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OBSERVACIONES^  ''^ 

críticas  *A^^' 

SOBRE  EL  ROMANCE       "  >  V 

DE  GIL  BLAS  DE  SAINTILLA^,        / 

En  las  cuales  se  hace  ver  que  Mr.  Lk  Saqe 
lo  desmembró  <\v\  de  El  Bacln'Ucr  do 
Salamanca  ,  enlóiices  manuscrilü  es- 
pañol inédito; 

Y  SE  SATISFACE 

A  todos  los  argumentos  contrarios  pu- 
blicados por  EL  COiNDE  DE  NELFCHATEAü, 

miembro    de  la     academia  francesa , 
ex-miuistro  del  interior. 

su    ACTOR 

DON  JUAN  ANTONIO  LLÓRENTE, 

INDIVIDUO  DE  MCCnAS  ACADEMIAS  Y  SOCIEDADES  LI- 
TERARIAS, MORADOR  E!S  PARÍS,  DONDE  PUBLICA  £M 
FRANCÉS    ESTA    MISMA    OBRA. 


MADRID. 

IMPREHTA   DE    D.    TOMAS    ALBÍN   T    COMPAÑÍA. 
182a. 


Diíjí^giKIPftH 


.n.L  SOBERANO    CONGRESO'  D£>  %k    NACIÓN    ES- 
PAÑOLA. 


J^a  presei^te  obra  /es  un^  defensa  del  ho- 
nor literario  nacional  contra  repetidos  ata- 
ques del  conde  de  Neufchaleau  ,  individuo 
de  la  academia  francesa  del  instituto  da 
Francia. 


Este  literato ,  combatiendo  al  padre  Is- 
la y  después  á  mí  sobre  la  patria  del  au- 
tor original  del  romance  de  Gil  Blas  de 
SaniiUana ,  se  titula  en  sus  escritos  abo' 
gado  defensor  de  la  nación  francesa  en 
este  pleito    de  honor    literario. 

En  su  respuesta  me  he  constituido  abo' 
gado  defetisav  de  mi  nación  española,    - 

El  proceso  se  halla  en  estado  de  impre- 
sión para  que  los  literatos  de  Europa  pue- 
dan  sentenciar. 

En  estas  circunstancias  considero  de  mi 
obligación  dedicar  mis  trabajos  al  sobe- 
rano congreso  que  representa  la  nación 
cuyo  honor  literario    defiendo. 

Yo  le  suplico  tenga  la  bondad  de  ad- 
mitir este  testimonio  de  adhesión  al  verda- 
dero legislador  de  mi  patria. 

Paris  1.'  de  octubre  de  1822. 
Juan  Antonio  Llórente. 


capítulo  pimiEivo. 

Motivo  y  objeto  de  la  presente  obra. 


VA  padrfi  José  Francisco  de  I>la  ,  roligioso 
jesnita  español,  ptibltcó  en  Madrid,  ahf)  r^83, 
lina  traducción  demasiado  Hhrc"de  lU  historia 
de  Gil  Blas  de  Santillana,  suprimiendo  nuiclias 
cosas,  cambiando  otras,  dejando  sin  corregir 
una  multitud  de  errores  topogr.'ilicos  ,  cronoló- 
gicos y  de  nombres  propif)S  ,  y  defendiendo  la 
verdad  del  oricTn  español  de  la  obra  con  argu- 
mentos tan  débiles,  que  hizo  gran  mal  á  una 
buena  causa. 

Él  dio  motivo  A  que  después  el  conde 
Francisco  de  Neufcbateau ,  miembro  del  insti- 
tuto de  Francia  y  ex-ministro  del  interior,  pu- 
Micase,  año  1818,  una  disertación  en  sentido 
contrario,  destruyendo  los  argumentos  del  pa- 
dre Isla,  y  haciendo  creerá  los  franceses  que  la 
historia  de  Gil  Blas  fué  concepción  original  de 
Mr.  Le  Sage. 

Leida  esta  disertación  en  el  instituto',  y  ge- 
neralizado su  contenido  por  medio  de  la  im- 
prenta ,  resultó  un  dogma  literario  francés  en 
tanto  grado,  que  habiendo  el  célebre  impresor 
Didot  proyectado  publicar  una  preciosa  colec- 
ción de  autores  clásicos  franceses,  ha  coloca- 
do entre  ellos  A  Mr.  Le  Sage  ,  precisamente 
coniQ  autor  del  romance  de  Gil  Blas,  reimpri- 
miendo en  el  principio  de  esta  historia  la  diser- 
tación crítica  del  conde,  año  1820. 
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Yo  ,  que  tenia  mas  y  rruejore*  pruebas  de  lo 
contrario  qtic  Isla  ,  creí  estar  obligado  á  ma- 
nifestarlo para^que  no  prevalezca  el  error,  pro- 
poniéndome por  modelo álos  que  vindicaron  el 
honor  literario  nacional,  cuando  destruyeron  la 
opinión  que  los  franceses  del  tiempo  de  Francis- 
co I  liabian  procurado  establecer,  de  que  la  histo- 
ria de  AmadisdcGaulaeraoriginalmenle  france- 
sa, cosa  que  hoy  no  cree  ya  ningún  literato,  ni 
aun  entre  los  de  la  Bretaña  ,  donde  suponían 
haber  sido  primitivamente  compuesta. 

Kn  su  consecuencia  escribí  una  obra  intitu- 
lada Observaciones  criticas  sobre  los  ro- 
mances de  Gil  Blas  de  Santillana,  y  del 
BachiUev  de  Salamanca  ,  sobre  su  mérito 
íiterario,  y  sobre  la  patria  de  sus  autores. 
No  quise  imprimirla  ni  pubUcarla  sin  presen- 
tarla primero  al  instituto,  poí"  consideración  á 
este  y  á  su  miembro  el  respetable  conde  de  Neuf- 
chateau,  cx-ministro  del  interior  en  tiempo 
de  la  república. 

Día  20  de  mayo  dp  ,1820  confié  mi  escrito 
al  señor  Lemontey,  individuo  del  misino  ins- 
tituto, con  una  carta  en  que  le  rogaba  hiciera 
en  uii  nombre  la  presentación  y  lectura,  y, pi- 
diera una  resolución  que  me  sirviera  4p, ¡ley, 
pues  yo  la  recibiría  como  tal. 

Mi  amigo  el  señor  Lemontey  lo, hizo  asi,  y 
en  su  vista  el  instituto  dio  comisión  á  tres  in- 
dividuos para  examinar  la  obra  y  manifestar 
su  dictamen.  Los  comisionados  fueron  :  i.°  el 
mismo  señor  conde  ,  contra  cuya  opinión  yo 
escribía:  2,"  el  citado  señor  Lemontey,  consir 
derándolo  como  amigo  mío:  3.*  el  seüor  Rai- 
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nounrd ,  secretario  perpetuo  del  instítato ,  au- 
tor de  la  célebre  tragedia  de  los  Templarios, 
y  dt!  otras  varias  obras  ciertamente  bueuas  y 
estimables.    ,;•-••  ' 

lia  pasado  ya  mas  de  afto  y  medio ,  "y  el 
instituto  no  me  ha  comunicado  nin-^nna  reso- 
lución. Jil  público  trances  está  ya  cada  dia  mas 
imbuido  do  la  idea  de  ser  el  romance  de  Gil 
Blas  obra  original  de  Mr.  Le  Hage  ,  y;  cu  este 
sentido  hablan  los  literatos  en  difereotcs  dia- 
rios' que  se  imprimen  en  Pnris ,  por  lo  cual 
considero  conveniente  dar  á  luz  mis  Observa- 
ciones ,  para  que  el  público  europeo  juzguo 
dcrinílivnmcnte  la  controversia. 

Yo  me  propongo  probar  que  el  romance  da 
Gil  Blas  de  SantUtana  y  el  del  BachUitr 
de  Salamanca  fueron  en  su  principio  una  so- 
la obra^  eácrita  en  el  afto  i655  por  un  autor  na- 
tural de  Castilla,  que  vivia  en  Madrid  ,  y  la  in-« 
tituló  Historia  de  ías  aventura,s  del  Bachi' 
Her  de  Salamanca  don  Queruhindef a  Hon- 
da ,  y  que  Mr.  Le  Sage,  á  quien  vino  á  paraí 
el  manuscrito,  desmembró  lo  necesario  para 
publicar  como  producción  suya  el  romance' 
de  Gil  Blas ,  agregándole  varias  novelas  espa- 
ñolas que  insertó  dónde  y  cómo  consideró  coa- 
Teniente.  ■•,  ''■•■'■'■■i'^'  -'V!.    '  ; 

El  autor  original  me  parece  haber  sido  dot» 
Antonio  Solis,  autor  de  muchas  comedias  y  do 
la  Historia  de  (a  conquista  de  Mt'jico  por 
Hernán  Cortes.  Manifiesto  los  grandes  funda- 
mentos de  esta  opinión;  pero  no  me  atrevo  á 
decir  que  haya  pruebas  demostrativas,  como 
en  la  principal  parte  de  la  coDtroYersía  COQ  el' 
conde  do  I^eufchateaut 
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-  El  instituto  no  ha  tenido  hasta  hoy  por 
conveniente  resolver,  aunque  sé  que  los  tres 
comisarios  han  leído  mi  obra,  coni'esando  que 
mis  argumentos  s(m  fuertes,  y  que  parece  difí- 
cil dar  completa  solución  á  varias  razones  de 
las  que  alego  para  convencer  de  que  ¡Mr.  Le 
Sfli^e  no  fué  ni  pudo  ser  autor  original  de  la 
obla  en  cuestión. 

En  tales  circunstancias  me  parece  que  he 
llenado  mis  deberes  de  atención  al  instituto 
y  á  sus  miembros  ,  y  que  me  hallo  en  el 
caso  de  poder  publicar  mis  trabajos  favora- 
bles al  honor  literario  de  la  nación  española, 
sin  fallar  á  las  leyes  de  la  gratitud  que  confie- 
so deber  á  todos  los  literatos  franceses  ,  cuya 
generosidad  me  ha  colmado  de  honores  y  gra- 
cias en  esta  corte  de  Paris. 

Constituido  entre  dos  obligaciones  :  una  de 
no  disgustar  á  mis  favorecedores,  otra  de  sos- 
tener la  verdad  histórica  favorable  ál  honor 
literario  de  mi  patria,  creo  hallarme  en  es- 
tado de  poder  cmnplir  esta  sin  faltar  á  la  otra; 
porque  los  literatos  de  Paris  tienen  un  modo 
de  pensar  lan  noble,  que  no  son  capaces  de 
darse  por  ofendidos  de  que  yo  procure  desha- 
cer una  equivocación.  La  Francia  tiene  tantas 
glorias  verdaderas  y  grandes,  aun  contrayén- 
donos  al  único  panto  de  haber  producido  mu- 
chas obras  clásicas  ,  que  para  nada  necesita 
mendigar' yíménos  usurpar  las  agenas. 

Presento  pues  al  público  español  esta  obra, 
dirigida. únicamente  á  conseryarle  un  derecho 
que  se  ha  hecho  apreciable  por  el  empeño  mis- 
mo con  que  se  lo  quiere  apropiar  otra  nación, 


eonslittiyondo  en  el  rango  de  autores  clásicos 
al  (le  lii  hÍ!tttii-ia  de  Gil  Blas. 

Ciialn»  son  las  piopdsiriones  que  intento 
persuadir:  i."  el  rnmaiicí'  de  Gil'BIas  y  el  de 
don  Qiici  iil)i(i  de  la  Honda,  hacliillcr  df  Sala- 
manca, fueron  en  su  primitiva  y  original  com- 
posicicn  nn  solo  romance  que  tenia  por  titulo 
yi venturas  del  BachiUer  de  Salamanca: 
2.*  el  uulnr  original  de  aquel  romance,  que 
ahora  est.'i  dividido  en  dos  y  fué  espafiol  y  vi- 
via  en  Madrid:  5.*  el  autor  original  lué  don 
Antrmio  Soli.s,  el  rnismo  que  compuso  muchas 
comedias  y  la  hi.«tor¡a  de  In  conquista  de  Mé- 
jico: i|.'  Mr.  Le  Sage  hizo  dos  romances  de  un 
solo  manuscrito  espafiol  ,  repitiendo  en  vmo 
muchas  especies  del  otro ,  aimque  variando 
algunas  para  ocultar  la  identidad. 

De  las  cuatro  proposiciones  la  segunda  me 
parece  haber  conseguido  el  grado  de  una  de- 
mostración literaria  ;  las  pruebas  de  las  otras 
tres  no  pasan  de  congeluras  bien   fundadas.   El 

{u'iblico  juzgará,  y  tal  vez  daré  con  ellas  á  los 
iterafos  españoles  ocasión  de  aplicarse  á  in- 
vestigar mas  papeles  y  mas  hechos  para  poder 
arribar  completamente  al  descubrimiento  de  la 
verdad  entera  en  todas  sus  partes. 


lo 

CAPÍTULO    II. 


Historia  del  manuscrito  español  hasta  qtie 
lo  poseyó  Mr.  Le  Sage. 


Manifestados  los  motivos  y  objetos  de  mi  di- 
sertacioiii  ,  considero  conveniente,  antes  de 
ventilar  cuestiones,  instruir  al- público  de  la 
historia  literaria  y  tipográfica  del  romance  de 
Gil  Blas  de  Sanlillana,  según  yo  la  concibo 
después  de  reflexionar  mucho  en  el  asunto.  Se 
me  permitirá  ahora  dar  por  supuestos  los  he- 
chos principales  relativos  á  la  coiitrover-sia.  La 
fe  que  mi  narración  merezca  penderá  del  valor 
de  las  pruebas  que  después  diere;  pero  yo  he 
considerado  útil  anticipar  la  noticia  para  que 
los  lectores  vean  desde  luego  cuál  deberá  ser  el 
resultado  á  cuya  persuasión  conspiro. 

Don  Antonio  Solis  y  Ribad^neira  ,  después 
de  haber  compuesto  muchas  comedias  en  ver- 
so, se  dedicó  á  trabajar  una  historia  fabulosa 
en  prosa,  y  la  concluyó,  año  i655,  con  el  titu- 
lo de  Historia  de  las  aventuras  del  Bachi- 
ller de  Salamanca  don  QueruhindelaRon- 
dttj  en  la  cual  se  propuso  dar  noticias  de  algu- 
nas cosas  notables  de  los  reinados  de  Felipe  IH 
y  Felipe  IV  durante  los  ministerios  del  duque 
de  Lerma,  del  duque  de  Uceda  y  del  conde 
duque  de  Olivares. 

A  fines  de  aquel  año  ó  principios  del  siguien- 
te, i656,  fué  ii  Madrid  por  embajador  eslraordi- 
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nnrio  secreto,  sin  carácter  alguno  público  & 
causa  de  la  guerra  que  habia  entre  Francia  y 
España,  Hugu  de  Lyonne,  uiar(iues  de  Lyon- 
ne  ,  que  bubia  idu  de  embajador  estraordiníuio 
á  lUuna  en  el  iitisuio  año  i655,  y  que  luego 
fué  primer  nñni.stro  secretario  de  estado  del 
monarca  iVauces  Luis  XIV.  El  objeto  de  la  co- 
misión secreta,  bien  que  pasó  únicamente  co- 
mo viajero  particular  en  las  apariencias,  era 
negociar  la  paz  y  el  matrimonio  de  la  infanta 
do  España,  María  Teresa  de  Austria ,  hija  ma- 
yor de  nuestro  rey  Felipe  IV ,  cou  el  citado 
monarca  francés  Luis  XIV. 

El  marques  do  Lyonne  se  ligó  en  grande 
amistad  ,  €^  lo  monos  política,  con  don  Luis 
Wondez  de  Haro,  duque  de  JMontoro,  marques 
del  Carpió  ,  que  por  entonces  era  primer  mi- 
nistro secretario  de  estado,  casi  desde  la  caída 
de  su  tio  carnal  el  conde  duque  de  Olivares;  y 
aunque  no  consiguió  el  marques  su  objeto,  le- 
piendo  que  volverse  á  París  en  iG53  ,  le  sirvió| 
mucho  esta  amistad  para  lograrlo  dos  años  des- 
pués, celebrando  el  famoso  tratado  de  los  Pi- 
rineos en  i65(),  al  cual  se  subsiguió  el  ma- 
triumnio  que  sirvió  de  origen  para  que  la.  fa- 
milia de  Borbon  viniese  á  reinar  en  España. 

El  marques  de  Lyonne  sabia  las  lenguas 
francesa,  española ,  italiana,  inglesa  y  alema- 
na. Cultivó  infinito  las  bellas  letras;  tuvo  amor 
particular  á  la  poesía  dramática  y  épica,  tapto 
en  prosa  como  en  verso,  y  colocaba  en  esta 
última  clase  los  romances  que  los  españoles  lla- 
mamos novela-Si  ó  historias  labulosas;  en  fin, 
apreciaba  toda  fábula  sí  estaba  escrita  icoo  gra- 
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cia  y  verosimilitud ,  por  lo  que  compró  en  Es- 
paña las  comedias  de  Lope  de  Vega,  y  cuan- 
tas pudo  haber  de  Calderón,  Moretu,  Luis  Ve- 
lez  de  Guevara,  Solis  y  otros;  las  obras  de 
Quevedo  y  demás  poetas  acreditados  entonces 
en  España;  todos  los  romances  y  novelas  espa- 
ñolas impresas  hasta  entonces,  que  eran  mu- 
chísimas, como  se  puede  ver  en  la  Biblioteca 
españoia  nueva  de  Nicolás  Antonio  ,  las  cua- 
les eran  lectura  de  moda  en  Francia  desde  los 
tiempos  de  Enrique  IV;  y  por  últinm  compró 
también  las  obras  manuscritas  que  pudo  ha- 
llar del  mismo  género,  como  se  vio  después  en 
la  célebre  biblioteca  que  por  su  muerte  pasó  á 
su  hijo  tercero  el  abad  Julio  de  Lyonne,  de 
quien  hablaré  luego. 

Don  Antonio  Solis ,  autor  del  romance 
del  BachiUer  de  Salamanca ,  conoció  bien 
que  su  manuscrito  no  podia  ser  impreso  en 
España.  El  rey  Felipe  IV  vivia  ,  y  también 
don  Juan  de  Austria,  segundo  de  su  nombre, 
hijo  de  S.  M.  y  de  la  cómica  Maria  Cal- 
derón ,  de  cuyos  amores  se  trataba  en  el  ro- 
hiance.  Vivían  algunos  grandes  de  España  in- 
dicados en  la  obra,  y  otras  personas  de  alto 
rango  que  se  veian  satíricamente  retratadas,  y 
aun  citadas  por  sus  nombres.  No  podia  esperar 
mayor  licencia  cuando  falleciera  el  rey  ,  por 
no  ser  verosímil  que  su  hijo  Carlos  II  lo  llevase 
&  bien  ,  ni  que  lo  permitiera  el  consejo  de 
Castilla. 

Tampoco  podia  Solis  dar  su  nombre  á  la 
obra,  porque  había  debido  á  Felipe  IV  la  gra- 
cia de  nombrarle  oficial  de  la  secretaria  pri- 
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mera  del  ministerio  de  estado  ,  y  aun  otra 
se{;uiHla  graciu  de  traspasar  su  plaza  «u  favor 
de  un  pariente;  y  se  inlorpretaria  couio  in- 
gr¿it¡lud  liuhiar  de  su  niagcslad  en  un  roman- 
ce, publicando   sus  ¡vmores  con  una  cómica. 

Esta  previsión,  que  dejó  la  obra  en  la  cla- 
sc  de  anónima  ,  fué  causa  de  que  las  per- 
Bonas  mas  principales  de  cuantas  suenan  en 
el  romance,  fuesen  ilesignadaj  con  sus  ver- 
daderos títulos  ,  y  no,  CQU  anagramas  ni  alu- 
siones ,  como  hizo  el  padre  Is)a  cu  la  traduc- 
ción sin  justa  causa,  pues  hablan  cesado  los 
inconvenientes  ;  y  nías  cuando  hallaba  citados 
en  el  original  francos  á  todos  los  personages 
con  sus  títulos  conocidos. 

Todo  esto  reunido  hace  ver  que  , el  autor 
escribió  su  obra  con  la  idea  positiva  de  que 
se  imprimiese  anónima  en  Francia,  Genova, 
Ginebra  ,  Venecia  ,  ú  otro  pueblo  no  sujeto 
í  las  autoridades  de  la  familia  de  Austria. 

La  residencia  del  marques  de  Lyonne  ,  y 
su  afición  á  este  género  de  literatura,  fueron 
ocasión  oportuna  para  vender  el  manuscrito 
por  medio  de  un  ahogado  interlocutor;,  y  el 
marques  lo  compró  sin  saber  que  fuera  pro- 
ducción de  don  Antonio  Solis.  ,  , 

El  marques  tuvo  tres  hijos  varones  y  una 
hija  :  el  primero,  llamado  Luis  Hugo  de  Lyon- 
ne ,  fué  marques  de  Berni  y  de  Clavesson, 
barón  de  Fresne,  secretario  de  estado  y  gefe 
de  la  guarda-ropa  del  rry.  El  segundo  ,  Ar- 
turo de  Lyonne  ,  fué  obispo  de  Rosalía,  in 
par^iOiís  iixfidtUum  i  embajador  del  rey 
JLmís  XIY  ai  cuipciador  de  la  China.  ^El  ter- 


cero,  Julio  de  Lyonne',  capellán  de  honor  del 
rey  ,  prior  de  San  Martin  de  los  Campos  de 
Paris  ,  y  poseedor  de  tres  grandes  y  riquísi- 
mas abadías  de  real  presentación,  á  saber:  las 
de  Marmontier,  Chalis  y  Cercampo.  La  liija, 
Magdalena  de  Lyonne  ,  casó  con  el  marques 
de  Coeuvres,  conde  de  Nanteuil  ,  hij^  del 
duque  de  Estrées. 

El  abad  Julio  de  Lyonne  (del  cual  se 
duda  si  nació  en  Madrid,  año  1667 )  ,  heredó 
en  1671  por  muerte  de  su  padre  la  célebre 
biblioteca  que  contenia  una  multitud  de  libros 
españoles  ,  de  los  cuales  una  buena  parte  di- 
cen que  se  halla  en  la  biblioteca  real  de  Pa- 
ris ;  y  heredó  también  su  grande  afición  á  la 
literatura  española  ,  cuya  lengua  supo  con  tanta 
perfección,  que,  habiéndose  ligado  en  amistad 
íntima  con  Alano  Renato  Le  Sage,  año  1696, 
pudo  enseñarla  por  si  solo  á  su  amigo  , -y 
comunicarle  su  afición  ü  los  libros  españoles, 
cuando  el  maestro  tenia  treinta  y  nueve  años  y 
el  diséipulo  veinte  y   ocho.      ' 

Las  buenas  calidades  de  Le  Sage  conquis- 
taron tanto  el  corazón  del  abad  Julio  de  Lyon- 
ne, que,  reuniendo  este  las  de  rico  y  genero- 
so, lo  cual  no  es  muy  frecuente,  compró  á  fa- 
vor de  Le  Sage  una  pensión  anual  de  seiscien- 
tas pesetas,  renta  grande  para  el  tiempo:  le 
concedió  el  uso  absoluto  de  su  biblioteca  y 
preciosos  manuscritos;  y  por  último  le  legó 
para  después  de  su  muerte ,  que  se  verificó 
en  1721  ,  la  propiedad  de  los  manuscrito?  es- 
pañoles ,  entre  los  cualeé-  estaba  el  romance 
de  las  aventuras  del  Büéhitier  cU  Saiainatv^ 
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ta.  Ya  Tcrémos  el  usó  que  hizo  el  autor  d« 
€it  Blas. 

(]  V  I'  í  T  t    L  O     II  I. 

D logra f id  cíe  Mr.    l.tSage,  autor  franca 
dei  romance  de  Gil  Blas. 


1."  Alano  Renato  Le  Sage,  según  el  articu- 
lo que  publicó,  año  1819,  Mr  Audifret  en  la 
Biografía  unirorsal  (i),  fué  hijo  legilinio  de 
Claudio  Le  Sngey  Juana  Brcuugat.  Nació  dia  8 
de  niayo  de  i6()8  en  Sarzeau  ,  villa  pequeña 
de  la  península  de  Rhuys  ,  cuatro  leguas  de 
Vannes  ,  ciudad  de  Bretaña  la  baja.  Su  padre 
fué  abogado,  notario  y  greíier  del  tribunal  real 
de  Rhuys:  murió  en  1688,  estando  ya  viudo 
desde   1677.       .!  p-»/ 

3.*  El  hijo  estudió  las  humanidades  en  el 
colegio  de  los  jesuítas  de  Yannes.  Fué  A  París 
en  1692  ;  cursó  la  filosofía  y  la  jurispruden- 
cia ;  fué  abogado ;  se  casó  con  María  Isabel 
Huyard ,  y  siendo  aun  estudiante  publicó, 
año  1695  á  los  27  de  su  edad,  las  cartas  eró- 
ticas de  Arístenétes. 

'  5."     Su  amor  á  las  bellas  letras  le  hizo  aban- 
idonar  el  ejercicio  de  su  profesión  de  abogado. 


(1)  Biografíe  anÍTersellc  anciennc  et  modernC,  to- 
mo a4 ,  articulo  Le  Sage ,  página  39I ,  \in  tomo  en 
idozavo  franccs  que  los  literatos  oiiraroa  con  iadife- 
rencia. 
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un  empleo  de  poca  renta  que  le  dieron,  y  aun 
las  proporciones  ventajosas  qne  le  ofreció  el 
mariscal  de  Francia,  Villar,  si  Le  Sage  quería 
trabajar  biijo  sus  órdenes. 

4.°  Aunque  amaba  la  independencia  ,  no 
tuvo  por  opuesto  á  su  carácter  el  deferir  á 
cuanto  le  proponía  el  abad  Julio  de  Lyonue, 
citado  en  el  capitulo  anterior  ,  porque  su  de- 
ferencia era  efecto  de  amistad  intima  con  es- 
te señor,  quien  no  solo  no  le  impedia  entre- 
garse á  la  bella  literatura  ,  sino  que  íinta  bien 
le  animaba  escitándole  á  saber  bien  l;i  leng;ua 
castellana  ,  y  conocer  las  obras  de  una  nación 
que,  según  su  dictamen,  tenia  producciones  uxvj 
apreciabies  .  llenas  de  gracia  y  de  sal. 

5.°  De  aquí  resultó  traducir  en  francés  tres 
comedias  españolas:  1.°  ei  Traidor  castigado^ 
de  don  Francisco  de  Rojas:  a.*  e/  Punto  de 
honra ,  del  mismo  autor  :  3.'  Don  Lope  de 
Mendoza ,  de  Lope  de  Vega.  No  se  sujetó  á 
traducir  con  rigor,  y  mejor  se  pudo  su  tra- 
bajo llamar  imitación  que  traducción.  Srn  du- 
da esto  confrontaba  con  su  carácter  y  gusto, 
pues  hiío  lo  mismo  en  casi  todas  las  obras  es- 
pañolas, como  iremos  viendo.  Lnprimió  las  co- 
medias,año  1700,  sin  que  sehubiesen  represen- 
tado. Después  se  representó  el  Punto  de  hon^ 
ra  en  5  de  febrero  de  1702  p(u-  los  actores  del 
teatro  francés',  tuvo  poco  aplauso;  Le  Sage  la 
refundió  en  tres  actos  con  el  titulo  de  el  Arbi- 
tro de  las  contiendas ;  le  puso  un  prólogo; 
la  dio  al  teatro  italiano  ;  fué  Representada  so- 
las dos  veces,  año  1726;  y  por  último  la  impri- 
mió en  i^Sf)  con  su  primitivo  titulo  de  ei  Pun^ 
to  de  honra. 
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6.*  En  los  años  1 706  y  G  tradujo  las  Nuevas 
üventuras  lU.  don  Quijote  de  la  Mancha^ 
escritas  por  Alonso  Fcrnamlcz  de  Avellanfida; 
las  hizo  imprimir  en  dos  tomos  en  dozavo  fran- 
cés, y  no  consifíiiió  darles  mas  crédito  et»  Fran- 
cia q<ic  habían  tenido  en  Kspafia.  Pero  tampo- 
co Le  Sage  fué  mero  traductor;  pncs,  según  es- 
cribió don  Juan  de  Iriarte  ,  a'juol  usó  dema- 
siada libertad  y  mala  íc  ,  suprimiendo  ,  aña- 
diendo y  variando  muchas  cosas  sin  ra- 
íon   (1). 

7.*  En  1727  tradujo  y  publicó  la  comedia 
de  don  César  Ursino  ,  compuesta  en  español 
por  don  Pedro  Calderón  de  la  B.irca  ;  fué  re- 
presentada en  el  ttatro  francés  y  en  el  de 
tacarte;  aplaudida  en  este,  silvada  en  aquel, 
y  no  impresa  hasta    1739. 

8."  En  el  mismo  año  1707  publicó  Le  Sage 
como  suya  original  una  pequeña  pieza  de  tea- 
tro en  un  acto  intitulada  Crispin,  rivai  de  su 
maestro.  Los  espectadores  de  la  alta  corte  no 
conocieron  su  mérito.  En  el  teatro  francés  la 
elogiaron  hasta  el  grado  de  acordar  ai  autor  los 
honores  del  triunfo.  Quien  tenga  humor  y  pa- 
ciencia para  leer  nuestros  entremeses  anti- 
guos y  las  comedias  españolas  dt;  tiempos  an- 
teriores al  que  recorremos  ,  encontrar;'»  la  pie- 
za que  sirvió  de  original  españjol  á  Le  Sage,  por- 
que no  estaba  él  entonces  en  estado  de  conce- 
bir ideas  nuevas:  los  que  fijen  su  consideración 
en  esta  biografía  ( cuyos  hechos  refiero  fiel- 
mente   de   acuerdo   con  Mr.   Audifret ,   oficial 

(i)    Ytiase  U  vida  d«  Cervantes  por  Pellicer. 
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do  la  biblioteca  del  rey  «n  Paris  y  pane- 
girista de  Le  Sage)  concebirán  desde  luego  que 
d  talento  de  este  no  fue  inventor  ni  creador, 
sino  solo  imitador  y  compositor,  con  mucha 
gracia,  puro  lenguage  y  buen  estilo;  y  que  pa- 
la  sus  producciones  casi  no  contó  jamas  sino 
con  las  que  hallaba  en  las  minas  literarias  es- 
pañolas de  aquel  género. 

g.°  En  el  propio  año  1707  publiofi  una  obra 
titulada  el  Diablo  cojueio,  traducida  libre- 
jnente  de  la  que  ya  estaba  impresa  en  España 
C.»n  el  mismo  titulo  por  don  Luis  Velez  de 
Guevara  en  Madrid  año  1O46 ,  y  reimpresa 
muchas  veces.  Hizo  con  ella  lo  que  su  genio 
le  dictaba  y  para  lo  cual  tenia  gracia  ,  dando 
á  las  ideas  españolas  el  gusto  francés.  El  pú- 
blico encontró  alli  anécdotas  aplicables  á  la 
célebre  dama  galante  Ninon  de  Landos  ,  Mr. 
Barón,  al  matrimonio  de  Dufresny,  y  á  otros 
personages  conocidos  en  la  corte  de  Paris  ;  y 
fué  tanta  la  priesa  con  que  todo  el  mundo  que- 
ría comprar  el  libro,  que  produjo  un  duelo 
entre  dos  jóvenes  sobre  cual  de  los  dos 
habia  de  llevar  el  último  ejemplar.  Hoy 
mismo  varios  comerciantes  tienen  por  enseñas 
do  sus  tiendas  hermosisimos  cuadros  grandes 
del  Diablo  cojueio  ;  y  la  obra  fué  origen  de 
muchas  piezas  dramáticas  francesas  que  han 
multiplicado  también  enseñas  tan  costosas  co- 
mo bellas  del  Diablo  á  cuatro ,  el  Diablo 
de  plata  ,  el  -pobre  Diablo,  el  Diablo  de  ro- 
sa y  otros  varios. 

10.     En    1708   Mr.  Le  Sage  ofreció    al  tea- 
tro  francés  una  comedia  ea  uu  acto,  inti- 


iülada  ias  EstrenaSi  y  no  logro  su  aílmision. 
Este  {jriioro  de  coineilias  de  un  «olo  acto  es 
«l)uudaiilÍ!<imo  en  Francin ,  y  fiirvc  infinito  pa- 
ra los  teatros  '  do  segundo,  tercero  y  cuarto 
rango  »le  Paris-y  ciudades  capitales  de  protin- 
cia :  no  sf>n  olra  cosa  quolo  que  nosotros  lla- 
mamos ahora  aaitietes  fi\ue  áiilcs  se  nombra- 
ron ciilrewescs  ^  es  decii,  (ntrcmciiUos  entre 
jornada  y  jornada  «le;  itBrt'ctniíedia  ;  y  t]ue  co- 
mienzan á  disliiiffuirse  pbr  moda  con  el  nom- 
bre de  -intermedios >^'  al  tiempo  mismo  en 
que  ya  llef^a  la  moda  de  que  no  sean  sino 
fin  de  fiedla  ^  porque  se  representan  después 
de  la   pieza    principal. 

11.  Knel  mismo  afio  1708  Le  Sage  presentó 
una  pi-eza  de  la  misma  especie  intitulada  Id 
Tontima;  la  compañía  del  teatro  francés  se  la 
recibió,  pero;  nó  la  representó  hasta  1732  y 
tuvo  poco   aplauso. 

12.  En  1709  Mr.  Le  Sage  refundió  la  co- 
media Acias  Estrenas  ,  y  la  dio  al  teatro  con 
el  titulo  de  ei   Turcartto. 

i3.  En  1710  publicó  con  correcciones  una 
obra  que  Francisco  Petit  de  ia  Croix  habia 
impreso,  traducida  de  la  lengua  persiima,  con  el 
titulo  ác  Mil  y  un  días. 

14.  En  aquel  propio  año  y  tres  siguientes 
de  11,  12,  i5  y  14,  escribió  Le  Sagc  varias 
piezas  dramAiicas  para  la  compañía  del  teatro 
de  la  feriar  en  cuyo  lugar  sucedió  con  el 
tiempo  el  que  ahora  se  llama  teatro  Favürd. 
Mr.  Le  Sage  continuó  trabajando  para  él  has- 
ta el  año  1754,  bien  que  haciendo  vajrias  in- 
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terrupclones  para  componer  las  otras  obras  de 
que  luego  haremos   memoria. 

i5.  En  1735  publicó  los  dos  primeros  to- 
mos de  las  aventuras  de  Gil  Blas  de  San- 
tiiiana ,  que  contienen  la  historia  del  héroe 
hasta  su  establecimiento  en  casa  de  don  Al- 
fonso de  Leiva  ,  señor  de  Liria.  Le  Sage  creyó 
por  entonces  haber  acabado  la  historia  de  su 
héroe,  pues  se  dedicó  á  trabajar  otras  obras 
y  no  se  acordó  de  Gil  Blas  en  nueve  años 
hasta  que  las  ocurrencias  le  hicieron  mudar  de 
resolución. 

16.  En  1717  publicó  una  traducción  libre 
de  otro  romance  intitulado  Roldan  amoroso, 
que  Boyardo  habia  escrito  en   italiano. 

17.  En  los  años  1731  y  siguientes  dio  á 
luz  cinco  tomos  de  piezas  dramáticas,  compues- 
tas por  él  para  el  teatro  de  la  feria;  la  ma- 
yor parte  derivadas  de  comedias  españolas  ves- 
Vidas  á  la  francesa. 

18.  En  1724  publicó  un  tomo  tercero  de  su 
historia  de  Gil  Blas.  La  edición  del  año  1715 
estaba  ya  vendida  ,  y  no  se  hallaban  ejemplares 
en  francés,  á  pesar  de  otra  impresión  que  se  ha- 
bia hecho  en  Bruselas  como  reino  distinto,  aun- 
que la  lengua  sea  la  misma.  Renovó  pues  la 
suya  Le  Sage,  y  añadió  aventuras  relativas  al 
tiempo  del  ministerio  y  privanza  del  duque  de 
Lerma;  dando  testimonio  doble  de  que  su 
obra  quedaba  concluida:  primero,  porque  acabó 
dejando  á  Gil  Blas  hecho  ya  señor  territorial 
del  pueblo  de  Liria,  con  un  distico  latino  que 
quiere  decir  en  csaiéíUxvo:  hallé  yací  jyuer- 
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to:  odios  esperanzas;  adiós  fortuna:  tas' 
tante  os  haOtis  hurtado  de  mí ;  aflora 
hurtaos  de  ott'os  (i).  Segundo  ,  porque  pu- 
so una  !i(lverlcncia  va  el  tercer  tomo,  di- 
eiendo  que  entre  cierta  narración  del  nii.->nio  to- 
mo y  la  historia  de  don  l'on»peyo  de  Castro, 
comprendida  eu  el  tomo  primero,  habia  una 
contradicción  cronológica,  que  no  la  corregia 
entonces  por  haberla  observado  tarde;  pero  que 
ofrecia  corregir  esa  y  otros  anacronismos  eo 
adelante  si  {legaba  el  caso  de  hacer  nueva 
tdicion  de  ta  obra. 

if).  En  i7íí()  publicó  Le  Sage  una  tercera 
edición  del  Diablo  cojudo  en  dos  tomos  de 
dozavo  íVances,  aumentando  muchos  sucesos 
particulares,  y  confesando  liaber  tomado  los 
matcrialc"*  de  una  obra  española  intitulada  Dia 
y  noclie  de  Madriíl^  compuesta  por  Francisco 
Santos. 

ao.  En  1 7^1  publicó  eí  tomo  sesto  de  las 
ftiesas  cómicas  compuestas  por  si  mismo  para 
el  teatro  de  ia  feria. 

21.  En  ijoa  hizo  imprimir  en  dos  volú- 
menes de  do/avo  francés  las  Aventuras  de 
Guzman  de  Atfaraclhe ,  traducidas  de  la 
obra  que  habia  compuesto  en  castellano  Ma- 
teo Alemán,  impresas  la  primera  vea  en  Ma- 
drid, afio  1599.  Ya  l(»s  franceses  tenian  otra 
traducción  impresa  en  París  en  iGaSy  en  Ruaa 
eu  1G46;  pero  prevaleció  la  de  Mr.  Le  Sage. 


(i)     Inveni  portuia:  spes  ct  furtoaa  válete :  sat  me 
lasistis;  iutlitc  auac  aliod. 
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32.  En  el  mismo  año  1753  dio  á  luz  otro 
libro  intitulado  Aventurasde Roberto, renarri' 
hrado  el  caballero  del  Belio  Roble,  dos  to- 
rnos en  dozavo  l'rances  ,  correspondiente  al  oc- 
tavo español,  y  se  reducen  á  la  narración  de 
los  sucesos  particulares  que  h;  contaron  como 
acaecidos  aun  capitán  de  Fiibustieros,  mala- 
do  por  los  ingleses  en  Tours  en  el  año  i^Si. 

a3.  En  i^Si  hizo  imprimir  los  tomos  sé- 
timo, octavo  y  nono  de  sus  piezas  dramáticas 
del  Teatro  de  (a  Feria  compuestas  en  gran 
parte  con  novelas ,  comedias  y  entremeses  de 
autores  españoles,  refundidas  por  Le  Sage  al 
gusto  francés. 

34.  En  dicho  año  1^54  publicó  la  Vida  y 
hechos  de  Estevanillo  González,  hombre  de 
hue IX  humor ,  traducción  de  la  obra  española 
escrita  por  el  uiismo  Estévan  ,  impresa  en  Bru- 
selas, en  un  tomo  en  cuarto  español  ,  corres- 
pondiente al  octavo  francés,  y  después  en  Ma- 
drid. Mr.  Audifret  dice  que  Le  Sage  había 
confesado  haber  tomado  las  noticias  en  la  no- 
vela de  Marcos  Obregon;  pero  está  equivocado. 
Le  Sage  no  pudo  confesar  eso  cuando  le  cons- 
taba el  verdadero  original,  y  podía  saber  que 
Nicolás  Antonio,  en  el  artículo  Estephanus  de 
snBibtíotcca  española  nueva,  dijo  que  Este- 
vanillo González  había  sido  un  bufón  de  Octa- 
vio Pícolomini  de  Aragón,  gobernador  y  capi- 
tán general  de  los  Paises  Bajos  en  Bruselas  por 
el  rey  Felipe  IV, 'de  quien  se  hace  mención  en 
el  romance  del  BachiUer  de  Salamanca. 

25.  En  1735  Le  Sage  dio  al  público  un 
cuarto  tomo  de  su  romance  de  GU  Blas,  au- 
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mcntámlolo  con  aventuras  del  tiempo  del  mi- 
nisterio del  conde  duque  de  Olivare»,  sin  cor- 
regir los  anacronismos  de  que  liabia  hecho  me- 
moria y  promesa  en  su  advertencia  del  ter- 
cero. 

26.  En  el  mismo  año  dio  á  luz  otro  libro, 
un  tomo  en  dotavü,  intitulado  Un  día  de  ios 
Parcas;  ohrita  llena  de  sal,  de  filosol'ia,  do 
pensamientos  atrevidos  y  fuertes,  y  manifesta- 
dos con  un  vigor  admirable,  según  Mr.  Audi- 
fret. 

27.  En  i;;5G  imprinnó  una  comedia  %.n 
tres  actos  en  prosa,  intitulada  Los  amantes 
zelosos,  representada  con  pocos  aplausos  en  el 
teatro  italiano  dia  ai  de  noviembre,  y  dia  26 
en  el  teatro  de  (a  corte. 

28.  En  1757  hizo  nueva  edición  de  sus 
nueve  tomos  de  piezas  dramáticas ,  con  el  tí- 
tulo de  Teatro  de  la  Feria. 

29.  También  una  cuarta  edición  del  /)»"«- 
hlo  cojuelOf  añadiendo  tres  opúsculos:  pri- 
mero, Diversiones  de  (as  cíiimencas  de  Ma- 
drid^ traducción  libre  del  original  castellano: 
segundo,  Las  midetas  del  Diablo  cojiieio, 
compuesto  con  materiales  españoles:  tercero, 
un  elogio  de  la  novela  del  Diablo  cojiieio, 
escrito  por  el  abate  Bordelou. 

00.  En  17^8  Le  Sage  publicó  un  nuevo  ro- 
mance intitulado  £/  hachiller  de  Salamanca 
don  Querubín  de  ia  Ronda,  dos  tomos  en  dor 
zavo,  confesando  ser  sacado  de  \\r\  manuscrito 
español.  Mr.  Audifret  dice  que  Le  Sag;©  tomó 
varias  ideas  de  la  obra  española  intitulada  jRíV 
iac iones  de  ia  vida  del  escudero  Mdrcos  de 
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Obregon,  pero  está  equivocado.  Es  obra  de 
don  Antonio  Solis,  de  la  cual  habia  desmem- 
brado Le  Suge  todo  lo  que  le  habia  convenido 
para  componer  su  GU  Blas. 

3i.  En  1759  Le  Sage  dio  á  luz  otraobra  en 
dos  volúmenes  en  dozavo,  intitulada  Teatro 
francés ,  comprensiva  de  siete  comedias,  en- 
tre las  cuales  están  la  de  Turcareto  y  la  de 
Crispin,  rival  de  su  'maestro. 

32.  En  i74<>  publicó  aun  otra  obrita  en  do- 
zavo, intitulada  Maleta  encontrada,  y  con- 
tiene muchas  cartas  cuyos  asuntos  son  todos  es- 
pañoles, tomados  de  nuestros  autores  de  nove- 
las, comedias  y  entremeses. 

33.  En  1745  dio  á  luz  por  último  un  tomo 
en  dozavo  ,  con  el  titulo  de  Miscelánea  diver- 
tida de  chistes ,  anécdotas  y  sucesos  histó- 
ricos remar cahles ,  para  lo  cual  también  se 
valió  de  algunos  libros  castellanos. 

34-  En  aquel  año  se  le  murió  su  hijo  ma- 
yor ,  primer  actor  de  uno  de  los  teatros  de  Pa- 
ris  con  el  nombre  de  Montmenit ,  y  se  retiró 
á  Bolonia  de  Normandía  para  vivir  en  compa- 
ñia  del  hijo  segundo  ,  que  era  canónigo  de 
aquella  iglesia  y  de  su  unida  de  San  Quin- 
tín, y  allí  murió,  año  1743,  después  de  haber 
corregido  nueva  edición  de  su  romance  de  Gil 
BiaSf  según  dice  Mr.  Audifret. 

35.  Toda  esta  narración  hace  ver  diferentes 
proposiciones  concernientes  al  objeto  á  que  d¡- 
TÍjo  mi  trabajo.  Primera,  no  haber  estado  ja- 
mas en  España  Mr.  Le  Sage,  aunque  asi  lo  cre- 
yeran los  que  se  lo  dijeron  al  padre  Isla ;  te- 
niendo por  consiguiente  mucha  razón  en  esto 
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el  conde  de  Neufchatean  ,  pues  no  hubo 
tiempo»  vacantes  ¡nteidiedio»  suíicientes  para 
tal  viaje.  Sej^iiiida,  que  rasi  todas  las  obras  de 
Le  Sage  son  originalineote  españolas  en  cuanto 
al  Tundo  de  los  ])onsaniientos  y  de  las  ideas, 
pues  únicatneiite  deja  de  ser  esto  verdad  en  la 
pequeña  hisluria  del  CabaUcro  del  Beilo  Ro- 
ete. Tercera,  que  esta  misma  circunstancia  es 
testimonio  eterno  de  la  verdad  con  que  todos 
los  e«crit()re>  biográOcoá  franceses,  aun  sin  es- 
cluir  á  Mr.  Audii'ret,  han  dicho  que  Le  Sage  no 
era  ingenio,  ni  creador  de  ¡deas,  y  que  todo  su 
talento  «¡slaba  reducido  á  multiplicar  las  belle- 
zas de  obras  de  otros,  para  lo  cual  poseía  gra- 
cia particular. 

CAPÍTULO   IV. 

Noticias  tipográficas  del  romance  de  Gii 

Blas  y  de  otros  que  le  deben 

su  existencia. 


1."  Si  el  romance  de  Gil  Blas  de  Santillana 
tomó  tanto  crédito,  cuando  solo  tenia  dos  to- 
mos, que  los  ílairfencos  lo  reimprimieron  ea 
Bruselas,  no  debe  causarnos  admiración  el  saber 
que  casi  toda  la  Europa  quisiera  tenor  la  obra 
después  del  aumento  dedostomos,  infinitamen- 
ta  mas  interesantes  á  la  curiosidad  pública  que 
los  dos  primeros.  Por  este  motivo ,  y  porque 
conviene  tenerlo  todo  presente  para  la  decisión 
de  la  coutroversia  principal,   cousideio  indis- 
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pensa'jle  mostrar  la  suerte  que  ha  tenido  el  ro- 
mance en  vida  de  Mr.  Le  Sage  y  después  de 
ella. 

2.°  En  1755  el  canónigo  M-mti ,  secretario 
del  cardenal  Aldobrandini,  obtuvo  en  Venecia, 
dia  31  de  setiembre,  licencia  para  imprimir  la 
traducción  que  tenia  hecha  de  la  historia  de  Gil 
Blas,  del  idioma  francés  al  italiano,  y  con  efec- 
to la  imprimió  después,  año  ij'íOí  en  Roma,  y 
se  han  repetido  posteriormente  muchas  impre- 
siones. 

5.°  En  1745  el  mismo  canónigo  Monti  au- 
mentó un  quinto  tomo  de  Continuación: 
en  i746unsesto;  y  en  1760  un  sétimo,  con 
el  titulo  de  Adiciones  deia  historia  de  Gil 
Blas. 

4."  En  1754  se  publicó  en  Amsterdan  otro 
tomo  con  el  titulo  de  Vida  de  don  Alfonso 
Blas  de  Liria ,  hijo  de  Gil  Blas  de  Santi- 
Uana.  Esta  obra  fué  traducida  luego  al  ita- 
liano ,  é  impresa  en  Venecia  en  1759,  y  reim- 
presa en  1802  con  el  titulo  de  Continuación 
de  Gil  Blas;  ó  Memorias  de  don  Alfonso 
Blas  de  Liria ,  su  hijo :  obra  postuma  de 
Mr.  Le  Sage. 

5,°  En  1775  el  doctor  Crochi  ,  de  Siena, 
hizo  nueva  traducsion  italiana  de  Gil  Blas  ,  y 
la  imprimió  en.  Colle  Ameno,  diciendo  que 
Monti  había  traducido  la  obra  infielmente,  su- 
primiendo sin  razotí  muchas  cosas  del  original 
francés. 

6."  Los  ingleses ,  los  holandeses  y  los  ale- 
manes tradujeron  también  á  sus  idiomas  la  his- 
toria del  héroe  asturiano  ;  pero,  no  contentos 
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eon  esto  ,   quisieron  tener  otros  nacionales  su- 
yos ,  apellidados  como  él  y  scuiejaules  en   sus 
aventuras. 

7.°  Tomas  Holcroft  compuso  en  lenp;ua  in- 
glesa un  romance  intitulado  El  Gil  Blas  iii- 
{fies,  ó  bien  sea  Hugo  Trcvor,  el  cual  fué 
traducido  al  francés  ,  é  impreso  en  Taris, 
año  1798. 

8.*  El  señor  Ilcrt/.bcrg  cseriiíiú  en  aleiiiau 
El  nuevo  Gil  lilas  ,  ó  Memorias  de  uth 
hombre  que  ha  sufrido  fas  'pruebas  mas  ri- 
yidas  de  la  virtud;  y  habiéndolo  traducido  al 
francés  C.  H.  Nircl  ,  fué  impreso  en  Franc- 
fort, año  1778,  y  reimpreso  luego  en  Lila. 

9."  líl  l)arí)n  de  Kanniege  escribió  tand)ien 
en  alen)an  otro  libro  con  el  titulo  de  El  Gil  Blas 
alemán,  ó  J venturas  de  Pedro  Claus; 
el  cual  fué  igualmente  traducido  al  francés  ,  y 
se  imprimió  en  Paris,  año  1789,  en  tres  tomos 
de  dozavo. 

10.  Los  holandeses  no  quisieron  quedar 
atrás,  y  publicaron  un  romance  intitulado  Los 
tres  Gil  Blas,  del  cual  no  sé  yo  que  se  haya 
traducido  íi  otra  lengua. 

11.  Únicamente  los  españoles,  á  quiéoes 
mas  pertenecian  la  historia  y  la  obra  de  Gil 
Blas,  carecían  de  traducción,  content-indose 
con  leer  el  original  francés;  pero  el  jesiiita  Jo- 
sé Francisco  de  Isla  remedió  el  mal  en  parte, 
traduciéndolo  al  castellano  en  buen  leuguagc, 
pero  con  muy  grandes  imperfecciones  ,  supri- 
miendo muchas  cosas  importantes  siu  motivo 
suficiente,  mudando  otras,  como  la  relación  de 
don  Pompeyo  de  Castro,  que,  habiendo  tcni- 
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do  sus  aventuras  en  Portugal  según  el  original, 
le  supusa  tenerlas  en  Polonia,  solo  por  evilqr 
un  anacronismo,  sin  reparar  en  qne  producía 
inconvenientes  mayores;  dejando  sin  corregir 
una  multitud  de  errores  cronológicos,  topográ- 
ficos ,  heráldicos  y  de  otras  especies;  y  en  fin, 
aumentando  el  mismo  los  defectos  de  Le  Sage, 
como  veremos  mas  adelante.  Como  quiera  que 
sea,  la  traducción  del  padre  Isla  se  publicó  en 
Madrid,  año  178^',  bajo  el  nombre  anagramáti- 
00  de  don  Joaquín  Federico  Is-saips  que 
contiene  las  mismas  letras  de  José  Francisco 
de  Isla. 

12.  Puso  á  su  libro  de  traducción  este  tí- 
tulo: Aventuras  de  Gil  Blas  de  SantiUana, 
robadas  á  España  ,  y  adoptadas  en  Fran- 
cia por  Mr.  Le  Sarje  ;  restituidas  á 
su  patria  y  á  su  lengua  nativa  por  un 
español  zeioso  que  no  sufre  se  hurten  de 
su  nación.  Este  título  se  ha  interpretado  por 
los  literatos  franceses  como  fanfarronada  espa- 
ñola ,  y  me  veo  por  desgracia  en  la  necesidad 
de  confesar  que  tienen  razón  ,  porque  solo  se- 
ría tolerable  cuando  el  padre  Isla  hubiese  pro- 
bado con  claridad  la  existencia  de  un  manus- 
crito español;  el  robo  de  este  mismo,  ó  de 
una  copia  suya;  y  la  publicación  fraudulen- 
ta con  ocultación  voluntiuna  del  nombre  de  su 
verdadero  autor;  nada  déla  cual  probó  Isla, 
ni  se  verificó  en  la  edición  francesa. 

i5.  Puso  después  un  manifiesto  que  inti- 
tuló así:  Conversación  preliminar  que  co-- 
vnunmcnte  llaman  Prólogo  ,  y  dedi- 
catoria   al  mismo    tiempo  á  los  que  me 
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quisieren  leer.  En  esta  conversación  prelimi- 
nar en  ((lie  solo  él  luibló ,  y  habló  ú  su  mudo 
como  en  sus  obras  del  Dia  qi'ande  de  Navar- 
ra y  en  la  olra  de  Historia  del  famoso  pre- 
dicador fraif  (¡eritndio  Campazas ,  alias 
•Zotes^  intentó  persuadir  que  el  autor  original 
habid  sido  español;  y  auntjue  sea  esto  ver- 
dad, fué  tan  débil  en  los  argimientos,  (pie  han 
sido  estos  destruidos  por  el  conde  de  Neuf- 
chateau ,  con  solo  hacer  ver  la  iiriposibili- 
<lad  de  haber  estado  en  España  Mr.  Le  Sagc, 
y  otras  pocas  reflexiones  que  quitaron  á  los 
argumentos  de  Ishi  el  poquísimo  vigor  quo 
podían  tener:  de  manera  que  Isla  hizo  mayor 
mal  que  bien  ú  la  causa  española  ,  pues  si  na- 
da hubiera  dicho  ,  no  habría  escrito  el  acadé- 
mico trances  ,  y  no  existiria  •  en  Francia  la 
opinión  que  ahora  existe,  contraria  totalmente 
¿  la  que  Antes  había,  como  veremos;  no  hu- 
biera sido  declarado  Le  Sage  por  autor  clásico 
•trances  como  autor  del  romance  de  Gil  Blas; 
y  no  habría  necesidad  de  combatir  una  opi- 
nión que  ya  se  ha  hecho  nacional,  como  yo 
me  veo  precisado  á  practicarlo. 

14.  En  1791  se  publicaron  en  casl<>llano 
tres  tomos  mas  délas  Aventuras  de  Gil  Blas:  el 
tomo  quinto  sin  advertencia  ninguna  ;  el  sesto 
y  sétimo  con  el  titulo  de  Adición  á  las 
Aventuras  de  Gil  Blas ,  ó  historia  gafante 
del  joven  siciliano ,  qtte  suena  traducida 
de  frunces  en  italiano ,  y  de  esta-  lengua 
ta  ha  convertido  en  española  el  mismo 
viejo  ocioso  que  restitui/ó  ias  aventura» 
francesas  á  su  original  iengua  castellana^ 
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pero  estos  tres  tomos  no  son  otra  cosa  que 
ííis  adiciones  hechas  jen  Italia  por  el  canónigo 
Monti ,  cuya  invención  fué  sumamente  infe- 
rior á  la  del  autor  original  de  los  cuatro  pri- 
meros, únicos  genuinos  de  la  historia  de  Gil 
Blas ,  y  con  los  cuales  no  merecen  la  pena  de 
juntarse  Ins  otros.  Sin  embargo  me  parece  que 
Isla  no  tuvo  razón  en  ocultar  el  origen  de  lo5 
lomos  de  Continuación  y  Adiciones. 

i5.  En  el  año  inmedialo  de  179a  don  Ber- 
nardo María  de  Calzada  publicó  en  dos  to- 
mos una  obra  con  este  título :  Geneaioffia  de 
Gil  Blas  de  Santiitana  ,  continuación  d^ 
ia  vida  de  este  famoso  sufjeio  por  su  hijo 
don  Alfonso  Btas  de  Liria,  restituida  á 
la  lengua  original  en  que  se  escribió.  Cal. 
zada  dijo  en  su  prólogo  que  su  obra  se  había 
impreso  en  Amsterdan,  año  1744»  J  ^^  es  otra 
que  aquella  de  la  cual  yo  dejo  dicho  haber- 
se impreso  en  Amsterdan,  año  1704,  según 
Mr.  Audifret  ,  traducida  al  italiano,  impresa 
en  Venecia  en  1769,  y  reimpresa    en   1802. 

• -iti.  La  obra  está  compue.'^la  con  fragmen- 
tos de  la  historia  de  España,  que  se  procuró  en- 
lazar con  la  de  los  prog(jnitores  de  Gil  Blas 
para  persuadir  la  verosimilitud.  Pero  el  autor 
pasó  á  señalar  «pocas  de  sucesos  con  menos 
profundo  examen  que  se  necesitaba,  por  lo 
que  cayó  en  algunos  errores  cronológicos.  Uno 
de  ellos  fué  designar  como  año  del  nacimien- 
to de  Gil  Blas  el  de  i59'í,  habiéndolo  sido  el 
de  i588,  según  tpda  la  narración  del  ro- 
rrranoe  ;  como  lo  veria  si  hubiese  ajustado 
la  cuenta  del  tiempo  empleado  desde  la  salida 
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de  Oviedo  en  cdadde  diez  y  sieleaftos  cumplidos, 
hasta  24  de  muyo  del  año  iG3o ,  en  que  na- 
ció la  infanta  dofia  Maig.irita  ,  y  en  que  s« 
liullaba  Cil  hh\s  cu  Madrid  por  la  segunda  vez. 

C  A  P  í  T  I  Co    y. 

Cronoiotlia  de  (as  ¿pocas  mas  notables  dt 
ia  vida  de  Gil  litas  de  SantiUana. 


1.°  Hay  en  el  romance  de  Gil  Blas  ciertas 
narraciones  intimamente  lig<idas  con  la  histo- 
ria nacional  de  Espaíta :  las  notas  cronolúg;icas 
deben  servir  para  lijar  las  épocas  de  la  yiita 
del  héroe  novelístico;  y  el  conocHoiento  de 
estas  iiiíluyc  para  examinar  el  mérito  y  1^ 
época  de  la  composición  de  la  obra,  y  aun  la 
patria  del  autor.  Parece  paradoja,;  el  último 
resultado  mostrará  no  serlo.     .  ¡i   ,  , 

2."  Hablando  sobro  las  pretensiones  d;^l;$4r 
pitan  don  Anibal  de  ChincliiUa,  se  dice  que  «pa- 
ra su  mayor  mortificación,  habiendo  recitado 
cierto  dia  en  presencia  del  rey  un  soneto  {so- 
hre  el  nacimiento  de  una  infanta )  un 
poeta  presentado  por  el  duque  de  Alba,  se  le 
concedió,  delante  de  sus  barbas,  una  pensión 
de  quinientos  ducados  (i).":Ei  nacimiento  que 
se  cita  fué  el  do  la  infíinta  doíiá  Marf^arila,  vg- 
ritícado  en  24  de  mayo  de  iGiO,  lo  cual  ,  uni- 
do ú  las  otras  narraciones  dql  roipauce  ^  kac« 

(i)     Tomo  3,  lib.  7,  cap.  la. 
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ver  que  Gil  Blas  estaba  en  Madrid  sin  hahet 
entrado  á  servir  de  secretario  al  duque  de  Lcr- 
ma. 

3.°  Cuando  el  canónigo  Gil  Pérez  dispuso 
que  su  soiirino  fuese  á  estudiar  á  Salamanca, 
le  dijo:  «Ola,  Gil  Blas,  ya  no  eres  niño; 
tienes  diez  y  siete  años  ,  y  Dios  te  ha  dado 
habilidad.  Hemos  menester  pensar  en  ayu- 
darte. Estoy  resuelto  á  enviarte  á  Salaman- 
ca" (i).  Viendo  los  dos  testos,  y  combinando  los 
hechos  intermedios  entre  una  y  otra  época,  se 
puede  muy  bien  buscar  la  cronología  de  cuan- 
to precedió  hasta  la  consecución  del  empleo 
de  secretario  del  duque    de  Lerma. 

4.°  Consta  de  la  historia  que  este  duque, 
viudo  de  doña  Catalina  de  la  Cerda,  fué  crea- 
do cardenal  de  la  iglesia  romana  en  abril  de 
1618;  que  cesó  de  ser  ministro  en  4  ^^  oc- 
tubre del  mismo  año,  y  que  le  SK|cedió  en 
el  ministerio  su  hijo  el  duque  de  Uceda.  Es- 
to basta  para  los  otros  acaecimientos  verifica- 
dos hasta  el  viage  de  Gil  Blas  á  las  Asturias; 
pues  el  cuarto  tomo  comienza  diciendo  :  «Cuan- 
do me  estaba  disponiendo  para  mi  viage  de 
Asturias  con  Escipion  ,  fué  el  duque  de  Ler- 
taia  creado  cardenal  por  la  santidad  de  Pau- 
lo V." 

5."  Resulta  igualmente  de  la  historia  que 
muerto  el  rey  Felipe  III  en  11  de  marzo  de 
1621  ,  comenzó  entonces  á  reinar  Felipe  IV, 
y  tuvo  por  primer  ministro  al  conde  duque 
de  Olivares,  hasta  i645  en  que  fué  retirado  es- 

(1)     Tomo  I,  líb.  1,  cap.    li 
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Y  con  estos  rfalóí  cstah  unidos  fós 'Hechos  de 
la  vuelta  de  Gil  Blas  á  ^Madrid  desde  Leiva, 
Valencia  y  Liria  Vn  lÜ-ií",  y  la  secretaria  del 
conde  diiiiue  ,  al  cnal. sirvió  li.ista  su  nuieite, 
dé  mahi*iQ''rfu'c-sfe"  Tácilita  toda  W  'crüuoldgia 
en  la  iorinlá"»¡gülfe'ntc. 

^■''6."  Tíacé  Gil'^blns  ew'sántinana'i-y  tío  en 
'lÚlviedo,  íJunqiie'lb  haya  dicllb  'á'sl  el  autor  de 
la  Gcne4/o¿f<'(k', 'piies  aqilel  boiViieni'a  su  hiéto- 
*ría  diciendo  :  «Blas  de  S¡int¡tla^aj'mi  padre, 
después  de  haber  servido'  híuélióí 'üíios  en  Ids 
ejércitos  de  la  uioiiarquia  española  ,  se  retiró  al 
lugar  donde  liabia  nacido;  Casóse  con  una  al- 
deana ,  y  yo  nací  al  niundo  diez  meses  después 
■que  se  iiabian  casado.  PóMrbitié'  a  viinr  á 
Oviedo  ,  donde  {nii  niadt'e  se  acotriódó  por  ca- 
liiürera,  y  uii  padre  por  caballerizo  (i). 

Jño  1595. 

7.'  Gil  Blas,  teniendo  la  edad  de  siete  años, 
recibe  sú  educación  en  casa  de  su  tio  materno 
Gil  Pereí ,  canónigo  de  la  catedral  de  Oviedo. 

y/ño  i5g8. 

8.°  Gil  Blas,  teniendo  diez  años  cumplidos, 
comienza  el   estudio  de  la  gramática  latina  en 

(i)    Tom.  1,  lib.  I,  cap.  1. 
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Oviedo  á  íTiUad  del  mes  de  (>ctíibre,,  coaforme 
i, la  costuuiJjJíe  general  de  JEspaüa. 

Año  1601.  ^ 

9."  En  octubre  cofliienza.su  e.^tudio  de  re- 
tórica, teniendo  trece  años  de  , edad. 

Año^  i6o5. 

10.  Dia  de  ¥an  Lúeas,  18  de  octubre,  Gil 
Blas  ,  de  ,ec)a,d  ,de  quince  años ,  comienza  un 
curso  de  lógica  ,. teniendo  pqr  maestro  al  doc- 
tor Godinez,  y  por  cond¡>*cípiijo  á  Fabricio  Nu- 
fiez  ,  hijo  dQ,up,.í)arl?tíro  de  Qyje^Q' 

Año  i6oj4,^ 

11.  Apat)4  ^.,^1^80  de  ljqg.iCjíi,„,y  comienza 
el  de  físiea,,,confo,rm,«í  al  usoiperi.patéfico  d*  lí^s 
estudios  de,  JEspa^ia.  Su  c^ndi^^cipulp*  fabricjp 
Wuñez  se  ausentó  de  Oviedo. 

Año  i6o5. 

la.  Acabados  los  estudios , menores ,  y  te- 
niendo Gil  jlilp,s  difi^J  siete  años  cuiupíido^, 
sale  de  Oviedo  con  ánimo  de  ir  á  Salamanca, 
y  es  cogido  por  una  ba^da  de  ladrones  que  lo 
detienen  en  su  cueva  subterránea  entre  Caca- 
bieijM y  Aí^Qíí^  .í>mpí^ÍM«f^  ttpp^ija  Rolando. 
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Año  1606. 

i3.  'Edb  .<)ctiorabrc  huye  de  l.i  cueva  de  la- 
drones; lleva  en  sii  compaíiia  á  doña  Mciicta 
de  Mosquera  ,  lu  cuul  había  sido  cogida  en 
el  dia  precedente.  La  dama  le  refiere  su  his- 
toria. Es  preso  en  Asterga  ,  y  la  señora  fué  ú 
Burgos.  Consigue  libertad  en  noviembre.  Fué 
á  Burgos,  donde  le  robaron  Ambrosio  de  La-* 
mela,  don  Rafael  y  la  maza  Camila  casi  todo 
lo  que  le  habia  dado  lu  señora.  Pasa  íi  Valla- 
dolid  ,  donde  halla  ú  su  condiscípulo  Fabricio 
Nuñez ,  quien  le  cuenfa  su  historia ,  y  le  acon- 
seja desistir  de  In  idea  de  ir  á  Salamanca,  y  lo 
conduce  á  casa  de  don  Arias  de  Londoño. 

Año  1607. 

i4-  Abandonado  el  proyecto  de  ir  á  Sala- 
manca, y  de  seguir  la  carrera  eclesiástica,  sir- 
ve Gil  Blas  por  espacio  de  tres  meses  al  canó- 
nigo Cedillos ;  muerto  este  al  doctor  Sangredo, 
médico  famoso,  hasta  mitad  de  junio  en  que 
el  vizcaíno  don  Rodrigo  Mondragon  le  hace  de- 
jar la  residencia  de  Valladolid  por  causa  de 
Camila  que  contó  su  historia. 

i5.  Én  el  camino  de  Olmedo  se  le  juntan 
Diego  de  la  Fuente,  barbero,  y  Melchor  Za- 
pata,  comediante,  que  le  cuentan  sus  histo- 
rias. Se  detiene  dos  dias  en  Olmedo,  y  des- 
pués en  Segovia ,  donde  le  dan  recomendación 
{>ara  Mateo  Melendei ,  mercader  de  paños  en 
a  puerta  de  Guadalajara,  esquina  á   la  callo 
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de  Cofreros  Je  Madrid ,  quien  le  colocó  de 
criado  encasa  de  don  Bernardo  de  Castilldíin- 
00.  Encuentra  Gil  Blas  ú  Rolando  ,  capitán  de 
la  banda  de  ladrones  de  la  cueva  de^C acábe- 
los ,  quien  le  cuenta  su  historia;  y  noticioso 
don  Bernardo  despide  á  Gil  Blas  á  mitíid  de  ju- 
lio. ;-!   ,.  :    ; ; 

16.  Gil  Blas  pasó  á  servir  en  Madrid  ¿i'don' 
Matías  de  Silva,  que  murió  en  desafio  afines 
del  mismo  mes.  En  esta  época  refiíió.  su, histo- 
ria don  Pompeyo  de  Castro.  !■  .1-  ••  • 

17.  En  principios  de  agosto  pasó lá  serví* 
en  casa  de  Arsenia ,  primera  dama  deila  6om- 
pañía  cómica  del  teatro  del  Príncipe  ,: y. ae  hi- 
zo anngo  íntimo  de  Laura,  camarera  deiAítse- 
nia.  El,  tomo  primero  tiene  aquí  su  fin.    miLi:    * 

18.  En  sctiend>re  dejó  la  casa  por  no  ha- 
lícrlc  gustado  el  trato  interior  de  las  gentes  de 
tcalro  ,  y  pasó  á  servir  en  casa  de  don  Vicente 
Guznián  ;  y  habiendo  ñdlecido  este  'i  liucs  rdel 
mes,  prosiguió  en  la  casa  sirviendoKi  doa«  Aun 
rora  Guz-jnau  ,  hija  del  difunto.  En  miljid  de 
octubre  acompañó  á  esla  señorita  eii'un  v.iaga 
:!i  Salamanca,  donde  so  di«ipuso  su  máti'intouio 
con  don  Ftelix  Pacheco  ,  ;v:en  el  camino  cuen- 
ta doña  Elvira  de  Silva ,  Viuda  de  don  Pedro  Pi- 
nares, la  novela  del  Malriinomo  f)ar  veÁigan' 
í£/.Enla!mitaddonoviemIvre  volvieron  ú  31adrid, 
y  Gil  Blas  pasó  al  servicii»  de  don  Gonzul6>;,'Pai 
xheco,  tio  de  don  Félix  ,  de  acuerdo  con.  lesfe 
y  con  d.oña  Aurora  ,  su  esposü.-  PtriitantaCiá^aUi 
hasta  fia  de  diciembre.  :  ,;•  ¡1  .i.;;-  .  .•'  n  >  ^-i"» 
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Jña  160B. 

19;  En  íofl  seis  primeros  meses  sirvió  Gil 
Ulüs  á  la  marquesa  de  Chaves,  y  hubiera  jiroae'- 
guillo  mucho  mas  tiempo  hí  do  le  huiíiera  puesto 
el  secretario  por  lelos  eu  la  itecesid.ul  de  aban- 
donar hi  resideiieia  de  Maiiiíd.  >  i 

20.  En  julio  í'ué  á  Toledo;  estuvo  alíí  al- 
gunos dias;  salió  por  el  camino  de  Cuenca,  se 
encontró  con  don  Altbnso  de  Leiva,  le  avisó 
de  un  peli{;ro  qtje  le  amena/aba  ;  retrocedió 
este  ;  caminaron  juntos  ;  sobrevino  una  tem- 
pestad; se  guarecieron  en  una  cueva  distante 
(le  Cuenca  una  bi^^ia  ,  y  hallaron  á  don  Rafael 
de  Lucinda  y  Audnosio  de  Lámela  ,  quienes 
les  cuentan  su  historia  y  la  de  Lucinda  ,  ma- 
dre de  don  Rafael. 

21.  Convenidos  los  cuatro  salen  para  las 
raontíjibas  de  Requena  ,  donde  librarotí  d»;  la 
muerte  y  de  robos  al  conde  de  Polan  y  á  su 
hija  doña  Serafina. 

22.  Pasaron  á  Campillo,  Chelva  y  Segor- 
ve.  Entonces  fué  cuando  fingiéndose  comisio- 
nadas de  la  inquisición  robaron  á  Samuel  Si- 
món, mercad^ír  de.  Chelva  ,  con  información 
supuesta  de  que  habia  reincidido  en  la  secta 
judái.ca,  Don  Alfonso  y  Cil  Blas  se  separaron 
de  don  Rafael  y  de  Ambrosio;  fueron  á  Buñol, 
Leiva ,  Liria  y  Valencia.  Don  Alfonso  casó  con 
doña  Serafina;  Gil  Blas  quedó  en  su  casa  por 
^mayordomo;  y  así  acaba  el  lomo  segundo^    . 


Año  1609, 

3?.  Permaneció  Gil  Blas  allí  hasta  seJiem- 
bie  y  no  mas  por  causa  de  los  amores  de  Loren- 
za Sófora  j  camarera  de  doña  Serafina. 

24.  Se  fué  á  Granada  ,  donde  halló  á  don 
Fernando  de  Leiva  ,  primo  de  don  Alfonso  y 
marido  de  doña  Julia  ,  hija  también  del  conde 
do  Polan.  Con  su  recomendación  entró  Gil 
¡Blas  á  servir  de  secretario  particular  al  arzo- 
bispo de  Granada  en  octubre. 

Jño  1610. 

25.  Gil  Blas  ,  teniendo  la  edad  de  veinte  y 
dos  años  ,  sirvió  á  gusto  del  arzobispo  desde 
octubre  del  año  pasado  hasta  mitad  de  marzo 
del  actual ,  en  que  perdió  su  plaza  por  causa 
de  las  observaciones  que  hizo  sobre  Una  ho- 
milia. 

26.  Separado  de  la  casa  arzobispal  concur- 
rió al  teatro;  vio  á  Laura,  su  antigua  amiga,  que 
le  cuenta  su  historia:  renovó  su  amistad,  y 
contrajo  la  del  marques  de  Marialba,  que  por 
entonces  era  amante  de  Laura ;  pero  á  causa 
de  los  zclos  de  otra  cómica  nombrada  Narcisa^ 
muger  de  Melchor  Zapata,  ya  citado,  tuvo  que 
salir  pronto  de  Granada. 

27.  Fué  á  Toledo,  presumiendo  encontrar 
allí  al  conde  de  Polan  ;  pero  habiendo  visto  que 
estaba  ausente,  volvió  ¡1  Madrid  en  principios 
del  mes  de   mayo. 

a8.     Eq  24  de  aquel  mes,  en  que  nació  la 
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infanta  dona  Catalina ,  estaba  Gil  Blas  aun  ain 
colocaciuu ,  y  encontró  allí  á  su  paisano  Fabri- 
cio  Nuiío/,,  que  habia  sido  condiscípulo  suyo 
en  Oviedo.  Entonces  hizo  conociiniérrto  con  el 
capitán  don  Aníbal  de  Chinf.'hflla. 

■29.  En  julio  entró  á  servir  de  mnyortltifno 
al  conde  Galiano,  caballero  de  Sicilia;  pero  este 
se  rt-riró  ¡i  su  patria  en  noviembre  ,  y  Gil  Blas 
quedó  enfermo,  cuya  convalecencia  duró  hasta 
íjn  del  año, 

^ño  161 1. 

5o,  Gil  Blas  llera  nna  carta  de  recomen- 
dación de  Melchor  de  la  IVonda,  criado  del  ar- 
zobispo de  (iranada,  para  su  pariente  José  Na** 
Tarro,  mayordomo  de  don  Baltasar  de  Zúniga, 
comendador  mayor  de  Castilla;  y  Navarro  co- 
loca luego  á  Gil  Blas  en  casa  de  don  Diego 
de  Monteser,  mayordomo  del  duque  de  Lerma, 
primer  ministro  del  rey  Felipe  III. 

5i.  Poco  después  vacó  la  plaza  de  secreta- 
rio del  duque  por  muerte  de  d  n  Valerio  d6 
Luna,  cuya  historia  se  cuenta  ;  y  Gil  Blas  fué 
nombrado  sucesor  de  don  Valerio, 

Jño  iGi2. 

5a.  El  secretario  SantiUana  toma  por  crian- 
do á  Üscipion,  joven  de  un  talento  particular, 
y  cuya  historia  no  se  vuelve  A  separar  jamas  de 
la  de  Gil  Blas  f.  por  el  glande  afecto  que  pro- 
fesó a  su  amo,  3:  por  hú  importantes  servicios 
que  lo  lúio  en  ocasiones  muy  críticas.  ' 
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;    55..    Gil  Blas, prosigue  dp  secretario  del  pri- 
mer ministro  duque  de  Lerma,  y  gana  su  con- 
fiauza. 
a\  Año  1C14. 

,,j,54v  ..Cjpnse,^y9,au  estado,,  y  dbn  Rogerio  de 
Kada  cuenta  su  historia. 

Aña  161 5. 


_   55.     Hace    negociaciones   secretas,;  para    la 
provisión  de  empleos. 

Año  1616. 

56,  Corrómpense  las  costumbres  de  Gil 
Blas  y  quiere  ya  ser  tenido  por  persona  de 
importancia.  Tiene  noticias  de  su  familia  por  un 
compatriota  hijo  de  Beltran  BJosquera,  el  espe- 
cierq^i  y  se  desentiende  de  tales  conexiones. 

Año  1617. 

57.  Según  el  testo  del  romance  de  Gil  Blas, 
ayudado  por  Escipion  ,  y  de  acuerdo  con  ei 
conde  de  Lemos,  por  comisipn  secreta  del  du-; 
que  de  Lerma,  busca  una  joven  beldad  capaz 
de  agradar  al  principe  de  Asturias  á  quien 
acompaña  en  visitas  nocturnas  á  doña  Catali- 
na, sobrina  de  doña  Mencia.  Descúbrese  Juego 
ser  la  misma  que  con  el  nombre  de  Sirena 
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era  enlretcnida  por  don  Rodrigo  Calderón, 
luanjiios  de  Siet»!  Iglesias  (i),  secretario  del 
roj  ))aj(>  las  órdenes  del  diujtie  d(!  Lerina.  Pera 
toliro  esto  haitlaréinos  en  otro  ocasión.  ■( 

5H.  Gil  Blas  consigue  para  dan  Alfonso  de 
Leiva  el  empleo  de  gobernador  dt  la  ciudad  de 
Valencia  sin  liaber  tenido  encargo  de  preten- 
derlo,  y  le  remite  los  despachos  en  agosto  sin 
caria  suya  ni  aviso  de  (jnien    fuera  el  agente., 

Tm:).  Gil  Blas  trata  de  caaarse  con  la  hija  de 
Gabriel  Salero ,  platero  de  Madrid;  y  cuando 
estaba  todo  arreglado,  es  preso  y  conducido 
«1  alcázar  de   Segovia  eti  sctieiubrc.  '  i,;,) 

4o.  Encuentra  por  gobernador  dej  castH 
lio  á  don  Andrés  de  Tordesillas,  criado  antiguo 
del  citado  arzobispo  de  Granada.  Tordesillas 
le  cuenta  su  historia,  le  trata  bien,  y  le  per- 
mite sociedad  con  otro  preso  llamado  don  Gas- 
tón d«  Cogollos,  quien  le  refiere  sus  lanQe§  de 
ajnor  con  doña  Elena  de  (ialisteo.  Gil  Blas  en-r 
furnia  en  Segovia ;  y  Escipion  hace  muchas 
diligencias  en  Madrid  en  favor  de  su  auio.  , 

Año  iGi8- 

t\\.  En  enero  consigue  Gil  Blas  su  liber- 
tad; vuelve  á  ¡Madrid;  ve  allí.á  don  Alfonso 
de  Leivn  con  su  padre  don  César  :  i'mifeos  ha- 
cen á  Gü  Blas  donación  del  yeñoxío  territo- 
rial del  pueblo  de  Liria  que  se  dice,  ser  hldca 
de  nueve -á  diez  casas,  sobre'  lo  cuali  hablaré-» 
mos  en  otca«ca$¡OD;y  asi  acabó  ^Llúini^iterotir^ií 

■  ■:.■'■    -.  ■      :':;    .!;     .LmÍ..  i-  .•"):k¡  íí 

(i)  Isla!  k>  d«Mgaó;Con;i«i  <i^fii^  «Jp  .  b^rqp. , d<? 
Roncal.  .        .  „..  .    ^.  <      • 
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42.  Gil  Blas  fué  á  Oviedo,  viendo  de  pa- 
so por  Valiadulid  al  doctor  Sangredo;  encon- 
tró h  su  padre  próximo  á  morir ;  le  hizo  gran- 
des funerales;  el  canónigo  Gil  Pérez  vivía  pa- 
ralitico :  la  madre  no  quiso  ir  á  Lina. 

Jño  1619. 

43.  Gil  Blas  llegó  á  Liria,  pasó  á  Valen- 
cia,,vio  á  sus  hicnhechores ,  permaneció  con 
ellos  algún  tiempo ,  y  un  día  vio  con  hábito 
de  monjes  caí  lujos  legos  á  don  llafael  de  Lu- 
cinda y  Ambrosio  Lámela,  que  le  cuentan  sus 
lances  y  conversión  á  su  modo. 

Jño  1G20. 

44'  Gil  Blas  casó  con  Antonia  de  Bupntrí- 
go,  hija  de  un  labrador  rico.  Escipion  encuen- 
tra entre  las  sirvientas  de  doña  Serafina  Polan 
á  su  muger  Beatriz,  de  quien  se  habia  separado 
diez  años  antes,  y  cuenta  su  historia. 

Jño  1621. 

-■íl'fi'  .... 

45.  Antonia  de  Buentrigo  pare  un  niño; 
mueren  hijo  y  madre  después  de  catorce  meses 
de  matrimonio  ;  don  Alfonso  llevó  á.  Gil  Blas 
k  Valencia  para  consolarle.  Llegó  á  poco  tiem" 
po  la  noticia  de  la  muerte  de  Felipe  III-,  de  ser 
aclamado  Felipe  IV ,  y  de  tener  por  primer 
ministro  al  conde  de  Olivares.  Los  señores  de 
téiva  persuaden  á  Gil  Blas  que  vuelva  á  Ma- 
drid   y    se  presente  al  nuevo    r^y.   Jiscípioo 
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aeompafió  U  su  amo  á  la  corte,  dejando  en  Li- 
ria á  Beatriz  y  una  hija  que  iiahia  tenido,  nom' 
braila  Svrafina.  Gil  Blas  es  secretario  del  pri* 
iner  ministro  por  nuevo  favor  de  José  Navarro. 

Año  iGua. 

46.  Habiendo  don  Alfonso  de  Leiva  cesa- 
do en  el  gobierno  de  Valencia  ,  Gil  Blas  consi- 
gue del  conde  de  Olivares  que  nombre  4  don 
Alfonso  capitán   general  de  Aragón. 

Año  1623, 

47.  Gil  Blas  vuelve  á  verá  su  condiscípu- 
lo y  compatriota  Fahricio  Nufiez :  se  represen- 
ta en  el  teatro  del  Prínci})e  una  comedia  com- 
puesta por  este,  mal  recibida  del  público;  la 
cual  sin  embargo  produce  buenos  efectos  para 
Fabricio, 

Año  1G24. 

48.  Gil  Blas  consigue  para  Escipion  un  des- 
tino por  el  cual  debe  ir  á  América. 

Año  1625. 

49.  El  conde  duque  envia  á  Gil  Blas  A  To- 
ledo para  que  proporcione  la  venida  de  la  có- 
mica Lucrecia  á  Madrid,  con  ideas  de  que  agra- 
de al  rey,  Lucrecia  es  hija  de  Laura,  su  amiga, 
y  del  marques  de  Marialba;  y  la  comisión  se 
cumple  ¿i  satisfacción  del  ministro. 

50.  Duraote   su  residencia  eo  Toledo  yíú 


un  auto  de  fe,  y  entre  los  reos  castigados  esta- 
ban don  Rafael  y  Ambrosio ,  apóstatas  de  la 
Cartuja. 

Jño  1626. 

5i.  Gil  Blas  tiene  intervención  en  el  matri- 
monio de  la  hija  del  conde  duque  de  Olivares. 

Ji'io  1G27. 

52.  Encuentra  Gil  Blas  á  don  Andrés  de 
Tordesillas  y  don  Gastón  de  Cogollos :  estos 
cuentan  sus  respectivos  sucesos,  y  aquel  hace 
servicio  particular  á  Tordesillas. 

Ano  1628. 

,55.  Gil  Blas  visitó  al  poeta  Nuñez  y  trató 
á  personas  de  carácter  estravagante. 

Aiw  1G29. 

54.  Gil  Blas  conserva  en  este  año  y  en  to- 
dos los  siguientes  la  confianza  del  conde  du- 
que, quien  se  valió  de  él  para  las  cosas  de 
mayor  importancia  y  secreto  :  una  de  las  cua- 
les fué  ser  ayo  de  su  hijo  adoptivo  don  Enri- 
que Felipe  de  Guznian,  que  antes  se  habia  nom- 
brado Julián  Velazquez,  en  cuya  ocasión  el  rey 
concedió  á  Gil  Blas  privilegio  de  nobleza  per^ 
peiua  para  sí  y  sus  descendientes.  •'• 


jáño  1C43. 

'X'-BS.  Habiendo  el  tumde  duque  de  Olivdreí 
l^erdido  la  piivaiiia  y  retiiádose  á  vivir  eú 
i.oechos,  jiue))io  do  su  se  fio  río  ,  Gil  Blas  le 
»ig>uc  dciaiulo  la  plaza  de  olicial  de  la  ¡^eciutu^ 
ría  del  ministerio  de  estado.  •■     i 

Año  164Ü.  '\ 

•  '56.  Muerto  el  «onde  duque  ,  se  relira  Gil 
Blas  á  Liria,  donde  110  obstante  su  edad  de  cin- 
-t'uenta  y  ocho  aiios  se  casa  sejjuiida  vez  con  dü» 
fia  Dorotea  de  Antclla,  hermana  (I«  don  Juan, 
ique  oasó  con  Saralina  hija  de  EscipiOn. 

A'ño  1647. 

ú;:.     GU  Bja»itieñc  un  hijo  varón  de  su'sep 
gunda  niuger.  í   -ih 

Año  16/(8. 

•;    i     ■        i 

58.  Doña    Dorotea  dio   l\    su    marido    Gil 
•Blas  un   segjaiidohijo  varoni  ;n  wN  s,V.  s.V;  -j'^ 

Año  i64o- 

59.  Gil  Blas,  teniendo  la  edad  de  sesenta  y 
un  años,  escribe  su  vida  enlazada  con  las  de  uiu- 

-chas  personus  de  todas  oluses  de  lanaxjíou  espa- 
ifiola.  Esta  oirounsttincja  proporeioíx')  al  autor  la 
ocasión  de 'dai' Ui conocer  las  cnslnnlbres,  las 
ideus  y  los'\i<;io3UUlo3  espuñole«  constituidos 
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en  diferentes  rangos  y  categorías,  desde  la  situa- 
ción mas  elevada  del  trono  hasta  la  mas  Ínfima 
de  un  bandido,  variedad  que  da  mucho  valor 
i  la  obra.  Casi  podemos  decir  qiie  contiene 
la  historia  moral  y  política  de  España  desde 
los  fines  del  reinado  de  Felipe  II  hasta  el 
año  de  1646,  pues  únicaincnte  fáltala  parte 
política  de  los  tres  últimos  del  reinado  de 
Felipe  III,  en  que  fué  primer  ministro  el  du- 
que de  Uceda;  y  aun  de  aquella  época  son 
parte  algunos  hechos  que  se  cuentan  en  el  ro- 
mance como  de  aquel  tiempo  ,  por  error  de 
cronología  ;  sobre  lo  cual  hablaremos  al  exa- 
minar otros  errores  cronológices  en  que  no  po- 
día incurrir  don  Antonio  Solis,  y  que  perte- 
necen á  Mr.  Le  Sage  ,  quien  los  acomodó  al 
duque  de  Lerma  cuando  compuso  el  tomo  ter- 
cero de  su  romance,  despojando  de  su  propie- 
dad al  Bachiller  de  Saiamancaf,  á  quien 
dejó  los  tiempos  del  ministerio  del  duque 
de  Dceda. 

CAPÍTULO    VI. 

Estado  de  la  opinión  sohre  si  Le  Sage  fué 

ó  no  autor  original  del  romance 

de  Gil  Blas. 


1.*  Hemos  visto  con  cuanta  fuerza  se  pro- 
nunció en  toda  la  Europa  la  opinión  del  grao 
mérito  literario  del  romance  de  Gii  Blas,  pues 
¿laicamente  por  eso  hubo  luego  traducciones 
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en  Italia,  Ilúlanda ,  Inglaterra»  Alemania  y 
por  últMnoto  lis|)íiíia;  p«ro  osa  misma  circuns- 
tancia cotitrjbuyó  á  que  lus  sabios  franceses, 
contemporáneos  de  Mr.  Le  Sajíc,  creyesen  que 
no  podía  ser  este  autor  original  de  aquella 
übra.  Veian  que  habia  producido  traducciones 
españolas  ;  pero  echaban  menos  en  está»  vi 
numen  de  lu  invención ,  por  lo  cual  i'micuf- 
mente  le  rcconocian  capaz  de  comentar,  aíiar- 
dir  y  entretejer  con  gracia  y  buen  cslüo^  bl 
producto  de  a};;enas  invenciones. 

a.'  Mr.  Broten  de  la  Martiniere,  sapjentír 
simo  geógrafo  ¿  historiador,  que  murió  año 
1749,  dos  después  que  Le  Sage,  publicó  va- 
rias obras  durante  su  vida,  y  dejó  al  tiempo  de 
su  muerte  algunas  mauuacjtútas  ,  de  las  cuales 
se  imprimió  eji  i^S^  uub  postuma  con  titulo 
de  Nueva  awUra  (U  papeles  históricos,  pa- 
Uticos  y  literarios.  Entre  Ioí;  materias  d* 
quo  trataban  los  apuntamientos  del  autor  ha- 
bía ciertas  observacianes  sobre  lo.que  Mr.  B/ii~ 
ilet  y  Mr.  de  la  Mot\M.a.ie\\í\h'\oei  escrito  acer- 
ca del «icrito  literario  del  joihaiíce  di;l  Diaído 
cojudo  ,  que  Mr.  Le  Sage  habia  tomado  del 
de  Luiífr  VélcR  de  Cnievara;  y  oan  este  motivo 
Mr.  de  ja  iUrtirímicre  dijo  loque  sigue:     . 

^''  )<>Lr.  LeSage  híi  niauejado  i\  su  manera 
el  Diciiklo  '  cojudo  dcLuás  Velexde  Guerara, 
v»riáudk>lo  tanto ,  4|ue  su  auLnr  uo  conoceriq  su 
obra  sino  con  nmcho  trabajo  ,  aunque  Le  Sa- 
ge  lo  JhHnctraduGcioHi  Por  ejemplo,  este  ha 
pnesto  eri  ¿1  Capitiilo  19  de  la  segonda  parte 
cierta  ,ijivei^qi;gi  dp  «.n  P.(fLfos  ,  tomada  de  otro 
libro  «spitMoi  ^aipreso  ea  Mudrid  aüo  1739.:  £1 
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autor  de  la  obra  francesa  intitulada  T^ecturas  di' 
-vertidas,  no  se  acordó  de  que  Le  Sage  habia 
insertado  en  sii  DiaMo  cojudo  la  tal  historieta, 
la  tradujo  de  nuevo  al  francés  con  bastante  liber- 
tad,, aunque  menor  que  la  de  Le  Sag*  ^  y  la 
incluyó  en  la  primera  parte  de  sus  Lecturas, 
casi  tal  como  se  halla  en  el  original  español: 
las  variaciones  que  hizo  Le  Sage  son  ímucho 
mayores.  El  acostumbra  practicarlo  así  pai-a 
dar  bellezas  a  todo  lo  que  toma  del  idioma  es- 
pañol. Jsi  lo  ha  ejecutado  en  eí  rmnanea 
de  Gil  Blas,  qué  lia  salido  de  sus  inanos 
como  obra  de  primer  orden  en  el  ramo  de 
romances  (i)-" 

4."  He  aquí  un  testimonio  auténtico  de  que 
Mr.  de  la  Martiniere  opinó  haber  Le  Sage  to- 
mado de  un  original  español  el  romance  de 
Gil  Blas  ;  y  el  escrito  es  tanto  mas  sincero 
cnanto  mas  secreto  jpues  no  se  hacia  para  im- 
primirlo ,  sino  para  dejar  noticia  de  la  verda- 
dera opinión.*  El  conde,  de  Neufchateau  con- 
fiesa tambieo.  haber  í  oido  personalmente  á 
Mr.  dé  la  Martinitre  sostener  la  misma  opi- 
.nioai(2).         ¡  ,■  .  ■      .  ¡    .  ,' 

.5."  El  célebre  Voltairc,  en  las  ediciones  pos- 
teriores á  la  primera  'de  su  obra  del  Siglo  de 
Luis  -Y/^,ihabló  del 'ron)ance  de  Gil  Blas, 
ydijoque  Le  Sage  lo  habia  tomado  de  ííi  obra 
española  de  don  Vicente  Espinel,  intitukida  Re- 

(1)  Passetetnps  » pfllUiqufit  j  histañgues  et'-  critiques, 
toin.  2.°,  páp.  356  ,,.«,dicion  del  año  17,51;.  e»ta  obra 
contiene  la   citada,     .        .'. 

'  (^)  Neufcliatvan.  Kxameii  de  la  question  de  savoiíc 
■  ú  Le 'Sage  cst  l'auteur  db-  GU  Bias,  pigi  i4<' 
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'  (le  Li.  vida  (ít  *  ,  ^      A;rí)  Múi'cos  ^a. 
.<Ui,    impresa   .  .     »    cii    Baixclona. 

pul  OíJióiiiinp  Xlaigaiii,  ,íiuü  i5i8.  Kl  conde  do 
^^culoli.itcuu  C(^nibiUu  victorioáuiiiüiitc  la  razón 
de  Ynliarie,  pues  auiuiuc  liay  en  el  romance, 
de  (íil  IJIii!i  jt'species  tomadas  de  aquella  obra 
de  J¿.spjiu;l,  coiuo  ..sp  puede  ver  en  la  historia 
del  baíbeio  Diego,  d>;, Ja  Jí'uente  (i)  ,  sin  em- 
bargo ;joj>  l^u  pocas, qujB  no  pueden  bastar  para 
quilar.iil  mérito  de  I;,!  originalidad.  £.sto  no  obs- 
tante, la  tuHwuvd  de  Voltairc  contiene  dos  pro- 
posicioiVGs:  una,  que.  Le  i»age  no  es  autor  ori- 
ginal,del .  romance  :  otra,  (|iic  lo  habia  tomado 
do  la  objii  d.e  Ei*piavl.;,y..}a  equivocación  en  la 
*,t;gunda_np,  deslrnje  lu  verdad  de  la  primera. 
El  SGüor  conde  quisiera  persuadir  lo  contrario 
por  .ícr  t'aUd  el  hechp,que  sirvió  de  fundamen- 
to; pero  lo  cierta  es  .q.ue.  la  opinión  de  un  hom- 
Ivi'V  t^in 'grande  coino  Vollairc,  sobro  que  Le  Sa- 
gc  lio  creó  las  ;id.<Mts  (leí  ro,mance  ,  será  siem- 
pre de  niuplíp  pego..ca  una  dispula,  literaria. 

íi.'.  Poco  tiempo  después  iHr.  Cliüudon  y 
o/jlegas  ,  autoqcs  diúl  accionario  univcrsaíf 
histprico\,  crit¿({0  y  bp/fiio^rá/lco  ,  dijeron 
en  el  articulo  LeSage  que  «este  aprendió  la  len- 
gtia  espaüola,.y'ae  aficionó  mucho  ú  l^s  escri- 
tores castellartos.,  idfi.los  cuales  publicó  algunas 
trofluccionca  r,óf  por  mejor  decir,  iinilacio' 
íi<!>>'  f|tae  han  obteojilo  mucho  aplauso.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Gazinan  de  .-^ffaruji^hre^  el 
BaekilUr  de  Salamanca^  i  Iiion  es- 

crito, y  sembrado  de  uuu  criii'  clasqoá- 

(i)     Toni.  5.  cap.  7.      ,  oí 
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lumbres  del  siglo :  GU  Blas  de  SantiUana^ 
ch  que  hay  pinturas  verdaderas  de  las  costum- 
lires  de  los  hombres  ,  cosas  ingeniosas  y  diver- 
tidas ,  y  reflexione?  juiciosas,  aunque  alguna 
Tez  prolijas.  Hay  elección  y  elegancia  en  las 
éspresiones  ,  y  bastante  fluidez  en  la  narración: 
JStievas  aventuras  de  don  Quijote;  y  aun- 
que este  Don  Quijote  no  vale  tanto  como  el 
afntiguo  ,  tiene  con  todo  eso  algunos  chistes 
Si^váádhXes:  El  DiaMo  cojudo,  en  que  se  con- 
tienen sucíesos  propios  para  divertir  el  ánimo, 
y  corregir  las  costumbres ;  Miscelánea  diver- 
tida de  chistes  y  trozos  selectos  de  histo- 
ria. Esta  colección  tiene  cosas  buenas  y  ma- 
tas como  todas  las  de  su  género.  El  autor 
Le  Sage  tenia  poca  invención^  -pero  mucho 
talento  y  gusto  para  emheilecer  las  ideas 
ágenas  y  hacérselas  propias.''^ 

Con  esto  vemos  que  los  autores  del  Diccio- 
nario pensaban,  acerca  del  autor  del  romance 
ÚG  Gil  Blas^  que  Le  Sage  no  lo  fué  original, 
sino  traductor ,  ó  por  mejor  decir ,  imita- 
dor de  la  composición  españolo  emijellc' 
tiendo  y  haciéndose  jiropias  las  ideas  agó' 
nas.  .  ■ 

7.°  Tradujo  despueá  el  padi'o  José  Francis- 
co de  Isla  el  romance  d'é  Gil  -Blas  en  español, 
iiño  1787,  ocultando  su  verdadero  nombré 
c'ón    el  anagramático    de  Joofiuin  Federico 


ifctíptode  haber  sido  éspé 
primer  autor  original    de  aquellas  ideas  ;  por 
lo  cual  lo  manifcslü  corroborándolo  con  el  dic- 
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tám«n  de  Io9  autores  del  citado  Diccionario, 
con  las  reflexiones  que  ocurrieron  ú  su  imagi- 
nación y  con  las  noticias  que  le  conuinicaron. 

8."  Kn  fsía  ultima  parte  fué  desgraciado, 
pues  le  lucieron  adoptar  dos  hechos  equivoca- 
dos. Le  dijeron (jue  Mr.  Le  Sage  «estuvo  niuchq 
tiempo  en  Jispaíia,  según  unos  como  secretario, 
y  según  otros  como  amigo  ó  conmensal  de 
un  embajador  de  Francia."  Esto  es  incierto, 
y  la  especie  solo  puede  servir  como  rastro 
de  una  verdad  desfigurada  con  el  tiempo,  se- 
gún sucede  á  crecido  número  de  noticias  tra- 
dicionales ,  cual  es  la  de  que  el  manuscrito 
fué  vendido  para  un  eiid)ajador ,  cuyo  hijo 
fué  amigo  ,  protector  y  segundo  padre  da 
Le  Sage. 

9.°  El  Ciro  hecho  contado  á  Isla,  fué  que 
«un  abogado  andaluz  dio  á  Le  Sage  el  la- 
moso Sueño  político  que  comienza  :  Pasaba 
yo  el  Bocaiini  -por  cstiidio  ó  por  recreo, 
el  cual  era  una  furiosa  sátira  contra  el  minis- 
terio de  España  ,  y  que  este  mismo  abogado 
confió  á  Mr.  Le  Sage  el  manuscrito  de  la  no- 
Tela  de  Gil  Blas  ,  que  era  otra  mas  gracio- 
sa, mas  llana  y  mas  inteligible  sátira  con- 
tra el  gobierno  de  los  grandes  señores  que 
sucesivamente  se  vieron  al  frente  del  minis- 
terio ,  para  que,  traducido  en  francés,  se  hi- 
ciera estampar  en  Paris  ,  y  publicar  como  na- 
cido en  aquel  reino,  supuesto  que  durante 
aquel  gobierno  de  España  no  se  podia  impri- 
mir en  ella  sin  que  peligrase  la  vida  del  im^ 
presor  y  de  todos  los  que  tUYÍeseo  parta  ejí 
su  pubiicacioD." 
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''ib.  La  especie  dol abogado  andaluz  solo  se' haf 
d'esfiguradd  ért  la  tradición  oral  en  la  pait» 
q'iie  snporííi  h^bjer  sucedido  la  anécdota  coa 
Mr.  Le  Sage ,  pero  el  l'ondo  de  la  verdad  que- 
da ¡h'tacto  siendo  l'Ji  escena  Goüd  comisiana-; 
do  del  embajador.  ' '      •  ''    -  ■■  :  .  ,  ., 

11.     Algo  illas  estraña  parece  la  imputación) 
qite  Ae  hace  al  padre  Isla  dti   haber  atribuido' 
á  don  Abogado  Conxtantiai  el  suceso.  Esto- 
es  \itt  error  eriVso  ,  y  el  sehor  Condel  solo  tie- 
ne la   disculpa  de  no  conocer  bien  la  lengua- 
española,  ciiáíido  ignora   que  la  paldbra  T/^fr-ri 
(fado,  significa  estado  de  profesión  ,  y  (pie  noí 
es   nombre  propio  de  persona,   sino   solo  apti-» 
lalivo.   El  padre  Isla  úni(ramente  citó   al  abo-: 
gado   Constantini  ,  corno   escritor  público  ita- 
liano,  autor  de  una  obra   intitulada,   Cartas 
'óriticas  ,   Letícrc  critiohe  .,  para  probar  que 
«la  lectura  de  las  novelas  ó  "romances  es  mas 
litil ,   á  lo  niénos  para  las  personas  pailicula- 
Tes  ,    que  la  historia  ;    y   por  eso   añadió  qilo 
en  verdad   rio  son  débiles  las  razones  en   que 
lo  funda  Constantini  ,-''en  el  tomo  segundo  (J« 
Va's  Curtas  criticas  i    pág. -32.  •!»  ultr 

"'  !2.  Loí  redactor&s  ííspañoles  del  Men^Orf 
indi  ¿¿íeí'rtfií)  que  se  publinabo  pon' meses  ew 
Madrid','  aíiuíicíando  la  tríid«ccion  ¡d-el  padr-e 
I.4Lr  en  él  'áñb  'i 788  ,  dijeioit  entre  otras  co-i 
stis  que ,  s'égVi^n -su  opin ioii , ' ■  A  el  romance ■■  de 
Gil  Blas  estaba*  compuesto  de  li-nzos  de  nove'* 
Irife',' cuentos  y  comedias  españoláis  sin  altera* 
x,vcin  notablií'  dé  los  orig-iiiales.  Que  én  el  priff 
Ineit'lonio  íiáy  muchaf  áné(  dotas  dé  la  Rcia-^ 
cioii  de  la  vida  del   escude  yo  Mútwos  da 
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4Jltrf.gofb\\lyictn:  ni  segunda  Ja».,  historias    de 
fniidia."*   ctMjítíiliHS  ca8tüH.iiias,    parliciliinnen- 
iip  la  ¡uliliiliída   Todti  ts  enredos  amor ,  y  cl 
din/fío  fton.ius  inu(jtr<:s," 
(I    li}.      Kn.  IJri  dejidt:   ^l  ufio    1 7  i  .">.    en  q«c  sq 
pultliraroH  lt)s  .df»s.  pi'¡nierf»d .  tMííif's    del    ÍÍU 
illus  ,   li;í-it«:<il  de  18.18  loniquo   el.  emule    dr, 
IStnlcliaJoüii,  leyó  en   el  jii^liuiln  do   Paiis  su 
mcinoriu  ,  no- *i¿  (fue  nu,d.¡e  huhieso  pensado 
.^otM.ent'r  <|Me  la  obva  era,wijgliíí>linaflc  del  se- 
-f)or  Ltí   íiiig''o.H '.  (tíflleiiláiídose   ¿od(.i|ij>  Iqs    íVaa- 
•^esesicQn.q^ijc  .puiieuccicje  á  .m^  esciitor    d(j 
su  ivacjoH  ííl  arvpglo  de  lo^.^mlcnalos  ,  j;  la 
redaccÍMn  ciipíiz,  d*  ajíradar  á  .todu:  la   Europa. 
14.      <'Nü   ^s.jvíqueut)  elogio.  4*-  una  chía, 
-dice  ^<\o,^l  se^í0J^  cQude,  1í\  ql^fiivía;ion  d»;  q\ye 
dos  uac¡,onpft^se  d'Spiiteu   la  {tbi^i'**'  ^^c  haberle 
.dado  el  .fier,,   p^presaudo  áuiUiv*.  que   su   r.es- 
peclivü   qolor  .nacii'nal  eslá  ,jíl^Uatío  con   fide- 
lidad en  el  rfMlíflulic  de  Gil,  Wa8.  He  aquí  una  ^ 
.0011  tro veriii\  q,u^  tieuo  la  calidad  de  única  s>\n 
^ejemplo  ei)  dos.  fastos   dp  |  lt\,  república  litq- 

t#qría."-T    v.\    nn.)   .  ; ,'  -'f.    1'.  .,  ' 

.,,  i5.  fPíFO  lauírbien  en  «stot  poede  padecer 
-fll^íuna  ^quívocH'ipn,  el  sabio  académico ;  pues 
.^lubo  ¡ggal  eu'mrpversia  sobre  la  patria  del  prí- 
iinitivo  putor  original  dol  otro  romance  del  cé- 
;.lebre  Aniadií  jáe  Caula.  Se  habia  creído  pur 
^ todos  que  su  inventor  era  español  po lla- 
gues ,  y  sin  einb.Trgo  yo  veo  en  la  traducción 
,-fpancesa,  hecha  por  Nicolasc  de  Ilerbcray  ,  se- 
flor  del  ptieblo   llamado  D6¿'  Easarts  (1),  im- 

(i)    Éisarts  signifioa  en  cspauol /íoraí.  \ú  el  pne- 
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presa  en  folio  menor  en  París  por  Dionisio  Ja* 
not,  año  i5^4,  y  (dedicada  at  muy  alto  y  murj 
Hustre  principe  Curios,  duque  de  Orlcans  y 
de  Angulema  ,  ítijo  segundo  del  rey,  esto 
es,  al  qire  con  el  tiempo  reinó  en  Francia  con 
el  nombre  de  Carlos  IX  ,  que  el  señor   Des 
Essarls  en  la  dedicatoria  dijo  entre  otras  co- 
sas lo  que  sigue:   «ello  es   cierto   que  el  ro- 
mance fué  aníiguamente  escrito  en  nues- 
tra lengua  ,  pues  qtie  Arnadis  fué  francés 
y   no  español.    Para  prueba  de  mi   proposi- 
ción yo  he  hallado  aun  ciertos   íVíígmenlos  de 
«n  libro  viejo   manuscrito  en  el  patois  ó  len-f 
guage  provincial  de  Picardía  ,  'del  cual  ])ienso 
yo  que  los  españoles  tradujeron  el  Arnadis  ac- 
tual.  No   siguieron  en  todo  el  original ,  pues 
según   se  puede  ver  por  un  cotejo  ,    omitie- 
ron algunas  cosas    y  añadieron  otras  ;  motivo 
por  el  que  suplo  yo  la  omisión  ,  y  no  he  que- 
rido poner  la  mayor  parte  de  Ihs  cosas  aumen- 
tadas ,  con  el  nombre  español  de  consiiiaria, 
esto  es ,  consejos  ;  porque  me  ha  parecido  que 
no  vcnian  bien   de   acuerdo  con   la  narración 
histórica...  Y  si    observáis  no  haberme  yo  su- 
jetado á  traducir  palabra  por  palabra,  os  su- 
plico  que  creáis  haber  sucedido  así,  ya   por- 
que muchas  cosas  me  parecieron  mal  puestas 
en  boca  de  las  personas  que  hablaban  ,  si  se 
atiende  á  las  costumbres  y  modales   de  hoy, 

blo  se  llamaría  entre  nosotros  Las  Bozas ,  es  decir, 
tiaras  incultas  que  se  rozan  para  hxccrlas  producir. 
Convii  ne  teoer  esto  presente  para  entender  el  senti- 
do de  la  espresion  de  un  poeta  francés  <jue  copiarc- 
tnos  luego, 
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ya  porque  asi  me  lo  acoascjaron  rarlos  ami- 
gos, iiistaiulo  ú  librurmc  de  una  esclavitud  su- 
persticiosa que  solo  corresponde  ú  un  mero  co- 
piante, y  mas  en  nuestro  casa  qp  que  do  se  trata 
de    uialeria     que    re(|uiera    tanto    escrúpulo." 

16.  En  consecuencia  de  lo  que  dijo  el  sc« 
ftor  Des  Essarts  acerca  de  haber  sido  fran- 
cesa originalmente  la  obra,  Miguel  Le  Cier, 
señor  del  lugar  de  MaisonSf  escribió  esta  dé- 
cima francesa  que  se  imprimió  en  aquel  libro: 

Qui  vouldra  veoir  maintes  lances  briser, 
harnois  froisser,  escuz  tailier  et  fendre... 
Qui  vouldra  veoir  Tomant  amour  priser, 
'    ct  par  amonr  les  combatí  entreprendre, 
viénne  Amadis  visiter ,  ct  entendre, 
que  Des  Essarts  par  diligcnt  ouvrago 
(t  re'tonrné  en  son  premier  iangagc; 
fX  soit  certain  qu'  Espagne  en  céste  a/Taire 
connüitra  bien  que  Franec  a   l'avantagc 
aubien  parler,  aulant  comme  au  bien  faire." 

Los  cuales  versos  quieren  decir  en  castellano: 
«quien  quiera  ver  romper  muchas  lanzas,  ma- 
gullar arncses,  destrozar  y  hendir  escudos... 
Quien  quiera  ver  á  un  amante  apreciar  el 
amor,  y  emprender  combates  por  amor,  ven- 
ga á  visitar  y  escuchar  al  Amadis  que  Des  Es- 
sarts ha  restituido  á  su  primer  idioma  con. 
dUiijente  trabajo ;  y  esté  cierto  de  que  ea 
este  punto  España  conocerá  que  Francia  le 
aventaja  tanto  en  el  bien  hablar  como  en  el 
bien  obrar." 

17.  Gomo  si  esto  no  bastase  añadió  se- 
gunda décima  Antonio  Macault,  secretario  y 


^Si5      .  .  ,        . 

'ayuda  cié  cámái^á*ííét'''tiey  Fi-ánfci8c8  1. ',   ijuft 

era  coino  sígue'í'     ''  '  •'*   ■  '     - 

-'••''        ,      ,    ;,  ■  •.,an---;v.;..  ;■■'.■        . 

'     Kvlns  ésp'ríís  ffártbáis  j,    áv,  hault  sriavoir  cólribléz, 
qui   par    vive    vCrtii:,  .et   nierite  loiiiihléi:    ;•;' 
tín  bien  escrivant   c(',iil(*  qui  bien  font  ve^sem^léz 
preñez   excmple'icy  ,  certain  et  honorable, 
que  loz  ininiorlcl  vífntu'oí.'uVi»'  non  paiiiSsaWe 
comme  esl  le  presen't'7ÍM-c.  Et  vcmíl  oisif  Ceasartís 

-    isuivrz  cel  translateur  qui   ce  de  braiteliuz  Essarli 
cl^u  parlar  rspafiiiol  ,  en  cssariant  deffticlui,..,       . 
DÚtrc  Amadis  de  Gnulef ;  el  le  retid  par    ses   arlz 
en^on  premier  franjáis ^'iipuix,  orné,- prrprcf,,*itf;iche. 

Lo.  Cual  puesto  en  castellano,  ¡quiere^ci^cir  en 

sustaiitia  :  «Olí  divirifis  talentos  fianGosfSj;  col- 
mados de  alta  sabiduiia  ,  que  por  vivaí  vij'tud 
y  mérito  loable  ,  os  asemejáis  eRcribiendo  bien 
á  los  que  bien  obran,  tomad  aquí  ejeijiplo  cier- 
to y  honorífico  de  que  lauro  inmortal  Tie- 
ne de  obra  no  perecedera  como  el  presen- 
te libro,-  Y  TO«olros,j  ó  Césares  ociospí'.j.  se- 
guid al  traductor  qvic ,  rozando  ios  ramosos 
eriaic^  [i)  del  hatia,  csnanoia ,  deshroza 
niitsiró  Amadis  de  Cauta,  y  íorestitni/c 
con  su  arte  á  su  primitivo  ídioihd  fiit'hceSf 
dulce  y   adornado ,  furo  y  rico."     ■  '   ' 

18.  No  quiero  detenerme  á  examinarla  jus- 
ticia ó  injusticia  con  que  aquel  versificador  su- 
puso al  habla  española  ramosos  eriáíes  nece- 
sitados de  rocarAC,  Solo  por  haCer  alusión  al 
titulo  del  sugeto  qué.  era   señor  Des  ^ssarts. 


(í)  El  poeta  quífeo  ajudir  al  titulo  del  autor  fran- 
cés sefior  des  Essnris ,  cuando  á\\o  des  Urunchuz  csstii'iz 
*lu  parlcr  cfpagnol.  Véase  la  nota  precedente. 
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•*íl6'  M,  ét  iaíi-fiózfíft,-  y  rtftaJlcndo  que  el 
idioma  rfaiu'i^s  cni  dulce,  y  rico,  propiedódes 
'cjiíe  iK>  le  f'«^rt<!<'»I^;Minjriiha  itiicion,  auiKiu»;  sé  le 
'eoOüedaiiiiirt  de  gI(m<»  y  j;ivst<).S(i.'  :• 

'"''<9.'  ¡SolniiKMTce  aliora  coiisifleraWe  la  clóu- 
'9ulti  (>ri  qi^^  a<|iiol  sí'crrtarin  d«'l  n;y  dice  que 
t'l  sfñor  Des  Kssnils  tlishiHKÓ  ni  Atnadú 
¡ranees,  t/  io  r<st¿tui/ó, tí  su  primitivo  iclio- 
rna  de  Francia. 

20.  Véase  pues  una  controversia  sonieianfe 
ú  la  que  íiciine  sobre  la  paliia  del  aiilor  oiigi- 
-nal  del  Gil  iJlas.  lín  la  del  Auiadis,  aunque  se 
trató  de  liñ  W'oe'-í'rHDceí»,  y  aunque  el  señor 
Des  Essarts  dijo  muy  roruiuluiente  liaWer  visto 
y  tener  entonces  presente  un  manuscrito  de 
parte  de  aquella  obra  en  la  leuf;ua  de  l'icardia, 
'■prevalecióla  opimon  priu)iiiva  de  haber  sido 
•'teípafiol  el  autor  orif;iualí,  quedando  so-lamen- 
ie  la  disputa  sobre  cuál  espüfiol  íuera  el  que 
eouribió  el  liWró  primero,  al  q«^  se  fueron 
ablegando  basta  veinte  y  cuatro  libros,  linos, 
y  son  lo*  mas,  sostienen  que^  fué -Vasco  Lobe- 
ra, en  el  reinado  do  Juan- II  de  Portuj^al,  que 
murió  en  i^i*)'»:  otros  dicen  haber  sido  obra  de 
Francisco  Morae»,  también  portugués,  natural 
de  Soure  en  tiérr:>  de  Braganzav  otros  quo  L«^ 
*bera  compuso  el  libro  primero  y  Moraes  lo» 
tres  s¡gnJontes(i),       ■  .      ;/  • 

"•^  '  íli.     Bsto  mt  hace  confiar  qiíe  otro  tanto  srt- 
■  cederá  en  adelante  acerca  de  hv  historia  de  íill 
Jilas  ,  llegando  á  decir  todos  los  Kteralos  de  ki 

-n!  (?)  Véase  Meólas  AotoniQi  ViUiolJitca  hispana  wf- 
i'^  ;  articulo  Franciscus  Lobera;  rascas  /fobera  ;' y  Iqí 
BDüniíuo»  de  Nova  appendisc. 
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Europa  que, el  fondo  del  romance  fué  idea  crea- 
da por  un  español,  aunque  después  el  francés 
Le.  Sage  lo  compusiera  de  otro  modo ;  y  solo 
quedará  disputaljle  si  el  autor  español  original 
fué  don  Antonio  Solis,  como  yo  pienso,  ó  si  fué 
algún  otro  contemporáneo,  suyo  capaz  de  hacer 
aquella  obra,  de  cuya  clase  citaré  ;un  número 
considerable  inas,  adelante, 

CAPÍTULO   VIL 

lifica  rápida  de  ias  historias  que  se  contió- 
•j"!        nen  en  ei  roma') Kce.dt  Gil  Blas.         t 


1."  El  señor  Le  Sage  confesó,  como  hem<?s 
."visto  ,  que  cuando  hizo  la  tercera  edición  del 
Diaíilo  cí>;we/t>,, añadió  varias  cosas  tomadas  de 
la  obra  española  intitulada  Dia  y  noche  de 
Madrid.  t 

2,°  En  el  primer  tomo  del  romance  de  Gil 
31as  hay  varias  ideas  positivamente  adquiridas 
por  la  lectura  de  la  obra  de  don  Vicente  Espi- 
:nel,  impiesa  con  el  titulo  de  Relación  de  ia 
-vida  deí  escudero  Marcos  de  O  bregón. 

■  3.°  Los  redactores  españoles  del  Memoriai 
Literario  del  año  1788,  tratando  de  la  traduc- 
ción del  Gil  Blas  por  Isla,  dijeron  haber  en- 
!contrado  en  el  contesto  de  este  romance  la  in- 
triga y  los  lances  de  la  comedia  cuyo  titulo  es 
Todo  es  enredos  amor ,  y  el  diahlo  son  las 
miigeres;  y  añadieron  que  si  alguno  quiere  to- 
pifirse  la  peftí^  de  cotejar,  eacoutrará  que  to- 
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do  el  rotnaace  está  compuesto  con  los  suce^^os 
de  ciieiUos ,  novelas  y  comedias  impresas  en 
españul  antes  de  lu  vida  de  Le  Sage. 

4.'  Cualquiera  que  lea  la  biografía  de  este 
literato,  verá  que  casi  las  únicas  iiiinus  litera- 
rias cuya  esf)lota(;ion  tomó  á  su  cargo,  fueron 
los  poetas  dramálicos,  los  romanceros  y  los  no- 
velistas «spaüoles. 

5."  La  reunión  do  todas  estas  opiniones  y 
circunstancias  ha  producido  en  nú  el  deseo  do 
analizar  el  contenido  de  la  obra  intitulada 
Aventuraste  GU  BiasdcSantiitana^  para 
ver  si  esto  será  capaz  de  influir  á  la  decisión  de 
la  controversia  sobre  la  concepción  ó  creación 
de  las  ideas  que  Le  Sage  ofreció  al  público 
juntas  en  una  composición  novelística. 

6.°  Para  eso  mo  parece  conveniente  recor- 
dar ¡X  mis  lectores  que  la  obra  contiene  por  ob- 
jeto directo  la  historia  de  los  acaecimientos  del 
héroe  Gil  Blas  con  el  duque  de  Lerma,  el  du^- 
que  de  Olivares,  el  marques  de  Siete  Iglesias 
y  el  conde  de  Lemos,  personages  verdaderos, 
y  con  otros  muchos  nombres  tígurados  poética- 
mente; pero  que  por  vía  indirecta  entran  en  la 
composición  las  historias  de  varios  héroes  su- 
balternos, cuales  son  doQa  Mencia  de  Mosquea- 
ra ,  don  Bernardo  de  Castelblanco  ,  don  Pom- 
peyo  de  Castro,  doña  Elvira,  de  Silva,  viuda 
de  don  Pedro  de  Pinares,  doña  Aurora  de  Gua- 
rnan y  don  Gastón  de  Cogollos,  todos  como 
pertenecieotcs  al  primer  orden  de  la  nobleza 
española,  sin  contar  en  el  número  do  historias 
los  sucesos  casuales  ,  inouienlaneos  ó  de  corta 
duración ,  como  los  de  la  marquesa  de  Chaves 
y  otros. 
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7."  ■  ■  Asimismo  las  historias  mas  ó  ménoí  lar- 
gas de  don  D  Aníbal  de  Chinchilla,  don  Vale* 
rio  de  Luna,  ¡don  Uogerio  de  Rada  y  don  An- 
drés de  Tordesillas,  correspondientes  A  la  no- 
•blezrt 'española  del  orden  segando:  las- de  Fa- 
'bricio  Nuñez!  y  Diego  de  la  Fuente,' perletie- 
-cíentete  val  rango  de.  faihilins  honradas.;  las  dé 
Laura,  Lucinda  y  !Melci¡or  Zapata,  correspon'- 
ílifelíles  á' la  clase  de  glenles  del  teatro;  la  de 
■fescíipion  de  ChsViiilina  por  lo  respectivo  al  ran- 
;¿<l  íftférior  de'  loS' qtTC,  habiendo^  tlpiiido  mala 
'iediicacion  ,  llegan  ertu  sü  talento  á  ser  útiles  y 
'honrados  ciudadanosi;-las  dedon  Raiuel ,  del 
'capitán  Rolando  ,  do  Ambrosio  Lámela  y  Ca- 
«l^ila  i,  por  lo  toeanteii  picaros  y  ladrones-  habi'^ 
tuados  al  viciÁ  sin  remedio  verosimil  nijácil. 
-•"Sv"»  Estas  historias  particulares  son  snbal- 
-térnas  en  cl-JConjunto.  del  ron>ance;  pero  sin 
•embargo  algunas  de  ellas  son  tan  largas  ,  y 
•comprenden  tantos  sucesos  y  tantas  relaciones 
■  con  otros  personages;,'  que  tienen  sohpada  ma»- 
•ttiria  para  poder  componer  aisladamente  una 
i)Ovela,  cuanto  nias'úncüentoy..Hna  (íomedia, 
%spccialraenle'lus  historias  de  don  Poimpeyo  de 
<!astro,  don  Gastón  de  Cogollos,  d<oí>á-Mencía 
'de  Mosquera ,  doña  Aurora  de  Gtizmauj  doña 
-Jilv^ira  de  Silva,  Víúda  de  P¡narcs;j' Líiuj^a!,  Lu- 
í^Jnda  ,  Escipion ,  Diego  de  la  Fuente  "y  don  Ra- 
-fytsí.  ^:  .  (,:r  '!";  ;,..•.      . 

'•'  '^.^  ■  La  narración  misma  de  algunrfs  de  ¡estas 
'Conserva  el  aire,  la  forma  y  el  tono  de  novelas 
ai»lada8,  aunque  introducidas  en'  el  ,1'omance 
'por  el  estilo  mismo  que  usó  Miguel  Cervanles 
'^«asn  Don  Quijote  para  contar  ia  novela  del 
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Curioso  impfírtiiientc;  con  especial  Miad,  las 
de  don  Pompcyo  dt;  (lastro,  d(tn  Gastmi.  de 
Co<,'ollos,  el  \iatritiionio  por  vttujanizaCyi  la 
villa  d(i  duii  Aiifaoi,  la  de  su  iiiudre  Luciodu  yt 
la  de  liscipi.í»n.  •  ' 

io«.  Aun  do  estjis  seis  h«y  una  que  posili- 
vainfinle  con!»eTva  «I  iioiubre  de  Novela  ^  y  ea. 
la  citada  ái.\  Matrimimio  por  vtnffama.{\)i 
que  contó  doíKi  Elvira  de  iJilva,  viuda  de  dua 
Pedro  de  Pinares,  íi  dona  Aurora  de  .Guz-i 
man.  ■    .•./,- 

II.  En  esta  ii>teligetioi<V  oó:hay  queíadmi-r 
rarse  de  lu  opinión  de  l(»s  iijdactores  del  Meina-i. 
rwií /iít'rur/o  de  ¡Madrid  del  año  1788,  pue»- 
conibiiiaudo  ludas  esta»  eipecies,  pudiera  muy 
bien  haber  sucedido  que  Le  Sitp^e ,  li;ibiendo 
enitjonlrado  un  pequeño  romance  de  Gil  Rías  de 
3aut.iUaiiii,  lo  hubiese  amplilicadü  con  varias 
novclafty.y  ooin  difefeiitos  lances  «le-  comedia» 
esp«u"thlas>  -.     ■(•.,>•.  i'--«i;  -  ■:•:.:    . 

i.iiU'..  Sin  >embang:o,  ¡iifltty;ená  separarse  de 
este  juicio  las  «irotjnstan'cias  deJ.  modo  y, .de>  lo» 
tiempo'''  de  la  publicacibn  <le!  rniuance  <de  Gil 
Blas.  Kl  haber  Lí»  íjajie  pijlHicí'do  sola/uíute  do» 
tomos  en  i^iJ,  dejanJo  á  Gil  lilas  ya  colocit-» 
do  á  eu  gusto,  y  no  piibRcar'tercei-  tomo  du- 
rante luieve  años,  destinados  siempre  a  trabad- 
jos  de  traducir  historias  lulnílosus  de  su  niisí»!» 
chista,  indica  que  Le  Sag^e  no  se  habia  piopues* 
to  .hacer  á'(ill  Blas  u^üjitíroe  ca|vu  de  «er  eleva- 
do á  la  ciase  de  secretario  couíideute  db  :un  ar- 
i9bUpd  it  )<le  primeras  «j'tniwstroA  y  y.  sooio  del 

:i      ■■•!    ;    .    iíl-    ,  ■    •    -í      V.':'        ■ 

'  (1)     lú^  á\]Q  coxLWQí  ú^L^tri1^(miavtn^ado. 
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principe  de  Asturias  para  visitas  nocturnas  amo- 
rosas. 

1,3.  El  Bachiller  de  Salamanca  en  su  origi- 
nal manuscrito  español  le  dio  algunos  materia- 
les para  sus  dos  primeros  tomos;  pero  Le  Sa- 
ge  pudo  añadir  de  libros  españoles  ,  no  solo 
aquella  parte  que  consideró  conveniente  de  la 
Vida  clei  escuelero  Marcos  de  O  bregón ,  si- 
no también  las  novelas  de  doña  Mencia,  de  Lu- 
cinda, don  Rafael,  don  Pompeyo  de  Castro  y 
el  Matrimonio  por  venganza.  Esta  fué  inser- 
tada sin  disimulo,  y  dejó  testimonio  eterno  de 
la  ignorancia  de  la  historia  y  de  la  cronología 
que  sufria  Le  Sagc.  Las  de  don  Pompeyo  de 
Castro  y  de  doña  31encía  de  Mosquera  contie- 
nen igual  defecto  cronológico,  como  veremos 
mas  adelante;  y  las  novelas  insertadas,  es  de-» 
cir,  tanto' volumen  como  uno  de  los  dos  tomos, 
eran  composiciones  españolas  que  aprovechó 
Le  Sage  para  engrosar  su  romance  formado  con 
las  aventuras  de  que  despojó,  al  BachiUer  de 
Salamanca,  como  la  historia  de  doña  Aurora 
de  Guzman,  tomada  de  la  comedia  Todo  es 
intrigas  amor,  y  el  diahio  son  las  mw 
geres. 

14.  El  bachiller  habia  sido  destinado  por 
su  verdadero  padre  para  llegar  h  ser  secretario 
del  arzobispo  de  Granada  y  de  los  duques  de 
Lerma,  de  L'ceda  y  de  Olivares,  primeros  mi- 
nistros de  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV  ,  y 
el  señor  Le  Sage  adoptó  el  mismo  plan  en  1716; 
pero  como  vio  cuánto  placer  habia  recibido  el 
público  francés ,  y  aun  el  de  las  otras  naciones 
con  el  Cii  Jilas,  mudó  su  plan  en  X724 ,  ere- 
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yendo  que  aquel  titulo  de  GU  Blas  llevaba  ya 
en  su  favor  la  prcucupacion ;  y  por  eso,  aunque 
había  dejado  contento  ú  su  b(íroe  asturiano, 
bien  acomodado  en  casa  de  don  Alfonso  de  Lei- 
va,  resolvió  elevarlo  á  cosas  niayores,  baciel- 
do  segundo  robo  al  Bochider  de  Saiamancaf 
principalmente  la  secretaria  del  arzobispo  de 
Granada  y  la  del  primer  ministro  duque  dé 
Lcrma,  y  la  regaló  U  Gil  Blas  en  un  tercer  to- 
mo que  nadie  esperaba  después  de  nueve 
años. 

i5.  Comprendió  que  necesitaba  mas  mate- 
riales para  dar  volumen  suficiente  al  tomo  ter- 
cero, y  entonces  apeló  al  almacén  literario  es- 
pañol de  cuentos,  novelas  y  comedias,  donde 
halló  las  historietas  de  d&a  Vaitrio  de  LunUf 
don  Rogerio  de  Rada  ,  don  Andrés  de  Tor- 
desiiias  y  don  Gastón  de  Cogollos  >>  que  lo 
bastaron  para  el  objeto  ;  quedando  resuelto  á  no 
pensar  ya  en  mas  aumentos,  como  demuestra 
el  final  del  tomo  tercero  que  copié  yo  en  el  ca- 
pítulo tercero  de  estas  observaciones. 

ití.  Sin  embargo ,  viendo  nuevamente  cuánto 
agradaba  Gil  Blas  á  la  Europa  culta,  y  cuinto 
crecía  su  crédito  con  el  tomó  tercero ,  pensó, 
después  de  once  años  de  nuevo  intervalo,  aña- 
dir un  cuarto  volumen :  robó  al  Bachiller  rf« 
Salamanea  la  secretaría  del  primer  ministro 
duque  de  Olivares ,  y  W  otro  novelista  español 
la  historia  de  Escipion,  con  lo  que  aseguró  U 
venta  de  su  cuarta  tomo,  impreso  año  i-'55. 

17.  El  aplauso  de  la  obra  crecin  cada  vex 
mas;  y  esta  observación  hubiera  bastado  pa- 
ra ique   JLo  í>age  hubiese  continuado  las  «vea- 


tpras  de  Mn  liéróe  tan  bien  recibido  del  pú- 
dico; peno  las  circunstaucius  del  cuarto  tomo 
i»o  se  lo,  perinítjaQ  por  dos  razones,  á  cual 
joias  poderosas:  primera,  .que  habiendo  tratado 
de  los  tieni;pos,  y  de  la  secretaria  del  primer 
ministro  duque  de  Olivares,  hubiera  parecido 
ridiculo  auinenlar  aventuras  en  un  quinto  to- 
mo retrocediendo  ú  sucesos  mas  antiguos  del 
ministerio  del  duque  de  Uceda  :  segunda,  por  la 
que  dejó  al /?aíj/t¿//cí' csla  secretaría  ;  porque 
si  queria  evitar  esa  irregularidad ,  necesitaria 
buscar  nuevas  historias  muy  difíciles  de  ha- 
llar en  tal  forma  que  fuesen  aplicables  á  qui«n 
ya  tenia  sesenta  y  un  años  de  edad  cuando 
Gil   Blas  escribía  sus  metnorias. 

1 8.  Así  pues  fué  forzoso  á  Le  Sage  tratar 
de  imprimir  con  su  nombre  verdadero  ál  pobre 
Bachiller ■d&Saimnanca ,  ya  tres  veces  des- 
pojado de  su  primera  concepoion  original. 

Lo  publicó  en  fin,  afu)  1708,  y  no  dudó  es- 
cribir que  lo  sacaba  de  un  manuscrito  espa- 
ñol. La  primera  impresión ,  que  fué  corregi- 
da por  el  mismo  .Le  Sage  ,  dice  espresamente 
eu  su   konX'yi^mo:  Tir¿  d'uii  manuscrit  est. 

{9ÍÍÍ/AÍ0Í,  aunque  los  nuevos  editores  franceses 
ian  procurado  hacer  olvidar  esta  especie,  0|ui- 
tiértdola  en  las  ediciones  modernas. 
,  19.  Le  Sage  sabia  bien  -qiiü  un  manuscrito 
español  intitulado  el  liachiller  (Le  Sataman- 
ea  había  estodo  muchos  tiempos  en  la  biblio- 
teca del  marques  de  Lyonne,  y  después  en  la 
de  su  hijo  el  abad  prior  Julio  de  Lyonne;  y 
por  consiguiente  podía  muy  bien  haber  sido 
TJsto,   á  lo  menos  en  cuanto  á   su  titulo,  por 
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algunas  personas  concnrrenfes  á  la  biblioteca. 
E^ta  circuiii^nnria  le  ¡nipidíú  mudar  el  tílulo 
fi  la  obra,  y  apropiarse  la  composición  origi- 
nal 4  como  habia  liecbo  con  el  Gil  fiius;  pue3 
temió  Sí'r  cogido  en  el  plagio.  No  del)e  im- 
putársele crimen  de  haber  ocultado  el  nom- 
bre del  tintor  cspafiol ,  pues  no  constaba  en  el 
inanuscrito  quit'n  l'iiese ;  y  verosiniüniente  ni 
Le  Sage  ni  Lyonne  llegaron  ¿i  saberlo. 

20.  Como  Le  Sage  babia  robado  lo  mas 
selecto  del  BachiUer (leSaiainuncaiMirn  refina- 
larlo  á  Gil  Biax ,  necesitó  agregar  al  Bachi^ 
Hei'  algunas  cosas  de  otras  novelas  y  comedias 
españolas  para  darle  corpulencia  de  dos  tomos, 
y  aun  así  se  vio  hu  precisión  de  repetir  las 
ideas  robadas,  variándolas  y  hermoseándolas 
á  su  manera»  para  lo  cual  tenia  talento  parti- 
cular. Yo  haré  ver  esta  verdad  en  otro  capi- 
tulo, porque  sirve  mucho  para  comprobar  mi 
proposición  de  que  el  priniitivo  romance  ori- 
ginal del  Bachiller  de  Salamanca  fué  la 
materia  primera  que  sirvió  de  base  para  la 
composición  del  romance  de  Gil  Blas  ^  ó  por 
lo. menos  para  los  tomos  tercero  y  cuarto. 
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CAPÍTULO    VIII. 

Motivos  de  jyensar  gue  tos  romances  de  Gil 
Blas  y  del  BachiUer  de  Salamanca  fueron 
orighiaimentt  uno  solo,  intitulado  enton- 
ces íiistoiid  áe  las  Aventuras    del  Bachi- 
ller de  Salamanca  don  Querubín 
de  la  Ronda. 


I.'     Hemos  dado    á    conocer  á  Gil  Blas  de 
Santillana  coino  héroe  novelístico,  cuya  liisto- 
torja  fué  creada  por  su  padie  literario  para  ins- 
truir deleitando,  para  coriegir  las  costumbres 
riendo,    para  representar  á  los  lectores  en    un 
cuadro  alegre  las  ideas  ,  los  usos  y  Jos  vicios 
que   prevalecian   en  España  en  las  reinados  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV  ;  recorriendo  á  este  fin  la 
península  y   una  parte  muy  principal  de  Amé- 
rica ,  y   presentando  un  teatro  moral  en  cuyas 
escenas   hicieran  los   primeros    papeles   el  hé- 
roe  y    su    confidente,    pero  sin   perjuicio  de 
que  también  brillasen  otros  héroes  subalternos, 
absolutamente  inescusables   en    el   sistema    da 
viajar  mucho,   de  tratar  con  gentes  de  tantos 
rangos,  y  de  criticar  con  gracia  los  vicios  pre- 
valecientes en  todos  ellos. 

2."  Hemos  visto  sin  embargo  que  Gil  Blas 
no  ha  ofrecido  al  público,  ni  por  sí  mismo  ni 
por  medio  de  otros  personages  ,  ningunas  esce- 
nas en  qíie  pudiera  entrar  la  critica  de  algu- 
nos consejeros,  ni  de  vireycs,  canónigos,  iVai- 
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les  y  monjas  de  Amorioa.  No  es  creible  que 
su  autor  primitivo  hubiese  olvidado  aquella 
porcioQ  de  la  monaniuiu  espartóla ,  y  aun  nos 
parecerá  mas  verosímil  si  recordamos  que 
Gil  Blas  proporcionó  á  Eácipion  una  comisión 
para  Méjico  quo   le  fué  muy    lucrativa. 

5."  Vemos  jtor  otra  parte  que  semejantes 
escenas  cstAn  en  el  romance  del  Bachiller  de 
Salamanca, y  noes  fácil  doscubrirotra  causa  que 
la  circunstancia  de  haber  sido  los  dos  roman- 
ces uno  solo,  pues  los  sucesos  son  de  un  mismo 
tiempo,  acabando  los  del  Bachiller  en  i63o 
según  el  testo  impreso;  por  consiguiente  capa- 
ces de  entrar  por  relación  de  Escipion  á  la  vuel- 
ta de  su  viagc  de  America  ó  de  otro  nmdo  den- 
tro d(;l    periodo    cuiihíii    á  los   dos  romances. 

/J."  Ue  Sage  dejó  al  Bachiller  su  carrera 
de  estudios  en  Salamanca;  su  ocupación  de 
ensefíar  como  preceptor  á  los  hijos  de  padres 
que  preferían  este  género  de  educación  parti- 
cular, con  cuyo  motivo  entró  en  el  romance 
del  Bachiller  la  critica  de  algunas  costumbres 
que  no  pudo  entrar  en  Gil  Blas,  sino  rá- 
pidamente por  medio  de  la  conversación  de 
Fabricio  Nuñcz  en  Valladolid;  pero  esto  mis- 
mo prueba  la  unidad  del  plan  de  la  obra  en 
su  primitivo  estado. 

5."  Le  Sage  dejó  también  al  Bachiller  la 
parle  de  crítica  que  su  primer  autor  Ic  habla 
encargado  hacer  cuando  sirviese  de  preceptor 
en  Toledo,  Cuenca  y  otras  partes  fuera  dé  Ma-. 
drid,  y  par  eso  Le  Sago  llevó  á  su  Gil 
Blas  muy  aceleradamente  de  Madrid  á  Toledo, 
y  de  allí  á  la  cueva  de  cerca  de  Cuenca,  don- 
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de,  con  el    ennientro  de  don  Rafael,  insertó 
las  noví'his  de  Lucinda  su  madre. 

6.°  Dejó  Le  Sage  al  Bachiller  la  secreta- 
ría del  primer  ministro  duque  de  IJceda,  por- 
que en  solo  tres  años  corridos  desde  1618 
hasta  1621,  creyó  prestar  pocos  materiales 
para  dar  á  G!l  Blas  un  tomo  cuarto,  y  prefi- 
rió la  secretaria  del  duque  de  Olivares  por  ha- 
ber sido  mucho  mayor  su  nombradla  y  mas 
prolongada  su  época. 

7.°  En  fin,  voy  á  formar  una  lista  de  la 
identidad  de  ideas  que  hay  en  uno  y  otro  ro- 
mance pafa  demostrar  que  el  autor  primitivo 
español  las  creó  todas  en  ei  BachUíer  de  Sa~ 
íninanca,  y  que  después  Le  Sage,  queriendo 
fonnar  con  sus  materiales  otro  romance  inti- 
tulado AventurasdeGii  Blas,  despojó  al  Ba- 
chiller de  algunos  lances  de  su  vida  íntegra- 
mente, y  procuró  remedar  otros,  variándolos 
algo  para  que  pareciesen  diferentes,  pero  sin 
haber  podido  borrar  la  marca  del  original. 

IDEA     PRIMERA. 

8."  El  bachiller  de  Salamanca  tenia  un  la- 
lento  estraordinario  para  las  disputas  filosóficas. 

Gil  Bla«í  de  Santillana  tenia  tan  grande 
pasión  de  disputar  sobre  materias  filosóficas  que 
detenia  las  gentes  que  pasaban  por  su  lado, 
conocidas  ó  desconocidas,  para  proponerles 
cuestiones. 
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().•  El  doctor  de  Salamanca,  pariente  del 
bacliillor.   eru    un  poco   avaro. 

El  canónigo  dr  Oviedo,  Gil  Pérez,  tio  de  Gil 
Bluü.   lo  era   también. 


10.  El  pariente  del  bachiller  aconsejó  á  este 
buscar  una  phizü  de  preceptor. 

£1  tio  de  Gil  lilas  le  dio  el  misino  consejo. 

4.' 

11.  Al  bacliiller  aconseja  el  ciiia  de  Lega- 
nes  (|ne  no   siga   la  carrera  de  preceptor. 

A  Gil  Blas  acon.seja  lo  mismo  su  condiscí- 
pulo  y  amigo  Fabricio   Nuñez. 


12.  En  el  romance  del  bachiller  un  fraile 
mercenario  de  Madrid  tiene  habilidad  partid- 
lar  para  saberlas  vacantes  de  plazas  de  pre- 
ceptor. 

En  el  de  Gil  Blas  un  fraile  dominiJa.no  da 
Córdoba  la  tiene  igual  para  las  vacantes  de 
criados. 

6.* 

i3.  En  el  romance  del  bachiller  halla  es- 
te un  contador  del  rey  que  paga   doble  sucl- 
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do  que  los  demás  á  un  preceptor  de  su  hijo  y 

que  anticipa  las   pagáis.  - 

En  el  de  Gil  Blas  un  tesorero  del  r^y  hace  lo 
mismo  A  Fabricio  Nuñez  por  su  destino  de  com- 
poner pequeños  poemas  y  cartas   amorosas. 


14.  El  bachiller  es  echado  de  Madrid  por 
cuatro  valientes  ¿1  causa  de  la  preferencia  que 
le  concede  doña  Luisa  de  Padilla. 

Gil  Blas  lo  es  también  por  el  secretario  de 
la  marquesa  de  Chaves  á  causa  de  la  preferen- 
cia que  temía  le  diese  la  camarera  de  dicha 
marquesa. 

8.» 

í5.  En  el  romance  del  bachiller  un  canó- 
nigo de  Toledo  es  designado  por  el  nombre 
alegórico  de  don  Próspero. 

En  el  de  Gil  Blas  otro  canónigo  de  Toledo 
se  llama  don  Querubín  Tonto,  nombre  tam- 
bién alegórico. 

16.  El  bachiller  es  en  Toledo  preceptor 
de  don  Félix  de  Polan,  hijo  de  don  Gerónimo 
Polan  ,  caballero  del  orden  de  Calatrava. 

Gil  Blas  iibra  del  insulto  de  ladrones  al  con- 
de de  Polan  y  á  su  hija  doña  Serafina  Polan, 
por  h)  cual  el  conde  le  ofrece  .su  casa  y  pro- 
tección. 
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10. 

17.  El  bachiller  tuvo  am¡5tad  con  un  hom- 
bro estravafíant»;,  pero  de  p-mi  talento,  nom- 
brado Carambola,  que  haceiuu«ho  papel  en 
el  romance. 

Gil  Blas  la  tuvo  con  el  poeta  Fahricio  Nii- 
ftez  en  quien  conciirrian  esas  mismas  calidades» 


18.  En  el  romance  del  bachiller   hay   un 
eapitan  TorbeUino. 

En  el  de  Gil  Blas  otro  del  mismo  grado  y 
nombre. 

12, 

19.  En  el  romance  del  bachiller  la  camare- 
ra de  la  marquesa  de  ToiboHino  ,  esposa  del 
capitán  Torbellino,  en  Toledo  ,  se  llamaba  li'c- 
fora. 

En  el  romance  de  Gil  Blas  la  camarera  de 
doña  Serafina  Polan,  natural  de  Toledo,,  hija 
del  conde  de  Polan  y  esposa  de  don  Alfonso 
de  Leiva,   se  llama  Lorenza  Séfora. 

20.  En  el  del  bachiller  un  viejo  clérigo  d« 
Cuenca  recibía  dinero  por  colocar  criados  en 
la  casa  en  que  hallase  plaza  vacante. 

En  el  de  Gil  Blas  hacia  en  Yalladolid  lo  mis- 
mo don  Arias  do  Londoño. 
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14. 

21.  En  el  del  bachiller,  Diego  Cintillo,  jo- 
yero de  Cuenta,  usaba  hipocresías  abusando' 
de  la  religión  y  de  la  devoción  por  aumentar 
sus  riquezas. 

En  el  de  Gil  Blas  hacia  otro  tanto  Manuel 
Ordoñez,  administrador  del  hoápital  de  Yalla- 
dülid. 

i5. 

22.  El  bachiller  es  protegido  por  una  tia 
del  duque  de  Uceda,  nombrada  doña  Luisa  de 
Padilla  ,  para  conseguir  la  plaza  de  secretario. 

Gil  Blas  es  protegido  por  un  tio  del  conde 
duque  de  Olivares,  notnbrado  don  Baltasar  d» 
Zúñiga,  para  conseguir  igual  plaaa. 

16. 

33.  El  bachiller,  siendo  secretario  del  du- 
que de  Uceda,  tuvo  intervención  en  el  matri- 
Dionio  de  la   única  hija  do  su  gele. 

Gil  Blas  U  tuvo  también  en  caso  igual, 
siendo  secretaiio  del  duque  de  Olivares. 

»7- 

24.  í^n  el  romance  del  bachiller,  doña  Fran- 
cisca, heimana  de  este,  fué  reclusa  en  un  con- 
vento de  Cartiígena  por  haber  inspirado  el 
amor  á  don  Baltasar  de   Fabancla. 

Laura^  auiigu  iutioia  de  Gil  filaS;  fué  reclusa 
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«n  elhnspiciocfe  Zamora  por  haber  hecho  igual 
in.sp¡ia<;i()ii  á  duii  Félix  Malduuado,  hijo  del 
Corre¿¿idor. 

18. 

25.  Dnfia  Franrisca,  hermana  del  bachiller, 
fué  seliicida   por  don  Gregorio    di.'  Clevillente. 

Laura,  bwmana  adoptiva  de  Gil  Bla>,  lo  foé 
por  don  Pedro  de  Zeiidoño  ,  udmiuistrador  del 
hoi^picio  de  Zamora. 

a6.  Doña  Francisca  ,  estando  soltera  dio  á 
luz  un  hijo  <!»'  resiilfas  de  su  trato  con  dott 
Gregorio  de  Clevillenle. 

Laura  tuvo  una  bija  en  consecuencia  de  su 
amistad  con  el  marques  de   Marialba. 

20. 

27.  Doña  Francisca  fué  reclusa  en  el  con- 
■?ento  de  Arrepentidas  de  Sevilla. 

Laura  lo  fué  en  el  de  Arrepentidas  dé 
Madrid. 

21. 

28.  Doña  Francisca  se  hizo  cómica  en  Gra- 
nada. 

Laura  practicó  lo  mismo  en  ScYÜla,  y  des- 
pués continuó  eo  otras  parte:». 
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22. 

/ 

29t  El  bachiller  vio  á  su  hermana  señora 
de  un  palacio  y  gran  hacienda  en  CazaJla  por 
donación  que  á  doña  Francisca  hizo  el  conde 
de  Cantillana   su   amante. 

Gil  Blas  fué  señor  del  palacio  y  tierrra?  de 
Liria  por  donación  que  le  hacen  sus  amigos 
don  César  y  don  Alfonso  de  Leiva. 

23, 

5o.  En  el  romance  del  bachiller,  Bartolo- 
nié  Mortero,  comediante,  marido  de  doña  Fran- 
cisca, desea  que  su  esposa  condescienda  con  los 
deseos  del  conde   de  Cantillana. 

En  el  de  Gil  Blas,  Melchor  Zapata,  comedian 
te,  marido  de  Narcisa,  quiere  lo  mismo. 

24. 

3i.  En  aquel,  doña  Francisca,  teniendo  en 
cierto  tiempo  por  amante  al  cabrtllero  de  Fon- 
sena,  comendador  de  Monreal,  avanzado  en  edad, 
pero  rico,  generoso  y  complaciente,  lo  aban- 
donó prefiriendo  al  lacayo  del  mismo  Fonseca, 
por   ser  joven. 

En  este  Laura,  encontrándose  con  don  Gre- 
gario de  Nisana  en  circunstancias  iguales,  hizo 
1q  niismo  ,  prefiriendo  á  don  Luis  de  Alcazer, 
pobre,  de  edad  de  veiule  y  dos  años. 
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5'jí.  Kn  aquel,  el  amante  de  doña  Francisca, 
en  Granada,  es  el  conde  de  Cantillanu,  estran- 
gero,  que   vino    allí   por  asuntos  de  intereses. 

K*-  este  el  amante  de  Laura,  en  la  misma 
ciudad  de  Granada  ,  es  el  marque?  de  Marialha, 
estrangero  portugués,  que  también  fué  á  (¡ra- 
nada por  intereses  de  familia. 

aC>. 

53.  En  el  primero,  la  hermana  del  bachi- 
ller toma  para  ol  estado  de  cómica  el  nombre 
fingido  de  Basiíisa,  en  lugar  de  su  verdadero 
que  era  Francisca. 

En  el  segundo, la  amiga  de  Gil  Blas  en  igual 
caso  abandonó  su  nombre  de  Laura  ,  y  se  hizo 
conocer,  citar  y  distinguir  con  el  de  Estela, 


54-  En  el  romance  del  bachiller  hay  un 
caballero  nombrado  don  Pompeyo  de  ia 
Cueva. 

En  el  de  Gil  Blas  hay  otro  que  se  llama  don 
Pütnpei/o  de  Castro. 

a8. 

35.  Eu  el  primero,  el  comediante  Barto- 
lomé Mortero,  siendo  lacayo,  usurpó  el  nom- 
bre y  la  calidad  de  don  Pompeyo  de  la  Cueva 
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para  una  empresa  ríe  su  ínteres  particular. 

En  el  sejíinido  Gil  Blas  se  finje  ser  don  Fer- 
nando de  Uihera,  siendo  también  lacayo  :  el  la- 
drón don  Rafael  finge  ser  en  una  ocasión  don 
Pedro  Velez  de  la  Menibrilia ;  en  otra  princi- 
pe del  Valle  de  Suiza,  entre  la  Saboya  y  el 
Milanesado;  en  otra  grande  de  España,  en 
Argel. 

39. 

36.  El  bachiller  casó  dos  veces  :  primero 
con  d  )ña  Paula  de  Pedrillo  ;  después  con  do- 
ña Blanca  de  Salcedo  ,  hija  del  secretario  don 
Juan  de  Salcedo. 

Gil  Blas  hace  otro  tanto:  en  primeras  nup- 
cias con  Antonia  de  Bucntrigo;  y  en  segunda» 
con  doña  Dorotea  de  Autclla. 

3o. 

37.  El  bachiller  tiene  una  de  sus  aventu- 
ras á  tres  cuartos  de  legua  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  en  el  palacio  del  señor  del  lugar  de 
Valdesaz,  en  compañía  de  don  Manuel  de  Pe- 
drilla. 

Gil  Blas  tiene  otra  casi  á  distancia  igual 
de  la  ciudad  de  Valencia,  en  compañía  de  don 
Alfonso  de  Leiva. 

3i. 

58.  En  el  romance  del  bachiller,  don  Car- 
los del  Sol  murió  de,  sorpresa  del  placer  in- 
menso que  tuya  al  decirle  que  los  padres  de 
SU  amada  Sofía  coosentiao  eu  dársela  por  esposa. 
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•  En  ül  de  Gil  Blas  don  Valerio  de  Luna  mno- 
re  de  surprej^a  del  dolor  «jiie  le  cnusó  )¡i  res- 
puesta de  Inesilla  ,  cerrando  las  puertas  á  la  es- 
peranza de    sus   deseos. 

32. 

39.  En  el  primero  se  Iiiro  uso  de  algunas 
especies  comprendidas  en  el  romjince  del  Dia- 
(/locojuHo^,  cuando  Tobías  rel.ilitba  sus  cuentos. 

En  el  segundo  se  hizo  lo  mismo  relativa- 
mente á  la  l^ida  de  Marcos  Ohregon^  cuando 
Diego  de  la  Fuente  rel'eria  sus  aventuras. 


40.  En  el  del  bachiller  so  habló  muchas 
veces  de  los  frailes  dominicos,  y  particular- 
mente del  padre  Cirilo  Carambola ,  predi- 
cador muy  acreditado  en  América. 

En  el  de  Gil  Blas  sou  citados  también  en 
algunas  ocasiones  los  frailes  dominicanos,  par- 
ticularmente fray  Luis  Aliaga,  confesor  del 
rey  Felipe  III,  el  confesor  del  duque  do  Oli- 
vares, y  el  fraile  que  supo  engañar  á  Gil  Blas 
cutre  Cacubelos  y  Astorga. 

34. 

4t.  En  el  romance  del  bachiller  dejó 
Le  Sagc  muchas  palabras  castellanas  intactas 
sin  Iratlucir  al  francés,  particularmente  lasque 
siguen  :  Gitaniíla  :  Hidalgos  :  Picaros: 
Inés  de  Castro:  Ai  Basilisco  :  Buena  ca~ 
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tna :  doña  Pauta  ;  doña  Francisca :  La 

Novia  sonsacada  :  Sarao. 

Eli  el  de  Gil  Blas  sucedió  lo  mismo  j  como 
lo  veremos  adelante,  porqué  merece  observa- 
ción particular. 

55. 

^1.  En  el  primero  del  bachiller  nombró 
el  aulor  original. primitivo  varias  personas  que 
de  veras  vivían  al  tiempo  de  escribirlo,  ó  po- 
co Antes  ;  con  especialidad  los  reyes  Felipe  III 
y  Felipe  IV ;  los  inl'antcs  don  Fernando  y 
don  Carlos  ;  el  duque  de  Osuna  ,  don  Pedro 
Girón  y  su  hijo  don  Juan,  conde  de  üreña; 
el  cardenal  duque  de  Lenna  ;  su  hijo  el  du- 
que de  Uceda  y  doña  María  de  Padilla  ,  mu- 
gar de  este;  doña  María  Sandobal ,  hija  de 
ostos  mismos  duques  de  Uceda  ;  el  conde  du- 
que de  Olivares;  el  duque  de  Frias;  el  duque 
de  Alburquerque ;  el  marques  de  Peñafiel;  el 
de  Avila  Fuente  ;  el  de  Cerralvo ;  el  conde  de 
Benavente  ;  el  de  Gelves  ;  el  de  Buendia;  el 
de  Cautillana  ;  don  Octavio  de  Aragón  ,  ge- 
neral de  marina  ;  don  Alonso  de  la  Serna,  ar- 
zobispo de  Méjico  ;  don  Francisco  de  Castro, 
obispo  de  Guatemala  ;  don  Juan  de  Salcedo, 
primer  secretario  del  duque  de  Uceda. 

En  el  segundo  romance ,  que  es  el  de  Gil 
Biasj^^ucede  otro  tanto,  como  veremos  des- 
pués, porque  merece  observación  particular. 

36. 

4o.     En  el  romance  dal  bachiller  hay  ma^ 


&7 
chos  nombres  propios  ó  apellidos  de  persona?, 

inventados  en   idiitina  espaíiol  por  alegoria  íu 

dicaliva  del  carácter  í!;<'MÍal  drl  individuo,  co- 

tno  íion:  doña  Alefancia;  Montanos  ;  Pám 

paño  ;  liaposo;  Cintillo;  Carambola;  Cin- 

q aillo;  TvaHtjo;  Torbellino ;  Mortero;  Lon 

garato  ;  Peleador;  Hacendado;  Mugerillo; 

Romeral,  //  lii/ador. 

En  el  romance  de  (iil  Blas  acaece  lo  mismo, 

como  veremos  en  observación  particular. 

44*  £(^  el  <lct  bachiller  traducido  al  trancen 
cometió  Le  Sage  mnclios  errores  de  lectu- 
ra del  manuscrito  español  original  ]»or  haber 
comprendido  mal  las  letras  Jel  escribiente,  co- 
s<i  que  sucede  todos  los  dias  en  Paris  ahora 
mismo  en  los  papel<;s  públicos  en  que  rara 
vez  resultan  bien  impresos  los  noujbres  pro- 
pios de  persouas  y  putbios.  í\n  aquella  tra- 
ducción se  notan  parlicolarmcufe  las  equivo- 
caciones de  Molorido  ,  pueblo  que  no  hay, 
por  lMf)nflorido,  lufjar  realengo  del  partido  de 
Salamanca  ;  Mo.sioles  por  Mósloles  ,  lugar 
cerca  de  Madrid  ;  Indico  por  Iñigo,  nombre 
propio  de  persona ;  Caralia  por  Cazalta^ 
pueblo  entre  Jaén  y  Úbeda;  Nina  Terra  por 
Miguel  Turra,  pueblo  de  la  Mancha;  Fran- 
cilio  por  V rancisq aillo  ,  nombre  diminuti- 
vo de  Francisco  ;  don  López  por  don  Lope, 
nombre  propio  de  peisona    y  oíros    varios. 

En  el  romance  de  Gil  Blas  hay  iguales  erro- 
res, como  veréutus  en  ubscrvaciou  particular. 
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58. 

45.  En  la  traducción  confesaría  del  roman- 
ce del  bachiller ,  Le  Saf^e  dejó  unas  veces 
los  nombres  bautismales  de  personas  en  su  pri- 
mitiva escritura  española  ,  y  en  otras  prefirió 
la  francesa  ;  por  ejemplo  don  Jerome  Polan, 
y  Gerónimo  Moreno  ;  Francisco  Forteza,  y 
d(»n  Franpflis  de  (^astro :  doña  Blanca  de 
Salcedo  ,  y  Btanche;  dejó  en  español,  Die- 
go ,  Juan,  Manuel,  Roberto,  Gregorio  ,  Bar- 
tolomé ,  Pedro,  Mateo,  Francisca,  Juanilla, 
Damiaiía,  Angela,  Teresa,  Elena,  y  tradujo  al 
francés  en  casos  totalmente  ¡guales  ,  Prospera 
Gai'cie,  Dominique,  Dcnis,  Jntoine^  Anilré^ 
Vincent ,  Jinéroine  ,  Bernard  ,  Gaspard, 
Julien  ,  Ciriíe,  Isklore  ,  Bonif'ace,  Louis- 
S6  ,  Biandine  ,  Laure  ,   Lconore. 

En  el  romance  de  Gil  Blas  sucedió  á  Le  Sa- 
ge  otro  tanto,  como  veremos  en  capitulo  par- 
ticular. 

39. 

46.  En  el  del  baí^hiller  incurrió  Le  Sage 
en  otros  errores  de  nondjres  propios  por  no 
saber  como  era  su  escritura,  y  no  conocer  bien 
los  caracteres  del  manuscrito  español,  como 
don  Indico  por  don  Iñigo  \  don  López  por 
d.ün  Lope;  don  Gaspar  de  Aldagne  por  j4l~ 
daña  ;  don  Andrés  Aivarade  por  Jivarado; 
don  Bernardo  de  Orosco  por  Orozco;  don  Ju- 
lián <le  Martarn  por  Mortara  ;  don  Bardo 
d&  Mendoze  por  don  Bernardo  de  Mendoza; 
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«Ion  Garcías  Uolquin  por  don  Garda  Iloi- 
guin ;  don  Pedro  Meqio  por  Meg^ia  ;  don 
Alonso  de  Zerna  por  Serna  ;  dun  Martin 
Carillo  por  Carrillo  ;  dofiii  Elena  de  Toral- 
'ha  por  Torraiha  ',  marques  de  Scrralco  ]iOv 
Cerratvo  ;  ciiulad  de  Antcfjuerra  por  Aute- 
qticra  ;  y  no  cuento  el  errctr  de  Cuenca  por 
Cuoica,  mediante  que  no  es  peCLÜ|!h- de  Le 
Sage  sino   general  de  todos   los  frawíeses. 

íln  el  romance  de  Gil  Blas  liay  también  va- 
rios errores  de  esta  naturaleza,  como  se  verá  ea 
otro  capitulo  particular. 

4o. 

47.  En  el  del  bachiller  cometió  errores 
cronológicos  Mr.  Le  Sage,  cuando  habiendo 
robado  al  manuscrito  español  original  muchas 
aventuras  para  regalarlas  á  su  Gil  Blas  ,  tuvo 
que  reunir  los  tro7,os  restantes  para  que  forma- 
sen nfia  historia  seguida ;  y  como  él  no  sabia 
la  historia  de  España  sino  solo  sn3  novelas, 
cuentos  ,  romances  ,  comedias  y  entremeses, 
no  conoció  los  errores  cronológ'icos  en  que 
incurría;  como,  por  ejemplo,  cuando  habla 
de  los  secretarios  del  duque  de  Lerma  ,  y  de 
los  oficiales  de  la  secretaria  de  su  ministerio, 
suponiéndolos  aun  existentes  después  que  ya 
no   duraba  el  ministerio  de   aquel  duque. 

En  el  romance  de  Gil  Blas  hay  otros  ana- 
cronismos, como  veremos  en  observación  par- 
ticular. 
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41. 

48.  En  el  del  bachiller  se  halla  este  sirt 
inuger  porque  se  la  roban  ,  y  no  se  sabe  su 
paradero  en  mucho  tiempo. 

En  Gil  Blas  desaparece  la  muger  de  Esc¡- 
pion  por  medios  algo  {>eme)anles  ,  y.  pasan  diez 
años  sin  averiguar  su  existencia. 

49.  En  fin  ,  sería  fácil  multiplicar  seme- 
janzas muy  grandes  con  variedad  poco  nota- 
ble, y  esta  circunstancia,  junta  con  otrtí,  per- 
suade que  sucedió  á  Le  Sage  una  de  dos  co- 
sas :  ó  que  cuando  sacaba  del  romance  del  ba- 
cbifter  algunas  aventuras  para  formar  su  Gil 
Blas  uniéndolas  entre  sí  ,  hizo  su  enlace 
imitando  con  la  variedad  posible  las  especies 
del  bachiller;  ó  que  habiendo  robado  á  este 
toda  la  narración  seguida  conforme  se  hallaba, 
menos  las  novelas  insertadas  ,  hizo  la  opera- 
ción de  imitar  cuando  recompuso  la  parle  res- 
tante del  bachiller  ¿lara  poder  publicarlo  como 
romance  sacado  del  manuscrito  español,  cuya 
existencia  y  cuyo  titulo  debió  rezelar  que  se 
supieren,  poV  otras  personas, 

50.  Este  concepto  se  cQnfirmará  fijando  la 
consideración  en  la  convivencia  del  bachiller 
y  de  í¡il  Blas,  hasta  el  i03o  en  que  acaban 
lás  aventuras  que  han  quedado  al  bachiller 
después  de  la  maniobra,  de  Le  Sage ;  pues  k 
no  ser  por  ella  hubiera  tenido  tanta  vida  his- 
tórica ó  novelística  como  tiene  hoy  Gil  Blas 
Voy  á  presentar  un  sincronismo  de  los  dos  hé- 
roes. 
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Año  1 588. 

5i.  Nace  Gil  Blas  de  Sanfillana,  hijo  de 
padres  muy  pobres.  En  el  mismo  nació  don  Cé- 
sar de  Ronda  ,  hermitno  mayor  de  duii  Queru- 
bín de  la  Honda  ,  que  es  el  bachiller  du  Sala- 
manca ,  y  de  dofia  Francisca  de  la  Ronda  ,  de 
quien  se  habla  mucho  en  el  romance  del  ba- 
chiller, todos  Ires  hijos  de  don  Roberto  de  la 
Ronda,  natural  de  tierra  de  Málaga,  alcalde 
mayor  de  Monílorido,  lucrar  del  partido  de  Sa- 
lamanca, de  cuyo  corregidor  había  sido  se- 
cretario. 

I  Año  1 590. 

53.  Gil  Blas  es  niño  de  dos  años  en  San- 
tillana.  Don  Querubín  de  la  Ronda  nace  en  el 
lugar  de  Monílorido ,  donde  su  padre  don  Ro- 
berto es  alcalde  ,  junto  ú  la  ciudad  de  Sala- 
manca ,  cuyo  corregidor  lo  ha  tenido  por  se- 
cretario y  le  hfi  dado  la  alcaldía. 

Año  iSqIk 

53.  Gil  Blas  es  trasportado  de  Santillana 
A  Oviedo.  Don  Querubio  tiene  cinco  años  de 
edad  en  Monflorido. 

Año'  iSgfi. 

54.  Gil  Blas  tiene  ocho  años  y  comienza  á 
leer  en  Oviedo.  Don  César  de  la  Ronda,  her- 
mano mayor  de  don  Querubín,  está  en  la  mis- 
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nía  edad  ,  y  es  llevado  á  casa  del  corregidor 
de  Salamanca  para  comenzar  allí  su  estudio 
de  leer,  escribir  y  contar. 

yiño   1597. 

55.  Gil  Blas  es  de  nueve  años  en  Oviedo. 
Don  Querubín  es  de  seis  en  Monflorido.  Nace 
su  hermana  doña  Francisca  (1). 

Año  iSgS. 

56.  Gil  Blas  de  diez  años  comienza  en 
Oviedo  la  gramática  latina.  Don  Querubín  co- 
mienza á   leer. 

Año  1600. 

5y.  Gil  Blas  tiene  doce  años  y  estudia  la  gra- 
mática latina.  Don  Querubín  tiene  ocho  ,  y  es 
trasportado  á  casa  del  corregidor  de  Salaman- 
ca,  donde  está  su  hermano  don  César. 

Año  1604. 

58.  Gil  Blas  es  de  diez  y  seis  años  ;  acaba 
el  segundo  curso  de  filosofía  ,  y  couiienza  el 
tercero.  Don  Querubín  ,  de  catorce ,  ha  estu- 
diado la  gramática  latijiay  la  griega;  concluye 

(1)  El  testo  impreso  del  romance  dt  1  Bachiller 
contiene  un  ei'ror  cíopológico  por  tío  haber  ronipi'en- 
dido  bien  los  caracteres  de  Ja  esciilura  csp^uol*)  v  J' 
según  él  dolía  FrancisCfi  hubiera  parido  d  e  onpe  años, 
peio  parió  dtí  quince,      -  ' 
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su  cstUflio  de  la  poética  ,  rnmienia  el  de  la  rotó- 
rica. Su  padre  ,  don  l\ob«rto  de  lu  Uoiída, 
muere.  Su  hermana  dona  Francisca  ,  de  edad 
de  siete  atios,cstáen  .Monflorido  con  suma» 
dre  viuda. 

Año  160  5. 

59.  Gil  Blas  tiene  diez  y  siete  afíos;  ha  es- 
tudiado en  Oviedo  la  filosefia  peripatrlica,  y  sa- 
le á  sus  aventuras.  Don  Queruhin  tiene  quince 
años:  contiuna  su  retórica  en  Salautauca. 

Aña  1607. 

60.  Gil  Blas  tiene  diez  y  nueve  años;  sirve 
en  varias  casas  de  Madrid,  la  úlliuia  es  de  don 
Gonzalo  Pacheco.  Don  Quernbin  es  de  diez  y 
siete  ,  y  acaba  su  estudio  de  humanidades.  El 
corregidor  de  Salamanca  muere.  Don  Queru- 
bín es  recibido  en  casa  de  un  doctor  de  la  uni- 
versidad, pariente  suyo.  Don  César  fué  á  ser- 
vir al  rey  en  un  regimiento  de  caballería.  Do- 
ña Francisca,  de  diez  anos  ,  es  llevada  á  Sala- 
manca ,  y  recibida  en  casa  de  su  madrina  do- 
ña iUclancia. 

Año  1610. 

61.  Gil  Blas  tiene  Teinte  y  dos  afios;  §irve 
al  arzobispo  de  Granada  ;  va  á  Madrid;  entró 
en  casa  del  marques  de  Galiano;  este  se  auseu» 
ló  i  aquel  quedó  enfermo.  Don  Querubín  de  l;i 
Ronda,  habiendo  estudiado  tres  cursos  de  íílo- 
soGa,  se  graduó  de  bachiller  en  Salamanca,  y 
sale  para  Madrid  ü  los  veinte  aftos  de  su  edad. 
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Año  i6n. 

Ga.  Gil  Blas  es  de  veinte  y  tres  años  de 
edad  ;  sirve  primero  al  mayordomo  del  duque 
de  Lerma  ,  primer  ministro,  y  asciende  á  se- 
cretario de  este.  El  l)ac'liiller  de  Salamanca, 
don  Qiierubin  de  la  Ronda,  es  preceptor  eii 
Madrid  en  casa  de  Isidoro  Montnnos. 

Año  i6i2. 

63.  El  bachiller  es  preceptor  en  casa  del 
marques  de  Buendia.  Gií  Blas  sigue  sirviendo 
al  duque  de  Lerma. 

Año  i6i3. 

64.  El  bachiller  signe  en  la  misma  casa  una 
parte  del  año,  y  pasa  á  la  de  un  contador. 

Año  i6i4. 

65.  Es  preceptor  del  hijo  del  contador  un 
tiempo,  y  pasa  á  servir  á  doña  Luisa  de  Pa- 
dilla. 

Año  iGi5. 

66.  Está  en  casa  de  doña  Luisa  de  Padilla. 
Después  de  algún  tiempo  sale  de  Madrid  ,  te- 
niendo veinte  y  cinco  años  de  edad  ,  y  va  á 
Toledo,  Mientras  tanto  prosigue  Gil  Blas  ¿ien- 
dn  secretario  del  primer  ministro  duque  de 
Lerma. 


8? 

yíño  1616. 

67.  El  bachiller  sii-vc  en  Toledo  en  casa  de 
la  marquesa  de  Torheilirio.  Hace  conocimien- 
to con'  el  licenciado  Carambola.  Sale  de  aque-' 
Uá  ciudad  para  la  de  Cuenca. 

Año- 161^. 

68.  En  Cuenca  el  bacliiller  de  Salamanca 
sirve  i'i  Diego  Cintillo.  Gil  Blas  es  llevado  pre- 
so á  Scgovia. 

Jño  iGi8. 

69.  El  bachiller  vuelve  á  Madrid,  y  es  nom- 
brado secretario  del  primer  ministro,  duque  de 
Uceda,  que  lo  es  por  caida  do  su  padre,  duque 
de  Lerma.  Hace  amistad  con  don  Juan  de  Salce- 
do, primer  secretario.  Gil  Blas  logra  su  liber- 
tad, y  re  retira  á  Liria,  cerca  de  Valencia 

yiño  iGig. 

ro.  El  bachiller  de  Salamanca  es  enviado 
á  Ñápeles  con  una  comisión  del  duque  de  Uce- 
da. 

Año  \G20. 

j-i.  Vuelto  de  Ñapóles  h  Madrid,  «onlinúa 
siendo  secretario  del  primer  ministro  ,  d(»quo 
de  Uceda ;  habla  con  su  hermana  doña  Fran- 
cisca, que  le  cuenta  su  historia,  y  viven  jun- 
tos ¿n  una  casa. 


Jño  1621, 

<p2.  El  bachiller  pit^rde  la  secretaría 'del  mi- 
nisterio por  muerte  del  rey  Felipe  III..  Sale 
de  Madrid  condón  Manuel  Pedrilla,  su  .ami- 
go;  van  á  Alcaraz  y  después  á  Barcelona,  con 
ocasión  de  unos  amores  y  un  duelo,  Gil  Blas 
vuelve  á  Madrid,  y  es  secretario  del  primer 
ministro,  conde  de  Olivares,  hasta  su  caída 
verificada  en  1643. 

Año  1623. 

75.  El  bachiller  torna  el  hábito  de  religio- 
so; después  de  íílgun  tiempo  de  noviciado 
muda  de  resolución,  va  á  Sevilla,  recibe  una 
herencia  muy  rica  de  su  hermano  don  César, 
muerto  en  América;  trata  un  matrimonio,  mu- 
da justamente  de  voluntad,  y  sale  de  Sevilla 
j)ara  Alcaraz. 

Año  1625. 

74»  r^f^n  Querubín  casa  en  Alcaraz,  teniendo 
treinta  y  tres  años  de  edad,  con  dona  Paula  de 
Pedrilla  ,  hermana  de  su  amigo,  y  tiene  una 
hija. 

Año  i624' 

75.  El  bachiller,  acompañado  de  don  Ma- 
nuel de  Pedrilla  y  don  Gregorio  Clevillentc, 
buscan  á  doña  Francisca  ,  hermana  de  don 
Querubín.  Esta,  que  se  halla  segunda  vez  viu- 
da de  don  Pedro  Retorlillo  ,  se  casa  con  don 
Gregorio.  Pona  Paula,  niuger  del  bachiller,  es 
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robada  por  don  Xialríel  Monchique:  sa  mari- 
do lo  persigue,  primeru  on  Portugal;  se  cnif 
barca  despue-*  en  Cádiz  para  Méjico.  Novela  do 
duu  Carlos  dd  Sol, 

j4ño  1625. 

76.  El  bachiller  llega  11  Veracruz  de  Amé- 
rica. Cuentos  del  muletero  Tobías.  Encueutra 
en  Méjico  á  Carambola,  hecho  fraile  y  lamoso 
predicador.  SnUc  que  don  Juan  de  Salcedo  es 
secretario  del  vireinato  por  el  virey  conde 
de  Gelve».  S»;  presenta,  y  es  nombrado  ayo  de 
don  Alejo  ,  hijo  primogénito  del  virey. 

.Año  162C. 

^y.  Ejerce  su  empleo,  y  le  acaecen  casos 
iDuy  particulares.  Historia  de  don  Andrés  Al- 
va  radu  y  del  licenciado  Carambola. 

Año  1627. 

78.  Encuentra  á  don  Gabriel  de  ¡Menchi- 
que.  Sabe  la  muerte  de  su  muger  :  casa  con 
doña  Blanca,  hija  de  don  Juan  de  Salcedo,  y 
es  nombrado  segundo  secretario  del  virey.  His- 
toria trágica  de  tres  hermanos  americanos.  El 
bachiller  es  enviado  á  Madrid  con  despachos 
para  el  rey. 

Año  1628. 

79.  El  bachiller  vuelve  á  Méjico  con  órde- 
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nes  reales,  y  hace  nuevo  viage  á  España  cou 
el  virey,  con  doña  BJanca  y  cóQ  Salcedo. 

Año  1629. 

80.  Don  Querubín  se  retira  de  Madrid  á 
Alcaraz  cun  don  Juan  de  Salcedo,  á  quien  el 
rey  ha  nombrado  corregidor  de  aquella  ciudad. 

Año  i63o. 

81.  El  bachiller  fija  su  domicilio  en  Alca- 
raz, y  pasa  ti  tiempo  gustoso  con  sus  amigos 
antiguos  Pedrilla  y  Clcvillente. 

Gil  Blas  sigue  con  el  empleo  de  secretario 
del  primer  ministro  ,  duque  de  Olivares. 

82.  El  sincronismo  precedente ,  la  seme- 
janza ,  ó  casi  identidad ,  de  un  crecido  núme- 
ro d^e  acaecimientos  particulares,  y  la  combi- 
nación de  otra  multitud  de  circunstancias,  per- 
suaden que  el  fondo  común  do  los  romances 
perteneció  á  uno  solo,  titulado  El  BacliiUer 
deSoiamanca,  ó  Historia  de  don  Queru- 
6in  de  la  Ronda,  del  cual  fondo  fué  desmem- 
brado el  romance  de  Gil  Blas. 

85.  Que  este  personage  fué  uno  de  los  hé- 
roes subalternos  del  romance  del  Bachiller, 
á  quien  contó  sus  aventuras  en  Madrid  ,  año 
1610,  en  el  cual  don  Querubín  habia  salido  de 
Salamanca. 

84.  Que  Mr.  LeSage  fué  autor  original  de  la 
idea  de  formar  un  héroe  particular  indepen- 
diente del  Bachiller;  y  para  ello  convirtió  en 
historia  separada  lo  que  habia  sido  únicamente 
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narración  de  Gil  Blas  en  el  romance  de  don 
QucniUin. 

85.  Oue  no  bastando  e<«o  para  dos  tomos, 
aprovechó  Le  Saj*»;  dislintas  nov»'lasy  comedias 
e!>pafu)l¡i.>--,  y  las  in.seiló  en  la  historia  del  Gil 
Blas  con  la  mejor  maila  que  pudo,  haciendo 
para  esto  las  alleraciones  del  leslo  primitivo  que 
considtró   convenientes  á  su  objeto. 

80.  Que  Mr.  Le  Sape  no  tuvo  intención  de 
aumentar  aventuras  i'i  Gil  Blas  posteriores  al  año 
i6 1  o,  pues  lo  dejó  bien  colocado  en  casa  de 
don  Alfonso  de  Leiva .  sin  prometer  ,  ni  aun 
indicar  por  modos  algunos  directos  ni  indirec- 
tos ,  ninguna  continuación  de  la  historia  de 
Gil  Blas. 

87.  Que  con  esta  primera  sustracción  el  ro- 
mance del  bachiller  quedó  aun  muy  rico  de 
aventuras,  pues  le  restaban  las  tres  secretarías 
sucesivas  de  los  primeros  ministros  duques 
de  Lerma,  de  Uceda  y  de  Olivares,  ademas 
de  la  del  arzobispo    de   Granada. 

88.  Que  por  este  motivo  las  aventuras  de 
Méjico  no  fueron  propias  personales  del 
bachiller  don  Querubin ,  pues  no  podia  ser 
á  un  mismo  tiempo  secretario  del  duque 
de  Olivares  en  Madrid,  y  del  virey  conde  de 
Gelves  en  Méjico;  pero  eran  parte  del  fondo 
del  romance  como  narración  que  hizo  al  ba- 
chiller en  Madrid  el  secretario  del  virey  de 
Méjico,  cuando  este  y  aquel  volvieron  á  Es- 
paña. 

89.  Que  Mr.  Le  Sage  miidó  su  plan  ,  años 
de  179.4  y  35,  por  los  motivos  manifestados 
anteriormente;  y  aumentó  dos  tomos  á  Gil 
Blas,  apropiúuJulti  tudus  las    aventuras    que 


le  pnrecieron  útiles,   y  dejando  muy  pobre  al 
bachiller  ,   aun  incógnito. 

go.  Que  determinado  á  darlo  á  conocer 
en  1758,  le  apropió  los  sucesos  de  Méjico; 
pues  entonces  ya  no  eran  incompatifíles  para 
don  Querubín,  y  añadió  algunas  novelas  cortas. 

91.  Que  tanto  en  esta  última  alteración 
del  manuscrito  como  eu  las  tres  precedentes 
cayó  en  varios  errores:  unos  nacidos  de  ha- 
ber leído  con  equivocación  las  palabras  escri- 
tas con  caracteres  de  pluma  española:  otros 
por  ignorancia  de  la  historia  de  España  y  de 
su  topografía;  y  esta  es  la  causa  de  hallarse 
aquellos  tanto  en  la  obra  de  GU  Blas  que 
publicó  Le  Sage  en  concepto  de  francesa  ori- 
ginal ,  como  en  la  del  Bachiiíer ,  que  dijo  ser 
sacada  de  un  manuscrito  español. 

CAPÍTULO     IX. 

De  (as  paiahras  españolas  que  hay  en  el 

romance  francés  de  Gil  Blas,  y  suponen 

un  manuscrito  español. 

1.*  Las  reflexiones  hechas  hasta  ahora  pa- 
recen mas  que  suficientes  para  formar  concep- 
to de  que  el  romance  de  Gil  Blas  nació  com- 
puesto de  varios  trozos  del  manuscrito  del  otro 
romanee  español,  inédito  entonces,  intitulado: 
Aventuras  del  Bachiller  de  Salamanca',  y 
que  por  consiguiente  la  calidad  de  creador 
de  las  ideas,  ó  de  autor  veidaderamcnle  ori- 
ginal del  Gil  Blas,  no  pertenece  á  Mr.  Le 
Sage ,  sino  solo  al  español  que  concibió  y  pro- 


93 
dujo  el  romance   del  Bachider. 

a.'  Pero  aun  cuaiido  esto  no  fuese  asi,  hay 
en  la  redacción  francesa  del  Gil  Blas  tañías 
pruebas  de  í-er  tomado  de  un  niaiiuscrilo  es- 
paíiol,  que,  considerada  por  sí  sola  y  sin  dc- 

f»enderi(ia  del  otro  romance  del  BnchUler , 
as  oliTce  claras  y  dcruostralivas,  como  vamos 
á  \er  en  diferentes  capilulos;  ciñtndonie  aho- 
ra en  este  i\  tratar  únicamente  de  las  pala- 
bras españolas  (jue  contiene  la  obra  francesa 
de  Mr,   Le  Sage. 

5.*  Por  punto  {general ,  Antes  de  pasar  á 
palabras  particulares ,  son  dignas  de  notarse  aU 
j!;uiias  cosas  que  se  hallan  repetidas  con  de* 
masiada   frecuencia   en   el    testo   francés. 

I.'  Que  los  nombres  de  bautismo  de  las 
personas  nombradas  en  el  romance,  quedaron 
muchas  veces  escritos  con  la>  letras  españolas, 
como  Juan  ,  Pedro  etc.  ,  aunque  otras  veces 
se  acordó  Le  Sage  de  escribir  «/can ,  Pierrc 
etc.  ;  y  esto  supone  un  manuscrito  español  que 
producia  el  olvido  de  la  traduíjcion  ,  pues  sin 
él  un  francés  ,  autor  original ,  hubiera  escrito 
jjempre  á  la  francesa  Jean,  Fierre  etc. 

2.*  Que  Mr.  Le  Sage,  cuando  nombrólas 
personas  nobles  ó  de  un  rango  respetable  con 
el  dictado  español  don,  usado  en  España  por 
estilo  nacional  ,  como  en  Francia  monsienri 
lo  practicó  finalizando  la  palabra  con  la  letra 
n,  como  acostumbran  los  españoles,  y  no  con 
la  m ,  propia  del  estilo  francés  ,  el  cual  hubie- 
Xi\  observado  Le  Sage  diciendo  dom  ,  si  no  hu- 
biese tenido  delante  un  manuscrito  español  eii 
el  quo  veia  don. 
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3.«  Que  ese  mismo  dictado  de  don  en  es- 
pañol preceile  siempre,  lú  nombre  bautismal, 
como  don  Juan ,  don  Eugenio  ;  y  jamas  de- 
lante del  apellido,  ó  nombre  familiar  ,  por  lo 
que  no  se  diria  bien  en  español  don  ¡Aorentc, 
don  Gutiérrez  ;  pero  en  francés  es  todo  al 
contrario:  el  dom  precede  al  apellido  ó  nom- 
bre familiar,  como  dom  Caiinet.  Mr.  Le  Sa- 
ge  aplicó  el  don  siempre  á  la  española,  y  esto 
indica  tener  á  la  vista  un  manuscrito  español; 
pues  de  lo  contrario  hubiera  omitido  el  don 
algunas  veces,  ó  lo  hubiera  escrito  antes  del 
apellido  ,  diciendo  ,  por  ejemplo,  don  Castro, 
en  lugar  de  don  Poinpctjo. 

4.°  También  acostumbró  Le  Sage  dejar  in- 
tactas las  denominacioiies  de  corregidor ,  a{~ 
guacil ,  santa  hermandad  ,  sambenitos, 
corozas  y  otras  semejantes.  Pero  ademas  de 
estas  generalidades  hay  muchas  cosas  particu- 
lares que  voy  íi  indicar  conforme  á  la  prime- 
ra edición  francesa  ,  porque  la  corrigió  el  au- 
tor Le  Sage,  que  en  las  otras  posteriores  hubo 
mas  descuidos. 

Hablando  Gil  Blas  de  la  cueva  subterránea 
de  Cacnbelos  ,  y  de  la  muger  que  los  ladrones 
tenian  por  cocinera,  dice  que  uno  de  los  ban- 
didos dijo:  «Tenez,  dame  Leonarde ,  dit  uo 
des  cavalicrs  i  cet  ange  de.>  tcnebres ,  voie* 
un  jeune  garcon  que  nous  vous  amenons  (1)... 
On  dressa  dans  le  salón  une  grande  table  et 
r  on  me  renvoya  dans  la  cuisine,  011  la  dame 
Leonarde  m'  instruisii  de  ce  que  j'avais  ¿  fai- 

(i)    Tom.  1 ,  lib,  1 ,  cap.  4»        . 
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re  (i) Et  commfi  depuis  sa  mort  [de   un 

mozo  (jua  habían  tenido )  c'  etait  ia  señora 
l,eonavda  qui  avait  l'Loiiueur  de  presentcr  le 
néctar  á  ees  dicux  iulcrnaux,  ils  la  privérentde 
ce  glorieux  cinplois  pour   mVu  revcí»tir  (2)." 

Estas  palabras  la  señora  Leonarda  supo- 
neo  un  utanu>=critu  español  que  indujo  ¿  Le 
Sage  á  dejarlas  en  su  ser,  pensando  que  daban 
k  l.(  narración  alguna  gracia  ;  porque  si  no, 
hubiera  escrito  dame  Leonarde .,  como  lo  ha- 
bía hecho  en  las  otras  dos  citas  que  preceden. 

Este  modo  mismo  de  nombrar  dame  Leo- 
nardt  á  una  nmger  vulgar  ,  criada  de  una 
^anda  de  ladrones,  supone  un  manuscrito  es- 
pañol en  que  se  decia  señora  Leonarda^ 
porque  fuera  de  ese  caso  un  buen  escritor 
francés  no  hubiera  dicho  sino  tenez ,  LeO' 
narde;  y  si  por  suerte  le  ocurría  un  modo 
mas  cortes,  hubiera  dicho  teñe: ,  madanic 
Leonardo f  porque  asi  es  el  estilo  francés  ,  y 
uo  lo  es  el  decir  tenez  ,  dame  Leonarde. 

5.*  Tratando  de  los  medios  de  conseguir  la 
protección  de  don  Rodrigo  Calderón,  marques  de 
Siete  Iglesias,  que  Isla  nombró  sin  causa  £>«- 
ron  de  Roncal,  para  el  capitán  don  Aníbal 
de  Chinchilla ,  un  lacayo  del  marques,  nom- 
brado PedrUto,  dijo  :  «mi  amo,  que  es  muy 
cortejante  (5)  ,  va  casi  todas  las  noches  á  cenar 
coa  un  ruiseñor  de  Aragón  que  tiene  enjaulado 

(1)     Cap.  5. 

(1)     Diclio  rapítulo  5. 

(5)  Isla  tradujo  f;atan  ;  pero  esta  palabra  expañola 
no  sip^nifíca  la  idea  cortejante ,  sigriiücado  d(t  la  pala" 
bia  fraacesa.^tt/tf/U, 
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en  el  cnartel  de  palacio.  Es  una  chica  muy  bo- 
nita de  Albarracin.  «Elle  a  de  Tesprit  et  chan- 
te á  ravir;  aussi  se  ñúmmG-t-eWe  ia  señora  Si- 
rena (i)."  Se  repite  de  nuevo  la  palabra  seño- 
ra Sirena  con  ocasión  de  las  visitas  del  prín- 
cipe de  Asturias  (2)»  y  se  añade  que  para  re- 
cibir á  su  alteza,  como  persona  distinta  de  la 
Sirena  se  hacia  nombrar  en  una  casa  conti- 
gua con  comunicación  secreta  ia  señora  Cata- 
tina^  y  la  lia  que  mandaba  en  casa  tenía  por 
nombre  ia  señora  Mencia  (5). 

Por  mucho  que  se  discurra  con  el  objeto  de 
conocer  cuál  motivo  pudo  tener  Le  Sage  para 
poner  estas  espresiones  españolas  escribiendo 
en  francés,  me  parece  imposible  hallar  otro 
que  la  existencia  de  un  manuscrito  español, 
y  el  juicio  que  al  tietripo  de  traducir  formó  de 
que  liarian  gracia  tales  denominaciones  de  las 
personas  en  lengua  española;  por  lo  que  las 
dejó  intactas  en  muy  repetidas  ocasiones  ,  po- 
niciulo  en  otras  une  jevne  dame,  que  supone 
haber  leido  en  el  manuscrito  español  una  se- 
ñorita ,  porque  sin  esta  circunstancia  Le  Sage 
y  otro  cualquier  buen  escritor  francés  hubie- 
ra dicho  une  denwisseile. 

6."  Ciwndo  el  historiador  cuenta  las  aven- 
turas de  doña  Aurora  de  Guzman,  y  lo  suce- 
dido á  Gil  Blas  en  la  ocasión  de  llevar  una 
carta  á  doña  Isabel  Murcia  de  la  Llana ,  dice: 
«Je  me  laissai  ¡ntroduire  dans   un  cabinet  ou 


(1)     Tom.5,  lib.  7  ,  cap.  12. 

(?)     Tom.  7)  ,  lib.  9  ,  cap.  7. 

(3)    Tom.  3,  lib,  S,  cap.  10,   11  y  la. 
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je  ne  lanlai  guére  a  voir  paraitre  (a  seño- 
ra (i)."  Un  Imcu  escritor  francés  original»  ha- 
blando (le  una  daiua  nn  casuda,  hubiera  dicho 
á  voir  paraítrc  mudcinoúselle,  "si  no  tu- 
viese delaiitu  nn  nianuscrilo  vspaiiol ,  en  que 
leyese  la  palabra  aeñoray  pues  solo  así  es  dis- 
culpable. 

ji.'  Refiriendo  Gil  Blas  lo  que  le  sucedió  en 
la  ocasión  de  proyectar  su  matrimonio, con  la 
hija  de  Gabriel  Sedero,  platero  de  ¡Madrid  ,  di- 
ce: «GVtait  un  bou  bourge<üs,  qui  était,  comme 
nous  disí'us ,  poli,  hasta  porfiar.  II  me  pre- 
senta (a  señora  Eugenia,  sa  lemmr,  et  la  jeii- 
iie  Gabriela,  sa  íillc  (2)."  lie  aquí  tres  hispa- 
nismos continuados,  uno  en  pos  de  otro:  hasta 
porfiar,  la  señora  Eugenia,  Gabriela;  cosa 
que  sería  imposible  para  un  buen  autor  frunces, 
si  fuese  creador  original  de  la  idea.  La  espre- 
sion  hasta  porfiar  no  le  parecería  en  tul  ca- 
so tan  «¡logante  ,  como  jusqu'á  étre  tnnu- 
yeux  ó  fatigant ,  romo  dijo  el  mismo  Le  Sa- 
ge  en  una  nota  marginal  para  esplicar  el  his- 
panismo ;  cosa  bien  escusada  y  aun  ridicula, 
si  él  no  hubiese  pensado  que  los  hispanismos 
hacían  gracia.  También  hubiera  escrito  mada- 
jne  Eugcnie  ,  en  lugar  de  la  señora  Eug a- 
nia,  é  igualmente  GabrieUe  en  vez  de  Ga- 
4í  riela. 

14.  El  barbero  Diego  de  la  Fuente  contó 
su  historia,  y  cuando  llegó  á  tratar  de  su  amis- 
tad con  el  célebre  escudero  Marcos  de  übr«« 

(1)    Toro.  9,  l¡b.  4»  cap.  5. 
(a)     Xom.  3,  Ub.  9,  cap.  1. 

7. 
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gon ,  dijo:  «je  rasáis  toute  Ja  joiirnée  ;  et  le 
soir ,  pour  donner  quelque  recreution  a  mon 
espril,  j'aprennais  á  jouer  de  la  giiitarre.  J'a- 
vais  pour  müitre  de  cet  instruinent  un  v¡(ux  sé- 
nior escudero,  á  qui  je  faissais  la  barbe.  II  me 
montrait  aussi  la  musique  qii'il  savaít  parfaite- 
ment.  II  est  vrai  qu'il  avait  éló  chantre  au'lre 
ibis  dans  une  cathrdralc.  II  se  nominait  Mar- 
cos d'Ohre^on  (i)."  La  ¡ialíihra  seilor  escude- 
ro, conforme  la  leemos  en  la  frase  francesa, 
no  podía  venir,  sin  un  manuscrito  español  pre- 
sente, á  la  imaginación  de  un  buen  escritor 
francés,  que  solo  hubiera  dicho  tm  vimccc4iomÍ 
me  (jui  était  ectiytr ,  ó  cuando  mas  un  vieuo} 
ecui/er.  El  nombre  propio  de  Marcos  hubiera 
'sido  puesto  en  trances  Marc  ,  como  se  puso 
el  apellido,  que,  sin  embargo  de  pedir  mayor 
'rigor  en  la  copia  material  de  las  letras,  está  es- 
crito en  forma  francesa  d'Obregon,  y  no  en 
la  española  que  seria  de  Oére(jon. 

8."  Contando  Gil  Blas  los  sucesos  acaecidos 
en  casa  de  Arsenia,  primera  dama  de  la  com- 
pañía cómica  del  teatro  de  Madrid ,  titula- 
do del  Principe,  dice:  «II  survint  ensuite 
deux  commediennes,  Constance  et  Cetinaura, 
et  un  moment  aprés  parut  Florimande  accom- 
'pagné    d'un   homme   qui  avait  tout  l'air  d'un 


(i)  Tom.  1,  lib.  2,  cap.  7.  ta  traduorioh  de  Isla 
en  estas  cláusulas  no  es  exacta.  Le  Sago'fia  di;o  que 
Marcos  do  Obiegon  era  conocido  con  el  nombre  de 
señor  escudero,  y  menos  dijo  que  este  j'enoinbre  se  le 
diese  porque  Marcos  era  esciídei'o  de' áuátná.  >;i  esto 
es  así,  pues  Marcos  fué  escudero  tin  üMit'hUs  casas. 
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.señor  caialUro  dos  plus  lestes  (i)."  Prescin- 
do _yo  diíl  nombre  propio  Cetiiiaura,  que  de- 
bió ser  en  francés  Cclinaure ;  pero  seria  im- 
pcrdonahlt' á  un  anltir  oíigiiialeí  haber  escrito 
í/'«n  siñvr  vahaltivo  ,  vi\  lugar  de  la  frase 
Iiueua  francesa  toul  Vair  (Vun  cUcvalitr. 
Solamente  la  presencia  de  un  manuscrito  es- 
pañol pudo  escnsar  á  Mr.  Le  ¡jage. 

9".  Lo  miáuio  sucede  cuando  aquel  escritor 
francés  dejó  en  espaúol  la  palabra  roinanccsy 
debiendo  escribir  romans,  en  boca  de  Rolan- 
do ,  capitán  de  ladrones  (a).  Prado  en  lugar 
de  Pré,  dos  veces:  una  en  persona  de  don  Al- 
fonso de  Leiva  (5) ;  otra  en  la  del  poeta  Fabri- 
cio  Nufitíz  (4).  Hidalgo  en  vez  de  la  esprc- 
sion  francesa  yeiit¿t-/iotnin,e,  tres  veces  :  pri- 
mera, en  boca  del  embustero  dt)u  Rafael  (.">):  se- 
gunda, en  la  de  Pedrillo  cuando  habla  con  el 
capitán  Chinchilla  ((3):  tercera,  en  la  de  Sera- 
fina Kscipion  que  habló  !i  don  Juan  de  Juiíle- 
lla  (7).  Contador  mayor,  en  lugar  de  chef 
de  la  comptabilitéf  dos  veces;  una  en  perso- 


(i)  Tom.  1  ,  Ub.  3,  cap.  11.  Cotéjese  esto  con  la 
traduccioa  de  Isla,  y  se  notará  la  estcesiva  li>>ertad  con 
que  su  apartó  del  original  aun  para  mudar  los  nonibre.s 
de  las  personas. 

(a)     Tom,  i,  cap.  5. 

(7i)     Tom.  3,  lib.  4  »  cap-  'O. 

(4)  Tom.  5,  lih.  7,  cap.  i3. 

(5)  Tom.  a,  lib.   5,   cap.   i. 

(6)  Tom.  3  ,  lib.  7,  cap.  la  ;  y  es  de  notar  que  Isla 
lo  llamó  Piiillo  sin  raion  ,  debiendo  dejarle  su  nombre 
Pedrillo  .   y  16  mas  llamarle  Perit¡uillo, 

(7)  ToDi.  4  » lib.'ia,  cap.  i3. 
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na  del  capitán  don  Aníbal  de  Chinchilla  f  i)  ; 
otra  en  la  del  mesonero  de  la  villa  de  Illes- 
cas  (a).  Oidor  en  lugar  de  auditeur  ,  ó  bien 
nitmhre  de  la  cour  royale  do  justice,  en 
persona  del  citado  capitán  Chinchilla  (5).  Es^ 
crihano  en  lugar  de  notaire.^  cuando  Gil  Blas 
contaba  la  compra  de  un  coche  (4).  Hospital 
de  niños  en  lug^ar  de  hospice  des  enfans  or- 
■phelins ,  como  lo  esplica  Le  Sage  abajo  en  el 
margen ,  en  persona  de  EiCipion  (5).  ülta-  po- 
drida en  lu-'ür  de  pot-pourri,  tres  veces:  una 
en  persona  de  Gil  Blas  estando  preso  en  Sego- 
viu  (tí) :  otra  en  el  palacio  de  Liria  (7)  :  tírce- 
ra,  en  persona  de  E.-^cipion  estando  en  Ules- 
cas  (8).  Marrneiada  de  heren(j,'na  en  lugar 
del  nombre  propio  en  Trances  tnarmetade  de 
pornme  d''amour,  que  no  deja  de  ser  gracioso, 
y  tuvo  Le  Sage  necesidad  de  advertir  la  tra- 
ducción en  una  nota  marginal  cuando  puso  la 
palabra  española  en  boca  de  Gil  Blas ,  preso  en 
el  alcázar  de  Segovia  (9).  Picaro  en  lugar  de 

(1)  Tom.  5,  lib.  7,  cap.  12. 

(2)  Toin.4?lib.  10,  cap.  12. 
(?))     Toui.  7),  lib.  7,  cap.  12, 

(4)  Tom.  3,  lib.  8,  cap.  9.  Isla  tradujo  mal  dicien- 
do carroza  ,  pues  la  idea  francesa  de  la  pylabra  carrosse 
corresponde  á  la  idt  a  española  de  la  palabra  coche  ,  y 
de  ningún  modo  á  la  de  carrosa. 

f5)  Tom.  4,  lib.  10,  cap.  10.  Isla  tradujo  bien  la 
idea  diciendo  casa  de  niños  Iwcrfanos  ;  pero  debió  ser 
mas  Cal  dejando  lo  escrito  que  dacia  hospital  de  niños. 

(6).    Tom.  3,  lib.  9,  cap.  4. 

(7)  Tom.  4  )  l'b.  «o,  cap.  3. 

(8)  Tom.  4»  '»b.  10  ,  cap.   la. 
y     Tom.  5,  lib.  9,  cap.  4. 
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fnppnrti  eoquin  ó  vawien  en  persona  de  Es- 
cj})i<>!i  cuando  contó  su  historia  (i). 

lü.  El  mismo  Escipion ,  contmdo  loque 
le  sucrdiü  en  la  ciudad  do  Toledo,  dice  :  «Un 
jour,  comme  je  passais  auprcs  de  rc^lissc;  de  ios 
Rci/eS',  j'appeirus  au  lr;ivers  d'unc  jíilousic,  doiit 
les  ridcaux  etaient  ouvfrts,  une  jeunc  fil- 
ie (;í)."  En  la  esprcsion  que  d(!Jó  Lo  Sago  en 
boca  de  Escipion  citando»  la  igl(!si;i  ^  ofrece 
pruebas  de  la  existencia  de  un  manuscrito  es- 
pañol, no  solo  por  la  regla  general  que  v¿íino? 
contri»yendo  á  nuestro  caso,  sino  también  por 
la  noticia  histórica,  que  la  narración  comunica 
por  incidencia,  de  haber  en  Toledo  una  iglesia 
titulada  de  tos  Reyes  ^  y  con  electo  la  huy 
nombrada  hoy  San  Juan  de  los  Reyes.  Es- 
ta noticia  no  pedia  saberla  Mr.  Le  Sage,  que 
jamas  estuvo  en  Toledo  ,  sino  por  la  presencia 
de  un   manuscrito  español. 

1 1.  ¡Mr.  Le  Sage  habló  del  teatro  ú  cada  paso, 
citando  actores  ,  piezas  y  muchas  cosas,  y 
en  todas  estas  ocasiones  dejó  vestigios  (Ip 
haber  tenido  á  la  vista  manuscritos  es- 
pañoles ,  aun  á  costa  de  sufrir  que  se  le  pudie- 
se reconvenir  de  que  faltaba  á  las  reglas  de  la 
clopuencia  francesa. 

12.     Relatando  Gil  Blas  lo  que  le  sucedió  en 

(i)  Tom.  4  ,  Hb.  10  ,  cap.  12  ;  j'  el  padre  Isla  omi- 
tió esta  palabra  en  el  último  párrafo  por  la  escesiva  Vi- 
cencía  que  se  loint)  para  su  traducción. 

(2)  Tom.4ilib.  10,  cap.  12.  Isla  se  tomó  tan  ¡n.«o- 
portable  libertad  en  el  párrafo  de  tacita  que  aun  omi- 
tió llamarse  doña  Julia  la  luja  segunda  del  conde  dv 
Folan ,  de  quien  allí  se  tiata. 
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Valencia  paseando  la  cluclacl ,  año  1618,  dice: 
cje  m'en  approcbai  pour  apprendre  pour  quoi' 
je  voyais-la  un  si  grand  concours  d'hommes  et 
do  femmes,  el  bicalót  je  fus  aii  fait,  en  lisant 
ees  paroles  ecritcs  en  leltres  d'or  sur  un  tabla 
de  mnrbre  noir  qu'il  y  avait  au  de.=sus  de  la 
porte:  La  posada  de  ios  representantes  ;  et 
íes  commediens  marquaient  dans  leur  affiche 
qu'ils  joueraient  ce  jnur-lá  pour  la  pretuiere 
fr)is  une  tragedle  nouvclle  de  don  Gabriel  Tria- 
íjrwffO  (i)."Este  testo  francés  ofrece  por  dos  es- 
tremos  prueba  de  la  existencia  del  manuscrito 
español"  i."  porque  sin  el  Mr.  Le  Sage  hubie- 
ra supuesto  que  la  inscricion  decia  Tfiéátre: 
2."  porque  la  palabras  posada  de  ios  repre- 
sentantes contienen  la  noticia  histórica  de  que, 
reinando  Felipe  IV,  las  casas  de  comedia  de 
las  ciudades  de  provincia  del  reino  de  España 
eran  juntamente  posada  de  los  actores,  la  cual 
costumbre  dura  todavía  en  los  pueblos  en  que 
van  por  acaso  á  representar  las  conipañias  que 
llaman  de  ia  legua  ;  y  Mr.  Le  Sage,  que  nun- 
ca estuvo  en  España,  no  podia  fingir  la  inscri- 
cion de  Valencia  ,  sino  copiar  lo  que  veia  escri- 
to por  un  español. 

i5.     Refiriendo  Laura  su  historia,  y  lo  que 

(1)  Tom.  \,  Hb.  10,  cap,  4-  Isla  hizo  muy  mala  tra* 
duccion  dfi  este  pasap;fi  ,  incurriendo  en  dos  inexactitu- 
des por  no  decir  infidelidades  :  1.»  omiliendo  las  pala- 
bras Posada  de  tos  representantes,  en  cuyo  luíjar  dijo: 
Teatro  dr  comedias  :  ■>.,*  dando  á  don  Gabriel  el  ai»eilido 
de  Tiraque.ro  en  lupar  de  Tria(¡iiero.  El  no  previo  que 
las  dos  cosaí  babian  de  jugar  en  la  df>fensa  de  la  causa 
que  quiso  sostener.  A  su  tiempo  hablaremos  sobre  lo  da 
Tria^iiero. 
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le  sucedió  en  Sevilla,  dice:  «Un  jour  il  nou» 
\inl  en  riinlui.-<i(í  á  Dorolhée  et  a  nini  d'aller 
voii  jouer  les  cuinmedions  de  Sóville.  lis  a- 
vairiil  alTiché  qii'ils  represontaient  ia  famo- 
sa ooimdia.  El  embajador  de  si  mismo,  de 
Lope  de  Vega  Carpió....  En  fin  le  inomenl 
que  j'attendais  élaiit  arrivé,  c'est-a-diie,  la 
lili  de  la  famosa  coiaedia ,  nous  nous  en  al- 
lames  (i)."  Yo  no  vislumbro  uingon  motivo 
«ulicienle  para  que  un  escritor  francés  orii^inal, 
por  mas  conocimieiilüs  que  tuviese  de  la  len- 
gua espaíiola  ,  cro^'ese  agradar  mas  á  los  fran- 
ceses poniendo  en  ospaíuil  la  famosa  come- 
dia dos  veces,  antes  bien  creo  que  le  hubiesen 
afri.ulecido  mas  si  hubiera  escrilo  ia  celebre 
comedie ,  L'ambas.sadenr  de  sai  méme, 
LO  .ijwsée  p;ir  Lope  de  Vega  Carpió;  pero 
couio  tenia  delante  el  maniisprilo  español,  es- 
te le  arrastró  en  aquel  momento. 

\\.  Mas  disculpa  tuvo  para  dejar  en  espa- 
ñol el  título  de  la  comedia  Los  Benabides, 
cuando  Escipion  contaba  lo  que  le  sucedió  en 
casa  del  arzobispo  de  SevjUa  (2),  porque  al 
fin  es  un  título  que  no  tiene  variación  su«taii- 
cial  en  »■!  francés. 

1 5.  No  la  encuentro  bastante  para  que  ,  al 
designar  el  papel  que  hacia  cada  reproseiitantc 
de  una  comedia,  nonibrnra  en  español  gracio" 
so  al  ((ue  los  franceses  nombran  Le  vatet ,  y 
lo  hizo  siu  embargo  en  dos  distintas  ocasiones^ 


(5)     Tom.  3,  lib.  7,  cap.  -. 
(4)     Tom.  4  >  lih.  lu,  cap.  10. 
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porque  se  lo  inspiró  la  presencia  de  un  manas- 
en to  español  (i). 

16.  Otro  tanto  digo  para  el  caso  en  que, 
refiriendo  Gil  Blas  la  visita  que  le  hizo  su  com- 
patriota y  coetáneo  hijo  de  Beltran  Moscada,^ 
el  especiero,  dice  en  boca  de  este:  «Je  vous 
reconnais  bien  inoi.  Nous  avons  joué  mille  fois 
tous  deux  á  ia  Galiina  ciega  (3),'*  pues  el 
misino  Le  Sage  tuvo  necesidad  de  esplicar  por 
lina  nota  que  el  juego  español  de  la  Gallina 
ciega  era  como  el  juego  francés  de  CoUin- 
Maitlard ,  y  debió  escusar  este  trabajo  inútil, 
poniendo  en  el  testo  esta  misma  traducción: 
tanta  fué  la  fuerza  del  nianuscrito  español. 

17.  Sobre  todo,  vo}'  á  citar  una  cosa  que 
por  si  sola  podia  bastar  para  conocer  que  su 
autor  original  era  español.  Tal  es  la  copla  que 
Gil  Blas,  estando  preso  en  el  alcázar  de  Sego- 
via,  oyó  cantar  á  don  Gastón  de  Cogollos,  y 
decía  de  este  modo  (5)  : 

« j  Ay  de  mí!  un  año  felice 
'    parece  un  soplo  ligero; 
pero  sin  dicha  un  instante 
es  uñ  siglo  de  tormento. 
Estos  versos  me  parecen  de  tal  naturaleza, 
que  ni  aun  la  posibilidad  de  hacerlos  concederé 
al  estrangero  que  no  haya  morado  muchos  años 
en  Eí^paña,  pues  el  uso  de  la  licencia  poética 

(1)  Tom.  5  ,  lib.  7,  cap.  6,  y  tom.  4)  lil»-  10,  ca- 
pítulo 10. 

(2)  Tom.  3  ,  lib.  8,  cap.  i5.  Isla  hizo  mal  de  po- 
ner ala  galUnita  ciega,,  supnesto  que  lej'ó  sin  dimi- 
nulivo. 

(5)     Tom,  5,  lib.  9',  cap.  5. 
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de  dedr  en  reno  felice  i  y  no  fetiz  como  en 
prosa ^  iii"v  viene  faciWnenle  á   la  nieiiioria  de 
quien  no  frecuente  la  ver.">ificticion  española. 

Ks  tan  estrano  poner  en  un  roniance  trances 
fales  versos  espartóles,  que  Le  Saj^e  consideró 
forzoso  esplicarlíPi  en  una  nota  marginal.  Hubie- 
ra sido  muy  pn'pio  de  un  autor  orifíinal  ma- 
nifestar la  misma  idea  en  versos  IVaneeses;  y 
Le  Sajj;c  no  ignoraba  su  oomposicioo,  puesto 
que  iu  hizo  en  muchas  comedias. 

No  seria  solución  decir  que  pudo  Le  Saga 
tomar  los  cuatro  versos  de  algún  libro  impreso 
de  poesías  españolas,  y  aj)licarlos  ai  caso  por 
considerarlos  oportunos,  lis  cierto  que  pudo, 
y  aun  yo  me  atrevo  á  pensar  que  con  efecto  es- 
taban ya  en  la  novela  de  don  Gastón  de  C(ígo- 
JIos,  injerta  por  Le  Sagc  en  el  romance  de  Gil 
Blas  ;  pero  el  resultado  siempre  será  que  Le  Sa- 
ge  no  era  creador  de  la  idea. 

18.  El  conde  de  Neufchatcau  dice  que  Mr. 
Smollet,  traductor  del  romance  francés  doil 
Rodrigo  ñanr/on  al  idioma  ingles  ,  afec- 
tó dejar  de  intento  en  lengua  francesa  algunas 
frases;  y  «es  cierto,  añade,  que  semejante 
costumbre  ha  venido  á  ser  una  especie  de  ele- 
gancia entre  los  escritores  ingleses,  cuando  las 
espresiones  que  se  dejan  sin  traducir  son  opor-» 
tunas  y  graciosas;  lo  cual  se  verifica  en  el  ro- 
mance de  Gil  Blas  (1)." 

Yo  no  soy  de  la  opinión  del  señor  conde  por 
lo  respectivo  ú  su  ¡dea  última.  El  mayor  núme- 
ro de  palabras  españolas  dejadas  por  Le  Sage, 

{i)    Neufcbateau:  Examen  de  la  cuestión  ,  pág.  60. 
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carecen  de  toda  gracja  en  las  ocasiones  en  que 
lo  liizo  ,  y  son  muchas  las  en  que   se  podía  y 
debió  manifestar  en  frunces  el  pensamiento  co- 
rno he  indicado, 

19.  Mas,  aun  cuando  fuese  absolutamente 
cierto  lo  que  opina  el  señor  conde,  no  por  eso 
el  examen  de  la  cuestión  principal  mudaba  de 
aspecto,  por  ser  morahiKMile  imposible  que  un 
estrangero,  conociendo  solo  por  libros  un  idio- 
ma, tenga  tan  á  menudo  la  memoria  puntual 
de  las  palabras  de  un  Icnguage  ageno  para  co- 
locarlas con  oportunidad.  Yo  sé  muy  bien  la  di- 
licullad  que  esperimenlo  para  escribir  en  fran- 
cés después  de  siete  años  de  práctica, 

20.  Por  consiguiente,  la  multitud  de  pala- 
bras españolas  que  hay  en  el  romance  de  Gil 
Blas,  unida  con  las  demás  circunstancias  que 
llevamos  anotadas,  y  que  aun  observaremos, 
es  una  prueba  suficiente  para  creer  que  IMr.  Le 
Sage  no  lo  compuso  creando  ideas  nuevas,  sino 
solamente  uniendo  las  especies  del  manuscrito 
principal  del  Bachitler  do  Salamanca ,  con 
otras  de.  otros  libros  españoles  de  novelas  ,  co- 
medias y  cuentos;  por  lo  cual,  si  esto  basta 
para  ser  contado  entre  los  autores  clásicos  fran- 
ceses, sea  enhorabuena;  pero  si  no,  es  forzoso 
decir  que  se  le  ha  hecho  la  gracia  que  no  me- 
recía. 
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CAPITULO    X. 

Palabras  y  frases  francesas  ffus  suponen 
un  manuscrito  españoi. 


!.•  El  conde  de  Nenfrlialeaii  dice  qwrt 
el  romance  de  (íil  Blas  publicado  por  l.e  Sage 
eslá  escrito  en  buen  IVances.  Otros  niucbos  han 
opinado  del  luisino  modo,  y  ciertamente  sí  es- 
to no  fuese  opinión  general,  no  es  veroúmil 
que  Le  Sage  hubiera  sido  colocado  en  el  hon- 
roso catálogo  de  los  autores  cl/isicos  franceses, 
precisamente  como  autor  de  esta  obra. 

2."  Sin  embargo  ,  debo  yo  confesar  de  bue- 
na fe  que,  cuando  comparo  la  pureza  y  la  ele- 
gancia del  Icnguagc  francés  de  Le  Sage  en  su 
comedia  del  Turcnrcto  con  la  prosa  del  mismo 
autor  en  su  Gil  Blas,  encuentro  diferencia  no- 
table .1  favor  de  aquella  obra,  y  me  parece  que 
el  escritor  de  esta  otra  proccdia  muchas  veces 
arrastrado  por  el  deseo  de  acomodar  una  locu- 
ción francesa  en  lugar  de  otra  española,  cuya 
dirección  de  palabras  y  frases  es  opuesta  en  una 
multitud  de  casos  h  la  sintaxis  francesa. 

5."  Yo  creo  perfectamente  que  Mr.  Le  Sa- 
ge era  traductor  tan  libre  como  hizo  ver  en 
el  Diablo  cojuelo  y  en  las  otras  obras  espa- 
ñolas que  publicó  en  francés ;  y  por  consiguien- 
te creo  también  que,  cuando  compuso  el  Gii 
Blas  con  las  diferentes  piezas  españolas  que  lle- 
Yo  indicadas,  no  se  sujetó  al  testo  literal  casto 
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llano,  sino  en  tanto  cuanto  estuviese  libre  de 
inconvenientes  para  sus  ideas;  pero  esto  no  obs- 
tante, como  no  dominábala  materia  en  concep- 
to de  creador  original  de  las  ideas,  se  sujetó 
por  regla  general  al  testo  que  le  servia  de  nor- 
te; y  de  aquí  resultó  incurrir  en  una  multitud 
de  locuciones  y  frases  que  no  pertenecen  de 
ningún  luodo  á  la  pureza  del  lenguage  frunces, 
ni  á  la. finura  del  estilo  fuio  y  delicado  que  por 
lo  común  brilla  en  su  obra. 

4^°  No  deja  de  ser  fastidioso  el  recorrer  ca- 
sos partieulares  qrte  demuestren  esta  verdad; 
pero  suplico  á  mis  lectores  que  tengan  pacien- 
cia, pues  no  he  necesitado  yo  poca  para  traba- 
jos tan  ágenos  del  deleite  literario;  y  sin  em- 
bargo la  he  tenido,  únicamente  porN;er  asunto 
relativo  al  honor  literario  de  nuestra  nación. 

5."  Una  de  las  palabras  que  Le  Sage  usó 
con  mas  frecuencia  cuando  tuvo  que  nombrar 
alguna  persona  por  su  nombre  bautismal  es  la 
de  seigneur  ,  y  no  pudo  hacerlo  en  buen  len- 
guage francés  ,  según  el  cual  debió  escribir 
iiwnsieur ,  porque  la  palabra  francesa  seig- 
neur no  se  aplica  sino  á  la  persona  que  tenia 
el  señorío  de  un  pueblo. 

6.°  Cuando  la  persona  es  de  un  rango  que 
los  españoles  no  consideramos  á  propósito  dar- 
le tratamiento  de  don,  y  sin  embargo  quere- 
mos nombrarla  ó  hablarle  con  algún  respeto, 
decimos  ct  señor  Gil  Blas,  y  Mr.  Le  Sage 
escribió  le  seigneur  Gil  Blas  ,  pero  no  habló 
bien  en  francés,  porque  debió  decir  nionsieur 
Gii  Blas ,  ó  bien  secamente  Gil  Blas,  por- 
que no  puede  teaer  el  tratamiento  de  seigneur 
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no  siérulolo  de  'algim  pueblo.  El  uso  pues  de 
la  p¿ilal)i-u  francesa  scitjntur  en  tales  casos  su- 
pone un  manuscrito  español  en  qtie  se  deeia  se- 
ñor ,  el  cual  manuscrilo  arrastró  la  pluma  de 
LeSapc;  porque  íi  ftiese  autor  original  déla 
¡dea,  hubiera  puesto  monsicur  ó  solo  el  nom- 
bre bautismal. 

r-."  Otro  tanto  sucede  todas  las  veces  que, 
citando  personas  vulgares  del  sexo  feíiieníno, 
usó  (le  la  palabra  francesa  dame,  como  dame 
Leonarde ,  dame  Lorenza  Sephora.  En  es- 
tos casos  y  otros  semejaiilí.'S  es  forzc^so  sostener 
que  babia  por  delante  un  escrito  espafiol  en  que 
se  decia  señora  Leonarda,  señora  Lorenza 
Scfora;  y  en  prueba  de  esta  verdad  el  mismo 
Mr.  Le  Sage  dejó  estas  palabras  en  cspafiul  al- 
gunas vece?,  como  hemos  visto  ya.  Si  no  hubie- 
ra existido  aquel  original  espafiíd.  Le  Sage  hu- 
biera dicho  madame  LorenzaSepfiora y  md- 
danie  Leonarde^  ó  tal  vez  únicamente  Leo- 
narde,  Lorenza  Sephora,  y  aun  acaso  me- 
jor la  cuisiniére  Leonarde,  la  f'emme  de 
chamlire  Lorenza  Sephora. 

8."  Refiriendo  el  encuentro  de  Gil  Blas  con 
un  hombre  que  le  apuntaba  con  la  escopeta  en 
el  cantino  de  Oviedo  á  Peñaílor,  espresa  el  tes- 
to francés  que  aquel  hombre  decia :  seiyneur 
passant,  ayezpitié,  de  gráce ,  d'vn  pau- 
vre  soldat  e-stropié  (i).  Las  palabras  francesas 
seignetir  passant  suponen  un  manuscrito  es- 
pañol que  dijera  señor  pasar/ero  ,  porque  si 
no  y  Le  Sage  hubiera  dicho  conforme  al  estilo 

■  (O     Tora.  I ,  Ub.  1 ,  cap.  a. 


lio 

francés  en  tales  casos  monsieur  ie  voyageuTf 
ayíii  pilio  etc. 

g."  Cuando  Gil  Blas  cuenta  lo  que  le  suce- 
dió en  la  posada  de  Pcñaílor  con  el  hombre 
que  se  le  agregó  á  cenar,  el  testo  francés  di- 
cci'vCe  cavalicr  portuit  une  longue  rapiere  et 
pouvait  bien  avoir  treinte  ans.  II  s'approcha  de 
moi  d'un  air  enipressé.  Seigneur  ecoticr,  me 
dit-il,)e  viens  d'apprendrc  que  vous  eles  le 
seigneur  Gil  Blas  de  SantiUane....  je  luí 
dis :  seigneur  cavalier  ,  je  ne  croyais  pas 
que  mon  nom   fut  connu  i\  Poñaflor  (i)." 

Laí;  pala'uras  en  cursiva  suponen  un  manuscrito 
español  en  que  sin  duda  e.-starian  escritas  las 
frases:  este  caballero....  Señor  Gil  Blas  de 
Santilíana,...  señor  cahaUero.  En  caso  con- 
trario ,  un  autor  original  hubiera  dicho  cet 
honitne ,  ó  bien  ce  monsieur ,  pero  nunca  ce 
cavalier,  porque  esta  palabra  francesa  signifi- 
ca únicamente  hombre  que  va  montado  so- 
{/re  un  caballo,  á  diferencia  de  la  palabra 
chevaticr  que  significa  un  caballero  de  orden 
niilitar.  La  idea  de  un  español  que  dice  á  otro 
.señor  caballero  no  es  intlicarlo  montado  á  ca- 
ballo ,  sino  stdo  saludar  á  la  persona  con  nn 
modo  noble  cual  corresponde  hacerlo,  hablau- 
.do  á  quien  puede  ser  digno  de  respeto. 

ío.  Refiriéndose  aijuel  mismo  viaje  de  Gil 
Blas,  el  testo  francés  dice  que  habia  en  aquella 
posada  «un  jeune  bourgeois  d'Aslorga  qui  s'en 
letüurnait   cliez  lui   avec  une  jeune   personne 

(i)  Tona.  I ,  lib.  i  ,  cap.  ?..  Isla  hizo  su  traducción 
con  tantas  ucencias  ,  que  uo  se  hallaha  la  correspon- 
dencia española  de  la  frase  fraaccsa  seigneur  caialiPT% 
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qn^i  venait  d'epouser  A  Verco  (i)."  Esta  últi- 
rua  painhia  suporu;  un  manuscrito  espafiul  que 
derla  Vierto:  los  caiacléies  del  cscrihientc  no 
ei<tarinn  muy  (alaros  ,  y  I^fi  ^«''o'''  ''J"  Verco, 
voz  <ji>e  no  sijíoilica  nada,^  y  como  Le  Sage 
nn  habla  estado  ¡amas- en  Ki^pafia,  ni  había  es- 
tiidindo '<u  topt)i^raria,  entendió  que  Veroat^e- 
ria  un  pueblo  ó  distrito  de  puchins.  Por  ¡gua- 
les nmtivos  incurrió  Le  Sage  con  frecu«Micia  ca 
otros  muchos  errores  de  la  misma  ¡dea. 

II.  El  testo  francés  de  la  conversación  de 
uno  de  los  ladrones  de  la  cueva  de  CacabcKis 
con  Gil  Blas  contiene  la  cl.'iusula  siguiente: 
«Tel  est  ce  souterrain  que  les  ofpeicrs  de  la 
sainte  hermandad  viomlraient  cent  l'ois  daos 
pette  IbrC't  sans  le  decouviir  ('-'.)."  Las  palabras 
francesas  (es  ofpHers  de  (a  sainte  herman- 
dad suponen  un  manuscrito  «'spnfiol  que  decia: 
los  oficiaies  de  ia  santa  hermandad.  Si  no 
fuese  así ,  un  autor  francés  original  hubiera  es- 
crito íes  Gendarmes  ,  ó  bien  {es  archcrs^ 
porque  en  Francia  no  se  conoce  la  ¡dea  de  la 
santa  hermamlad  tal  cual  es ,  contra  ladro- 
nes y  malhechores;  y  jamas  la  cita  im  escr¡tor 
francés  sin  confvmdirla  con  los  fumUlares  del 
santo  oficio  de  ta  inquisición  y  pues  hablan 
de  ella  como  de  una  corporación  dependiente 
del  tribunal  de  los  inquisidores. 

I  a.  Habiendo  los  ladrones  llevado  h  Gil 
•Blas  al  camino  público  que  va  de  Lefui  á  Pon- 
ferrada  para  que  comenzase  á  practicar  su  nue- 

(i)     Totn.  1  ,  Ub.  1,  cap.  5. 
(a)    Tma.  1  ,  lib.  i ,  cap.  4* 
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vo  destino  de  bandido,  Gil  Blas  cuenta  el  su- 
ceso diciendo  sefjun  el  testo  francés:  vNous  ap-- 
percúniesun  reUgieux  de  i'ordre  de  sainl  Do' 
tninique,  monté,  conire  l'ordinaire  de  ees  bons 
péresj  sur  une  maiivaise  mulé.  Dieu  soitiouó, 
s'ecria  le  capitain  ,  voici  le  chcf-d'ceuvre  de 
Gil  Blas  (5)." 

Este  periodo  presenta  varias  pruebas  de  la 
existencia  de  un  manuscrito  español.  Las  dos 
espresiones  encursivason  orij^iiiarias  de  Espa- 
ña. La  de  nn  religioso  det  orden  de  santo  Do- 
mingo hubiera  sido  en  la  pluma  de  un  escritor 
francés ,  Nous  apperQumes  un  inoine  jaco- 
4)in.  En  lugar  Je  la  otra  bendito  sea  Dios, 
hubiera  dicho  :  Bravo:  Dieu  merci:  voici  ie 
ckef-d' (nuvre  de  Gil  Blas.  La  noticia  históri- 
ca de  que  los  frailes  dominicos  no  acostumbran 
en  España  viajar  á  caballo  en  malas  muías  ,  es 
un  testimonio  auténtico  de  ser  español  el 
autor  de  la  especie ,  pues  Le  Sage  no  sabia  si 
los  frailes  dominicos  tenian  buenas  ó  malas  mu- 
las  para  viajar. 

i5.  En  la  misma  ocasión  se  cuenta  lo  que 
Gil  Blas  prometió  á  los  ladrones  y  la  respuesta 
del  caitilan  Rolando.  El  testo  francés  dice  así 
en  boca  de  Gil  Blas:  «Messieurs,  vous  serez 
contens.  Je  vais  mettre  ce  pére  nu  comme  la 
main,  et  vous  aniener  ici  sa  mulé.  Non,  non, 
dit  Rolando,  elle  n'en  vaut  pas  la  peine:  ap- 
portez-nous  seulement  la  hourse  de  sa  revo- 
ta) Tom.  1 ,  Hb.  1  ,  cap.  8.  Isla  tradujo  mal ,  omi- 
tiendo que  el  religioso  era  dominico,  y  que  llevar  maU 
muía  era  contra  U  costumbre  de  tales  frailes. 
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tence[i)."  Esta  última  fra«e  supone  un  nriai'us- 
crito  t'spafiol  en  que  se  cilaba  (a  holsa  de  su 
reverencia,  espreslon  que  no  dejaba  de  ?er  sala- 
da en  el  idioma  espaíu»!.  Sin  ella  Le  Sage  hiihie- 
ra  escrito  apportez-nous  seutement  la  hour- 
se  dti  inoine;  traednos  únicameiUe  (a  éoisa 
del  fraile. 

14.  La  historia  que  doña  Mencia  de  Mos- 
quera contó  á  Gil  Blas  después  que  este  se  li- 
bró y  la  libró  de  la  esclavitud  de  la  cueva 
soterranca  de  Cacabelos,  contiene  también  va- 
rias pruebas  de  que  Le  Sage  escribió  su  ro- 
mance á  la  vista  de  uu  manuscrito  español  (2). 
Se  nombran  en  esta  historia  los  apellidos  de 
Mosquera,  Metió,  fíaeza,  Mesia,  Carrillo  y 
algún  otro.  Ellos  si)n  muy  nobles,  pero  no  tan 
célebres  que  los  conozca  un  estrangero,  como 
los  de  Cerda  ,  Córdolfa,  Mendoza  y  otros 
del   primer  orden  de  la   nobleza  española. 

En  la  misma  narración  incurrió  Le  Sage  ent 
varios  errores  por  no  comprender  bien  las  le- 
tras manuscritas  del  amanuense  primitivo  espa- 
fiot,  ó  por  otro  motivo.  Di]o  Baesa  por  5ae- 
za ,  Carillo  por  Carrillo,  Betancos  por  Be- 
lanzos,  Rodillas  por  Reviila,  pueblo,  Gra- 
jal  por  Tardajos.  ' 

1 5.  Se  citan  varios  usos  particulares  de 
algunos  pueblos  peqreños.  que  Le  Sage  no  po- 
día saber    sino   viéndolos  atestados    en  otros 

> 

(i)  Tom.  1  ,  lib.  1,  cap.  S.  Isk  tradujo  á  su  modo 
la  úítuiia  cláusula  sin  citar  el  tratamifntn  de  revereii' 
eia  ,  el  cual  no  previo  que  podia  ser  importante  para  su 
intento  algún  día. 

(a)     Tom.  1,  lib.  1,  cap.  11. 
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escritos  españoles,  y  esto  sucedió  en  otras  mu- 
chas ocasiones   distintas  de  la  obra. 

i6.  Reíiriendo  Gil  Blas  su  aventura  con  el 
mercader  ropero  de  Burgos  ,  el  testo  francés 
dice:  uSeigneur  6'av«/¿er,  vous  eles  bicnheu- 
reax  qu'on  se  soit  adressé  á  inoi  plulót  qu'á 
un  autre  :  je  ne  veux  point  decrier  mes  con- 
fi¿res  :  á  Dieu  ne  piaise  que  je  fasse  le 
moiiidre  tort  á  leur  reputation  :  niais ,  entre 
nous,  il  n'y  en  a  pas  un  qui  ait  de  la  cons- 
cience;  ils  sont  tous  plus  durs  que  dtsjuifs. 
Je  suis  le  seul  íripier  qui  ait  de  la  morale: 
je  me  borne  á  un  prix  raisonnaible  :  je  me 
contente  de  la  livre  pour  sou  ,  je  veux  diré, 
du  sou  pour  livrc.  Gráce  au  ciei,  j'exerce 
rondement  ma  profession  (i)." 

La  espresion  stiyneur  cavaiier  no  es  fran- 
cesa, como  he  demostrado  anteriormente,  y  su- 
pone un  manuscrito  español  en  que  se  decia 
señor  cahailero.  La  frase  a  Dicu  neptaise 
supone  la  española  de  no  permita  Dios, 
muy  frecuentada  por  los  escritores  españoles. 
Lo  miamo  sucede  con  la  otva.  yráces  au  cíel, 
en  Jugar  de  la  cual  el  manuscrito  diría  gra- 
cias á  Dios.  Un  francés  original  hubiera  di- 
cho Dieu  merci. 

Dn  poco  mas  adelante  dijo  el  testo  francés 
S£,i^neur  gentiihomme  <,  lo  que  supone  de- 
ííir  el  manuscrit,o  señor  hidalgo ,  espresion 
que  otras  veces  dejó  Le  Sage  como  la  en- 
líofttfalia ,,  en  «spiíñol ,  sin  taaducirla  en  seig- 

{i^  fom.  1,  Jib.  i,  cap.  iS.  Isla  se  tomé  bastan- 
te liberlad  para  oinilir  ea  su  traducción  la  úUim» 
cláusula. 
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neur  gentilfiomme ,  que  no  e^  buen  francés, 
pues   debia  d«cir  Mr.  le  gentilhomme. 

17.  Fabricio  Nufiez  ,  condiscípulo  de  Gil 
Blas,  dijo  A  este  so{;un  el  testo  francés:  «Ne 
nic  purloz  done  poiiit  d'un  poste  de  précep- 
teur  ;  c'est  un  hénépcc  á  charge  d\imcs. 
Wais  pnrlesMDoi  de  Templo!  d'un  laquais,  c'est 
vil  hvnéfce  simple  qui  n'eiigage  a  rien  (1)." 
Aquí  hay  dos  espresiones  de  mal  francés  por 
la  fuorza  de  un  manuscrito  español.  Los  fran- 
ceses que  hablan  con  propiedad  su  lengua,  co- 
mo sabia  Le  Sage  hacerlo,  si  quieren  nombrar 
un  beneficio  con  carga  de  almas^  acostumbran 
decir  une  cure ,  ta  cure  de  Saint-Eu.sta- 
chc^  etc.  ;  y  nunca  dicen  hénéfice  simple, 
sino  sülo  hétu'fice  sint  cure. 

18.  Rogando  el  mismo  Fabricio  NnHez,  á 
don  Arias  de  Londoño  que  proporcionase  co- 
locación á  Gil  Blas,  dijo  de  este:  «C'est  un 
garcon  de  famiite  que  ses  malheurs  r¿>dni- 
sent  a  la  nécessil¿  de  servir  (2)."  La  espre- 
sion  garlón  de  famiite  no  es  de  buen  fran- 
cés. Si  Le  Sage  no  hubiera  leido  en  un  ma- 
nuscrito español ,  hijo  de  familia ,  él  no  hu- 
biera escrito  en  caso  igual  sino  c'est  un  gar- 
lan que  ses  malheurs  réduisent  d  la  néces- 
sité  de  servir  f  sin  añadir  la  palabra  de  fa- 
ntiUe  que  no  es  necesaria  en  francés.  El  pa- 
dre Isla  varió  totalmente  la  idea  original  di- 
ciendo ;  es  un  hijo  de  buena  familia. 

ig.     Hablando  el  propio  Fabricio  k  la   se- 


(1)     Tom.  1,  lib.  I,  cap.  17. 
(3)    Tora.  1,  lib.   1,  cap.  17, 


ii6 

flora  Jacinta,  gobernanta  de  la  casa  del  canó- 
nigo Cedillo,  en  Valladolid  ,  á  favor  de  Gil 
Blas,  le  dijo  según  el  testo  francés:  «II  se 
consolera  de  ses  malheUrs  s'il  a  le  bonheur 
d'entrer  dans  cette  mai.'ion  ,  et  de  vivre  aveo 
la  vertueuse  Jacinte,  qui  mériterait  d'étre  la 
gouvernaBtc  du  patriarchc  des  Indes  (i)." 
Esta  última  frase  supone  un  manuscrito  espa- 
ñol ,  porque  Mr.  Le  Sage  ni  otro  estrangero 
no  conoce  bien  lo  que  es  en  España  un  pa- 
triarca de  las  Indias  ,  ni  ahora  mismo  lo  sa- 
ben en  Paris  ,  porque  no  hay  nociones  de  tal 
dignidad.  Pero  al  contrario  en  España  ,  y  mu- 
cho mas  en  el  tiempo  en  que  de  veras  fué 
compuesto  el  romance  ,  pues  entonces  era  re- 
ciente la  creación  del  patriarcado  y  hacia 
mucho  ruido;  por  lo  que  no  es  estraño  que 
Fabricio  Nunez  queriendo  exagerar  el  mérito 
del  ama  de  gobierno  del  canónigo  Cedillo, 
hiciese  aquella  ponderación  que  hubiera  pa- 
recido gran  disparate  á  Le  Sage  y  á  todos 
los  estrangeros  si  no  leyesen  la  especie  en  un 
escrito  español. 

20.  En  aquella  misma  ocasión  la  señora 
Jacinta  dijo  á  Fabricio  :  «Puisque  vous  ap- 
partenez  au  seigneur  Ordoñez,  il  faut  que 
vous  soyez  un  garrón  de  Lien  et  d'fion- 
neur  (a)."  Aquí  hay  dos  pruebas  de  un  ma- 


(t)  Tom.  I,  líb.  2,  cap.  i.  Isla  tradujo  con  esce- 
siva  libertad  diciendo  gobernadora  de  un  patriarca, 
sin  designar  cual ,  porque  no  previo  que  convendría 
para  la  defensa  del  origen  español  de  la   obra, 

(2}     Tom.  1,  lib.  2,   cap.    l. 
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nHScrito    e«ip;»ftol  :   primera ,  la?  palabras   «tí 

seiífiíettr  Ordoñez,  qiu-  suponen  las  espaíiolas 
ai  .señor  Otdoñez  y  porque  si  no,  se  hubie- 
ra escrito  en  francés  «.  Mr.  Ordognes  :  segun- 
da ,  la  frasft  un  garlón  de.  hien  et  d'hon- 
nettr,  que  supone  la  «spafiola,  es  forzoso  que 
sea  usted  un  mozo  homOre  de  bien  y  de 
honor.  Un  a»Kor  francés  original  no  hubiera 
escrito  mas  que  un  garrón  bien  fionnéte, 
ponjuc  asi   lo  dicta  la  elocuencia  francesa. 

21.  Gil  Blas  quiso  ponderar  el  n)crito  de 
la  scfiora  Jacinta  en  asuntos  de  cocina  ,  y  dijo 
según  el  leste  francés  que  Jacinta  «l'empor- 
tait ,    peut-etre  ,    sur    le   cuisiiiicr   nieme    de 

i'archcvéque  de  Tol¿de Je  servís  un  po- 

tage  qu'on  aurait  pii  prescntcr  au  plus  fa- 
meux  dirccteur  de  Madrid  ,  et  deux  entrées 
qui  auraient  eu  de  quoi  piquer  la  sensualilé 
d'iin  vicC'roi  (')•"  Aq'"  se  contienen  varias 
pruebas  de  la  existencia  de  un  manuscrito  es- 
pañol :  I.*  la  cita  que  se  hace  del  cocinero 
del  arzobispo  de  Toledo,  especie  inverosímil 
de  ocurrir  A  un  francés  :  2.»  la  del  director 
mas  famoso  de  Madrid,  idea  imposible  de 
llegar  á  la  imaginación  de  quien  no  sea  espa- 
ñol ó  haya  vivido  por  muy  largos  tiempos 
en  España  ,  pues  solo  en  nuestra  península  se 
conoce;  la  diferencia   que  hay   entre  un  fraile 

(i)  Tom.  I,  lih.  a,  cap.  i.  Isla  tradujo  con  de- 
masiada libertad  omitiendo  nombrar  al  arrob¡,«po 
de  Toledo  y  su  cocinero  ,  cuya  omisión  altera  el  ver- 
dadero sentido  de  lo  que  quiso  decir  el  autor,  y 
despojó  la  obra  de  los  arguuicutoi  eu  favor  del  ori- 
geo  español. 
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que  solo  es  confesor  de  alguno  porque  se  le 
halla  en  el  confesonafio  ,  y  otro  fraile  muy 
grave,  muy  reverendo,  y  ,  como  se  dice,  de 
cordón  alto  ,  que  se  le  llama  director  espiri- 
tual de  ias  conciencias ,  y  se  le  regalan  pi- 
chones ,  perdices  y  otros  guisaditos  delicados 
por  las  devotas:  3,"  porque  si  no  hubiese  un 
manuscrito  español  en  el  cual  estuviera  escrita 
la  espresion  el  mas  famoso  director ,  un 
francés  no  hqbiera  dicho  ■plus  fanietix  sino 
jyíus  célebre  ,  mediante  que  los  buenos  es- 
critores franceses  únicamente  aplican  el  adje- 
tivo/«?neMa;  cuando  la  f»ma  es  mala,  y  po- 
nen céitbre  en  su  lugar  si  la  fama  es  honro- 
sa :  4«''  la  cita  de  un  virey  ,  pues  los  france-» 
ses  no  conocen  la  idea  de  los  vireyes  de  nues- 
tra península  y  de  América  ;  por  lo  cual  no  es 
creíble  que  viniese  á  la  memoria  de  un  es- 
critor francés  original  con  tanta  oportunidad, 
para  multiplicar  las  imágenes  de  comparación 
con  el  mérito  cocinario  de  la  señora  Jacinta. 

22.  £1  medico  de  Valladolíd  doctor  San- 
grado ,  hablando  sobre  la  enfermedad  del  ca- 
nónigo Cedíilo  al  cirujano  ,  le  dijo  :  «  Mattre 
Martin  Oñez  y  revenez  done  dans  troís  hcu- 
res  (i)."  La  denominación  supone  un  manus- 
crito español  en  que  se  dijce  :  maestro  Mar- 
tin O  ñez ,  volved  dentro  de  tres  horas.  Fué 
costtmibre  de  España  muy  general  hasta  la 
entrada  del  siglo  XIV  ese  modo  de  hablar  (\ 
los  barberos ,  sangradores  y  autorizados  pa- 
ra ejercer  oficios  de  examen  ;   en  el  romance 

(i)     Tom.  1,  lib.  3,  cap.  3. 
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mismo  se  llamn  maestro  Jonqtiin  el  cocintro 
que  sirvió  á  (iil  Blas  en  Liria  ;  pero  ni  Lo 
¿age  ni  otro  eslrangrro  hubiera  piieslo  la  pa- 
labra nutestro  antes  del  nombre  bautismal  ,  si 
no  lo  viera  en  el  manuserito  esparto!  ;  por 
ser  estilo  francés  anteponer  tales  dictados  al 
apellido  ,  al  cgal  llaman  nombfc  familmr. 

23.  Avanzando  mucho  la  enfermedad  del 
canónipo  Cedillo  ,  quiso  esle  hacer  testamen- 
to; se  llamó  al  escribano,  y  este,  segnn  el 
testo  francés ,  tomó  hrusquentml  son  man- 
teau  ct  son  chnpeau  (i).  Esta  espnesion 
supone  un  manuscrito  espafiol,  por  ser  invero- 
simil  que  un  autor  original  francés  qne  nun- 
ca residió  en  Espatia ,  supiera  ser  costumbre 
de  los  escriI)nnos  españoles  llevar  capa  en  la 
calle,  aunque  tengan  mucha  priesa  para  dili- 
gencias   urgentes. 

2/í.  (íil  Blas  dijo  á  Fabrício  Nuñer  que  el 
doctor  Sangrado  «était  le  plus  l'ameux  mé- 
decin  de  Valladolid  (2)  ; "  la  cual  frase  fué 
consecuencia  de  un  manuscrito  español  en  que 
se  diria  el  inas  famoso ■,  pues  en  otro  caso 
Mr.  Le  Sage  hubiera  escrito  /e  plus  félébrCy 
como  queda  ya  indicado  anteriormente. 

25.  Contando  Gil  Blas  los  chistes  que  Fa- 
bricio  Nuñei  habia  tenido  en  el  bodegón  de-^- 
pucs  del  recobro  de  la  sortija  robada  por  Ca- 
mila ,  dice  según  el  testo  francés :  « II  luí 
échappa,  je  ne  sais  eonibien,  de  traits  plelns 


(1)     En  el   mismo   cap.   a.  Isla  omitió  en  su  tra- 
ducción nombrar  i;!  «onibrero.  ^ 
faj     Xoni.  i,  lib.  3,  cap'.  3. 
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de  sel  castillan,  qui  vaut  bien  le  sel  Aui" 
que  (i)."  i-a  espresion  de  que  la  sal  de  los 
castellanos  en  la  conversación  vale  tanto  co- 
mo la  de  los  rtenienses  ,  supone  un  manus- 
crito español  de  un  autor  nacido  en  Castilla  ó  sus 
provincias  agregadas  ;  porque  un  francés  ,  au- 
tor original  ,  no  hubiera  dicho  tal  especie,  ni 
aun  un  español  andaluz. 

26.  Diego  de  la  Fuente  contó  á  Gil  Blas 
su  historia  y  parte  de  la  de  su  familia,  en  cu- 
ya ocasión  hablando  de  su  padre  y  de  dos  tios 
dijp  :  «lis  s'établirent  ¡i  Olmedo,  en  se  ma- 
riant  avec  des  filies  de  iaboureurs  qui  leur 
íipportérent  en  mariage  peu  debiens...  (2)"  La 
cspresioii  iaboureurs  supone  un  manuscrito 
español  en  que  se  dccia  labradores  ,  porque 
á  no  ser  así  ,  un  autor  francés  original  hubie- 
ra escriio  agriculteur  ,  pues  en  Francia  los 
que  hablan  su  lengua  con  propiedad,  como  sa- 
bia LeSage,  aplican  U  píihhro  lab oureur  ún'i- 
canienle  al  obrero,  al  jornalero,  al  que  hace 
labor  en  el  campo  personalmente  ;  pero  uo 
al  que  nosotros  llaman)os  iabrador  ó  cose- 
chero ,  al  cual  ellos  llaman  agriculteur.  El 
manuscrito  español  arrastró  á  Mr.  Le  Sage 
sin   reparar  en  la  impropiedad. 

27.  El  mismo  Diego  de  la   Fuente  prosi- 

(1)  Tom.  1,  lib.  2,  cap.  5.  Isla  se  tomó  dema- 
siada licencia  diciendo  sal  española  en  lugar  de  sal 
castellana ,  pues  hablando  de  chistes  hay  gran  dife- 
rencia entre  las  provincias  de  Ecpaíia.  La  seriedad 
castellana  queda  infeiior  á  la  sal  andaluza.  Yo  íOT 
castellano  ,  y  confieso  esta  verdad. 

(2)  Tom.   I,  lib.  3,  cap,  7. 
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guténdo  su  historia,  dice  que  se  acomodó  jia- 
ra  servir  como  barbero  en  Madrid,  y  que  «la 
proxiiniíé  du  tticátre  du  princf,  lui  attirait 
bien  de  la  pratiqíu:  (i)."  Las  palabras  thédlrc 
du  prince  están  iiuprcías  en  Jotra  bastardi- 
lla ,  y  fslo  lutí  hace  presumir  la  existencia  de 
lio  manuscrito  en  que  se  diría  teatro  del 
Principe. 

2S.  Marcos  de  Obregon ,  escudero  de  do- 
ña Marcelina,  mugcr  de  un  uíódico  de  iMa- 
drid  ,  llamado  el  doctor  Oloroso  ,  contó  ú 
Diego  de  la  Fuente  que  su  amo  le  mandó 
ncompafiar  á  su  señora  á  la  iglesia  ,  y  quo 
se  lo  dijo  cuando  doha  Marcelina  se  cotí'' 
vrait  de  sa  nuinte  (a).  Ksta  espresion  supo- 
ne un  ínannscrito  cbpañol  en  que  se  dijese 
cuando  se  ponía  su  manto;  pues  á  no  ser 
asi,  no  podia  un  autor  francés,  qnc  nunca 
estuvo  en  £spaña,  saber  la  costumbre  de  usar 
manto  en  lugar  de  mantilla  ó  veíoy  y  hu- 
biera dicho  que  doña  Marcelina  se  couvrait 
de  son  voiíe. 

29.  Tomas  de  la  Fuente,  maestro  de  prime- 
ras letras  y  do  graniúlica  1  itina  en  Olmedo, 
cuando  disponia  las  fiestas  para  la  villa,  dijo  á 
8U  sobrino  Diego  de  la  Fuente:  «J'ai  fait  éle- 
ver  un  théalre  sur  le  quel,  Dieu  aidant,  je  fe- 
ral npréseiiter  par  mes  discipies  une  piéce 
que  j'ai  composée;  elle  a  pour  litre:  Les  AinU' 

(t)  En  el  mismo  capitulo.  Isla  no  tradujo  bien  ni  con 
gusto  lino    diciendo  corral  en  l.igar  de    icairo.   Aquel 
non»' re  tan  incivil,  derivado  de  un  origen  antiguo,  ne 
corresponde  á  un  edilieio  hecho  de  intento. 
{i)     £u  el  mismo  capitulo. 
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seinens   dé   Mutei/  Bugentuf ,  roi  de  Ma- 

roe  (.•)•'  ^sta  cláusula  ofrece  dos  pruebas 
de  la  existencia  del  irianuscrito  español:  pri- 
mera, la  palabra  mes  dhicipies.  Un  autor  ori- 
ginal hubiera  dicho  en  buen  francés,  como  es 
costumbre,  mes  eleves,  pues  nadie  se  acuerda 
jamas  de  decir  mes  dhcifles  ;  ni  Le  Sage  hu- 
biera caido  en  esa  imperfección  de  lenguage, 
sino  porque  leyó  en  el  original  castellano  m.is 
discipuios.  Segunda  prueba  es  el  título  de  la 
comedia,  pensamiento  español  en  todo  senti- 
do. Todas  las  diversiones  nacionales  capaces  de 
tener  alusión  á  guerras  y  lances  de  amor  entre 
moros  y  cristianos,  prevalecieron  en  España 
desde  la  conquista  de  Granada,  y  se  renovaron 
después  déla  espulsion  de  los  moriscos  en  1610. 
Muchas  comedias  del  siglo  XVII  se  resienten  de 
aquel  gusto.  El  autor  español  original  del  ro- 
mance de  Gil  Bla>  quiso  ridiculizar  esa  pasión; 
ideó  un  titulo  estravagante,  atribuyó  la  compo- 
sición á  un  pedante,  y  la  representación  á  un 
pueblo  de  inferior  categoría  ,  citado  h  cada 
paso  en  los  saínetes  de  Valladolid  como  piedra 
de  toque  del  mal  gusto  ,  y  solo  un  español  era 
capaz  de  adoptar  con  verdadero  mérito  de  in- 
tención el  titulo  ridiculo  de  ios  Divertimien- 
tos de  Muietj  Bugentuf,  rey  de  Marruecos, 
con  lo  demás  que  felizmente  ocui'rió  al  aulor 
del  romance  para  completar  la  historia  de  aque- 
lla comedia. 

3o.     Mateo    Melendcz,   mercader  de  paño? 
en  Madrid,  dijo  á  Gil  Blas:    «je  vais  vüus  met- 

(1)     Tom.  1,  Ijb.  2,  cap.  9. 
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tre  anpH'9  de  don  Mathias  de  Silva,  C'tsi  na 
hoimnc  de  la  preiuiere  qiialilé,  un  des  ees 
jeiines  seignctirs.  qu'on  apptllc  petits-tnat- 
tres  (»)•"  £sta  clausula  supone  un  raanusiTilo 
español  en  qn«;  ?«;  docia  uno  de  tos  señoritos 
que  iiaiuan  pelimctves.  Si  no  fuera  por  este 
motivo ,  no  seria  escusable  aquella  locución 
francesa  tan  redundante  como  agena  de  la  tilo* 
cneii(;ia,  lu  cual  niandaba  escribir:  c'cst  un 
jtetU-mattrc  de  la  prtmiére  guaíité,  ó  bien 
en  /)iro  caso  ,  i'un  des  j tunes  seiyneurs  de 
Madrid. 

3i.  Contando  Gil  Blas  lo  que  le  sucedió 
cuando  se  puso  un  vestido  de  su  atno ,  dice: 
«Je  marchai  \ers  \e  prc  de  Saint-Jérome,  d' 
oú  j'clais  bien  persuade  que  je  ne  reviendrais 
pas  sans  avoir  trouvé  quelque  bonne  fortu- 
ne (2)."  Las  palabras  Pnulo  de  San  Ceróni- 
mo  suponen  un  manuscrito  español  que  las  con- 
tenia, porque  á  no  ser  asi,  Mr.  Le  Sage  se  hu- 
biera contentado  con  citar  ti  Prado  sin  añadir 
mas,  como  le  sucedió  en  otras  ocasiones  del 
mismo  romance;  pero  sin  duda  el  autor  origi- 
nal del  cuento  añadió  en  esta  ocasión  un  dis- 
tintivo que  no  era  necesario,  pues  en  ¡Madrid 
basta  citar  el  Prado  sin  decir  mas,  para  que  to- 
dos entiendan  ser  el  de  San  Gerónimo. 

3a.  Tratando  Gil  Blas  con  Laura  sobre 
servir  ó  no  de  mayordomo  en  casa  de  Arsenia, 
primera  dama  déla  compañía,  dijo:  «Sur  ce 
pied-la,  inon  infante,  je  puis  accepter  la  pla- 


Íi)     Tom.   I,  lib.  3,  cap.  5. 
3)     Tom.  1,  lib,  3^  cnp.  5. 


124       . 

ce  que  voos  me  destinet"  (i).  La  espresion 
infanta  miaes  española  esclusivamente;  pues 
solo  en  España  se  conoce  un  tratamiento  de  in- 
fanta que  se  acostumbra  dar  á  las  hijas  del 
rey. 

Lo  mismo  digo  de  la  palabra  vireina^  que 
nplicó  luego  Gil  Blas  para  comparar  la  riqueza 
de  muebles  y  adoruos  de  la  casa  de  Arscnia. 
La  una  y  la  otra  suponen  un  manuscrito  es- 
pañol, pues  un  estrarsgero  no  concibe  fácil- 
mente imágenes  que  son  peculiares  de  un  país 
en  que  no  ha  vivido  largo  tiempo. 

55.  Hablando  Gil  Blas  de  las  calidades  de 
las  cómicas  de  Madrid,  dijo:  «Elles  s'  iuiag*- 
nent  étre  desfemmes  du  premier  rang;  bien  loin 
de  traiter  ¿''excelience  les  seigneurs  ,  elles 
nc  leur  donnaient  pas  meme  de  la  seigneui'ic\ 
elles  les  appellaicntsimplement  par  leur  nom 
(2)."  Las  palabras  esceiencia  y  señoría  su- 
ponen un  manuscrito  español,  y  Le  Sage  las  hizo 
imprimir  de  letra  bastardilla.  Son  peculiares  de 
España,  porque  Le  Sage  sabia  muy  bien  que  lo? 
paros  de  Francia  no  tienen  tratamiento  de  es- 
ceiencia ni  aun  de  señoría,  sino  solo  de  vos. 

54.  Lucinda,  madre  de -don  Rafael,  refirien- 
do A  su  hijo  la  historia  de  su  segundo  matri- 
monio y  de  los  acreedores  de  su  primer  ma- 
rido, dijo  que  «le  principal  se  nomujait  Bernard 


(1)  Tom,  i',  lib.  3,  cap.  9.  IsLi  no  tuvo  razou 
en  traducir  hija  mia  en  lugar  de  infanta  mia ,  porque 
no  previo  que  la  exactitud  aumentarla  el  número  de 
argumentos  en  favor  de  su  causa. 

{2)     Tom.   I,  lib.  3,  cap.  10.     > 
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Jstuto  qn\  soatenait  bien  son  nom  (i)."  tn 
buen  escritor  francés  ori^rinal  no  era  cipaz  do 
incurrir  en  la  nece.«i(Iad  de  crear  un  apellido 
alegórico  en  español,  escribiendo  p;ira  írance- 
íes  que  no  podian  entender  i-l  significado.  Hu- 
biera escrito  livrnard  Astutieux^  y  manifes- 
taba la  nusnia  idea,  Pero  Le  Sage  no  pensó  eu 
eso,  y  nos  dejó  una  prueba  evidente  de  que  no 
era  escritor  original,  sino  copiante  de  un  español. 

55.  Hablando  un  artesano  de  la  villa  de 
Chelva,  provincia  de  Valencia,  con  Ambrosio  de 
Lámela,  sobre  las  calidades  del  mercader  Sa- 
muel Sunon,  dijo  de  este:  «c'est  unjuifqui  s'est 
fait  catbolique,  mais  dans  le  fond  de  Tauíe,  il 
est  encoré  juif  comme  Piíate  (2)."  Esta  úUifna 
palabra  supone  un  manuscrito  español,  porque 
Pilatos  no  era  judío;  pero  el  vulgo,  ú  cuya  cla- 
se pertenecia  el  artesano  de  Chelva,  confunde 
los  judíos  con  los  romanos  cuando  se  habla 
de  la  pasión  de  nuestro  señor  Jesucristo,  y 
tiene  á  Pilatos  por  tan  judio  couio  á  Callas. 
El  autor  español  original  sabia  bien  esta  ver- 
dad, y  por  eso  puso  en  boca  de  aquel  hom- 
bre vulgar  la  espresion.  Pero  si  Le  Sage  hu- 
biera sido  creador  de  la  idea,  no  habría  dicho 
semejante  desatino. 

56.  Gil  Blas  cuenta  lo  que  le  sucedió  en 
casa  del  conde  Galiano,  y  dice  que  lo  encon- 
tró tendido  sobre  el  sofá,  con  un   mono  muy 

(1)  Tom.  3,  lib.  5,  cap.  1  ,  eu  francés;  y  cap.  ü  en 
la  traducción. 

(a)  Tom.  a,  lib.  6,  cap.  1.  Isla  paso  Caifas  en 
la  traducción,  quitando  sin  conocerlo  uno  de  loi 
argumentos  favorables  á  su  causa. 
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querido  suyo,  para  dormir  la  siesta;  «  prít  ¡i 
taire  la  s¿esíe(i)."  Esta  palabra  supone  un  ma- 
nuscrito español  porque  los  franceses  no  duer- 
men siesta^  y  Mr.  Le  Sage  no  se  hubiera  acorda- 
do de  citarla,  sino  porque  lo  veia  en  un  papel 
cuyo  autor  era  español. 

57.  Uefiriendo  Gil  Blas  la  historia  de  don 
Valerio  de  Luna,  dice:  «II  demeurait  alors  dans 
]a  ru6  des  Infantes,  una  vieille  dameappelJée 
Inésite  Cantariile  (  2  ).  "  Esta  cláusula 
contiene  varias  pruebas  de  la  existencia  del 
manuscrito  español.  Sin  él  no  es  verosímil  que 
Le  Sage  supiese  haber  en  Madrid  una  calle  ti- 
tulada de  las  Infantas.  El  nombre  de  Inési- 
te es  diminutivo  de  Inés,  estilo  español  que 
por  lo  regular  ignoró  Le  Sage.  El  apellido  Can- 
tarilla es  diminutivo  de  cántaro,  y  contiene 
una  alegoría  de  la  inferioridad  de  nacimiento 
que  suelen  tener  las  que  se  llaman  mozas  de 
cámaro. 

38.  Poco  después  añade  Gil  Blas  que  Inesi- 
Ha  «avait  etó  I'idole  des  seigneurs  de  la  vieilU 
eour ,  et  elle  se  voyait  adorée  de  ceux  de  la 
nouvelle  (5)."  La  época  de  los  sucesos  fué 
año  1611 ;  y  esto  hace  ver  que  por  corte  an- 
tigua se  quiso  significar  la  de  Felipe  II,  y  por 
corte  niieva  la  de  su  hijo  Felipe  III.  Pero  este 
modo  de  hablar  es  inverosímil  en  un  escritor 
original  estrangcro  que  no  habitaba  en  España, 
y  parece  indispensable  atribuir  la  especie  á  un 
español. 

(«)  Tom.  5,  lib.  7,  cap.  i5. 
(a)  Tom,  5,  lib.  8,  cap.  i. 
(3)    £a  el  mismo  capitulo. 
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Sq.  Escipion  informó  á  Gil  Blas  de  los  mo- 
tivos de  su  reclusión  cu  la  torre  did  alcázar  de 
Sogovia,  del  destierro  del  conde  de  Leuios, 
y  que  Felipe  III  hahia  mandado  «enformer  sur- 
le-chanip  Sirena  dans  la  viaúoii  des  rep^n- 
ties  (i)-"  Esta  casa  de  las  Arrepentidas  está 
nombrada  en  otra  í)casion  del  mismo  romance 
couccnt  des  filies  penitentes,  convento  de 
ias  Arrepentidas ;  pero  Le  Sape  que  nunca 
estuvo  en  Madrid,  ignoraba  pr(d)al)lementc 
)a  existencia  de.  esta  casa ,  y  no  múntiS  la  de 
Recogidas  que  entendí»)  Isla  en  su  traducción; 
y  así  la  noticia  supone  un  manuscrito  espafiol, 
del  cual  copió  Le  Sage  la  espiíjcic. 

40.  Dí>n  Abel  deseaba  salir  de  Toledo  para 
irá  Sevilla,  y  dijo  á  Escipion:  «Tu  ne  seras 
pas  í&ché  de  voir  cette  capitale  d'Andalousie. 
Qui  n'a  pas  vu  Sevifte  ,  dil  le  proverbe, 
n'a  ricn  vu.  (2)  "  Este  proverbio  es  cierto; 
Le  Sage  lo  hizo  imprimir  en  letra  bastardilla; 
y  esto  supone  un  manuscrito  español  en  que 
se  diria  :  Quien  no  ha  visto  á  Seviiia  no 
ha  visto  maravilla ;  pero  Le  Sage  no  podía 
saber  la  existencia  del  proverbio  con  impresión 
tan  fuerte  en  su  memoria  que  se  acordase  crí- 
ticamente cuando  mas  y  mejor  le  convenia. 

41.  Don  Andrés  de  Tordesillas  dijo  á  Gil 
Blas:  «  Ne  m'envoyez  pas,  de  grSce  ,  a  la  nou- 
velle  Espagne ;  je  n'y  voudrais  pas  allerquand 
on   m'y  vuudrait  faire  préjideat  de  Vaudien- 

(1)  Tom.  3,  lib.  g,  cap.  7.  Isla  no  tuvo  razón  pa- 
ra traducir  casa  de  las  fíeci'gidas  ,  pues  en  Madrid  es 
muy  distinta  de  la  casa  de  Arrepetilídat, 

(2)  Tou).  4)  'i^>   it>>  ^'9p>   10' 
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ce  ineme  de  ¡VIexique  (i)."  Mr.  Le  Sage  y 
cualquier  otro  frauces  hubiera  dicho  cour 
royale  de  Méjico  y  no  audience,  que  es  mo- 
do español  de  nombrar  el  tribunal  de  apelación, 
pero  el  manuscrito  decia  audiencia  y  arras- 
tró al  traductor. 

42.  Lucrecia,  actriz  del  teatro  de  Toledo ,  di- 
ce á  Gil  Blas:  «Je  vous  rends  de  trcs-lnimbles 
gráces  (a)."  Esta  frase  no  es  mas  que  tra- 
ducción literal  de  palabras  del  estilo  español 
doij  á  tisted  muy  humildes  gracias ;  pero  Le 
Sage  escribiendo  en  caso  igual,  como  autor 
origina! ,  hubiera  dicho'en  las  frases  del  buen 
tono  francos,  ^6  twtis  remercie  infmiment. 

03.  Cuenta  el  historiador  que  después  de 
algún  tieinpo  Lucrecia  «quitta  tout  a  coup 
le  monde,  et  s'  enferma  dans  le  m,onastere  de 
V I ncarnalion  (5)." 

No  es  verosímil  que  supiera  Le  Sage  la  exis- 
tencia de  un  convento  particular  de  monjas  en 
Madrid,  titulado  de  Isl  Encarnación ,  y  aun 
menos  la  circimstaucia  particular  de  ser  funda- 
do por  el  rey  Felipe  III  para  cumplimiento  de 
la  voluntad  de  la  reina  doña  Margarita  ,  su  di- 
funta muger,  con  cuyo  motivo  entraban  allí 
monjas  las  solteras  que  tcnian  relación  con  per- 
sonas reales  ,  y  por  eso  podia  serlo  allí  Lucre- 
cia ,  como  querida  del  rey  Felipe  IV.  Solo  un 
manuscrito  español  instruyó  á  Mr.  Le  Sage  de 
unos  hechos  cuya  noticia  era  necesaria  para 
escribir  la  especie. 

(1)     Tom.  4i  lit'-   •!»  cap.  i3. 
{■»)     Tom.  4?  'ib-   12»  cap.    i. 
(3)     Tcm.  4»  lib»  n»  cap-  3. 
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4'|.  He  oqui  puc<»  cerra  de  cincuenta  espre- 
siones fniiicesas  qu<«  suponen  un  manuscrito  es- 
pafiol  ,  cuya  existencia  fué  cusa  do  qite  Le 
Sape,  conducido  por  el  (leseo  de  no  alterar  la 
idea  preuiediliula ,  tradujera  casi  llleríihnente 
á  C(»sta  de  impropiedades  de  su  propio  lengua- 
ge  ;  pues  los  franceses  distiofrncn  murlio  las 
frases  y  locurif)nes  elocuentes  y  estiladas  por 
las  {gentes  di'l  buen  tono,  de  las  que  no  son 
conformes  á  este  principio :  ciscunstancia  que 
Le  Sape  sabia  perfectamente,  como  lo  practicó 
f  generalmente  hablando)  en  el  romance  mismo 
de  Gil  Rías  cuando  se  hallaba  libre  de  aquellos 
obstáculos. 

CAPÍTULO     XI. 

T^ornhres    pi'opios  de  personas    ?/   ■pnetios 
que  suponen  un  manuscrito  español. 


lín  el  romance  de  Gil  Blas  de  Santillana  éá- 
lan  nomhr.idos  ciento  y  tres  pueblos  españo- 
les,  sin  incluir  cuatro  de  Portugal.  Un  estran- 
gero  que  solo  tiene  ideas  de  la  península  por 
comedias  ,  novelas  y  romances  ,  se  reconoce- 
rá casi  totalmente  imposibilitado  á  escribir  una 
historia  en  que  se  necesite  denominación  de 
muchos  pueblos.  Concederé  que  pueda  saber 
la  existeni;la  de  ciudades,  pero  no  los  pueblos 
pequeños  en  tan  'grande  m'imero  ;  y  mucho 
menos  cuando  están   en  difereutes  provincias. 

Mr.  Le  Sage  nombró  fl  Sucedan^  Buendia 
y  Fuencarrat  en  la  provincia  de  Madrid;  Cam» 
piHo  ea  Aragoq  ;  Peñaflor  y  Castropot  ca 
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Asturias;  Salcedo  en  Álava;  ViUaflor  y  Ce~ 
hreros  en  la  de  Avila  ;  Tardajos  ,  Revilia  y 
Puentedura  en  la  de  Burgos;  FiUar-de-Saz 
y  Aimodóvar  en  la  de  Cuenta  ;  Atmoharin 
y  Monroy  en  la  de  Eslremadura;  Adria,  G«- 
viay  f^era  en  la  de  Granada;  Mondejar  en 
la  de  Guadalajara  ;  el  Vierto,  Pon  ferrada  y 
Cacaheios  en  la  de  León :  Caíatrava  y  Cas- 
tilh'lanco  en  la  de  la  Mancha;  ChinchiUa  y 
JjOrquicn  la  de  Murcia;  Dueñas  en  la  de  Fa- 
lencia ;  Colmenar  y  Coca  en  la  de  Segovia; 
Carmona  y  Mairena  en  la  de  Sevilla;  CoOi- 
sa,  Calvez ,  lUescas ,  Loeches  ,  Maqueda, 
Rodillas,  Filfa  rejo  y  V  illarruhia  en  la  de 
Toledo;  Buñol,  Chelea,  Chiva,  Cérica,  Liria 
y' Paterna  en  la  de  Valencia;  A  taquines,  Bena- 
'venle,  MansiUa,  Mojados,  Olmedo,  Peña- 
fiel,  Puente  de  Duero  y  Faldes tillas  en  la  de 
Valladolid.  Algunos  nombres  de  estos  pueblos 
están  desfigurados  en  el  romance,  y  serán  mate- 
ria de  un  capitulo  distinto  de  mi  obra. 

Se  nombran  también  muchos  pueblos  que, 
aunque  sean  ciudades,  son  ignorados  ó  cono- 
cidos muy  poco  fuera  de  la  España  ,  como  Al- 
barracin,  Antequera  ,  Betanzos  ,  Ciudad  Real, 
Coria,  Lucena,  Molina,  Mondoñedo,  Monzón, 
Solsona,  Trujillo,  ílbeda.  Un  estrangero,  por 
mas  libros  nacionales  que  haya  leido,  no  pue- 
de acordarse  de  la  situacioj)  local  de  tantos  pue- 
JjIos  pequeños  para  recordiwlos  con  oportunidad; 
y  por  lo  mismo  Le  Sage  no.bübiera  podido ,l^a- 
cerhVfSino  copian^lo  un  niaiiu.-crito  españí>|. 

TanjJpien  cila  en, el  roiiuince  tn-ce  duquef  ,  á 
saber:  Jos  de  Alba,  4Jlu>eida,  Braganz^a,  Frias 
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{condestable  de  Castilla)  ,tcrma,  Med¡na-ce- 
]í,  Medina  de  Rioseco  (rt/Mrirí//iíe  í/c  Costi- 
//íT ),  ¡Medina-Sidonia,  Medina  de  las  Torreü 
(marques  de  Toral) ,  Mantua ,  Osuna ,  Sanlu- 
cnr  la  Mayor  y  Uceda.  O^ice  marqueses:  de  Al- 
menara, Carpió,  Chaves,  Laj^iiardia,  Leganes, 
Priego,  Santatruz,  Toral,  Velez,  Villa-real  y 
Zenete.  Ocho  condes:  de  Azumar,  Galiano^ 
Lenios,  Montanos,  Niehla,  Olivares,  Pedrosa 
y  Polan.  De  los  treinta  y  dos  únicamente  fue- 
ron ideales  la  marquesa  de  Chaves,  el  conde 
Galiano,  y  los  tres  condes  de  Montanos,  de 
Pedrosa  y  de  Polap^  pues  los  trece  duques,  los 
diez  marqueses  jf  h/i^  cuatro  condes  eran  vein- 
te y  siete  persona^^que  realuiente  vivian  y  go- 
zaban sus  títulos  en  Madrid  en  los  reinados  de 
Felipe  111  y  Felipe  IV  ;  con  la  circunstancia 
particular  de  que  cuantío  Le  Sage  publicó,  año 
1715,  su  romance  de  Gil  Blas,  no  habia  ya 
persona  que  se  titulase  ^í/mraníe  de  Castilla; 
porque  Felipe  V  suprimió  esta  dignidad  de  re- 
sultas de  haber  seguido  su  poseedor  el  partido 
de  la  casa  de  Austria.  Mr.  Le  Sage  no  podia  te- 
ner esas  noticias  fácilmente  para  citar  tantos  du- 
ques y  condes  en  una  obra  de  creación  origi- 
nal toda  suya.  Solo  un  manuscrito  español  era 
capaz  de  darle  confianza  para  las  citaciones. 

Nombra  también  por  sus  propios  nombres  y 
apellidos  ,  sin  disfraces  inventados  por  Isla  ,  á 
muchas  per.sonas  que  vivieron  eu  Madrid  du- 
rante los  dos  reinados  ,  particularmente  don 
fray  Luis  Aliaga  ,  confesor  del  rey  Felipe  III, 
que  fué  archimandrita  de  Sicilia  é  inquisidor 
general:  don  Rodngo  Calderón^  secretario  del 


rey,  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Lerma  (i): 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  ,  caballero  del 
orden  de  Santiago  ,  capellán  de  honor  del  rey, 
poeta  dramático:  don  Antonio  Carnero,  secre- 
tario del  rey  Felipe  IV:  Miguel  Cervantes  de 
Saavedra ,  autor  de  la  hi.storia  de  don  Quijote 
de  la  Mancha:  el  padre  Gerónhno  de  Florencia, 
iesuita,  predicador  del  rey  Felipe  IV :  don  Fer- 
nando de  Gamboa  ,  gentilhombre  de  cámara 
del  mismo  rey :  don  Luis  de  Góngora  ,  cape- 
llán de  honor  del  rey  ,  poeta  lirico  y  dramáti- 
co:  doña  Ana  de  Guevara,  nodriza  del  mismo 
monarca  :  doña  María  de  Guzman,  hija  lepili- 
iT)a  única  del  conde  duqiie  ¿e  Olivares  :  don 
Enrique  Felipez  Je  Giizm'an  ^  hijo  adoptivo  le- 
gitimado del  propio  conde  duque:  don  Ramiro 
Nuñez  de  Giizman  ,  que  casó  con  la  hija  del 
conde  duque,  y  fué  niarques  d«  Toral:  don 
Baltasar  de  Zúñiga,  ayo  del  rey  Felipe  IV  y 
tio  del  mismo  conde  duque  :  don  Luis  Méndez 
de  Haro  ,  que  llegó  á  ser  marques  del  Carpió, 
duque  de  Montoro  y  primer  ministro  de  Fe- 
lipe IV,  sobrino  del  citado  duque  de  Olivares: 
don  Agustín  Moreto  ,  poeta  dramático:  Lope 
de  Vega  Carpió,  también  poeta  dramático:  Luis 
Velez  de  Guevara,  ugier  de  cámara  del  rey 
Felipe  III,  poeta  dramático,  autor  original  del 
Diablo  cojueío:  doña  Juana  de  Velasen,  hija 
del  condestable  de  Castilla  ,  duque  de  Frias, 
que  casó  con  el  hijo  del  conde  duque  ;  y  don 

(i)  Isla  lo  cita  en  la  ¡traducción  con  el  lítnlo  de 
barón  de  Roncal;  pero  íiié  conde  de  la  Oliva,  marques 
de  Siete  Iglesias  ,  y  depollado  en  la  plaza  mayor  de 
Madrid,  en  ticuipo'dc  Fdipe  IV. 
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Jiian  de  Zabalota,  tamhicn  poeta  dramático  de 
aqti(;l  tiempo  ;  diez  y  nueve  personiis  que  no 
conoció  Le  Sage,  y  de  las  cuales  hubiera  po- 
dido citar  por  libros  de  comedias  y  novelas  á 
los  poetas,  tnas  no  á  las  otras  sin  un  manus- 
crito espahol. 

Hay  en  el  romance  de  Gil  Blas  una  multitud 
de  nombres  propios  de  familias,  que  llamamos 
apelliílos  en  España  ,  de  los  cuales  pertene- 
cen al  primer  orden  de  la  nobleza  del  reino 
por  notoriedad  antigua  los  de  Acuña  ,  Avila, 
Baeza  ,  Borja,  Castro,  Centellas,  Coello,  Car- 
rillo, Gamboa,  Guevara,  Guzman,  Herrera, 
Lara  ,  Leiva,  Luna,  IMaldonado  ,  iUedrano,  IM«- 
11o,  iMendoza,  Mcsía,  Moneada,  Moscoso,  Mos- 
quera, Pacheco,  Ribera ,  Sandoval,  Silva,  So- 
l¡s,  Seguiar,  Velasco,  Zúniga,  que  hacen  trein- 
ta y  una  familias  de  grandes  antiguos  de  Es- 
paña. 

Asimismo  muchos  otros  apellidos  nobles  dis- 
tinguidos pertenecientes  á  caballeros  de  órde- 
nes militares  ó  capaces  de  serlo,  y  de  los  cua- 
les algunos  están  elevados  hoy  á  la  clase  pri- 
mera, tales  son  los  de  Aliaga,  Antella  ,  Cal- 
derón, Cervantes  de  Saavedra,  Castilblanco, 
Chinchilla  ,  Cambados  ,  Cogollos  ,  Espinosa, 
Góngora,  Gerioa,  Galistco  ,  Gómez  del  Ribero, 
Hardiales  ,  Lahiguera  ,  Lajarilla  ,  Mondragon, 
Murcia  de  la  Llana  ,  Pedresa,  Rada,  Romara- 
te,  Tordesillas,  Valcarcel,  Vega  ,  Zabaleta,  que 
son  veinte  y  cinco  familias  nobles. 

Se  hace  mención  de  otros  apellidos  como 
propios  de  personas  del  estado  plebeyo,  aunque 
nos  consta  que  bay  fuiuilías  muy  noblcü  y  muy 
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distinguidas  que  usan  los  mismos  apellidos  y 
los  citados  en  ci  romance  de  Gil  Blas  son:  Car- 
rero, Cedillo,  Fernandez  de  Buendia ,  García, 
Godinez  ,  Ipiña,  Ibañez  de  Segovia,  La-ronda, 
León,  Melendez,  Molina,  Morales,  Velez  de 
la  Membrilla,  Moya,  Muscada,  Navarro,  No- 
riega  ,  Ordoñez,  Oñcz,  Ortiz,  Obregon,  Perca 
de  la  Fuente  ,  Palacio,  Rodrigo  ,  Ramirez,  Vc- 
lazquez,  Villegas,  Villa-nuño,  Zapata,  que  son 
veinte  y  nueve  familias. 

Entre  todas  las  citadas  son  ochenta  y  cinco, 
el  cual  número  es  muy  escesivo  para  que  pue- 
dan estar  en  la  memoria  de  un  escritor  estran- 
gero,  que  no  conocía  la  España  sino  por  me- 
dio de  novelas  y  comedias.  Únicamente  pare- 
ce posible  su  citación  por  el  medio  indicado 
de  ver  Le  Sage  un  manuscrito  español,  en  don- 
de leyese  las  denominaciones. 

Hizo  mención  de  muchas  personas  de  clase 
inferior,  que  quedaron  sin  apellidos  por  ser  per- 
sonas ideales,  y  merece  atención  la  circuns- 
tancia de  haberse  conservado  un  grande  núme- 
ro de  las  palabras  con  su  terminación  españo- 
lo. Están  citados  sin  apellido  los  nombres  de 
Beltran,  Cesarino,  Domingo,  Diego,  Gaspar, 
Joaquín,  Pedrillo,  Rafael,  Ricardo,  Rosimi- 
ro  y  Rolando  para  once  personas  del  sexo  mas- 
culino ;  y  lo  son  para  el  femenino  los  de  Ar- 
senia,  Bárbara,  Beatriz,  Casilda,  Camila,  Ca- 
talina, Celinaura  ,  Constanza,  Dorotea,  Este- 
Li,  Eufrasia,  Felicia,  Fenísa,  Florimunda,  Hor- 
tensia, Ismenia,  Inés  ,  Inesílla,  Jacinta  ,  Lau- 
ra ,  Leonor  ,  Leonarda  ,  Lucinda  ,  Lucrecia, 
Marcelina,   Mencía,  Nise,  Narcisa  ,  Rosarda  y 
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Viol'inte,  que  son  treinta  y  nun  ,  casi  todos 
ra  niiigcres  del  (ratro  y  otras  galantes.  Isla 
mudó  en  la  traducción  alguuois  nombres  ,  omi- 
tiendo los  que  haltia  en  v\  testo  francés,  como, 
por  fj«:ni[)lo  ,  el  d<!  Ccihimit'a  ^  en  cuyo  lu- 
gar sustituyó  sin  gracia  el  de  liosarda,  que  ya 
estaba  destinado  h  otra  mnger;  y  no  tuvo  ra- 
zón ,  porffue,  adiMDas  de  ser  escesiva  libertad 
de  un  traductor  ,  convenia  mucho  la  exacti- 
tud y  la  fidelidad  en  una  obra  en  que  intenta- 
ba persuadir  que  el  testo  trances  babia  sido 
traducción  de  un  original  español ,  debiendo 
prever  que  se  cotfjarian  los  testos  y  resulta- 
rían las  inexactitudes.  Por  no  haberlo  previsto 
perdió  una  multitud  de  argumentos  favorables 
á  su  sistenia. 

Le  Sage  puso  los  nombres  con  terminación 
española,  ep  o  los  masculinos  y  en  a  los  fe- 
meninos ,  y  si  fueran  creados  por  él  debian 
terminar  á  la  francesa  en  e  muda.  Véanse  con 
especialidad  los  de  Cesarino,  Diego,  Domingo, 
Ricardo,  Rolando,  Rosimiro;  Casilda,  Cata- 
lina, Celinauía,  Felicia ,  Hort<;nsia,  Jacinta, 
Lconarda,  Marcelina,  Narcisa,  Rusarda. 

Pero  lo  que  muestra  con  mucha  claridad  urt 
manuscrito  espafiol  tn  el  testo  francés  de  Le 
Sage,  es  la  existencia  de  cuarenta  y  seis  nom- 
bres alegóricos  á  otros  tantos  caracteres  ó  dis- 
tintivos de  los  hombres  á  quienes  se  aplica- 
ron. Entre  ellos  hay  uno  certisimamente  fran- 
cés ,  inventado  é  ingerido  en  el  romance  por 
Le  Sage ;  los  otros  son  españoles  privativamente, 
y  lo  demostraremos  por  lo  respectivo  á  treinta. 
YA  catálogo   es  como  sigue:   « doctor  ÁDdros, 
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dou  Aníbal  de  Chinchilla  ,  Alcacer  ,  Apunta- 
dor, Astuto,  Azarinij  padre  Alejos  y  don  Abel, 
Bucnagarra,  Brutandof,  Campanario  ,  Chilin- 
dron  ,  Chinchilla,  Cl.irin,  Coliíiíhini,  Cordel, 
Coscolina,  padre  Crisóslonio,  doctor  Cuchillo, 
Dcscoinulgíulo,  Deslenguado,  Escipion  ,  Fo- 
rero, Guyorn;ir,  Ligero,  Majuelo,  Masoarini, 
Melancia  ,  Mogicon,  Montalban  ,  Muscada,  N¡- 
sana,  doctor  Oluroso  ,  doctor  Oquetos,  Feña- 
fiel ,  Pinares  ,  doctor  Sangrado,  Slheiinbach, 
Samuel  Simón,  Salero,  Taleg(t,  Tonto  ,  Tori- 
bio,  Triaquero,  "Ventdhra  ,  Viliaviciosa." 

Quitíro  ante  todas  cosas  tratar  del  licenciado 
Guyomar  ,  sobre  cuya  persona  Le  Sage  por 
un  ladp  y  nuestro  Isla  por  otro  ,  me  van  á 
ocupar  nmcho  mas  que  yo  quisiera.  Voy  á  tra- 
ducir el  testo  francés  iiteratmente  ,  porque 
Solo  así  podré  pasar  adelante  de  manera  que 
todos  me  entiendan.  Cuenta  Gil  Blas  los  su- 
cesos que  tuvo  en  Sahinianca  con  doña  Aurora 
de  Guznian  ,  disfrazada  con  el  nombre  de 
don  Félix  de  Mendoza,  y  don  Luis  Pacheco, 
y  dice:  «'dt)n  Luis  nos  llevó  á  casa  de  un  jo- 
ven hidalgo  amigo  suyo,  que  se  llamaba  don 
Gabriel  de  Pedrosa.  Pasamos  allí  lo  restante 
del  dia,  y  aim  cenamos.  Salimos  á  las  dos  de 
la  mañana  para  volver  á  nuestra  posada.  Ha- 
bíamos andado  la  n)itad  del  camino  cuando 
tropezamos  con  dos  hombres  tendidos  en  el 
suelo.  Juzgamos  que  fuesen  dos  infelices  ase- 
sinadas poco  antes,  y  nos  detuvimos  para  so- 
correrlos, si  es  que  aun  hubiese  tiempo  Mien- 
tras procurábamos  informarnos  lo  que  la  oscuri- 
dad de  la  aeche  permitía,  sobre  el  estado  en 
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que  !»e  hallaban ,  llegó  ana  patrulla.  En  los  pri- 
meros monieiitus  el  CdniandanUí  p<'iisó  que 
nosotros  fiiéseitios  los  asesinos  ,  y  nos  hizo  ro- 
dear por  .«11  gente  ;  pen»  formó  mejor  opiiiioa 
cuando  nos  oyó  ,  y  vio  las  caras  de  Mendoza 
y  Pacheco  con  el  auxilio  de  la  liiilertia  sorda. 
Por  su  orden  los  alguaciles  examinaron  el  esta- 
do de  los  dos  hombres  que  nosotros  hahiamos 
tenido  por  matados  ;  y  conocieron  ser  un  li- 
cenciado grueso,  y  su  criado,  ambos  embria- 
gados ,  ó  por  mcior  decir  níuertos-borrachos. 
tino  de  los  alguaciles  dijo*  señores,  yo  conoz- 
co á  esle  grueso-viviente.  Jí'.v  ei  señor  iicen- 
9Íífdo  Gvyomar  ,  rector  de  nuestra  univer- 
$i¿f^d  ;  y  aunque  lo  veáis  asi ,  es  uii  gran 
periénage ,  ingenio  sxiperior.  No  hay  filó- 
sofo li  quien  no  concluya  en  la  disputa  :  es  un 
flujo' de  lengua  sin  igual.  Es  li^tima  que  ten- 
ga demasiada  inclinación  al  vino  ,  á  quimeras 
y  á  grisetas  (i).  Él  viene  de  cenar  en  ca-sa  de 
9U  Isabel^  donde  por  desgracia  su  guia  ó  con- 
ductor se  habla  embriagado  como  él,  y  han 
caldo  ambos  en  el  arroyo  de  la  calle.  Antes  que 
el  buen  licenciado  fuera  rector  ,  le  sucedía  eso 
Lien  á  menudo.  Los  honores  no  mudan  siem- 
pre las  costunibres  ;  ahora  lo  estáis  viendo. 
Nosotros  dej.'iinos  los  dos  borrachos  en  njanos 
de  la  patiulla  ,  la  cual  cuidó  de  conducirloa 
k  sus  casas  :  fuimos  á  la  nuestra,  y  solo  pen- 
samos en  descansar  (a)." 


(i)     Grhfta   en    francés    es   una    mugcr   prostituta 
de    clase  vulgar. 
(>)    Toui.  a,  lib.  4>  cap.  6. 
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El  padre  Isla  escribió  en  su  traducción  lo 
siguienlt!  :  «señores,  esclamó  un  ininistiil,  co- 
nozco muy  bien  á  este  señor  licenciado  que 
'pretendió  hacer  figura  en  nuestra  universi- 
dad. Aquí  donde  ustedes  le  ven  ,  f  s  un  grande 
hombre  ,  un  ingenio  superior.  No  hay  quien 
resista  á  sus  argumentos  :  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  da  en  tierra  con  el  mayor  filósofo 
de  Salamanca:  es  un  flujo  irrestañable,  un 
diluvio  impetuoso  de  palabras.  Lástima  es  que 
sea  tan  inclinado  at  juego  y  á  las  mugeres. 
Ahora  vendrá  de  cenar  con  su  Bélica,  donde 
él  y  el  que  le  guisa  se  habrán  emborrat  hado. 
Antes  de  graduarse  lo  hacia  frecuentemen- 
te ,  y  después  de  graduado  prosigue  de  la 
misma  manera,  etc." 

Desde  luego  se  pueden  observar  algunas  se- 
paraciones del  original  muy  sustanciales  :  lo 
primero  suprime  Isla  el  nombre  del  licenciado 
Guyomar ,  lo  cual  no  hubiera  hecho  si  hu- 
biese conocido  lo  que  babia  en  el  asunto  ,  y 
nosotros  veremos  luego.  Lo  2."  suprimió  la 
dignidad  de  rector  de  la  universidad  de  Sala- 
manca ,  contentando  al  personage  con  el  gra- 
do de  licenciado  y  la  pretensión  de  hacei' 
figura.  Lo  3.""  puso  en  logar  de  la  pasión  de 
quimeras  ó  riñas  la  de  juego.  Lo  í\.°  mudó 
el  nombre  de  Isahel  en  Bélica,  ho  5."  en  lu- 
gar de  guiar  6  conducir  puso  guisar.  To- 
do esto  es  demasiada  libertad  para  un  tra- 
ductor. 

Yo  creo  que  suprimió  el  nombre  del  licen- 
ciado Guj/omar  por  miedo  de  que  ^hubiese  ha- 
bido en  Salamanca  un  rector  de  aquellos  vicios. 
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Yo  le  supongo  ¿1  lo  menos  la  buena  intención 
d(!  librar  de  seniejaute  nota  la  universidad  de 
Saiaiiianca  ;  ptrro  no  eligió  b'ieu  medio  en  es- 
ta ocasión,  ni  en  otras  ¡nnuinerables  en  que  se 
apartó  d<l  testo  francés,  jí  Por  qué  no  hizo 
anatomía  literaiia  de  la  obra  de  Mr.  Le  Sage? 
Haci'Midola,  luibiera  visto  las  partes  heterogé- 
neas que  se  ingirieron  en  el  romance  de  Gil 
Blas. 

El  conde  do  Neufchateau  dice  que  to- 
dos los  hombres  ancianos  de  letras  saben  que 
hubo  un  licenciado  Darfoiimcr ,  catedrático  de 
la  universidad  de  París  ,  en  el  cual  se  reunían 
las  calidades  del  licenciado  Gui/omar ,  por  lo 
que  le  sucedió  muchas  veces  caer  borracho  en 
la  calle  y  ser  conducido  por  caridad  á  su  casa. 
Infiere  de  aquí  el  sefior  conde  que  la  com- 
posición del  romance  de  Gil  Blas  es  original 
de  Mr.  Le  Sage  ,  porque  hizo  entender  que 
contaba  un  suceso  verdadero  de  Dagoumcr,  en 
París  ,  cubriéndolo  con  el  velo  de  Guyomar 
y  Salamanca. 

Yo  ,  que  amo  la  verdad  y  que  pienso  que 
solo  por  su  camino  puedo  conseguir  victoria, 
doy  por  cierto  el  hecho  de  Dagonmer ,  pero 
lejos  de  sacar  la  misma  consecuencia,  me 
aprovecho,  del  caso  para  demostrar  la  contra- 
ria. Confieso  con  toda  mi  buena  fe  que  la 
inserción  del  cuento  en  el  romance  fué  obra 
original  de  Le  Sage;  y  creo  que  por  eso  le 
nombró  Guyomar  ,  y  lo  hizo  por  el  motivo 
que  se  ha  dicho.  Mas  el  haber  aplicado  h  un 
rector  de  la  universidad  de  Salautanca  de  los 
tiempos  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  semejante 
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anécdota,  es  prueba  irrefragable  de  qne  Le  Sa- 
ge  no  conocía  poco  ni  mucho  el  gobierno  de 
la  universidad    de  que  hablaba. 

La  dignidad  de  rector  recala  en  uno  de  los 
colegiales  délos  cuatro  colegios  mayores:  to- 
dos 1(  s  colegiales  h.ician  pruebas  ,  no  solo  de 
limpieza  de  sangre  por  obligación  hasta  el  ca- 
samiento de  terceros  abuelos  de  todas  líneas, 
sino  de  nobleza  por  costumbre ,  y  regular- 
mente no  era  de  las  noblezas  del  orden  infe- 
rior ;  antes  bien  con  frecuencia  pertenecían  á 
la  del  segundo,  y  alguna  vz  á  la  del  prime- 
ro ,  habiendo  muchos  hijos  de  marqueses,  de 
condes  y  aun  de  duques. 

El  rector  de  la  universidad  de  Salamanca  era 
un  juez  con  jurisdicción  pontificia  y  real,  exen- 
ta de  los  obispos  en  los  negocios  literarios, 
y  de  los  tribunales  civiles  y  criminales  del  rey 
en  los  asuntos  escolares.  Tenia  en  su  juzgado 
promotor  fi'-oal ,  notarios  ,  escribanos  ,  algua- 
ciles ,  procuradores  y  abogados.  Salía  por  las 
noches  á  rondar  por  las  calles  ,  acompañado 
de  muchos  dependientes  de  las  clases  indica- 
das ,  y  tal  vez  de  otros   sugetos  respetables. 

Estas  circunstancias  reunidas  hacen  no  solo 
inverosimíl  en  Salamanca  el  suceso  ,  sino  aun 
m oralmente  imposible;  pues  lo  es  el  recaer  la 
elección  del  rector  en  quien  tuviera  el  vicio 
de  la  embriaguez.  No  se  debe  olvidar  la  refle- 
xión de  que  los  españoles  de  nacimiento  y 
educación,  cuales  eran  los  colegiales  mayo- 
res ,  Hjíraron  siempre  con  horror  aquella  pa- 
sión, y  despreciaron  al  que  se  dejase  arras- 
trar de  ella;  por  lo  cual,  si  un  sugeto  de  su 


i4i 

rango  padecía  esa  calamídid,  los  otros  de  su 
misma  clase  le  despreciaban  nltamente,  le  des- 
coiiocian  ,  y  se  alejaban  de  su  trato  y  socie- 
dad. Esta  era  la  in>ixÍMia  constante  ;  y  sién- 
dolo ,  ¿  seria  posible  reunir  los  votos  de  los 
electores  de  tan  alta  dignidad  en  favor  d«;  quien 
ya  hubiera  sido  condi.cido  borracho  á  su  ca- 
sa? No  por  cierto;  es  imposible,  absolutamen- 
te imposible. 

Mr.  Le  Sage  probó  con  la  mala  aplicación 
del  suceso  verdadero  do  Paris  ,  y  con  su  in- 
vención del  nombre  de  Guymiar,  que  no  suj 
bia  las  costumbres  ,  his  usos  ,  las  diversiones, 
ni  aun  el  modo  de  seguir  los  vicios  de  los 
españoles,  y  por  con.«iguienfe  que  no  era  ca- 
paz de  crear  un  romance  do  historia  fabulo- 
sa española,  no  digo  tal  como  ladetiil  Blas, 
sino  tampoco  uoa  inferior,  á  pesar  do  los  enor- 
mes errores  con  que  Le  Sage  mismo  la  degra- 
dó ,  según  veremos. 

Desembarazados  ya  del  único  nomlre  ale- 
górico que  fué  ereado  por  el  autor  del  tes- 
to francés,  recorramos  los  otros  que  fortifica- 
TÍxn  la  verdad  de  la  existencia  de  un  manus- 
crilo  español,  y  supuesto  q»ie  los  cité  lodos  por 
el  orden  d«l  alfabeto,  comencemos  por  el  nom- 
bre grii'íjo  del  doctor  Andros.  Pero  ¿  no  es 
bien  doloroso  que  á  caila  paso  nos  haya  de 
cortar  el  hilo  el  padre  L»la  por  a(iuella  ilimi- 
tada libertad  que  se  tomó  en  su   traducción? 

El  testo  francés  cuenta  que  habiendo  enfer- 
mado gravemente  don  Vicente  Guzman,  fue- 
ron buscados  los  dos  mas  famosos  médicos  de 
Madrid,  uno  joven  peiteueciente  á  la  escuda 
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purgar  antes  de  sangrar  ;  otro,  de  edad  avan- 
zada ,  que  se  llamaba  Oc/uetos  y  había  estu- 
diado la  medicina  conlorine  al  sistema  del  doc- 
tor Sangrado  ,  por  lo  que  preferia  las  san- 
grías á  las  purgas  :  que  disputaron  fuertemen- 
te sobre  si  el  enfermo  debía  purgarse  antes  ó 
después  de  la  sangría ;  que  en  ota  disputa  lo 
principal  de  la  controversia  consistió  en  saber 
cuál  era  el  verdadero  sentido  de  la  palabra 
griega  orgasmos,  escrita  por  Hipócrates;  que 
el  médico  joven  Andros  había  estudiado  la 
gramática  griega,  y  se  gobernaba  por  el  ori- 
ginal ,  pero  el  viejo  Oquetos  ignoraba  el  grie- 
go,  y  se  dirigía  por  la  interpretación  de  los 
autores  latinos ;  que  no  cediendo  el  uno  ni 
el  otro  médico  ,  prefirió  el  enfermo  la  opi- 
nión del  viejo  como  mas  práctico;  en  cuya 
consecuencia  se  le  sangró  mucho,  y  no  llegó 
el  caso  de  purgarlo,  á  causa  de  que  antes  mu- 
rió el  enfermo  porque  su  médico  no  sabia  el 
griego  (i). 

El  padre  Isla  trastornó  todo  el  alma  del  tesr- 
to  francés  con  solo  dar  al  médico  joven  el 
nombre  de  doctor  Andrés,  y  al  viejo  el  de 
doctor  Oqutndo  ;  pues  estos  dos  apellidos  es- 
pañoles no  significan  nada  ,  y  los  de  Andros 
y  Oqdetos  son  palabras  griegas  alegóricas  á 
los  caracteres  distintivos  de  los  sistemas  opues- 
tos que  los  dos  médicos  seguian.  Andros  sig- 
nifica hombre ,  y  se  aplicó  este  apellido  al 
médico  joven,  porque  seguía  un  sistema  fa- 

(i)    Toni.  2,  lib.  4>  cap.  3. 
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Yorablc  á  la  hutnartidad  conservando  su  san- 
gre  ,  bálsamo  de  la  vida.  Oquetos  es  olía 
palabra  griega  ,  cuya  verdadera  ortografía  es 
Óchelos  ,  y  significa  caiial ,  el  cual  apelli- 
do se  a|>licó  al  médico  viejo,  porque  sangran- 
do mucho  ,  converlia  el  cuerpo  humano  en 
canal    de  sangre  hasta  dejarlo   exí'uiime. 

El  conde  de  Neufchaleau  sostiene  que 
esta  anécdota  es  prueba  de  «er  IMr.  Le  Saga 
autor  origiual  del  romance  de  Gil  Blas,  porque 
conlicno  alusión  á  un  caso  pr/ictico  sucedido 
en  Paris  con  un  médico  llamado  Heyueí,  sec- 
tario pertinaz  del  sistema  de  sangrar  mucho,  y 
que  por  eso  Le  Sage  lo  designó  con  el  nom- 
bre O  (/netos. 

Yo  respondo  al  señor  conde:  lo  primero,  que 
Le  Sage  no  consta  que  supiera  el  griego  mejor 
qne  el  doctor  Oquetos  ,  y  hay  mas  que  sufi- 
ciente fundamento  para  creer  con  firmeza  (|ue 
lo  ignoraba;  por  lo  que  no  pudo  crear  la  idea 
do  llamar  Andros  al  médico  joven,  y  Oquetos 
al  viejo.  Lo  segundo  ,  que  lo  citado  como  caso 
particular  del  doctor  Heqmt,  en  Paris,  es 
aplicable  como  caso  general  al  n)ayor  número 
de  médicos  viejos  de  España  en  los  reinados 
de  todas  los  reyes  austríacos ,  y  aun  á  muchos 
de  tiempos  posteriores  ,  pues  han  seguido  el 
sistema  de  curar  por  sangrías.  Lo  tercero,  que 
aun  concediendo  lo  contrario  no  resultaría  pro- 
bado que  Le  Sage  fuese  autor  original  del  ro- 
mance;  pues  i'inií'amentc  persuadiría  que  aquel 
escritor  francés  había  iugertado  en  el  roman- 
ce de  Gil  Blas  ese  cuento  como  hizo  con  el  otro 
del  liccuciado  Guyomar. 
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Cuando  Gil  Blas  fué  á  Madrid  por  la  segun- 
da vez  d«'>de  Granada  ,  hizo  ctjnocimieiito  ton 
un  capitán  natural  de  lo  último  de  Castilla  la 
Nueva,  lie  edad  de  sesenta  años,  privado  de 
una  pierna,  un  brazo  y  un  ojo,  y  lleno  de  ci- 
catrices en  la  cara ,  todo  efecto  de  las  batallas 
en  que  hai)ia  peleado  en  Ñapóles  ,  Lonibardia 
y  Países  Bajos,  y  es  dado  á  conocer  con  el  nom- 
bre de  (Ion  Anihaí  de  ChinchUla,  cuyo  mo- 
tivo alegórico  es  bien  fácil  de  conocer  en  Espa- 
ña; pues  el  prenoitihre  ^rí¿/»a/  indica  la  va- 
lentía del  que  habia  vencido  tantos  peligros  y 
curaciones  ;  y  el  apellido  ChinchiUa  se  le 
aplicó  por  su  patria,  ciudad  asi  nombrada  en 
los  estreñios  de  Castilla  la  Nueva  ,  reino  de 
Murcia,  sudeste  de  Albacete.  ¿PodrialMr.  Le 
Sage  bacer  bií*n  semejante  aplicaciou?  ¡Ni  él, 
ni  otro  estrangero  que  no  conociera  la  topogra- 
fía española  con  perfe<vCÍon.  Únicamente  le  dio 
aquel  nombre  porque  lo  vio  en  un  manuscri- 
to  español. 

Entre  los  sucosos  de  la  vida  de  Laura,  gran- 
de andiga  de  Gil  Blas  á  quien  se  los  contaba, 
uno  fué  su  C'-trena  en  el  teatro  de  Sevilla;  de 
cuyas  resultas  la  cortejó  don  Ambrosio  de  iV¿- 
sana^  caballero  viejo  y  contrabecho,  pero  rico, 
generwso,  y  uno  de  los  demás  poder  en  todas 
las  And.ducias.  Léeoslo  nmy  caro  el  -«erlo.  pues 
alquiló  unabellacasa,  la  adornó  magníficamente, 
puso  buen  cocinerct.  dos  lacayos,  una  cama- 
reía,  y  n)il  ducados  mensuales  fuera  de  mu- 
chos vestidos  costosos  y  grande  número  de 
piedras  preciosas.  Esto  duró  seis  meses,  y  Lau- 
ra tomó  por  cortejo  verdadero  á  don  Luis  de 
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Atcacer,  caballero  joven  de  edad  de  veinte  y 
dos  iinos,  tan  gracioso  en  sus  circunstancias 
porsonides  que  cor»  dificultad  podía  preferírsele 
otro  en  toda  la  Esparta  (i). 

Esta  es  la  historia  svgiin  el  testo  Trances; 
pero  como  Isla  no  se  apercibió  nunca  de  que 
los  nombres  propios  podian  ser  alegóricos, 
se  tomó  la  licencia  que  no  debía  ni  le  conve- 
nía, y  convirtió  el  apellido  Nisana  en  el  de 
Nisaña  t  y  el  de  Alcacer  en  Calacer;  lo 
cual  equivale  á  destruir  argtmientos  que  liabiai 
en  favor  de  su  justísimo  sistema  de  ser  espa- 
flol  el  romance  de  Gil  Blas.  Vayase  aquel 
defecto  con  el  esceso  de  añadir  al  testo  fran- 
cés :  Arsenia  jamas  ilvijó  d  un  estado  tan 
hriHante.  ¡  Generoso  y  libre  traductor! 

El  verdadero  apellido  Nisana  tiene  su  alu- 
sión á  que  don  Ambrosio  era  contrahechoy 
y  no  sanaba,  ni  sanaría  ,  ni  podría  sanar  de 
esta  enfermedad  porque  ademas  era  viejo.  El 
de  don  Luis  fué  Alcacer,  por  ser  fruto  gusto- 
so, pero  aun  verde  como  joven  de  veinte  y  dos 
años  y  bien  formado.  Dígaseme  ahora  si  Le 
Sage  ni  otro  estrangero  podía  conocer  la  len- 
gua española  de  manera  que  semejantes  alego- 
rías le  ocurriesen  cuando  no  se  ofrecieron  á 
la  imaginación  del  autor  de  Frai/  Gerundio 
y  del  Din  grande  de  Navarra.  Si  yo  descur. 
bri  el  sistema  de  las  alegorías  en  los  nom- 
bres, fué  por  una  felicidad  casual,  pues  no 
soy  capaz  de  pretender  preferencias  sobre  una 
cabeza  tan  bien  organizada  como  la  del   padre 

(i)     Tom.  3,  lib.  7,  cap.  7. 

to 
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Isla .  por  mas  que  yo  halle  defectos   esencia- 
les en  el  uso  de  las  facultades  de  un  traductor. 

Entre  las  historietas  que  el  barbero  Diego 
de  la  Fuente  contó  á  Gil  Blas,  una  fué  la  de  sus 
lances  amorosos  con  doña  Marcelina  ,  muger 
del  médico  doctov  Oioroso ,  quien  habiendo  en- 
trado en  zelos  y  desconfiado  del  viejo  escude- 
ro Míircos  de  Obregon,  habló  del  asunto  con 
su  amigo  ó  el  boticario  Apuntador., 

Este  le  propuso  despedir  al  escudero »  y  to- 
mar una  dueña  nombrada  Mctancia ,  que  ha- 
bla servido  á  «u  difunta  muger  doce  años  con 
gran  zelo  de  la  buena  n)oral.  El  doctor  Olo- 
roso siguió  el  consejo;  y  ]Melancia  sirvió  á  gus- 
to de  doña  Marcelina  en  secreto,  y  á  su  ma- 
rido solo  en  las  apariencias  públicas  co,mo  lo 
babia  hecho  en  la  casa  del  boticario  Apun- 
tador (i). 

El  traductor  Isla  por  no  dejar  sus  mañas 
omitió  el  nombre  del  boticario,  y  cuando  re- 
firió las  calidades  del  doctor  Oloroso,  en  lugar 
de  decir  con  el  testo  francés  que  ,  aunque  era 
español  y  viejo,  no  erazeloso,  escribió  «aun- 
que estremeño  y  viejo,  no  era  zeloso." 

Tenemos  pues  cuatro  nombres  alegóricos: 
MarctUna,  porque  procuraba  que  su  marido 
fuese  Marcos:  el  médico  doctor  Oloroso,  por- 
que olió  en  tiempo  la  nube  que  le  amenazaba 
y  quiso  conjurarla  despidiendo  al  viejo  Marcos 
Obregon,  que  era  un  escudero  í/e  /a  mejor  pas- 
tft  dt  todos  los  escuderos  del  mundo.  El  bo- 
ticario se  llamó  Apuntador  ,  porque  apuntó  al 

(i)     Tona.  1,  lib.  2,  cap.  7. 


doctor  Oloroso  la  especie  que  le  parejció  mas 
opoi'tunu  en  las  oirrunstancia.s,  cuut  era  tomar 
una  cltief^a,  cuyo  consejo  fué  aceptado.  La  nuc«  . 
va  Argos  se  llauíaha  AleUtncia,  porque  ¡«u  ca- 
rácter vf'rdadero  era  nielO'^o«  dulce  y  suave 
como  la  miel,  para  las  amas  jtWenes  y  galan- 
tes, aparentando  eu  público  rigidez,  dureza  y 
sequedad  ,  C(»n  lu  que  gatiaba  la  coutiauza  de 
los  maridos.  Digasciue  ahora  si  un  IVaiice» 
buscaria  las  alegorías  de  palabras  esp.ifiolas  pa- 
ra que  no  las  enteiidierau  los  fraQCeáes  ¿  quie* 
nes  consagraba  su  romance. 

Lucinda,  que  liabia  sido  cómica  en  Madrid  j 
tenido  del  marques  de  Léganos  vu  bijo  llama- 
do don  Rafael,  fué  dejada  por  el  marques,  to- 
mada por  eldu(|uede  Mcdina-celi  y  abandonada 
de  resultas  de  un  suceso  particular.  Fué  lufgo 
su  cortejo  pnrespacio  de  algún  tiempo  un  tal  Bru- 
tandorf,  gentil  hombre  del duquede  Osuna.  Lu- 
cinda sufrió  entonces  un  soijrojo;  abandonó  el 
teatro  cuando  habia  reunido  un  capital  de  mas 
de  veinte  mil  ducailos,y  se  retiró  á  Valencia 
en  concepto  de  viuda  de  un  empleado  en  U 
casa  real.  Alli  c.i.xó  t;on  don  Manuel  de  Gerica, 
señor  del  lugar  de  Gerica,  cuyos  biene'í  estaban 
muy  ejupeñados  por  crecidas  deudas.  Tuvo  una 
hija  nombrada  doña  Beatriz  de  Gerica,  Cíiyo 
padre  murió  i\  los  .«eis  años  de  miitrimonio. 
Entre  sus  acreedore*  uno  fué  Bernardo. ^.síí/ía, 
procurador  en  Valencia,  que  casando  con  Lu- 
cinda reunió  sus  derechos  á  los  «le  esta  y  rom» 
batió  los  de  otros  acreedores.  Mmlú' astuto  k 
los  cuatro  años,  dejando  á  Lucinda  por  herc- 
dera,  y  esta  casó  tercera  vez  con  uu  caballero 
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siciiiuno  dé  la  familia  de  CoHfichini,   quien 
falleció  también  á  los  dos  años  (i). 

En  la  traducción  de  los  multiplicados  lances 
de  la  historia  que  acabo  de  indicar,  desatinó  in- 
finitas veces  el  padre  Isla,  trastornando  el  ver- 
dadero sentido  del  original  en  tanto  grado,  que 
no  se  le  puede  absolver  de  tantos  pecados  li- 
terarios de  licencia,  «nos  mas  graves  que  ott-os. 
En  lugar  del  duque  de  Medina-celi  dijo  Medi- 
«a-ía-^/m.  El  apellido  Cérica  fuú  convertido 
en  Gercia.  El  de  Coiifíchini  en  CoUfiquini. 
Todo  esto  es  soportable  como  parle  del  sis- 
tema'que  se  propuso  de  anagramatizar  los  tí- 
tulos y  los  apellidos  en  ciertos  casos;  pero  nó 
lo  es  la  traducción  de  la  palabra  francesa  c/ta- 
teau  en  la  española  hacienda,  y  otras  veces 
casa,  cuando  tiene  un  significado  rigorosa- 
mente exacto  de  palacio ,  y  no  palacio  cual- 
quiera, sino  precisamente  paiacio  de  señorío 
del  puebio  en  que  se  halla  sito,  pues  un  edi- 
ficio hecho  en  forma  de  castillo  ó  de  palacio, 
si  no  está  en  pueblo  del  señorío  del  dueño'  del 
edificio  no  s^e  puede  Ibimar  chateau  en  fran- 
cés, sino  solamente  hotel,  que  significa  casa 
de  dignidad  media  entre  un  paiais  (palacio) 
y  una  maison  (casa  particular).  Así  pues  es- 
tá fuera  de  controversia  que  cuando  el  libro 
francés  dice  seigneur  ó  dame  du  chatemí 
tei  significa  señor  ó  señora  del  tugar  tal. 
La  frase  francesa  nymphe  de  chateau,  dame 
det  paroisse  está  muy  mal  traducida  en  da- 
ma de  aldea  y  señora  de  hacienda ,  es- 

Ol(f)     XoiQ.  3,  Uí>.  5,  cap.   i. 
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presiones  sin  sentido  conocido.  Sü  vordader.» 

traducción  es  ninfa  de  palacio  ,  señora  dt 
aldea.  Esta  úlliina  frase  es  la  única  dc>  acuer- 
do cun  la  ¡dea  que  los  IVanceses  quieren  mani- 
festar cuando  dicen  dame  de  paroisse ,  y 
traduciéndola  en  esta  forma  se  verá  cuan  dife- 
rente sentido  tiene  la  narración  de  Lucinda. 
Por  último  ,  cuando  esta  dice  haberle  sido  mas 
dolorosus  las  muf  rtes  de  los  maridos  primero 
y  tercero  que  la  del  segundo,  aíiadc:  Cominc 
je  ne  l'avais  epoiis¿(/ue  par  intcrét,J6  in& 
con^oiai  facilí'tnent  de  sa  pcrtc\y  el  padre 
Isla  mudó  lütahneule  la  sentencia  diciendo: 
como  ente  (el  segundo  marido)  me  buscó  pu- 
ramente por  ínteres,  tardé  poco  en  consolar' 
ftie  de  su  pet'dida.  Idea  falsa,  contraria  total- 
mente al  original,  porque  quien  casó  por  ín- 
teres no  fué  el  procurador  Bernar<lo  Astuto, 
siap  la  viuda  Lucinda  que  tenía  los  pleitos,  y. 
las  (^cudas.  ,  ,      ,;>,!,;,;;.,)   ■  "     > 

Conirajén^onos  á  los  nombres  aíegóricos,  el 
pombre  de  Astuto  alude  A  las  astucias  con  que 
supo  combatir  las  pretensiones  de  los  acreedo- 
res que  habia  contra  los  bienes  de  don  Manuel 
de  Cérica.  El  de  Coiifichini  se  puso  al  tercer 
marido  para  indicar  que  era  natural  de  Italia; 
idea  que  sirvió  también  para  otras  personas 
nombradas  Azarini  y  Mascarini.  El  de 
Brutaiuhrfitíxra  mostrar  que  aquel  sugeto  era 
flanienco,  lo  cual  sucedió  también  para  el  ofi- 
cial de  la  guardia  real  alemana  que  se  tkula- 
ba  éaron  de  Sthehnbarg. 

Toda»  estas  alusiones  suponen  un  manuscrito 
español;  pero  cou  especialidad  eí  apellido  As- 
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tuto  q'ie  no  permite  origen  francés  ,  en  cuyo 
idioma  si  la  idea  fuese  original  dt-bia  ser  ma- 
nifestada por  la  palabra  Jstutieux,  como  que- 
da ya  dicho  en  otra   parte. 

Alejo  se  dio  en  el  romance  por  nombre  á 
un  fraile  del  convento  de  dominicos  de  Cór- 
doba que  tenia  opinión  de  santo  religioso, 
gran  director  de  almas,  y  por  lo  mismo  auto- 
rizado para  hacer  recibir  por  criados  los  que 
llevaban  su  recomendación  en  las  casas  de  los 
devotos  dirigidos  por  su  reverencia,  como  es- 
perimentó  Escipion  de  la  Coscolina  con  Bal- 
tasar "Velazquez,  mercader  de  paños  (i).  JEl 
nombre  de  Atejo  alude  al  retiro  de  un  religio- 
so tal  como  el  de  la  historia,  pues  todos  saben 
que  san  Alejo  vivió  mucho  tiempo  retirado  de 
la  sociedad  del  mundo. 

Conforrrie  á  estos  principios  fué  nombrado 
Crisóstomo  el  ermitaño  á  quien  el  mismo  Es- 
cipion habia  servido  siendo  n}uchacho  de  nue- 
ve á  diez  años,  cuando  huyó  del  hospicio  de  ni- 
fios  huérfanos  de  Toledo  (2);  pues  Crhos  en 
griego  significa  oro  en  español ,  y  el  ermita- 
ño conseguía  con  su  vida  eremítica  tener  oró 
y  lo  escondía  en  su  almohada. 

Don  Ahei  tuvo  por  nombre  aquel  jugador 
¿  quien  Escipion  sirvió  en  Toledo  y  Sevi- 
lla (3),  por  antífrasis  del  inocí  nte  Abel,  hijo  de 
Adán,  pues  consta  que  no  perdía  en  el  juego 
sino  cuando  le  convenia  para  engaüar  á  otro 
y  multiplicar  sus  ganancias. 

(1)  Tora.  4,  Hb.  10,  cap.  11. 
(a)  Tom.  4»  Hb.  10,  cap.  10. 
(3)    £d  «i  toiemo  capit«U«> 
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Toritio  Escipion  se  llnmó  el  padre  de  Ks- 
oipion  que  sirvió  A  íiil  Blas;  porque  siendo 
;)lgUacil  de  la  stinta  liennandad  hacia  conti- 
nuaineiile  eorrcrins  cnrilra  los  ladrones  do  ca- 
ininos  públicos,  como  el  romano  hizo  alguna 
vez  fonfra  los  «'n<'fingos  de  Romo  (i). 

Coxeofina  se  d  ó  por  nombre  á  la  madre, 
povípic  fué  pitaña  du  aqii<!Ílas  que  anuncia!);in 
la  buena  ventura,  y  es  costumlire  de  I'lspaña 
dar  á  las  gitanas  nombres  diminutivos,  y  mu- 
cho mas  si  son  ]>eqncfia9  de  estatura,  pero  gra* 
ciosas   de  Gdra  (a). -  • 

Escipion  fue  nombrado  el  criado  de  Gil 
Blas  portjne  fdé  íjrnnde ,  constante.- valiente  y 
M'ti  emprendedor  do  Oo^as  superiores  al  carác- 
ter dri' personas  desudase  (ó). 

l)oH 'Vicente  de  livfiia-garra  y  don' Matías 
del  Cordel  se  llamaran  aquellos  f'amOSO'í  ca- 
pí (ai  ifs  de  la  céU  bre  órdén  de  CabaUero^  da 
'fnd'Usiria,  fundada  en  la  Rua-nuevn  cíel'ñ'iíiu- 
«dad  de' Toledo,  en  U  cual  se  reunían  para  tlis- 
tribiiirse  después  cutre  los  principales Cati^inos 
del  rtñno  de  Esj)aMa  para  quitar  á  los  viageros 
el  peso;  de  oro  v  phjiai'y  hacerles  otros  obse- 
quios do'  igual  ó  peor  naturaleza  contra  la  Vo- 
luntad de  los  caminante*»' (/í).  La  idea 'hiiáma 
me'  parece  agena  de  uii  francés^  y  solo  propia 
de  quien  supiera  bieU  lo  que  soliá'  sh'eteder  en 
los  montes   de  Toledo  •»"  en  loi'  caminos  de 

(i)     En  ci  iiÜHmo  capitiiloj  ■' 
. .  ;í^)-  /''M  "'^  mismo  capíiulo.» 

(i)     En  el  iiiisino  capitulo  y  cu  toda  la  hibtúiia  de 
los  tomos  5  y  4- 

(4)     Tom,  a,  lib.    5,  c^|n  i» 
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CíusuUa,  EsTremaduía  y  Mancha,  por  los  pun- 
tos confinarUes  á  la  cordillera  de  aquel  nom- 
Lre  ;  pero  aun  concediendo  la  posibilidad  de 
la  creación  de  la  ¡dea  de  un  óiden  ó  cofradía 
de  bandoleros  con  el  titulo  de  Caéaiíeros  de 
Industria ,  niego  y  negaré  con  pertinacia 
eterna  que  Le  Sage  n¡  otro  ningún  estrangero 
no  domiciliado  en  España,  puede  ser  autor 
original  del  hermosísimo  y  perfecto  pensamien» 
to  de  apellidar  al  un  capitán  Buena-yarra,  y 
al  otro  Cordei,  para  darlos  á  conocer  por  lá-r 
drones  bandidos  que  necesitaban  tener  lo  uno 
y  lo  otro. 

No  son  menos  originarios  de  Espníia  los  pen- 
samientos de  apellidar  Campanario  ixl  llcea- 
ciado  que  metia  bulla  con  un  continuo  hablar  ea 
Mtídrid  en  casa  de  la  marquesa  de  Chaves; 
Montalban  á  la  rana  y  presumida  filósofa 
doña  Margarita,  j  Peña  fiel  á  la  juiciosa  y  mo- 
dei;a,da  doña  Angela,  que  componian  parte  de  la 
sociedad  ele  la  citada  marquesa  [i).  Le  Sage  no 
habjfí  de  buscar  apellidos  españoles  para  que  no 
entendieran  los  franceses  lo  mucho  que.írignifi- 
cabiin..  El  no  hizo  masique  copiar  el  preciosí- 
simotesoro  crítico  q^je  contioiie  lo  quef.se  ha- 
bla,en  aquel  capítulo  sobíe  los  caracteres  de 
las  diferenles  personas  que  concurrian,  á¡  casa 
de  la  marquesa;  y  poJ»  ni;is:  que  diga  el  con- 
de Neufcbateau,  no  es  aplicable  á  circulas 
de  la  corte  de  Paris  en  el  reinado  de  Luis  XIV, 
en  que  ya  la  ilustraciori  y  el  buen  gustó  se  ha- 
bían generalizado;  perÓ- lo  es  y  lo   será 'exacta- 

(i)    Tom.  4,  lib.  4i  cap.  8.  i 


monte  á  Madrid  en  los  rfiinados  de  Folipe  III  y 
Felipe  IV,  en  (¡ue,  al  paso  de  h¡iber  un  decen- 
te número  de  las  pírr.sonas  de  juicio ,  talento, 
iaslmccion  y  buen  juicio,  abundaban  ya  mas 
la*  que  concedían  los  primeros  honores  á  ideas 
estravajíantes.  hinchadas,  oscuras,  enigmáticas 
y  de  mal  gusto.  "i 

Y  ,»  no  son  completanrícnle  españoles  loa  nonríU 
bres  imaginarios  de  Mogicon,  criado  de  don 
Antonio  Centellas ( i)  ,  67rtriu,  lacayo  de  don 
Alojo  Segiiiar  (a),  y  ChUitulron,  que  lo  era  de 
düii  Luis  Pacheco  (3J  ? 

El  uiédico  doctor  Sangrado  ^  que  Isla  nom-> 
bró  SaiKfredo ,  ^%  W&xnó  asi  por  alusión  á  su 
doctrina  de  sangrar  siempre  y  mucho  á'ios 
enfermos  (/í).,  i 

El  médico  doctor  Cuchillo  no  recibió  este 
apellido  sino  por  i-gual  motivo  (5). 

Trt/fr/o  se  nouibró  el  labrador  de  Mondejar  que 
llevó  quinientos  doblones  á  Gregorio  Rodríguez, 
mayor<lomo  de  don  Matías  de  Silva  en  Ma- 
drid (G) ;  y  me  parece  que  no  cabe  nondiro 
mas  alegórico  en  «spafud. 

De>sco1)iui(]ado  es  el  nombre  del  usurero  que 
codiciatjdo  riquezas,  en  su  vejez  las  aumentó 
por  medio  de  intereses  á  una  quinta  parle  del 
capital, esto  es,  á  veinte  por  ciento,  , exigidos 
al   i;^\Un)0  don  Maliaá  de  Silva  (7)*i  '.quvjí.ro'J 

(i)  Tom.  I ,  lib.  3  ,  cap.  4< 

(a)  Alli  ,  cap.  5. 

(3)  Tom.   3  ,  lib.  4  9  cap.  6. 

(4)  Tom.   1 ,  lib.  a  ,  cap.  3. 

(5)  Tom.   1,  lib.   2  y  cap.  4- 

(6)  Tom.  1  ,  lib.  3  ,  cüp.  3, 

(7)  Tom.  1  ,  lib,  3  ,  cap.  3. 
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El  señor  Carlos  Alonso  de  la  Ventolera 
no  recibió  este  apellido  en  el  romance  sino 
porque  asilo  pedia  su  carácter  vano  y  alta- 
nero, ansioso  de  parecer  gran  caballero  y  muy 
instruido,  siendo  únicamente  un  cómico  ju- 
bilado  (j). 

Don  Pedro  de  Pinares  ,  difunto  marido  de 
doña  Elvira  de  Silva,  fué  asi  apellidado  por- 
que le  pertenecía  el  señorío  de  la  tierra  de  Pi- 
nares de  AvUa  (a). 

Samuel  Simón ,  mercader  de  panos  de  la 
villa  de  Chelva  ,  en  la  provincia  de  Valencia, 
foé  conocido  por  estos  nombres  porque  habia 
sido  judio  y  era  cristiano  nuevo  (5). 
•■■■  Don  Querubín  Tonto,  canónigo  de  Tole-' 
do  ,  recibió  este  apellido  para  que  i'uese  reco- 
nocida su  tontería  (4).        ■■  ^ 

Don  Bernardo  Destenguado  se  apellida  ert 
csla  forma  porque  ,  siendo  autor  de  obras  poé- 
ticas, era  escesivamente  saüi'ico  ,  de  suerte  que 
ni  él  tenia  buena  voluntad  á  nadie  ,  ni  eWtíue- 
rido  de  ninguna  persona  (5).  ">    ' 

Don  Sebastian  de  ViUavieiosa  era  de  ealídai- 
des  totalmente  opuestas;  acababa  de  dar  al 
teatro  una  pieza  que  habia  gustado  umcho ;  y 
al  instante  la  impnmió  para  que  todo  el  mun- 
do pudiera  criticarla  (6);  como  quien  desea 
contemplar  y  dar  vicio  de  placer  al  público. 

(i)  Tom.  1  ,  lib.  3  ,  cap.    ii. 

(,2)  Tom.  2 ,  lib.  4  í  cap.  3. 

(3)  Tom.  2  ,  lib.   6  ,  cap.  i. 

(4)  Tom.  3  ,  lib.  7  ,  caip.  i3. 

(5)  Tom.  3  ,  lib.  7  ,'oap.    i3.  'I'     lO'' 
(6j  Allí  mismo.           .                        ,     'O'f     ÍV 


Crthrjipl  Salero  ,  platpro  (Ir  Madrid  ,  es  asi 
nonil)ra'ii)  porque  hts  pLilcfos  vtMiden  saleros' 
de  plaía  (i). 

Sirena  se  nombró  Ja  dama  (ralanre  á  qnleri 
visitó  el  piíticipe  de  AsUiri.M  acompafiado  de 
Gil  Blas,  porque- lo  ♦•noaiUaba  «MígafiAiidnlcj" 
pues  ai  ini<*mo  tienipn  era  cortejo  de  don  Ro-' 
drifío  Caider  >ii  en  una  casa  contigua,  bajo  el 
nombre  de  Calaiina  (a). 

Don  Rodrigo  Moiidragon^  vlrcafno,'dc  ún 
carácter  muy  terrible  4  (pie  int'nmlíU  miedo  h 
todo  el  mumlo  eii  Valhídolid  ,  y  fué  origen  dé 
la  lupa  d«;  Gil  Blas  ,  no  recibití  sino  por  alu- 
sión á  estas  ( alidades  el  apellido  de  un  mon- 
te y  de  un  (Irnffon  (5).  ' 

Don  Gabriel  Tr/'cK/un'O,  que  Isla  tradujo  sin 
raz<m  en  Tiraqutro ,  avn  nn  autor  de  pii*zas 
dram.'il¡ca>« del  gusto  moderno  que  todo  el  mun- 
do escucbal)a  con  gusto.  Se  representí')  íJu  Va- 
lencia una  tragedia  suya  :  se  le  diferon  infinitos 
aplausos:  se  suscitó  despiusiuia  c(mtrf)V<;r!Íia  eit 
casa  del  gobernador  estai\do  si'bre  mesa','  de- 
fendiendo dos  caballeros  valencianos  la  'plc/a; 
y  sostenía  nn  suiífeto  iritelirente, 'vébino'dc  iMU'-» 
drid ,  que  ninguna  piez.í  moderna  era  nada  éti 
compiírsiciort  de  las  «omvdias  dé,  Lope  de  Vega 
y  de  il»«  Pedro  Galdéi'dn  :  pot-  lo'ii!Spe¿tíVo'  J 
la  traíjfedra  repre.Mmtadíií'tííjó  ttírter'niuchos'  ééí 
fecto!.  qt|é  expresó  (4)."'     o-         '     ''  '       ^ 

El  cxMíde  de  Néurchdtfeati"afinüh'  <1U<J  tótíiaí 

.  -i.  ;  ii;t   IV  .'}    'jUi^.fUi.  t'iiú    *''.»[   ;  üLt 

. /j)  oíVíin.aivUb.  «)v  w^ij.  r.I    obRílí^í^tli    ividr.il 
(a)     Tom.3,  lib.  J? ,  c^p.    13.  '  *inlt» 


(3j,    Tojip.  1  ,  lib.   2,  cap,  ,5.  ,.,l 

(4)     Tom.  4,  lii).  10,  cap.  b. 


h  historia  del  suceso  es  una  sátira  de  Le  Sa'<^e 
contra  Voltaire  con  quien  estaba  eiiemistado, 
y  que  designó  al  céleiiie  poeta  trágico  bajo  el 
uonibre  de  don  Gabriel  Triaqiwro  ,  porque  es- 
ta palabra  t^spaftolú  sigiiiíica  charlatán  y  ven- 
tilador de  triaca-,  bahillard ,  vendeur  de  tria- 
que.  Yo  no  admito  la  interpret;teion  del  señor 
con.dc.  Es  cierto  que  triucjKefo  es  un  vende- 
dor de  triaca,  ó  por  1q  méüos  uuq¡  que  la  tiene 
9,,la,,iísa  ,  véndala  ó  np, ;  pero  es  incierto  que 
figuiüque  charlatán,  ni  que  á  los  charlata- 
ijes  se  les  diga  jaipn?  q:i;,e  son  triaqueros.  Pue- 
de , ser  verdad  que  he  Sage  quisiera  zaherir  á 
J'jpltajre.j  c^mo  poeta  IrágíCQ  de  moda;  pero 
el  testo  del  rouiance  de  Gil^  Blas  no  presenta 
inotivo  ninguno  pafíí,  .cr.^er  que  Lé  Sage  lleva- 
ra entonces  tal,  intención.  •;  si  eso  /úííse  a.9.1,  no 
f?  créible  que  confesara  como  conf»íSÓ  ,  por  el 
ypto  público  de  la  ciqdad  de  Vajeucia  y  de 
lo.§  dos  caballeros;  particulares,  que  siempre  que 
se  representaban  pÍQZiis  del  autor  nioderflo  se 
llenaba  el  teatro,  3¡,quci^4'an  contiíiuoíí  y  ge- 
nerales ¡los,  aplausos  ;  -pues  esta  cOsofeftioni  ,wo 
podiaiser-  del  gusto  de  Le  Sage.cuftndX).  ¡^ejU-a» 
tase  de  Voltaire.  .i-a).'  -uip  ,hhb 

Pero  dandp^  pii^^^r,  ^ijpw.es.to  ,  aunque  aiift;rnQt¡«. 
yo  ,v/qw.e,inibiera  sidonla,inte{icio¡nj-,dSíiíL)í)  S^ge 
taljC^mo,  pl  ¡§?¡£í9i.\jcpnd,<})  8upon:e;>;-ín0ifp;Qr  eso 
resultaría  que  Le  Sage  fuese;  qiutor,  original  del 
romatipc,  como  intfiníf\^,|H\i!§yiíd¡dfi)éljfeeía<>r  con- 
de ;  pues  únicamente  probaria  en  tal  caso  que 
babia  ingertado  la  b¡s<tOfiela..C¿)pnR).rihífo  €0u 
otras  especies  ya  espresadas.  •'•'  , '•  ••-'i"  í'     '•■) 

Los   nombres  al^éóflCÍis-  qa'^'yof  H'é'  icitá'áo. 
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prueban  elorígen  espnftol,  y  Ib  mismo  sucede 
con  oíros  que  aun  me  faltan. 

Vicente  Forero^  fondista  de  Madrid  ,  fúé^asi 
nombrado  porqho  conciirrian  á  tornar  habíf;<i 
clon  en  los  cnarlos  de  su  fonda  los  fbr'eros 
ó  fonisteros  (i).  "       ,  > 

¡Vlartiu  Ligero ,  maestro  de  danza  en*  iWa- 
drid  ,  cb'pitlo  para  que  la  enseñase  á  don  Kuri? 
que  Felipe  de  Guzínan  ,  hijo  legitimado  del 
conde  duque  de  Olivares,  se  diú  á  conocer  con 
el  apellido  de  Ligero  porque  se  debe  suponef 
agilidad  y  ligereza  de  pie*  y  Cuerpo  en  Ul  pto^ 
fesiooi    :  ,> 

El  padre  de  la  primera  muger  de  Gil  Blaí 
se  llamó  Basilio  de  Bueiitrigo  ,  para  mostrai 
que  era  labrador  y  buen  cosechero  (2). 

Un  capitán  se  llamaba  TorbeUino ,  y  csl'e 
apellido  confronta  con  el  carácter  que  ttínia  de 
inquieto  .  violento  ,  alborotador  y  furioso  (3). 

Majuelo  tuvo  por  nombre  aquel  mesonero 
de  Burgos  que  ,  para  engañar  y  aun  robar  á 
Gil  Blas,  tuvo  inteligencias  secretas  con  el  ro- 
pavejero ,  y  tal  vez  con  Camila  ,  Lámela  y 
don  Uafael  (4)  ;  porque  en  el  Icnguage  de  las 
gentes  de  su  clase  suele  aplicarse  el  epíteto  de 
imijo  en  lugar  del  de  tunante,  hrihon,  chus- 
co ,  picaro  y  hombre  de  segunda  intención^ 
cosas  que  no  entran  en  la  significación  directa 
de  la  palabra  ,  y  por  tanto  son  incapaces  de 
entrar  en  la  imaginación  de  un  estrangero  que 

(i)  Ton».  4>  l't>'    II  >   cap.    2. 

(fl)  Tom.  4  >  '•'»•    «o  ,  cap.  8. 

(3)  Tom.  4  ■>  'il)-    10 «  cap*  8. 

(4)  Tom.    I ,  lib.   1  ,  cap.  i4  y  i5. 
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no  ha  estado  en  España  ,  ni  sabe  las  tropolo- 
gías dtl  iciiguage  del  bajo  pueblo. 

Corzurlo  es  nouibrado  el  mesonero  de  Pe- 
fiaflur,  porque  apenas  oyó  á  Gil  Blas  la  pro- 
poiiicion  de  vender  su  muía,  corrió  como  un 
corzo  á  buscar  otro  bribón  que  de  acuerdo 
con  él  en  -ecreto  ta«aia  la  bestia  en  precio  yil 
para  comprarla  barato  (i). 
,  Podiia  yo  aun  aumentar  el  catálogo  de  nom- 
bres alegóricos  ;  pero  lo  omito  ,  porque  no  se- 
rian t.m  espresivos  ,  y  porque  bastan  los  indi- 
cados para  persuadir  que  la  creación  de  la  idea 
de  aplicar  tales  denominaciones  es  absoluta- 
mente originaria  de  K.'-paña. 

De  positivo  no  se  puede  negar  esto  respecto 
de  los  nombres  don  Anibal  de  Chinc>illa, 
Alcacer  ,  Apuntador  ,  Astuto  ,  Buena-garra, 
Cordel,  Campanario,  Chilitidron,  Clarin,  Cos- 
colina ,  Cuchillo,  Descomulgado,  Deslengua- 
di>  .  Ligero  ,  Maiuelo,  Mogicon  ,  Oloroso,  Pe- 
ftaúel,  Pinares,  Sangrauo.  Salero,  Talego,  Ton- 
to ,  Toribio,  Triaquero  ,  Ventolera,  Villavicio- 
sa  ,  que  son  veinte  y  siete,  y  sobran  por  sí 
solos  para  probar  la  existencia  de  un  manus- 
crito español  entre  las  manos  de  Mr.  Le  Sage. 


(t)    Tou).  I  ,  llji.  1 ,  cap.  7. 
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CAPÍTULO     XII. 

Usos  1/  ffostunii/res  que  fx  citan  en  ei  ro- 
mance de  Gil  Blas  y  suponen  un  manus- 
crito  español. 


El  conde  ile  Ncufchateau  dice    que  el  ro- 
mance  de  Gil  Blas  de  Santillana  a  una  histO" 
lia   verdadera  de  lo3   usos  ,  costumbres  y    vi- 
cios de  la  Francia,  particularmente   de  Paris, 
por  lo  respectivo  íi  los  últimos  años  del  reina- 
do de   Luis  XIV    y   primeros  de  Luis  XV,  en 
tanto  grado  que  los  allí  citados  no  se  hallarán 
en  otro  pais  tacilmcnte ,  «>  á  lo  menos  con  las 
circunstan.c¡d3  que  los  caracterizan  en  esta  obra. 
Sin   embargo  yo  creo  que  hay  necesidad  de 
distinguir  los  usos,  estilos  y  vicios  que  tienen 
relación   íntima   con   una   corte  y   los  que  son 
propio-,  de  personas  y    pueblos    particulares. 
Las  costumbres  públicas,   las   virtudes  civiles, 
los  vicios  y  crímenes  de   la  primera  clase  po- 
drán existir  en  Francia  como  en  E<<paña,  por- 
que los  dos  países    eran    monárquicos  y   cris- 
tianos; lo  cual  supone  grande  analogía  entre  las 
leyes  y   costumbres   generales.  Pero  si  se  des- 
ciende á  comparar  los  detalles  de  diversione<», 
vestidos,    estilos,    modos   <1e  vivir,   opinionel 
y  vicios  de  gentes  de  un  órdi-n  inferior,  sr  ve- 
rá enorme  diferencia  entre  los  pueblos  subalter-» 
nos  de  á:nbas  monarquías. 

Hablando   en   general .    los  franceses  d«   los 
reioadu»  de  Luid  XIV  y  ]Luia  XY  fú«roD  ma» 
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ilustrados  que  lo  habían  sido  los  españoles  en 
tiempos  de  Felipe  III  y  Felipe  IV.  La  mayor 
ó  menor  finura  de  la  educación  no  pedia  me- 
nos de  guardar  esa  misma  proporción  :  y  na- 
die ignora  cuánto  influye  aquella  en  las  cos- 
tumbres nacionales  concernientes  á  las  opinio- 
nes y  maneras  de  hablar  y  obrar  en  puntos 
de   viitudes  y  vicios  de  las  clases  inferiores. 

De    aquí    se  infiere   que  para   investigar   la 
patria  de  un  escritor  anónimo  que  abunda  en 
desericiones  y  ejemplos  de  costumbres  vicio- 
sas ó  virtuosas  ,   no  basta  considerar  los  suce- 
sos verificados  en    una   corte  ni  por  persona- 
ges  cortesanos;  porque  no  habrá  capital  de  un 
reino  en  que  no  se  puedan  aplicar  á   tal  mi- 
BÍstro,   consejero  y  alto  empleado.  Los  vicios 
morales  relativos  al  gobierno,   á   la  provisión 
de  los  empleos  y   á  los  diferentes   ramos  de  la 
política   son  unos   mismos  en  todas  las  cortes. 
La  intervención    directa   ú   oblicua,  pública  ó 
secreta    de  una  muger,  un  interlocutor  confi- 
dente,  un  regalo  ó  pacto  pecuniario,  y   otras 
muchas  cosas   de  igual  ó  semejante  naturaleza, 
se  jíudieron  aplicar  á  personas  de  Paris  en  los 
dos  reinados  que  cita  el  señor  de  Ncufchateau, 
aunque  se  hablara  de  los  duques  de  Lerma,  de 
Uceda  y  de  Olivares  en  el  romance.    Por  este 
motivo    la  historia    de  Gil  Blas   gustó  en   In- 
glaterra, Holanda,  Italia  y  Alemania  tanto  co- 
mo en  España  y  Francia.  En  todas  partes  hu- 
bo  aplicaciones   á  diferentes  personas  de   las 
cortes  respectivas. 

Pero  hay   otras    indicaciones,    ejemplos  y 
desericiones  de  un  orden  inferior,  únicamente 
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fefótívas  h  las  costumbres  sociales,  y  esos 
ejemplos  caracterizitn  la  nación  particular  á 
que  pertenecen  ,  la  cual  verdad  se  demuestra 
mejor  en  el  romance  de  Gil  lilas;  porque  solo 
un  español  podia  saberlos  dv  modo  que  los 
citase  con  exactitud  y  oportunidad.  Un  estran- 
gero  que  conoce  un  pais  únitauíente  4)or  li- 
bros ,  caeriu  en  mil  errores  ú  cada  paso,  ci- 
tando una  costnn)bre  que  no  existiría  en  la  épo- 
ca, oque  tendría  ciscunstancias  importantes 
no  conocidas  por  él. 

Voy  á  recordar  algunos  pasages  de  la 
historia  fabulosa  que  nos  ocupa  ,  y  ellos  de- 
mostraran que  solo  un  español  podia  estar  ins- 
truido á  fondo  de  los  apuntos  para  servirse  de 
su  verdad  histórica  en  !a  composición  de  la 
fábula. 

Gil  Blas  cuenta  su  primer  viago  diciendo: 
«Héteme  aquí  ya  fuera  de  Oviedo,  camino  de 
Peñaflor ,  en  medio  de  los  campos,  dueño  de 
mi  persona,  de  una  mala  muta  y  de  cua- 
renta buenos  ducados,  sin  contar  algunos  rea- 
les mas  que  había  hurtado  á  mí  bonísimo  tio. 
La  primera  cosa  que  hice  fué  dejar  la  muía 
á  discreción,  esto  es,  que  anduviese  al  paso  que 
quisiese.  Échele  el  freno  sobre  el  pescuezo,  jf 
sacando  de  la  faltriquera  n)is  ducados,  los  co- 
mencé á  contar  y  recontar  dentro  del  sombre- 
ro. No  podia  contener  mi  alegría:  ¡amas  me 
habia  visto  con  tanto  dinero  junto;  no  me  har- 
taba de  verle,  tocarle  y  retocarle.  Estábale  re- 
contando quizá  por  la  vigésima  vez,  cuando 
la  nmla  alzó  de  repente  la  cabeza  en  aire  d» 
espantadiza  j  aguzó  las  orejas,  y  se  paró  «n  ras- 

11 
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dio  del  camino.  Juzgué  desde  luego  que  la  ha- 
bla espantado  alguna  cosa  y  examiné  lo  que 
podia  ser.  Vi  en  medro  del  camino  un  .  som- 
brero con  un  rosario  de  cteentas  yordas,  en 
su  copa,  y  al  mismo  tiempo  oí  una  voz  lasti- 
mosa que  pronunció  estas  palabras :  señor 
•pasagero,  tenga  usted  piedad  de  un,  pobre 
soldado  estropeado ,  y  sirvast  de  echar  al- 
gunos reates  en  ese  sombrero,  que  Dios  se 
1,0  pagará  en  ei  otro  mundo.  Volví  los  ojos 
hacia  donde  venia  la  voz,  y  ri  al  pie  de  nn 
matonal,  á  veinte  ó  tteinta  pasos  de  mi,  una 
especie  de  soldado  que  sobre  dos  palos  cru- 
zados apoyaba  la  boca  de  una  escopeta  que 
me  pareció  mas  larga  que  una  lanza,  con  la 
cual  me  apuntaba  á  la  cabeza  (i).  " 

La  costumbre  de  viajar  en  muía  no  es  co- 
nocida en  Francia;  ni  la  de  cilar  la  raoweda  por 
ducados;  ni  la  de  pedir  l'inosna  mostrando  ro- 
sario de  cuentas  gordas;  y  mé-nos  la  de  robar 
con  escopeta  preparada  sobre  dos  paíos  cruza- 
dos al  pie  de  un  matorral  poniendo  el  som- 
brero boca  arriba  en  el  paso.  La  a^nebura  de 
los  caminos  de  Francia  ,  lo  desctibierto  del 
campo  á  los  dos  lados  en  larga  dista-ncia  ,  y  Ici 
frecuencia  de  pasar  gentes  casi  sin  interrupción, 
no  permiten  aquel  modo  de  robar:  solo  en  Es- 
paña podia  ser  verosrmrl  la  narrativa.  El  conde 
ae  Neufc'hateau  no  puede  invpugnar  esta  refle- 
xión; y  Mr.  Le  Sage,  que  jamas  fué  á  ía  pe- 
nínsula ,  no  podia  conocer  estos  usos  tan  su- 
balternos sino  por  ttn  manuscrito  español  qut 
tenia  delante. 

(i)     Toro.  I,  üb.   1 ,  cap,  a. 
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Rolando ,  capitán  de  la  compañía  de  ban-f 
didos  de  la  tkrra  d«  Asloiga,  esplicó  A  Gil 
Blas  el  origen  de  la  niultilud  de  cuevas  suh- 
terraoeas  de  Bspaiia  hechas  por  los  cristianos 
para  librarse  de  la  persecución  de  los  moros 
en  loí  siglos  octavo,  nono  y  décimo,  y  luego 
dijo  :  "después  que  albrlunadamente  arrojaron 
de  EspaAa  á  sus  enemi¡?os  ,  se  volvieron  á 
sus  pacidos,  y  desde  entonces  los  subterráneos 
sirvieron  de  asilos  alas  gentes  de  nuestra  pro- 
fesión (i)." 

Se  hace  también  memoria  de  subterráneos  en 
la  relación  de  las  aventó  i  as  de  don  Rafael  (a) 
y    en    otras   ocasiones ;    pero  Mr.  Le   Sage   no 

fíodia  saber  sino  por  un  manusíritu  español 
a  existencia  de  tantos  subterráneos,  ni  el  uso 
que  los  ladrones  acostumbran  hacer  de  ellos 
en  Esparta  ,  porque  no  hay  nada  que  se  pa- 
rezca en  Francia ;  ni  se  atrevería  el  señor  de 
Neufchalean  á  decir  que  haya  en  su  pobladi- 
sima  y  felii  patria  semejantes  costumbres  ni 
cueras. 

El  mismo  capitán  Rolando ,  refiriendo  á  los 
bandidos  su  propia  historia  personal  ,  dijo  en- 
tre otras  cosas:  uvivia  entonces  mi  abuelo  ma- 
terno :  era  un  hombre  que  solo  sabia  rezar  sU 
rosario  y  contar  sus  proejas  uiilitares  (3).'* 
Esta  idea  tampoco  pudo  venir  á  la  imaginación 
de  Le  Sage  sino  por  un  manuscrito  español;  n¡ 


(i)  Tom.   I,  lib.    1,    cap.  4- 

(a)  Tom.  a  ,  lib.  5,  cap.   i,  del' original,  cap.  8, 

de  la  traducción   de  Isla. 

C3)  Tora.  I  ,  11b.   1 ,  cap.  5. 
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el  conde  de  Ncufcbateau  pensará  sostener 
que  sea  costumbre  fiancesa  la  de  rezar  el  ro- 
sario un  viejo  ex-militar.  Solo  un  español 
pudo  traer  á  cuento  semejante  retrato  del  abue- 
lo de  Rolando  ,  porque  solo  en  España  suelen 
los  viejos  rezar  el  rosario  á  solas  ó  con  sus  fa- 
milias. 

Contando  Gil  Blas  lo  que  le  sucedió  en  su 
primera  espedicion  de  bandolero,  dice  :  «pasa- 
mos por  cerca  de  Ponferrada  ,  y  nos  embosca- 
mos en  una  pequeña  arboleda  confinante  con  el 
camino  real  de  León.  Allí  esperábamos  que  la 
fortuna  ofreciera  un  buen  lance,  cuando  llega- 
mos á  ver  un  religioso  del  orden  de  santo 
Domingo,  montado  en  una  muta  muy  ma~ 
ia  contra  ia  costumbre  de  estos  éuenos  pa- 
dres (i)-"  La  costumbre  que  se  cita  de  viajar 
los  frailes  dominicos  montados  en  buenas  mu- 
las  es  puramente  española  ,  pues  en  Francia 
nadie  viaja  sino  con  caballos.  Las  muchas  ve- 
ces que  Mr.  Le  Sage  hizo  mención  de  muías, 
al  paso  que  también  habló  de  caballos,  son  in- 
dicio de  que  tenia  delante  un  manuscrito  espa- 
ñol ,  porque  de  lo  contrario  siempre  hubiera 
nombrado  cahailos  conforme  al  estilo  francés. 

Prosigue  Gil  Blas  contando  :  «estuvimos  en  el 
bosque  la  mayor  parte  de  aquel  dia ,  sin  ha- 
éer  visto  pasagero  alguno  que  supliera  el 
chasco  que  nos  habia  dado  el  religioso.  Salimos 
en  fin  para  restituirnos  á  nuestro  subterráneo, 

(i)  Tom.  1  ,  llb.  1 ,  cap.  8.  T\  padre  Isla  supri- 
mió lo  de  dominico  en  su  traducción  ,  y  no  lo  pertni« 
tea  las  leyes  impuesta»  á.ua  traductor  para  ser  üel. 
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perjidadidos  6  que  lasespediciones  del  dia  se 
habiaii  acabado  con  el  risible  suceso  que  toda- 
vía daba  materia  ú  la  converíacion  y  h  las  chu- 
fletas, cuando  deacubrimos  h  larga  distancia  un 
coche  úvaúo  i\c  cúatroniuias.  A(  ercábase  á 
nosotros  i»  granipaso,'y  le  acompañaban  trej 
hombres  montados  en  cabailos  ,  que  nos  pa- 
recieron bien  armados  (i)."  Ksle  p<TÍodo  con-, 
tiene  varias  cosas  ospaíiolas  que  no  confrontan 
con  las  costumbres  francesas.  Primera,  no  ha- 
ber pasado  en  todo  el  dia  ninguna  persona  por 
el  camino  real  de  I^,oní  ooso  frecuente  en  Est 
pana,  pero  increiblé  de  suceder  ¿n  Francia, 
dondei apenas  hay.  ctiarto  do  hora  sin  viáfí^ros 
en  un  camino  principal  de  una  ciudad  capital 
de  provincia.  Segimda-j  llevar  escolta  de  gentes 
de  ú  caballoy  bífn  armadas  ,  para  que  las  pe f- 
sonná  <t<él'Cí»¿l>e  fuesen  respetadas  y  defendidas 
fenIsiÍvidg«iflLas  damas  españolas  (como  ■doña 
Mencla)  tienen  esaíostumbre  por  'el /miedo 
que;  soeírení'uiftínidirilbs'ladTones  ;  per6  jariías 
8uc*dé  sbniéfañttí  'preqaucion  en  Frpnoia,  pon. 

Sue'  falta  motivo'  para  ueai'la  ,  pues  «no  hay  la- 
tones en  lo^  caminos,  y  set  viaja  don.  tranqui- 
lidad. Mr.  Le  Sage  nó  ;podia  saber,  esto  sino 
pwun  manuscrí4;o  éspaftpl.  Otro  tanto.  e«  pue- 
de sostener  por  lo  respectivo  á  la  costumbre  de 
caminar  en  coche  con  muías  ,  pues  en  Financia 
solamente  se  usan  caballos ;  y  el  romancé  de 
Gil  Blas  abunda  de  tal^s  citas.  Doña  Aurora  de 
Guarnan  ftié  á  Salamanca  desde  Madrid,  en  "co- 


(i)    Tona.  1  ,  lib.   i ,  cap.  g. 
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che  de  cuatro  muías  (i),  Gil  Blas  á  Ov.iecl()  en 
una  silla  volante  con  dos  muías  (2).  Don  Alfon- 
so de  Leíva  y  el  provisor  del  aríobispado  de 
Valencia,  doña  Serafina  ,  espo.sa  de  aquel,  y 
don  César  de  Leiva,  supadre  ,  fueron  á  Liri^ 
en  coche  con  sus  caballos;  su  familia  en  otro 
con  cuatro  caballo»  ,  los  criados  montados  en 
muías,  y  los  sastres  en -oli-o  coche  tjrado  por 
cuatró'TTiuias  (3).  Bidtasar  Velazquez  y  su  hi- 
jo Gaspar  viajaron  de  Górdoba  á  Mérida^  mon- 
tados en  buenas  mvidas  (4)<  Gil  Blas  y  Escipioo 
fueron  de  Madrid  á  Liria  en  una  calesa  coa 
dos  muías  (5).  Eí  conde  de  Neufchíiteau  puede 
reflexionaor  que  nada, de  todo  esto  representa 
las'cosíuinibres  francesas.  <;'!•: 

Contando  Gil  Bbs  i  los.  Sucesos  die  «U  pnision 
en  Astorga- ,  dice:  *Míéntra6  yo  píisaba  loe  dial 
y  las  noches  etií  desrariar  entregalci»  h  :ni¡s  tris- 
tes reflexiones,  se  esparcieron  "por  la  ciudad 
«fíi8  aívé*itui>as,  ni  mas  ai  menos  como  yo  las 
habia  dictado  en  ral  áociáracioo;  Miiíjhíis  per-, 
fioaps-me  quisieron  Ver  por- curiosidad.  Veoian 
■uñas  en  (pos  de  «otras,  y  se  asomaban  ó  xiiíA  ven- 
tana- que.  daba  luz.á  mipricjionj  y  des-pues  de 
hnbcniíiic- mirado  po*  ,;algun)treiií)pcí ,  se  retira* 
baQ.'  aáÍG(aiüiiOifias. :  &Qtft6i{dióm¡e,,»quelh  nove- 
df>  a'idíriulío'í  ni  b  ovil.va.-j?  ii  oí  (óq  i-  . 

r.ruip'-*   n>  '"■•:.,;?•.':  TfU)  sJooa  O)  .  .i-t^v  . 

(1)  Iqm.  2,  liD.  4 ,  C3P<  o.  isla  no  tradujo  b¡iei\ 
djciéoi^' sólo  en  cac/ie  Á»c¿/ri?rfesP^2i/    :^r:  jm  ..o,, 

i(*7"Tbtn.  3,.JtíL(9¿  ■cia|»lí.lid:b    nh;;;;;¡;;  r-r.íJ  f;.; 

(3)  Tora;  i;  lib.  *6,  cap.  9»  Mlf  írad|í|'(^  <»a  .«r-. 
bitrariedad ,  diciendo  que  el  coche  de  los  sastres  era 
llevado  por  seis  muías, 

(i)     Tora.  4,  Hb.  10,  cap.  u. 

(5)    Tom.4)Iib,  ia,cpp4  in. 


167 
ílad.  Desde  mi  entrada  en  la  cárcel  nunca  ha- 
bía visto  alma  viviente  asomarse  á  la  tal  trone- 
ra (aun  mas  que  Tcntanilla  )  la  cual  ^aia  h  un 
sucio  corral  ,duiule  haljitaban  el  silencio  y  el 
horror,  Jv)lo  me  hizo  creer  que  yo  hacia  ruido 
en  la  vivdad  „  pe(>» j^in  acertar  &  prunosliear  si 
spiia  para  mal  ó  parabién  (i)."  ,  ¡^     ,  -. 

.La  d¡i»|>OQÍciou  que  .se  pinta  de  la  cárcel  de 
Astorga  es  conforme  á  loque  .-iucfde.casi  ea 
todas  las  de  Kspañ»,  pero  todo  es  distinto  en 
í>MíM>ia-  l-^  costumbre  de  acudir  por  curiosi- 
diví.  ú  ver  Jos  prí$8(;«  por  una  rejilla  en  los  pue- 
blos de  provipcifi  e«  general  en  la  península, 
pero  ou  Francia  í\o-  hay  tal  cosa.  La  doscm  ion 
que  hi£0  el  hittori^dur  es  tan  ^nn^ciosa,  que 
Mr.  Le  Sage  no  pudo  hacerla  sin  teuerdelaqt^ 
un  toanuscTito  eApafiol. 

.  Prosigue  Gil  Blas  aquella  historia  diciendo; 
«Kl  .<íarcelero  vino  á  mi  calabozo,  acompañado 
d^.UAQ  de  aus  &atti|ites  qu^  traía  un  paquete  d« 
w>pft,,j;^ítíe  Iqs  úos  uv?  qukaroH  cop  piucb^ 
griAved^d  y  sin  decidme  una  sola  palabra  mi 
chupa  y  ini(  caUoae^i  qqe  craf)  de  paño  ^110  y 
todo  Qasj  nuevo  :  después  me  vinieron  de  una 
vieja  chamarrera  ,  y  me  echaros  fuera  d¿Q^%n 
me  una  manotada  en  las  espaldas  (2)."  -  :  ^  ( 
He  aqiú  otro  abuso  esperimentado  en  \*i  e'ítmt 
celes  de  £spa&a  con,,t<^dx>s  los  presos  que  no 
tengan  dinero  ni  protección,  y  todo  lo  contra- 
rio sucede  eQ  Fr^acia  donde  á  nadie  se  quitan 


(i)     Tom.  1,  lib.  I,  rnp.  i5. 

(a)     £a  el  múmo  capitulp.  lsl«  fmdujo  pi;^  eiftfli- 
va  libertad  y  lin  exactitud. 
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sus  vestidos,  y  de  todo  se  hace  inventario. 

El  infante  de  coro  de  Astorga,  cuando  vio  á 
Gil  BI9S  fuera  de  la  cArcel ,  decia:  «¿crees  por- 
ventura  que  el  caballo  en  que  vcniste  se  ha  de 
restituir  á  su  primer  dueño?  No  pieíises  tal  co- 
sa :  el  caballo  está  en  la  caballeriza  del  escriba- 
no,, donde  se  depositó  coinoi  una  prueba  del 
robó  ;  y  yo  no  creo  que  el  púbre  hidalgo  reco- 
bre ni  aun  la  grupera  (i).   '  '   ' 

Lo  que  rezelaba  el  infante  de  coro  es  esti- 
lo demasiado  general  en  España  ,  y  no  siettdo' 
conforme  á  la  práctica  francesa  ,  totalmente 
contraria,  es  forzoso  quitar  la  razón  al  condie' 
de  Neufchateau,  y  sostener  que  Mr.  Le  Sage 
no  pudo  saber  aquel  abtrsp'  fespañol  sino  por- 
un  manuscrito."' ■^''    '•■•^   :  ;.:  j  íi.¡  •(-.■;   ..!    .,i' 

Fabricio  Nuñez  dijo  á  bilBíá^  éni  'Valfád'ólidl 
«El  señor  Manuel  Ordoñeí,'  mí  amo,  es'ql 
hombre  mas  virtuoso  Uél  mundo ;  'pu'-s  siempre 
va  con  ios  ojos  éajos'  1/' üñ  'rósaHo  de  «wen-»' 
tas  górdtís  en  /w;maA/>' (2)."  En  el  romanpe 
de  Gil  Blas  fee  íiabla  muchas  veces  de  rósfario' 
con  cuentas  gorda;*.  El  ladrón  don  RafaeJv  ha- 
ciendo el  papel  de  hipócrita  ermitaño,  lo  lleva- 
ba (3).  El  verdadero  devota  doñ  Juan  -de  'So- 
lis  lo  habia  llevado  ya  ('4)-'  -Laura  lo- llétd'  én^ 
el  hospicio  de  Zamorai  cuainlo  'estaba;>pe'clú- 
sa  (5).  No  podrá  elsePidf'de  NeUfehateaü  pré- 
'•    :.  >  <■:'.  .  -jaíc-Kf  \i\  o'iítnib  iin;^ri'j; 

(1)  '%n'el  mismo  capituló",  tsfi^tirk'éujt)' cbft' tíéiná»^ 
siada  libertad  sin  aumentar  la  gracia. 

(2)  Tora.  1,  lib.  I  ,  C3p.   17.  r.,     , 
(5)     Tom.  ?,  lib.  4^  ca^,-9;- '  ■  '  •     '.    '  i'-"^\     •>   ; 

-  (4)    Tom.  i',  lib.  5  ,  ci»p.'i.:En"Islaba|>;  Í^I    («< 
(5)    Tom.  3,  lib,  7,  cap,  7,  -      ■     r. 


tender  que  lal  eslílo  sea  francés,  y  iel  señor. Le 
Sage  no  podih  cunoc«r  los  ¡usos. espadóles  de  es- 
ta naturaleza,'  de  suerte^  .que  lo.s  citase  tantas 
veces  COR  oportunidad  sin  un  manuscrito  espa* 
nol  6  la  vista.  il   •;! 

Otiij  ejvmplo  hay  aunque  merece  aleobiohf 
separada  por'  circunslí^ncja  diilVrenle.  Cuenta; 
Gil  lilas  lo  que  lo  sueeilió  en  casa  del  cauónigoi 
de  Vallad^olid,  licenciado-Codillo,,  cuando  en-; 
contnS  á  la  .<w.fiorh  Jacinta!,  la  gobernanta  ó  inu-i 
gor  de  Igolíéerno  ,  y  dice  que  « venia  vestida 
tmn  urifh  v'opa  iavrfa  de  una  teia  hurda<  dé 
táñala  mas  vulgar  ^  con  ancha\  correa  de 
cuero^  de  la  cual  pendia  por  un  ludo  un  ina-i 
najo  do  IVares  y  por  otro  un  rosa^i^iit/idG  cuen- 
tas ¡fardas-  (ií)'"  Ksta  IVaeo  describió"  todas  Jaá 
miJgtirea  <itíilacl.'ise  dé  Jacinta,  mayores  ide 
cuarei^ta  atmn  eu'  Espafia  ,  «MbNMcidas  con  ci^ 
diotado  doi  Btatas ,  cuyo,  núinfeník^a  id  o  disau-^^ 
nüyetidi'tiú  proporcíion  de^ucHeí^an  idoiúluB-H» 
traado  lus  gentes;  pero>BU  Fruneñá' no  h-ubo:<tat 
manera  dtí.veflirk;  hasta  qüo:&e  han  tundakliói  lafe 
hermanas  dai  la.Caridüdy  ¡os  d^  t.  I..  >.*  .  .  i!  . 
7  Rciiere  .  Gil .  Glas  ;  su:  ;péuflte(»  i  oon'  el  •  ibarheiiD 
Die<gD  de  la  fuente  eitie»!  edniñiolde  YaUarfolid 
á  Olmedo,! y  cjicnta  que  hábiéndxJSie  jraradd  «td 
barlwro  aac^6  sus  víyeiesN.  .que  \ae.  réduciamtft 
cinco  ó  (Sí»i' cei/^tUitas  ^<  con  «nlgunos  trozos  !de 
pan»y»qu«so  ,  pero  lo  que.preátintó  coraómie-' 
jorid*!  9u  proTision,,fué  una  ^oiitaíídú  .vfin€( 
quú  áj^o  Ser  delicado  y  gastoso  r^a)."jl4i(Qoírí 


(i)     Tom.  1,  lib.  a,   cap.  i,  ,  , 

(a)    Tóni.  1,  lib.  aV'cattíí,'  hltiitápió  aofeét' ka 


tunibre  de  llevar  vino  en  bota  para  beber,  en 
viages  es  gienev»!  ea  España  ;  por  lo  cual  es  ci- 
tada muchas  veíes  eu  el  ramance  de  Gil  Blas. 
Don  llafael  y  sa:  compañero  Ambrosio  Lámela 
la  Uévarctn  en  sus  correrías,  y  lo.  misino  los 
bandoleros  de  la  tierna  de  Requeoa  (i).  Lo  de 
pán^.q^ieso  y  ©tras  pequeneces  lo  eran  igual- 
mente, Doin  Rafael  tenia  en  sii  cueva  pan,  que- 
so, cebollitas  y  nueces  (2).  Yo  no  seque  jamas 
baya  s:ido  costumbre  irancesa  lleva*  el  vino  en 
bota\  sino  solo  en  ¡frascofi  de  forn>á(¡aplastada. 
Y  ¿  coiaoceria  Mr.  Le  S age  lo  contrario  para  que 
le  viniese  tan  h  menudo  ú  la  laiaginaGáon  sin 
leerlo  en  un  oiigínal  español  f^  jii   .■\-v:.v.: 

Cuenta.tfespues  su  historia  el  barbrero  Diego 
déla  E\»ente,  y  refiriéndolo  que  le  sucedió  en 
el  ffíeson  «del  lugar  de  Aíaquines,  di¿e  2  t  Llcr- 
gué  casi  al  aaQRh)eceF.«  y  pedí  en  tono  fuerte ■ 
que-  me  traj:^«n.'>ceha.  fil  mesoneito  itie'miró 
ooniiatoncionf^lifflrLaigun  tiempo;  y. coixíciendo 
lio  !q«i¿<yo  podibiBc»',  :mendijo"  con  £Íe>rto  aire 
deldiUnufaj:  Sí v  caballerito ,  rd.. quedará  g»tif- 
fecho  ,  va  vd.  á  ser  servido  como  u«  príncipe.- 
I>ic¡é5»do;esto  me'cbud'ujo  á  un  zaquizamí;  y 
trriíCttórlo' de  hona'despues  me  sirvió  un  estofa- 
do de'^^aí»  que-oónnií  «an  tanto  apetito  como  si 
fuera  de  iicítre  ó' i^e -eonej o:  Acompafió-  sw  es- 
célefjftc  plato  cmi  vin(f>  que ,  según  deci-a^'  no  lo 
bebería' wiejoiJ ¡el  rey.  Yo  conocí  que  ya  estaba 
próscimo  de  seu  vinagre ,  mas  «ste  conocimien- 
to no 'fié 'obstáculo  parft  que  }  o  na  le  hiciese 

(3;    AUi^'-liB.  4,  cap.  9. 
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tan  grande  honor  como  al  gato.  Despujes  fué 
necrsario  (para  sor  trutudo  ¡en  todo  p.()i,UQ  un 
principe)  dormir  en  una  caina  propia  para  des- 
velar mas  que  para  flori^ir.  Figurao;*  una.cam^ 
muy  estrecha,  y  tan  corta  que  yo  no  podía  «s»- 
teqaer  ^ag  piernas  aun  *iep<lo  tfin  cliiquiío  có.j 
mfl  soy.  Por  otra  pa^le  uo  ¡babia  colchoq  de  Jar 
n,a,n}  |de  pluinns,  siupsoló^fín  jergón  do  pa,jji 
ya j»ic,atlí|,  cubierta  d»,  qno,,SfJbana  liccba  ¿ji^ 
una,  dos  por  su  doble,,  la  /qu;)1  después  flf;^p 
ú\(¡m.a  ,ljí]k'pd,ura  habia  ^eryido.ó  iuas_d^,ci^í^ 
XÍ(ag;e,i,os  (íjf  Ciualnuiera  ,(^ue, conozca  lqs.n?^c¡507 
nes  de  la  península,  particularinenfe  ios  ¿(et^r^r 
ga,res  de  cofta  poblí^Mon  ,.  .euconlrai;(i;  e,iji,el  tes- 
to,.':,»,PM>ÍM.í"a  Jipiía  .v^^-iciií^a,,j>prtí  .mcap?Lf ,  <!!/P 
apl¡(;aráp,  á  Ja,  l^rancja.,  Pp^-.lpi^-qMp ,|ia9f;,-4  df»r 
ga^q,ppr.,  po,pt.'iv  ,o,p,9r.foKi"A;.fl"<í5¿rp:fpa^|íf}; 
P?J^yR'(Cp,ei.eiímpIv;,9f)uer]^riMlei^crA  qjfe  t,q. 
yp  igWl  ^prte..  cft^^^imji^.djode,  Toj^do.á  ,Cq/fj;i7 

W.  ^e,; W,íot^ncíj>,¡  ,^,.^¡.,,    ,,  :,."„,„., í 

%^Q  fleja  ílye^tf  ,„^y¿yi'|^i,J<?,;qji,'e  Ip  «qócicJó 
CJi^fl9ÍP,,ybí,tó,.3a,  >.i^,,tf,o,,,^Qn  ,  íler^ia^i.dp  ;d9;,,lq 
r^'*:'>fP.i,.f'%r34o  ^f^.t^í^q  fl,,,|  <Juqu|8„^q..|^Íe^Í7 
"V,WA  vJ  qfcq  (jke^irfíiü.  4i^U  Cll^u-lq  JHíf,, í^ifl» 
r.sL>ilcí-^,¿p<^lueüaX<)),  fle,(!fqm  otrp.de los.i^sUj 
^l^Pt^o.'^s.jC«si,io4uf,Í£)S  jiplpks  de  Jjo.s  graflj 
des  de  España  tienen  dos  escaleras  ,  una  mag- 

.'  I  .(ito,-  .í'i'   ,  ■"    rncT      'r) 

(O    Tom.  1  ,  lib.  a  »  «ív^  7..  itsla  tradufo.  Con  4^a 

(a)  'í©m.  4Kt*b»  íí^'í'tafí.,,»^,  1  r.v 

(3J     Tom.  I ,  lib»  a,  cap.  7.  .I-.,,  i,, 


TiSicay  grandiosa  pata  subir  á  la  habitación  do 

ios.  'sf''hófe.« ;  oirá'  cHicá  píira  las  Habitaciones  de 
criados,' depéíitliliipilDs.  y  eyipleados  ó  protegi- 
tíliis.  *^'a  ^ráii  casa  eh  que  liáhitó  algún  tiempo 
FiMtt/jhí  Níiñei,' tpn'ia  igualmente  düs"esC;ale- 
fiís'c'rtino  las  indicadas  (i),  y  rainbien  las  ha- 
b.ia  en  la  del  conde  duque  de  Olivares  (2).  El 
.^¿¡^¿r  lie'Sage  ,.  íjtie  Oo  salió  casi  nunca  dé.  í'a- 
rií» /'^pudo  adquirir  hí)^ic¡a,s;  del  estilo  de  Ma- 
Hfiíf ;'  pero  no  esYerosimíl  que  se  acordase  tan- 
tai'  véCes,  ni  óbñ  tan  feliz  oportunidad  si  un 
ííiártú'séK\tó   español' rió  's^fe'  Ib'  hubitesé.  recor-i 


i)  .il'i);a 


da'drSV 

tíc/htátído  el  barb'eVq  %'^tié  ié  ábontécfo'  en 
MadÍT^.1  miéntrii!, íestu vb  ¿nfcferta  bfirt^Wa ',  di- 
jóV  ¿'Y'ó'  í»])rfendia-á  ^.ó^c^rla  guitarra.''T^ia  por 
íriáe.4tWo  á  uri'yiejO  i^^biideío^'á  quiép  'jjo'.'ríísnra- 
hh[  My  éhséifmbá  lá' ^ü'si'píi-,  pu"efe-'érÍb'''síb'ía 
jp'éi'fei^ta'niéntfe,  y  b'ábí'd"'áid!Ó 'en  óyo "iS.eíntío 
tíantól-  de  uríá  ca.tetet.|l-liiiii?base  'ftíároos  áé 
Obré^'rt ;'  ertií  holiibYé'  é'iíé't&b ,  tan  llenó  ^dé'  t^- 
lentp  como  de  esperiencia;,  ^  mb'  «Ju.érig'bóVtíri 
á  hijo.  Servia  de, 'eáíhidfero  á  la  Wuget'dii'Hin 


feéyitadbM9s  dos  sóbté"é'í  ú;¿lWal'^^  la'pvH^my 
lóldábáítt.ós  urt  peqti¡éñó'éí)pbíertó'  ¿(uié '  Aó'  fcütisa- 
ba  déáá^rado'S  lc|s  Vé'cin9¿"(M-'*'''^á  <i(¡)VtÜtbbíp 

(1)     Tom.  3,  Hb.  7,cap.  i3. 

(3)  Tom.  1 ,  lib.  ajiéaj).  7.  Isla  tradujo  con  ♦sceií?^ 
va  libertad,  sin  exac^iiid^'  y  vafiaiido  alguna  idea  del, 
original.  •;  .qc  »  ,t  .Uil  ji  .mol     \y) 


de  tocnr  los  barberos  la  guitarra  y  la  de  cantfi^, 
en  la  puerta  cáterior  de  las  barberías  ha  sido  es- 
pañola, purtiuularinente  en  Madrid,  pero  no  $é 
que  haya  otra  tal  en  ninguna  parte  de  Francia, 
y  de  positivo  no  la  hay  en  Paris,  de  donde  no 
salió  el  scfior  Le  Sage  jamas  pura  España.        ,, , 

Cuimdu  hemos  tratado  de  las  palabras  fraoce-r, 
sas  del  romance  de  Gil  Blas  que  suponen  un 
manuscrito  español,  hemos  citado  la  costum- 
bre que  dofia  Marcelina,  nuiger  del  doctor  Olo- 
roso, médico  de  Madrid,  tenia  de  ponerse  el 
manto  para  ir  &  misa  (i).  Esta  costumbre  fué 
general  en  España  desde  tiempos  muy  remo- 
tos ;  duró  en  Madrid  hasta  la  introducción  de 
modas  francesas  con  la  dinastía  de  Borbon  :  en 
las  ciudades  subalternas  hasta  el  reinado  dé 
Carlos  III;  y  en  los  pueblos  pequeños  hasta  el 
de  Carlos  IV.  Mr.  Le  Sage  no  sabia  eso  cuan- 
do publicó  su  Gil  Blas:  un  manuscrito  español 
fué  su  maestro ;  y  el  conde  de  Neufchateau  no 
dirá  que  se  trata  de  las  costumbres  de  Francia 
en  esta  ocasión. 

Marcos  de  Obregon,  hablando  á  su  ama  do- 
ña Marcelina  sobre  la  inclinación  que  esta  ma- 
nifestó á  favor  del  joven  barberillo  Diego  de  la 
Fuente,  amigo  del  mismo  Marcos,  discípulo 
suyo  de  guitarra  y  compañero  de  cánticos,  di- 
jo: «Señora,  ¿habéis  pensado  bien  lo  que  es 
el  tal.*Diego?  Su  haja  y  humilde  condi- 
ción.... Yo  no  soy  mas  que  él,  me  dijo  ella, 
pero  aun  cuando  yo  fuera  una  muger  de  cali- 

(i)  7.  nuestro  cap.  lo;  y  ea  el  romanes  toai«  i^ 
lib.  a ,  cap.  7, 
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dad,  no  haría  caso  de  eso  (i)."  La  sentencia  d«í 
que  el  oficio  de  barbero  es  de  baja  y  humilde 
condición  pertenece  muy  esclusivairiente  á  la 
España  con  relación  a  los  treoipos  de  los  reyes 
Felipe  III  y  Felipe  IV,  en  que  se  escribió  el 
verdadero  manuscrito.  La  Francia  dio  en  todas 
épocas  mayor  estimación  á  las  artes  y  profesio- 
nes inocentes,  útiles  y  aun  necesarias  como  la 
de  barbero.  Un  francés  como  Mr.  Le  Sage  no 
hubiera  pronunciado  semejante  sentencia  sino 
hallándola  escrita  por  un  español. 

Gil  Blas  prosigue  su  historia  diciendo  :  «De- 
túveme  algunos  dias  en  casa  del  barbero;  y 
júnteme  después  con  un  mercader  de  Segovia 
que  pasó  por  Olmedo.  Habia  ido  á  Valhidolid 
con  cuatro  ínulas  cargadas  de  varios  géne^ 
ros,  y  se  volvia  á  su  casa  con  todas  ellas  va- 
cias (2)."  Este  modo  de  trasportar  mercade- 
rías á  lomo  sobre  muías  es  peculiarmente  es- 
pañol, y  de  ninguna  manera  francés,  porque 
aquellas  son  siempre  trasportadas  en  carros. 
Le  Sage  rto  hubiera  imaginado  poner  en  su  ro- 
mance tal  idea  si  no  la  hubiera  encontrado  ya 
colocada  por  el  autor  original  español. 

Cuenta  Gil  Blas  lo  que  le  sucedió  cuando  en- 
tró á  servir  á  don  Bernardo  de  Castelblanco  en 
Madrid  ,  y  dice  que  la  habitación  tenia  dos 
puertas,  de  las  cuales  en  la  primera  habia 
una  rejilla  de  hierro  para  ver  á  los  que 
Uamahan,  antes  de  abrir  (5;.  He  aquí  una 

(i)  Tom.  1,  lib.  a,  cap.  7.  lila  tradujo  cott  dem«- 
«iada  libertad. 

(a)     Toiu.  1 ,  lib.  5  ,  fa\>.   1. 
(5)    Tom.  3,  lib.  3,  cap.  1. 


«estambre  esolusiramente  madrileña,  pues  no 
existe  en  Faris ,  y  no  la  sabría  Le  Sajje  sino 
por  el  irunuscrito  une  ^e  servia  de  gobierno. 

Rolando,  capitán  de  Ivaruioleros  de  lu  tierra 
de  Astorga.  refiíió  á  Gil  Blas  en  Madrid  la  liisi 
toria  mod«rnn  de  mi  compufíia,  y  entre  las 
anécdottíS  una  fo;  que  sí»s  compañeros  salie- 
ron después  ■de  Ir^v  dius  de  ia.  carecí  para 
representar  un  papel  un  poco  trágico  en 
medio  de  ia  plaza  (i),  es  decir,  que  fueron 
ahorcados  después  de  tresdias;  pu((S  con  efec- 
to ha  sido  en  España  costumbre  seguida  desda 
el  reinado  de  Felipe  II,  el  tener  á  los  conde- 
nados á  muerte  por  espacio  de  tres  dias  incom- 
pletos en  capilla  para  que  se  dispongan  á  mo- 
rir cristianamente ,  h  cuyo  fin  se  les  predica  y 
dan  los  sacramentos  y  otros  socorros  espiritua- 
les ,  cosa  que  no  confronta  con  las  costumbres 
de  Francia ;  por  lo  que  Mr.  Le  Sage  no  hubie- 
ra escrito  aquella  cláusula  sino  leyéndola  pri- 
mero en  la  redacción  española.  El  mismo  Ro- 
lando (qwe  por  entonces  era  uno  de  los  algua- 
ciles de  la  corte)  manifestó  haiHarse  ya  fastidia- 
do de  su  destino  ,  y  dijo  á  Gil  Blas  :  v  Voy  vien- 
do que  tengo  traía  de  exonerarme  de  este  em- 
pleo ,  y  desaparecer  una  mafinnita  para  retirar- 
me !i  las  montañas  que  están  en  el  naci- 
miento del  Tajo.  Sé  gue  hay  atli  una  cier- 
ta madriguera  hal)itada  por  unii  valerosa  tro- 
pa ,  llena  de  catalanes  determitiados  ,  cuyo 
nombre  solo  *3  su  mayor  elogio  (i)."  Coa  efec- 

(0    Tbm.  k ,  lib.  5  ,  cap.  a. 
(3)    En  el  mismo  cap. 
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to  los  españoles  sabemos  que  la  cordillera  de 
montes  de  Cuenca  ,  Requena,  Molina  de  Ara- 
gón y  Albarracin  ,  en  la  cual  cordillera  tiene  su 
origen  el  rio  Tajo ,  tiene  diferentes  cuevas  sub- 
terráneas como  las  citadas  ántés  en  este  mismo 
capítulo,  y  tjue  sirven  de  abrigo  á  las  compa- 
ñías de  ladrones  aragoneses,  catalanes,  caste- 
llanos y  n)urc¡anos;  pero  Mr.  Le  Sage  no  sabia 
esta  circunstancia  sino  por  hallarla  escrita. 

Gil  Blas  refiere  los  principios  de  su  amistad 
con  Laura  ,  y  en  esta  ocasión  dije  :  «Volví  ca- 
sualmente los  ojos  hacía  la  casa  de  donde  había 
visto  salir  aquella  hermosa  niña,  y  vi  asomada 
á  ia  ventana  del  cuarto  hajo  una  vieja  que 
me  hizo  señas  de  que  entrase  [i)."  Aquí  te- 
nemos otro  estilo  esclusivamente  madrileño. 
Sabemos  los  españoles  que  un  grande  número 
de  habitaciones  bajas  es  de  damas  cortesanas, 
acompañadas  de  una  vieja  que  toma  el  carácter 
de  tía,  y  solo  es  auxilianta  de  las  intrigas  del 
amor  lascivo:  pero  en  París  no  hay  tal  estilo, 
y  menos  en  las  ciudades  francesas;  por  lo  que 
parece  increíble  que  Mr.  Le  Sage  lo  supiese  sí- 
no  por  medio  del  autor  original  español  que  lo 
había  escrito  en  su  obra-inédita. 

Cuenta  después  Gil  Blas  la  visita  que  hizo  el 
señor  Curios  Alfonso  de  la  Ventolera  á  la  j()ven 
Arsenia,  primera  dama  de  la  compañía  del  tea- 
tro del  Príncipe;  describe  su  vestido,  y  entre 
otras  cosas  dice  que  llevaba  su  capa  con  una 
gracia  totalmente  particular   (2).   La  cos- 

(i)     Tom.    1  ,  lib.  3  ,  cap.  5. 
(2)    Tom.  1 ,  lib.  3,  cap.  ii.  Isla  tradujo  con  escfi- 
siva  libertad  este  capitulo. 
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tunibre  de  llevar  capa  es-  espafinla  :  y  la  cir- 
cuiisliincia  de  usiirla  t-stiindo  en  visita  en  Ma- 
drid pertenece  á  tiernpns  nui>*  antiguos  qne  la 
entrada  de  lu  dinastía  de  Borbon  en  España, 
pues  el  trato  c«ii  los  talialleros  franceses  fué 
éstin}?uiónd(ilii  :  la  e'^pnsion  de  que  el  «efior 
Curios  Alon-o  de  lo  Vrtitulera  llevaba  la  capa 
con  una  (fravia  mut/  partic-utar  puede  ser 
imaginadu  por  un  andaluz  ,  ó  a  lo  nténos  con 
relaciona  un  amlaluz  ó  niurcianu,  y  no  á  un 
castellano  (  hablando  en  general )  ni  á  otro  es- 
paíiol  de  distintas  provincias,  pues  ninguno  de 
todos  estos  tiene  gracia  paríicular  para  llevar  la 
capa  sino  los  naturales  de  Andalucía,  Murcia, 
Valencia  y  Mancha.  Pero  ¿cómo  habiade  saber 
estas  pequeneces  Mr.  Le  Sage,  para  usar  de 
ellas  al  natural  en  las  narraciones  históricas  ó 
ideales?  Sedo  un  manuscrito  le  concedía  el  tino 
necesario.  •.  ^ 

El  conde  de  Azumar,  cenando  en  casa  de  su 
amigo  don  Gonzalo  Pacheco,  habló  de  las  cor- 
ridas de  Toros, .con  ocasión  de  una  xpie  habia 
habido  en  Madrid  pocos  dias  antes.  «Hablaron 
ácXo'i  caballeros  en  plaza  que  hablan  mos- 
trado mayor  destreza  y  valor.  Sobre  esto  el  vie- 
jo conde  (á  manera  de  aquel  otro  Néstor,  á 
quien  todas  las  cosas  presentes  servían  de  oca- 
sión para  alabar  las  pasadas)  dijo  suspirando: 
uyo  no  veo  ya  tales  hombres  que  merezcan  ser 
comparables  con  los  que  vi  en  otros  tiempos. 
Ni  las  tíeslas  de  toros  ni  las  de  torneos  se  ha- 
cen con  tanta  magnificencia  como  en  mi  juven- 
tud (i)."  Este  período  manifiesta  bien  estar  es- 

(i)     Tom.  a  ,  lib.  4)  cap.  7.  Isla  tradujo  con  dema- 

la 


crito  en  el  reinado  de  Felipe  IV  ó  á  principios 
del  de  su  hijo  Carlos  II ;  pero  lo  principal  que 
ahora  importa  es  observar  la  propiedad  de  las 
espresiones  con  que  se  citan  las  fiestas  de  toros 
en  que  habia  'picadores  de  á  caballo,  no  pa- 
gados como  los  de  hoy,  sino  estimulados  del 
honor  (bien  ó  mal  entendido)  y  de  un  interés 
de  naturaleza  muy  diferente  del  que  llevan  los 
'picadores  actuales.  Llamábaseles  cabaileros 
t^n  plaza,  y  de  veras  eran  caballeros  por  la 
nobleza  de  su  nacimiento.  Esto  se  acostumbró 
mucho  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  Feli- 
pe IV.  íoco  á  poco  fué  cesando  la  práctica  ,  y 
reducida  á  los  únicos  casos  de  corridas  de  toros 
por  fiestas  reates.  El  último  ejemplar  que  yo 
he  visto  fué,  año  1789,  por  la  jura  del  príncipe 
de  Asturias,  hoy  rey  Fernando  VII.  Ño  podia 
Mr.  Le  Sagé  haber  escrito  con  tanto  acierto  Ja 
conversación  del  conde  de  Azumar  si  no  la  hu- 
biese leido  en  un  autor*  espafiol. 

Gil  Blas  refiere  que  ,  caminando  de  Toledo 
á  Cuenca,  entró  á  descansar  en  una  venta ,  y 
vio  allí  una  cuadrilla  de  areneros,  esto  es  ar- 
cabuceros, de  la  santa  hermandad,  los  cua- 
les llevaban  la  comisión  de  prender  á  un  jóvea 
cuyas  señas  relataron  mientras  bebían  vino  (1). 
En  el  rnniante  se  citan  estos  ministros  de  la 
santa  hermandad  otras  veces,  pero  particular- 
inente  en  la  vida  de  Escipion,  cuyo  padre  To- 
ribio  tuvo  aquel  destino  (2).  Pero    la  existen- 

siada  libertad ,  aunque  sin  variar  la  sustancia  de  las 
ideas. 

(ij  Tom.  2,  lib.  4«  cap.  9.  Isla  tradujo  minis- 
tros :    esto  es   muy  vaj^o. 

(a)     Tom.  4,  )ib.  lu,    cap.  10. 
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cía  de  la  santa  hermandad  es  cosa  tan  mal 
conocida  en  Francia,  que  se  la  confunde  con  la 
del  santo  oficio  de  lu  inquisición.  Por  consi- 
{íuiente  Mr.  Le  Sape  no  podia  citarla  con  exac- 
titud y  fidelidad  sino  leyendo  un  testo  español. 

Ambrosio  Lámela  compró  en  la  villa  de  Chel- 
va,  reino  de  Valencia  ,  varios  objetos  que  con- 
sideró necesarios  para  la  empresa  que  meditó 
de  robar  á  Samuel  Simón,  mercader  de  pa- 
fios ,  fingiendo  comisión  de  los  in(|nÍ9Ídores 
para  prenderlo  como  sospechoso  de  la  here- 
gía  judaica,  y  entre  otras  cosas  un  tintero  de 
cuerno  compuesto  de  dos  piezas  ligadas 
con  un  cordón ;  una,  de  /as  cuales  era  en 
forma  de  caña  hueca  por  dentro  y  servia 
para  meter  las  plumas  (i).  Casi  todos  los 
españoles  sabemosque  esta  cláusula  es  una  des- 
cricion  perfecta  del  tintero  que  solemos  lla- 
mar tintero  de  escribanos,  porque  casi  to- 
dos acostumbran  llevarlo  consigo  cuando  salen 
de  casa  ,  por  si  acaso  estando  fuera  les  ocur- 
re lance  particular  en  que  convenga  escribir 
notas  ó  distinta  cosa  de  repente;  y  me  parece 
imposible  que  Mr.  Le  Sage  lo  supiese  sino  co- 
piándolo de   un   original  español. 

Confeíenciando  luego  en  aquella  ocasión  el 
modo  de  conseguir  la  ^impresa .  se  dispuso  que 
Ambrosio  Lámela  representara  el  papel  de  co- 
misario del  santo  oficio  *,  don  Rafael  el  de  no« 
tario,  y  Gil  Blas  el  de  alguacil.  «Ambrosio  se 
vistió  de  sotana  y  manteo,  de  tal  modo  que 
tenia  todo  el  aire  de  un  comisario   del  santo 

(i)     Tom.  a,  Ub.  6,  cap.   i. 
i 
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oficio  (i)."  En  Francia  estaba  mal  conocida 
k  inquisición,  y  se  ignoraba  la  distinción  en- 
tre inquisidor  y  comisario :  el  nombre  de  in- 
quisidor estaba  reputado  por  común  á  los  que 
juzgaban  y  íx  los  que  formaban  sumarias  ,  y  se 
crcia  que  todos  eran  frailes  dominicos.  Asi 
pues  Mr.  Le  Sage  hubiera  escrito  desatinos 
si  no  copiasíí  su  narración  de  un  manuscrito  es- 
pañol. 

Guando  Gil  Blas  fué  á  servir  de  secretario  al 
conde  Galiano,  lo  halló  sentado  en  un  sofá 
tomando  chocolate  (2).  En  otra  ocasión  muy 
diferente  también  está  citado  el  chocolate  (3): 
y  merece  particular  atención  el  tiempo  en  que 
fué  impreso  el  romance  de  Gil  Blas;  pues  en- 
tonces el  chocolate  no  era  conocido  en  Fran- 
cia, ni  lo  fué  con  exactitud  hasta  pocos  años 
hace,  y  aun  ahora  lo  es  solo  en  París  3'  pue- 
blos mercantiles.  No  podia  Le  Sage  citarlo  con 
oportunidad  y  exactitud  sino  copiando  escritos 
españoles. 

Empleado  ya  Gil  Blas  en  la  secretaría  del 
duque  de  Lerma  ,  primer  ministro  del  rey  Fe- 
lipe III,  vio  que  se  retiró  su  escelencia  con 
el  conde  de  Lemos,  y  dice  así:  «¡Mientras  es- 
taban encerrados  oí  las  doce;  y  como  yo  sa- 
bia que  los  secretarios  y  los  oficiales  dejaban 
en  citta  hora  el  bufete  para  ir  á  comer  don- 
de quisiesen,  dejé  en  aquel  estado  mi  primer 

'•s\ 

(i)  En  el  mismo  capitulo.  Isla  tradujo  sin  cxacti« 
tud.  . 

(1)  Tom.  3,  lib.  7,  cap.  i4.  IsU  añadió  que  es- 
tal)a  en  bata  :  el  testo   no  lo  dice. 

(3)     Tom.  4  )  lib.  lO',  cap.   3.  > 
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eslraclo  ,  y  salí  para  ir  h  la  mas  famoía  hoste- 
ría del  baiiio  (le  Palacio  (i)."  üs^a  cláusula 
coiilienc  otra  costumbre  española.  En  los  reina- 
dos de  Felipe  III  y  l-'elipe  IV,  y  aun  hasta 
el  de  C/irloslII,  la  hora  de  comer  era  la  del 
mediodía ,  y  asi  l;>s  oficinas  cesaban  á  las  do- 
ce; pero  me  parece  que  Le  Sage  no  podia 
saber  eso  en  Faris  en  el  reinado  de  Luis  XV 
en  que  publicó  su  romance  ,  sino  porque  lo 
hallaba  escrito  por  un  español  coetáneo  á  las 
narraciones. 

Retirado  Gil  Blas  á  su  sefiorio  de  Liria  pa- 
só á  Valencia,  le  tuvieron  una  gran  comida 
don  César,  don  Alfonso  de  Leiva  y  doña  Se- 
rafina, con  algimos  convidados,  los  cuales  se 
retiraron  después  á  dormir  ia  siesta.  Don 
César  y  su  hijo,  escilados  por  igual  deseo,  se 
encerraron  en  sus  respectivos  cuartos  (2).  La 
costumbre  de  dormir  la  siesta  es  española, 
no  francesa  ,  y  me  parece  suponer  un  manus- 
crito español  en  manos  de  Mr.  Le  Sage. 

Escípion  cuenta  entre  los  lances  de  su  his- 
toria ,  lo  que  le  sucedió  en  Córdoba  con  un 
pobre  mendigo  y  \m  religioso  dotninicano, 
adjetivo  que  omilió  I>Ia  en  su  traducción, 
de  quien  aquel  aseguró  que  era  un  santo  re- 
ligioso y  un  gran  director.  Lsla  esplicó 
la  idea  añadiendo  la  palabra  de  almas  (3).  Y.i 
tengo  dicho  en  mi  capítulo  10  qué  cosa  indi- 
camos los  españoles  por  ese  título  de  director 

(1)     Tom.  3,  lib.  8,  cap.  9. 

[•x)     Tnin.  4,  l«t>.    «o,   cap.  4-    I*'»   «lijo  costumbre 
6  necesidad  ,  j   no  es  traducción  exacta. 
(5)     Tdiu.  1,  lib.   10,   cap.  11. 
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como  calidad  distinta  de  la  de  confesor;  pe- 
ro los  franceses  no  hacen  tal  distinción,  y  asi 
Le  Sage  no  la  hubiera  usado  sino  copiando  un 
manuscrito  espaííol. 

Catalina  ,  camarera  de  doña  Ana  de  Gue- 
yara,  que  hahia  sido  nodriza  de  Felipe  VI,  lo- 
gró por  intercesión  de  su  ama  para  don  Igna- 
cio df  Ipiña  «el  artedianato  de  Granad?,  por- 
que ,'iieiulo  "pais  de  conquista ,  es  de  pre- 
sentación real  (i)-*'  He  parece  absoluta- 
mente imposible  que  Le  Sage  pudiera  escri- 
bir de  propio  concepto  esta  cláusula.  El  he- 
cho es  cierto,  pues  hasta  el  concordato  del 
año  1753  el  rey  no  daba  dignidades,  cano- 
nicatos, raciones  ni  beneficios  sino  en  las 
iglesias  de  real  patronato  efectivo,  como  lo 
eran  las  del  reino  de  Granada  en  virtud  de  bu- 
las pontificias  particulares  espedidas  al  tiempo 
de  la  conquista.  Pero  ¿cómo  habia  de  saber 
esto  Le  Spge,  cuando  lo  ignoraba  el  mayor 
número  de  los  españoles  mismos  ? 

Habiendo  sido  nombrado  virey  de  Aragón 
don  Alfonso  de  Leiva,  le  dijo  el  primer  mi- 
nistro conde  duque  de  Olivares:  «Esa  digni- 
dad no  es  superior  á  vuestro  nacimiento  ,  y  la 
nobleza  aragonesa  nada  tendrá  que  censurar 
en  esta  elección  (2). "  Estas    palabras  aluden 

(i)  Tora.  4»  l'b.  10,  cap.  is.  Isla  tradujo  con 
muy  ffiande  libertad ;  y  erró  dando  i  don  Ignacio 
el  apellido  PíVia,  pues  el  original  francés  decía  Ipi- 
tla,  el  cual  es  apellido  vascongado. 

{2)  Tom.  /i,  lib.  n,  cap.  12.  Isla  tradujo  di- 
ciendo á  F.  E. ,  pero  en  la  época  del  suceso  no  se 
daba  este  tratamiento  ni  aun  á  los  grandes  «¡no  por 
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k  cicrl.1  conlrovcrsía  que  los  .aragoneses  sc- 
guiun  con  t;l  gobierno  desde  los  últimos  años 
del  reinado  de  Carlos  V.  Este  había  tenido  por 
vireyes  y  gobernadores  de  Aragón  desde  la 
rennion  de  las  dos  coronas  co  su  cabeza  ,  al 
arzobispo  de  Zaragoza  don  Alfonso  de  Aragón, 
.«li  tio  carnal ;  después  al  sucesor  en  la  mitra 
don  Fernando  de  Aiagon,  su  primo  hermano; 
y  fallando  ya  persona  de  la  familia  real,  Feli- 
pe II  nombró  por  virey  á  un  castellano.  El 
reino  se  quejó,  esponiendo  teuer  derecho  á 
que  residiera  el  rey  allí  ó  fuese  representado 
por  un  individuo  de  la  familia  real,  ó  á  lo  me- 
nos por  un  grande  de  aquella  corona  aragone- 
sa. Este  pleito  duraba  en  iSpa  en  que  los  ara- 
goneses mataron  al  virey  castellano  don  Iñigo 
de  !\lendoza  ,  niarques  d¿  Almenara,  y  fué 
nombrado  don  Miguel  Martínez  de  Luna,  ara- 
gonés, conde  de  Morata ;  en  consecuencia  de 
lo  cual  fué  virey  en  tiempo  de  Curios  II  su 
hermano  don  Juan  José  de  Austria.  Mr.  Le 
Sage  no  conocía  la  historia  de  España,  ni  tenia 
mas  noticias  españolas  que  las  espuestas  en 
novelas,  roiuances,  comedias,  autos  sacramen- 
tales y  entremeses  ;  y  asi  no  entendió  ni  pu- 
do entender  qué  alusión  histórica  tan  fuerte 
contenia  lu  espresion  del  conde  duque  de  Oli- 
vares ú  don  Alfonso  de  Leiva;  pero  esto  mis- 
mo muestra  que  solo  fué  copiante  de  un  ma- 
nuscrito español  en  esta  parte. 

He  aquí  mus  de   treinta  costumbres ,  usos 

cortesía ,   conforipe  á    la  pragmática   llamada  de  las 
Cortesías. 
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y  estilos  de  que  no  podrá  jamas  el  conde  de 
Neiifchaleau  decir  que  manifiestan  carácter 
francés.  Tampoco  es  fácil  que  los  conociera 
Wr.  Le  Sage  por  las  razones  antes  indicadas; 
y  aun  cuando  estuviera  instruido  por  los  li- 
bros ,  no  es  veroMmii  que  se  acordase  con  la 
exactitud  necesaria  en  los  diferentes  momen- 
tos en  que  la  oportunidad  lo  requería.  Yo 
aumentaría  el  número  de  observaciones  de  es- 
ta cla>e  como  conviniese;  pero  me  han  pare- 
cido suficientes  las  indicadas  para  que  se  co- 
nozca la  equivocación  del  conde  de  Neufcha- 
teau. 

CAPÍTULO     XII  I. 

Errores   de   nomhres  propios  en  el   testo 

francés  que  supoixen  un  manuscrito 

español. 


El  testo  francés  del  romance  de  Gil  Blas 
contiene  una  miiltifud  enorme  de  errores  de 
nombres  propios  de  personas  ó  de  familias.  El 
mayor  número  pertenece  solamente  á  los  es- 
cribientes copistas,  muy  fácib'S  de  corregii  ,  y 
por  lo  mismo  sin  mérito  para  que  yo  los  cite 
ahora  ,  como  tscogrihano  por  escribano ,  y 
muchos  semejantes-  bien  que  Le  Sage  no  cui- 
dó de  corregirlos,  y  esto  pudiera  persuadir  que 
no  llegíS  á  reconocerlos  como  errados. 

Pero  hay  otros  que  pertenecen  al  autor  Le 
Sage  positiyaaiente,  por  ser  de  naturaleza  que 
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muestran  haberlos  ndoplaflo  por  sí  mismo  en 
el  ttíslo  foinuiiicado  .il  ¡niprosor  ;  de  Ids  cuales 
unos  so  derivaron  ile  la  (lilen-iicia  que  hay  en- 
tre franceses  y  españoles  para  la  pruiiunciacion 
y  escritura;  otros  provinieron  de  no  haber  dis- 
tinguido los  caracteres  materiales  del  manuS'- 
crito  espafiol  que  copiaba. 

Son  de  la  primera  clase  Sedilío  por  Cedi- 
lio  (i),  apellido  verdadero  español,  derivado 
de  dos  pueblos  nombrados  CeHUlo  ,  uno  en 
la  provincia  de  Sej^ovia  ,  otro  en  la  de  Toledo; 
Fcrnarules  por  Fernandez^  cwanAo  *e  nombra 
el  librero  Ftrnandcz  de  Buendia  (2)  ;  Alomo 
por  Jlonso  ,  en  la  ocasión  de  citar  la  persona 
de  Carlos  Alonso  de  la  Ventolera  (5);  Asuntar 
por  Azumar  ,  citando  al  conde  de  Azu- 
niar  (/j)  ;  y  todos  eslos  importan  poco  para 
la  decisión  de  la  controversia ;  sin  embargo  de 
que  Mr.  Le  Sage  los  haya  dejado  sin  corregir 
en  las  ediciones  posteriores  á  la  primera. 

Fero  los  otros  que  voy  luego  á  indicar  prue- 
ban que  iMr.  Le  Sage  copiaba  mal  nombres 
propios  que  no  entendía  y  que  el  autor  ori- 
ginal no  habia  querido  decir;  incurriendo  en 
error  de  lectura  de  las  letras  de  un  amanuense 
español,  como  actualmente  vemos  verificarse 
todos  los  dias  en  los  diarios  de  la  corle  de 
Francia  ,  en  los  cuales  rara  'vez  está  impreso 
con  sus  verdaderas  letras  y  silabas  un  nombre 
español  propio  de  persona  ,  de  familia)    6  de 

(1)  Tom.  1  ,  lib.   I  ,   cap.   17. 

(i)  Tom.   1,  lib.   3  ,  cap.  7. 

(3j  Tom.  1,    lib.  5,  cap.    n. 

(4)  Tom.  a  ,  lib.  4  ,  cap.  3. 
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pueblo ;  y  solo  un  español  puede  adivinar  cuál 
persona  ó  pueblo  se  ha  querido  designar, 
porque  los  nombres  propios  están  totalmente 
desfigurados.  Si  Mr.  Le  Sage  fuese  autor  ori- 
ginal del  romance  de  Gil  Blas,  los  materiales 
serian  tomados  de  libros  españoles  impresos, 
y  hubiera  copiado  bien  las  letras  que  sus  ojos 
veian  formadas  con  claridad  y  libres  del  peli- 
gro de  confusión:  pero  la  prueba  de  que  co- 
piaba un  manuscrito  es  haber  conjprendido  con 
error  los  caracteres  materiales  del  escribiente 
español ,  habiendo  sido  de  mala  forma  la  letra 
del  manuscrito;  bien  porque  las  letras  estuvie- 
ran encadenadas  con  alguna  confusión  ,  bien 
por  otro  cualquier  motivo. 

El  mesonero  de  Peñaflor  está  nombrado  en 
el   testo    francés  Andrés  Corcuelo  ,  debiendo 
ser   Corzuelo  ,  como   corrigió  bien   el  padre 
Isla  (]).  Es  creíble  que  el  autor  original  habría 
escrito  la  palabra  no  con  z ,  como  escribimos 
ahora,  sino  con  cedilta,  como  acostumbraron 
muchos  en  tiempo  de  Felipe  IV ;  esto  es  ,  con 
una  c  y  una  coma  debajo  de  ella.    Corzuelo 
es   palabra    española,     diminutiva    de    corzo^ 
pero   la  lengua  de  España  no  reconoce  por  su- 
yo el  vocal)lo  Corcutio  que  no  significa  nada. 
El  mesonero  de  Burgos   suena   en  el  testo 
francés  llamarse  Manjueio,   que  tampoco  es 
palabra    española    ni  significa  nada  ;  y  sin  du- 
da  el  original  español  decia  Majuelo,   como 
entendió  bien  el  padre  Isla  (2);  el  cual  voca- 

(i)     Tcm.    I  ,  lib.   1  ,  cap.   i4. 
(3)     Tom.   1  ,  lib.   1  ,  cap.  a. 
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blo  es  diminutÍTO  de  majo  y  muy  correspon- 
dicnlo,  como  el  de  Corzucto,  ü  personas  de 
la  clasf  de   mesoneros. 

El  üpcUido  del  señor  Arias  ^  acomodador  de 
criados  en  Valladolid  ,  es  en  el  testo  francés 
Londona  ,  que  no  es  palabra  española  ni  sig- 
nifiru  nada,  ¿1  padre  Isla  tradujo  Londoña  y 
cayó  en  los  mismos  inconvenientes  (i).  El  ver- 
dadori)  apellido  fué  Londoño ,  derivado  de  dos 
j)ueblos  contiguos  á  la  ciudad  de  Orduña,  en 
Vizcaya,  el  uno  llamado /-oní/üño  í/e  arriba 
y  el  otro  Londoño  de  abajo. 

La  sobrina  de  la  gobernanta  de  la  casa  del 
licenciado  Cedillo,  canónigo  de  Valladolid  ,  tie- 
ne por  nombre  en  el  testo  francés  InésHc,  sin 
duda  porque  se  decia  en  el  manuscrito  español 
Inesilta  (v),  pues  si  la  obra  fuese  original- 
mente francesa  se  hubiera  llamado  petite 
Agnts. 

La  muger  del  doctor  Oloroso ,  médico  de 
Madrid  ,  es  llamada  en  el  testo  fríinccs  doña 
Mergtiina,  nombre  que  no  es  español  ,  y  el 
padre  L«*la  tuvo  razón  para  llamarla  doña  Mar- 
cetina  (5). 

El  primer  amo  que  Gil  Blas  tuvo  en  Madrid 
íe  nombra  en  el  romance  francés  don  Bernar- 
do de  Castit-Blazo  ,  apellido  que  no  es  es- 
pañol ;  y  no  cabe  duda  en  que  diria  el  manus- 
crito Caft ¿(-blanco  como  tradujo  Isla  ,  pues 
es  apellido  derivado  del  pueblo  asi  llamado  eu 

(i)     Tom.  1 ,  lib.  I ,  cap.   17. 
(a)     Tom.  1  ,  iib.  a,  cap.  1. 
(3)     Tom.  I ,  Jib.  a ,  cap.  7. 
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la  Manclia,  y  por  eso  dijo  el  mismo  don  Ber- 
nardo ser   natural  de  Caslilla   la  Mueva  (i). 

Gregorio  Rodríguez  ,  majordouio  de  don 
Matías  de  Silva  ,  dijo  á  sn  amo  ,  según  el  tes- 
to íraijces  :  «Yo  no  recibo  délos  arrendatarios 
un  inaravedis.'"  No  cabe  duda  en  que  el  origi- 
nal español,  decía  un  maravedí ^  como  tradu- 
jo Isla  (2)  ;  pero  Le  Sage  no  «advirtió  el  error 
en  que  incurria  leyendo  plural  por  singular 
y  copió  lo  que  no  entendía. 

Uno  de  los  amigos  de  don  Matías  de  Silva 
suena  en  el  testo  francés  don  Alejo  Seriar ,  y 
no  hay  tal  apellido  distinguido  en  España.  Isla 
tradujo  Scffuier  (5),  pero  tampoco  lo  hay.  El 
original  diria  Seguiar  ,  porque  con  efecto  hay 
en  Galicia  esta  familia  nmy  ilustre  y  emparen- 
tada con  los  grandes  de  España  ,  por  lo  cual 
don  Alejo  era  pariente  de  don  Pompeyo  de 
Castro  (4). 

El  cómico  jubilado  qnc  concurría  muy  va- 
nidoso á  casa  de  Arsenía.  primera  dama  de  la 
compañía  del  teatro  del  Principe,  aparentan- 
<lo  siempre  ser  un  gran  personage  ,  se  llama- 
ba en  el  testo  francés  el  señor  Carlos  Alonso  de 
la  f^entoieria ,  que  no  es  palabra  española  ni 
significa  nada.  El  padre  Isla  tuvo  mucha  razón 
para  traducir  de  ia  Ventolera  (5)  ;  pues  asi  lo 


(1)  Tom.  1,  lib.  3,  cap.  5. 

(2)  Tom.  a  ,    lib.   3  ,    cap.    3.    Isla    tradujo  con 
demasiada   libertad  la  cláusula  francesa, 

(3)  Tom.   I  ,  lib.  3  ,  cap.  5. 
(4j     Alli,  cap.  6. 

(5)    Tom.  1  ,   lib.  "h ,  cap,    n. 
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drriá  el  original  pora  indicar  el  carácter  altane- 
ro de  la  persoiiii. 

La  seíioia  Orliz  ,  Camarera  de  doña  Aurora 
de  (iiizinuii  ,  cuando  se  apropió  el  carácter  de 
tia  para  el  vía^c  de  Sulaiiianca,  e^tá  iieinbra- 
da  en  el  testo  iVances  unas  veces  doña  hime- 
no,  di;  (iuztnan ,  y  en  otras  ocasiones  doña 
C hiinetuii  locnal  es  prueba  evidente  y  demos  • 
traliva  de  que  había  un  original  español  en  que 
se  lialluba  escrito  doña  Ximena ,  nombre  que 
ahora  escribimos  doña  Gimeiia;  pues  cuando 
una  palabra  española  comienza  con  la  loJra  x 
equivalente  á  g  antes  de  e  ó  de  i,  ó  á  j  en 
otros  casos  ,  los  franceses  designan  su  valor 
con  k  >  como  cuando  dict  n  vino  de  Pa^/raret; 
otras  veces  con  cb ,  como  cuando  en  la  itrage- 
dia  del  Cid  n»tnibran  á  su  mugcr  Chimine. 
Sin  el  manuscrito  espaíiol  Mr.  Le  Sage  no  hu- 
biera estado  vacilante. 

Un  amigo  de  don  Gonzalo  Pacheco  se  llania- 
ba,  según  el  testo  Trances,  don  Gabriel  -^e  Pe- 
dros ,  apellido  que  no  hay  en  España,  sin  em- 
bargo de  que  haya  el  de  Pedro.  Isla  tradujo 
Pfdrosa  ,  y  tuvo  razón,  porque  hay  una  fa- 
milia ihistre  de  ese  apellido  (i).  .  .i- 

Ln  viejo  de  Mérida,  socorrido  por  don  Ra- 
fael y  por  Luis  Morales,  es  nombrado  en  lá 
obra  francesa  Gerónimo  de  Moi/ades,  palabra 
que  no  es  es]>añola  ni  significa  nada.  Isla  tra- 
dnjn  Mojadas  (2),  y  se  acercó  nías  á  la  rnzon; 
pero  en  realidad  el  verdadero  apellido  era  Alia- 

(i)     Toni.   a  ,  Irb.  4  j  cap.  6. 
(a)     Toin.  a,  Ub.  5,  sap,.  i. 


jadas  i,  derirado  de  un  pueblo  de  este  nombre, 
distrito  de  Trujillo  ,  no  lejos  de  Mérida,  en  la 
misma  provincia  de  Estremadura. 

El  ecónomo  del  hospicio  de  piedad  de  la  ciu- 
dad de  Zamora  se  llamaba  ,  según  el  autor 
francés  ,  Pedro  Zendcno  ^  natural  del  lugar  de 
Saicedon,  en  Vizcaya.  Zendeno  no  es  palabra 
española,  ni  significa  nada.  JEl  padre  Isla  tradujo 
ZendanOy  y  cayó  en  los  mismos  inconvenien- 
tes. El  verdadero  apellido  es  Zenzano  ,  que 
viene  del  pueblo  de  este  nombre,  provincia  de 
Rioja,  cerca  de  Logroño,  en  cuya  ciudad  he 
conocido  un  notario  mayor  del  obispado  que 
así  stí  llamaba.  El  nombre  de  Saicedon  tam- 
bién está  errado  ,  pues  no  hay  tal  pueblo  en 
Vizcaya,  Isla  tradujo  Satsedon,  y  sucede  otro 
tanto.  El  original  decia  sin  duda  SaicedOi  pue- 
blo de  Álava»  que  es  una  de  las  tres  provincias 
de  la  Vizcaya  ,  tomada  genéricamente  y  en 
sentido  vulgar. 

El  primer  secretario  del  duque  de  Lerma, 
primer  ministro  del  rey  Felipe  III,  está  nom- 
brado en  el  testo  francés  don  Rodrigo  Caldero- 
nes palabra  qne  no  es  española  ni  significa  na- 
da. El  padre  Isla  se  tomó  la  libertad  de  desig- 
nar á  esa  persona  con  el  titulo  de  harón  de 
Roncal  ,  con  cuyo  medio  desfiguró  la  histo- 
ria (i).  El  verdadero  apellido  es  Calderón ,  j 
sin  duda  Le  Sage  creyó  haber  en  el  inanuscrito 
una  e  donde  solo  había  el  rasguillo  de  lan. 

El  mayordomo  del  mismo  duque  de  Li  rma 
suena  en  el  autor  francés  llamarse  don  Diego 

(i)    Tom  3  ,  lib.  7,  cap.  la. 
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Monlesei\  y  asi  le  nombió  el  padre  Isla  (i). 

Yy  creo  que  el  origiiiiil  decia  Alouícrey  ,  pur- 
que  este  es  apellido  espafiol ,  y  aquel  no. 

Luego  que  Gil  Blas  ascendió  á  {«ecrotario  de 
la  boliu  del  despacho  dt;!  primer  niini:»tro  ,  le 
Iratódon  llodrigo  Calderón  con  mas  respeto 
que  antes;  pues  le  dirigia  la  paJahra  comenzan- 
do señor  de  SantiUana,  no  liahlendo  estilado 
untes  mas  que  SanlUlana^y  le  din  tratatnicnto 
de  vutatra  merced  (que  posteriormente  se 
convirtió  en  las  dos  letras  iniciales  vm.  4  y  se 
interpretan  pronunciando  usted,  como  sincope 
de  vuestra  merced)  no  habiéndole  dado  an- 
tes m;is  qtie  el  de  vos.  El  testo  francés  espresa 
estos  hechos  en  utíos  términos  que  dan  eterno 
testimonio  de  que  Mr.  Le  Sage  no  conocía  na- 
da de  los  usos  de  la  etiqueta  espaíiola  del  tiem- 
po del  rey  Felipe  IV  ;  y  que  no  entendía  lo  mis- 
mo que  copiaba.  Pof  eso  dijo  en  nond>rfc  de 
6il  Blas  lo  siguiente:  «¡1  (esto  es  don  Rodrigo 
Calderón)  ne  m'appela  plus  que  seignevr  de 
SantUiane  ,  lui  (|ui  jusqu'alors  ne  m'dvait 
traite  que  de  vovs  sans  jamáis  se  servir  du  ter- 
ru*¡  áií  seignenrie  (2).  Sin  duda  el  originales- 
pañol  decia  la  palabra  señor,  y  de  ninguna 
manera  estarla  en  el  original  español  el  voca- 
blo señoría ,  pues  seria  desatino  de  un  loco 
que  Gil  Blas  estrañase  no  haberle  trafíido  antes 
de  señoría f  cuando  ni  aun  después  lo  corres- 
pondía semejante  tratamiehto.  Como  Le  Sage 
no  estaba  instruido  en  aquel  punto  de  la  cti- 

(i)     Alli,  lib.  8,  cap.  1. 
(2)     Tom.  3,  lib.  8,  cap.  3. 


quela  española,  nos  dejó  pruebas  de  que  tenia 
delante  un  manuscrito  que  decia :  «El  (estoes, 
don  Rodrigo  Calderón)  no  me  llamaba  ya  si- 
no Acmjr  í/e  <5'tt/i¿¿/íavi.a,  no  habiéndome  dado 
¿intes  nías  tratamiento  que  de  vos,  sin  usar 
jamas  la  palabra  smior."  El  padre  Isla  com- 
prendió bien  la  í'ufrza  de  la  es  presión  ,  tradu- 
ciendo «sin  haberse  servido  janjas  de  la  \oz 
de  usted  ;"  lie vo  si  hubiese  traducido  literal- 
mente la  voz  de- señor,  hubiera  dejado  clara 
la  sentencia ,  porque  asi  quedaba  mas  remarca- 
ble la  contraposición  del  modo  antiguo  vos, 
SantUíana ,  servios  de  hacer  esto,  al  nue- 
vo estilo  de  decirle  ,  señor  S antillana ,  sir^ 
vase  usted  de  hacer  esto.  Para  comprender  la 
fuerza  de  este  argumento  es  necesario  saber 
que  en  aquellos  tiempos  había  en  España  el 
tratamiento  de  vos,  rnedio  entre  el  tú  y  el  us- 
ted ;  y  que  nunca  áe  nombraba  comenzando 
por  la  palabia  señor  al  que  no  se  le  habia  de 
dar  tratamiento  de  usted  ,  síncope  de  vuestra 
merced. 

.  El  testo  francés  contiene  lo  que  sucedió  á 
don  Rodrigo  Calderón  con  don  Francisco  de 
Zúniga  ,  conde  de  Pedrosa  ,  y  pone  en  boca 
de  este  la  respuesta  de  «  cuando  yo  era  niño 
me  llamaban  Franeitio."  El  padre  Isla  tradu- 
jo Frasquito  (i)  :  es  cierto  que  algunos  espa- 
ñoles llaman  así  á  los  niños;  pero  las  letras  del 
testo  francés  indican  que  Mr.  Le  Sage  copió 
un  manuscrilo  en  que  se  decia  Francisquiíto, 
y  es  mas  propio  para  el  tono  irónico  eo  que 

(ij     Tom.  3,  lib.  g  y  cap.  a. 


respondió  el  conde  d«  Pcdrosa.  S¡  Mr.  Le  Sa- 
ge  no  luibit'so  tenido  dcliiiUe  aquel  pnpel  espa- 
ikol  hixhr'ia  áicho  pctit  Fran<;ois. 

El  novio  que  don  Jotf!;e  de  Gídistco  prepa- 
raba para  su  hija  dofia  Elena,  se  llamaba  (se- 
gún Mr.  Le  Sage)  don  Agustín  de  Oliglicra. 
El  padre  Isla  le  apcllid(W/<;  Otiguera  (i);  y  sin 
duda  se'  acercó  mas  A  la  verdad,  porque  Oii- 
gfiera  no  es  palabra  española  ni  sij^uifica  na- 
da; pero  el  verdadero  apellido  es  de  Lahigue- 
ra,  familia  ilustre,  derivada  de  la  villa  de  La- 
higuera  ,  pueblo  de  Estreniadura,  cerca  de 
Llerena,  y  no  lejos  de  Coria,  de  donde  era  na- 
tural don  Jorge  de  Galisleo.    •  ^ --'^     '  '  ' 

La  madre  de  Escipion  ,  criadd' principal  y 
confidente  de  Gil  Blas  ,  es  hombrada  en  el  tes- 
to francés  Cosdina  ,  que  no  significa  nada  :  la 
primera  edición  francesa  decía  Coscolina ,  y 
estaba  bien  ,  porqne  si  bien  es  cierto  que  tal 
palabra  no  está  en  el  diccionario  de  nuestra 
lengua,  no  lo  es  menos  que  los  españoles  la  te- 
nemos adoptada  como  derivada  de  Coscogina, 
cuya  rai7,  es  Coscojo,  y  la  practicamos  en  con- 
versación familiar  y  vulgar  del  estilo  inferior, 
para  designar  una  niuger  ordinaria  ,  no  alta  ni 
gruesa,  pero  tampoco  fea,  sino  al  contrarío, 
joven  ,  agraciada  y  vivaracha.  El  padre  Isla 
tradujo  Coscuiina,  y  alguna  vez  CuscuUna; 
pero  esto  provino  de  la  costtunbre  moderna 
de  los  españoles  que  comenzaron  hace  tiem- 
po ú  cenvertir  en  u  algunas  silabas  antiguas 
q«e  sonaban  o  ,  sin  duda  por  dulcificar  algo  la 

íí)    Toa,  3,  lib.  9,  cap.  6. 
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pronunciación  de  la  palabra  con  la  variedad  de 
vocales  (i). 

El  mesonero  de  Dlescas  djjo  á.líscipion,  se- 
gún el  testo  ;frances,  cuando  le  prepjíiraha  un 
gato  por  liebre:  /«yo  espero  serviros  b¡e»  pron- 
to con  un  gpisado  digno  de  un  cantador  ma- 
yor (2).", El  padre  Isla  se  tomó  la  libertad  de 
traducir:  «espero  servir  á  311  njerced  un  plato 
que  sin  vergiVenza  se  pudiqra  presentar  aun- 
que fuese  injgsmamente  á  qn  señor  canónijo.'''' 
JÉsto  me  hv»ce  pensar  que  Isla  entendió  que  se 
trataba  de  . mi  dignidad  de  iglesia  CAtcdral  ti- 
tulado chantre  ,  y  no  conoció  haber  debido 
li^er  en  el  testo  francés  contoflor  mayor.  Es- 
te empleo  en  los  reinfidos  de  Felipe  lU  y  Jc- 
lipe  IV  conservaba  todavía  los  vestigios  de  lo 
que  hííbia  §ido  en  los  siglos  .interiores  á  Car- 
los V,  esto  es,  ministro  de  Iwcieuda',  el  que 
hacia  favor  ó  disfavor  á  los  pueblos  en  las  di- 
laciones ó  apresurauiientos  de  pagas  de.contri- 
l)uciones  ;  y  el  que  por  consiguiente  se  citaba 
^ÍQpipre  por  Jf^s  gentes  del  pueblo  como  el  ma- 
jqr  personage  de  ,1a  corte  por  lo  respectivo  á 
riquqzfjs  ,  y  á  ser  el  objeto  de  ¡los  cor,tejos  y 
obsequips  de  las  ciudades  y  villas  ,en  sus  via- 
gcs.  Así  ei  ca,p\t;)n  dpn  Aníbal  de  Chincíxilla 
Jp  citó  como  el  b^inbre  mas  rico  (5) ,  y  aho- 
ra ql  mesonero  coino  el  mas  digno  de  Jos.pla- 
jtps  esqnisitos.  Isla,  p^r  no  hi^ber  meditado   en 


(2)     Allí ,  cap.   12. 

(1)     Tom.  5.  lib.   7,  eajp.  la. 
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este  asunto,  se  privó  de  uno  de  los  argumen- 
tos que  el  testo  francos  ofrece  para  probar  que 
no  es  original,  sino  tomado  de  un  monnscrito 
español  del  que  se  copió  cOfntador  ,  cuando 
del)  i  a  copiarse  contador. 

Uno  de  los  pretendientes  de  la  hija  del  con- 
de duque  de  Olivares  suena  en  el  testo  jlrauces 
el  conde  de  Nútíes  (i).  El  padre  Isla,  deter- 
minado á  desfigurar  ciertos  personages  de  la 
corte  de  Madrid,  tradujo  por  anagrann»  el  con- 
de de  Naúíie.  Lo  cierto  es  que  el  mí^nuscnto 
español  decia  conde  de  Nichlüy  y  que  el  co- 
piante francés  enteradlo  ser  e^  lo  que  solo  era  o. 

El  otro  pretendiente  y  preferido  fué ,  secun 
el  testo  francés,  don  Rauíiro  NyOcz  de  •O.uz- 
man,  marques  de  Toral,  cabeza  de  la  casa  de 
Guzman  de  Adrados  (2).  Isla,  empeñado  en  su 
sistema  de  anagramas,  dijo:  don  Ramiro  Nuñez 
de  Namuzg  ,  marques  de  Lator,  cabera  de  la 
casa  de  \o9N(Tmuzgesdc  Bvadosa.  De  esta  ma- 
nera desfiguró  toda  la  verdad,  y  perdió  también 
otro  argutnento  muy  comprobante  deque  LeSa- 
gc  copió  un  nianupcrito  español  que  decia:  ca- 
beza de  la  casa  de  Guzman  de  Airados  "  To- 
do el  misterio  está  en  que  Le  Sage  tuvo  por  r 
el  carácter  españid  que  no  era  sino  i.  íll  padre 
Isla  era  muy  instruido ,  pero  no  en  historia, 
cronología  ni  topografía:  x^novó  (\i\e  Ahrados 
es  un  pueblo  sito  en  el  distrito  de  la  ciudad  do 
Leori,  perteneciente  al  señorío  de  la  casa  de  los 
mar.queses  de  Toral ,  y  que  sirvió  para  distin- 

(1)     Tom.  4«  lib.   II  ,  cap.  9. 
(a)     £a  el  mismo  cap. 

: 
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^uir  esta  línea  de  la  de  los  duques  de  Medí- 
ha-S¡don¡3. 

Mr.  Le  Sage  ,  refiriendo  el  auto  de  fe  de  To- 
ledo que  vio  Gil  Blas,  cuenta  que  algunos  reos 
llevaban  carochas.  Esta  palabra  no  es  france- 
sa ni  española ;  Isla  entendía  bien  que  Le  Sa- 
ge  queria  significar  corozas  (i) ;  pero  que  no 
habia  leido  bien  las  letras  españolas.  Si  fuese 
autor  original  no  hubiera  incurrido  en  tal  error. 

El  alcalde  de  corte  que  habia  pasado  por  pa- 
dre del  joven  que  mas  tarde  fué  declarado  ser 
hijo  del  conde  duque  de  Olivares,  es  nombra- 
do en  el  testo  francés  don  Francisco  de  Val- 
deasar  (a)  ,  y  el  padre  Isla ,  que  ignoraba 
mucho  mas  que  se  piensa  de  la  historia  de  Es- 
paña ,  dejó  esta  cláusula  como  la  encontró; 
pero  cualquier  principiante  de  la  historia  del 
reinado  de  Felipe  IV  sabe  que  el  alcalde  de 
corte  de  aquella  graciosísima  anécdota  se  llamó 
don  Francisco  Vaicarcei^  y  no  Valdeasar, 
palabra  nacida  en  la  cabeza  de  Mr.  Le  Sage, 
por  no  haber  leido  bien  las  letras  del  manus- 
crito español  que  copiaba.  El  hijo  fué  nombra- 
do entonces  Julián  Faicarcct ,  y  cuando  lo 
declaró  por  hijo  suyo  el  conde  duque  ,  y  lo  le- 
gitimó el  rey  ,  se  le  impuso  el  nombre  de  don 
Enrique  Fetipez  de  Guzman,  y  el  vulgo  ma- 
licioso dijo  que  con  mas  propiedad  debia  llevar 
el  apellido  del  alguacil  del  alcalde  de  corte. 
Le  hizo  el  conde  duque  casar  con  la  hija  del 
duque   de  Frias ,  descasándolo  de  otra  muger 

(1)     Toni.  4í  bh.   la,   cap.  1. 
f  a)     Allí  mismo  ,  cap,  4« 
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con  quien  ya  eslaba  casado  ,  para  lo  cual  sirvió 
dt;  fundamento  decir  que  su  matrimonio  liubia 
sido  celebrado  anle  párroco  no  propio,  enton- 
ces fué  cuando  dijeron  las  pentcs  de  Madrid 
qno  el  nuevo  manpies  de  Maircna  era  liom_^rc 
dfi,(lps,ii¡omOresy  hijo  de  tres  paHr ^s^ñifij 
rif^o  de  tlvs  niugcres.  ,    ,  .1 

■  Kl  qu,e  sé  cas¿  con  Serafina  ,  hija  de  Hsci- 
pion  ,  está  llamado  en  el  testo  francés  don 
Juan  de  JnteUa.  EL  padre  Isla  dijo  en  su 
traducción  Juntétia  (i)  ,  dejando  el  error  ¡n- 
tactí^.  La  verdad  del  caso  es  que  el  autor  origi- 
nal rspajiol  d\]o  Jjitclta  y  verdadero  apellido 
valenciano  ,  deducido  del  ptieblo  llamado  An- 
trtta,  próximo  á  Liria,  donde  vivia  Serafina, 
hija  de  Kseipion.  Le  Sagc  ignoraba  esto  ,  y 
donde  las  letras  eran^n ,  leyó  Ju.  Si  hubiera 
ydq  autor  original. le  hubiera  dado  el  apellido 
que  se  le  íintojase, ;  pero  sin  peligro^,  de  qije 
se  le  .(|''5cubr¡era,  el  error.  ■  , 

ip^iaquí  veinte,  y  cinco  palabras  del  testo 
fran^ps  qMC  oaanifieatan  á  cualquiera  que  fije 
^ui  coinsidíMacion  haliqr  sido  copiadas  de  un 
m^nuscfíito.  español,  pero  mal  copiadas  por  er- 
ror de, lectura,  fuera  de  otras  muchas  en  que 
hubp  ^oqtiivocacipn  de,  un  escribiente  francés, 
pa^^igndo  s  por  5,0  bien'  al  contrario  z  por  s, 
QOniQ  sucede  con  frecuencia. 


•  Se,  debe  observar  acerca  de  las  palabras   es-. 

pafioias,  mal  copiadas  que  no   son  de  un  solo^ 

apítulo;,  libro  ni  aun  tomo  ,    ' 

•O  tpmqs  ;  la  cual,  Q|i3e¡i^]ra,cU 

■.  .    -.1    ■  ■■         ....M.=',    -ir.  .     '■ 

(i)    Tom.  4  f  fib.  i's  f  cap.  i3. 


qapítulo;,  libro  ni  aun  tomo  ,  sino  de  los  cua- 
tro tpmqs ;  la  ciial ,  Q|i3eji^]ra,ciwi  tiene  también 
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lugar  en  los  puntos  examinados  en  los  capiío- 
los  antecedentes,  y  que  se  examinarán  en  los 
dos  siguientes,  pues  esto  hace  ver  que  Mr.  Le 
Sage  no  tomó  un  manuscrito  español  para  dis- 
frutarlo en  una  solaparle  de  su  romance,  si 
no  para  toda  su  composición',  por  1g  que  ape- 
nas hay  hoja  de  los  cuatro  tomos  que  00  pre- 
sente pruebas  del  uso  de  uH  manuscrito  españoL 

CAPítüiio  xrv. 

Errores  topográficos  que  suponen  un  ma- 
nuscrito españoi  niai  copiad'o.       ' 


OlV-ó  tanto  se  prueba  cdtt'uh' ci^bidd'ríf/ífftf. 
ro  dé  errores  de  la  iriisrtia  naturá'lbza  ,  réÜitii" 
VOS'  á  los  nooíbres  propios  de  pueblos.  El  ori-- 
gen  y  el  motivo  han  ¡sido  también  lá  iéctUrS' 
equivocada  de  las  lelWís  de  uri  escribiente  es- 
pañol,  porque  si  M'r.  Leí  Sá'g^e  hUbit'hasi'db"  au- 
tor original ,  aun  CiiandH  usara  dte  maíériiilés 
españoles ,  hubieran  sido  impresos  áht'es'  eh 
unos  ó  en  otros  libros  ,  de'  los  diales' hubiese 
<íOpiad'ü  frelitiente  las  Ifetrüs  in1prfeís'as','ylibi'á- 
dOse  de-  ihírurrir  en  lia  ilbmencliitürh  dé'slJdtí- 
certada  ;  y  lo  mismo  digo  respecto  dt  otros 
vailos  eírrbres  relatiros  á  la  topografía  espaftbla 
etl  que  incurrió  el'  coplaiítej  sallando  llncíl^  ó 
frííseís ,  caníbikndcr  las  palfibraS"  pót*  dislracciori 
o  por  teneif  sU  itttaginacfbn  otídp'adá  de  otnoí 
pueblos.  Voy  á  presentar  ejemplos  de  k  pri- 
mera especie.  .      •    • 


'09 
Dofia  Mcncia  de  IMosqiicra,  contandu  ú  Gil 

Blas  3U  histori:» ,  cita  dos  pueblos  cercanos  á 
Búr{íos  al  camino  de  codhes  (pie  so  dirige  des- 
de dicha  ciudad  para  ladc  Astni-j!;a  ,  en  cuyo 
viago  la  cogiciuii  h)S  ladrones,  y  los  dns  piue- 
blos  son  uoiiibriido.s  en  el  testír  i'riincva'Gufítt 
y  RodilíuH.  Pero  el  cirátí  es  qne  no  hay.  aí  hu- 
bo'seniajatites  lufiares  en  las  cercaiiiíis  d(!i'ünr- 
go8  ni  de  aquel  cainitíct.  Isla  nombró  al  una 
Grajal  ,  «lejando  al' otro  el  uonibir  de  Hodi- 
íias',  conio  estaba  en  el'teslo  IVunces/ EL  ma- 
nuscrito español  decia  sin  ningtin  gíMi'ói'o  de» 
duüii  Tavdojos  y  Rt'.viíla;  y  queda  la  naha-« 
ciün;  contV>ririe'á  la- verdad'  giíófjrálica  ,  pucs'rf^ 
camino  viejo  pasa  entre  los  dos  lu};ares  (■!•).  • 

Uefiere  Gil  Bías!su  viage  de  Aslorgn'  á  Bór- 
gos  inarh  ver  h  áotik  Méhcía,  y'  dít-é  el  téstü 
lran¿«s  que  llegí»  n(]nti  íi  PonU-dc-Muia  ,  vi- 
lla riodielantc  dv-'  ÍJm'gns.  £i  padre  Isla  tra- 
dujo Pm'nté^inwia{i2)  ;  pero  no  hay  en  Bspa- 
ña  u'ffpueblo  quo  se-nomBrré  del  uñó  ni  Uel  otro 
inodoi.  El  original  esplíinor  decia  Pweivtt-dti^ 
ra'^  que  con' efecto  esláistínca'de- Bfeégos'y  úé'> 
lejos  del  citadk)  camino  vVep,. 

Eíi  el  viagtí  que  Gil'Blüs  y  el  barbero  Difego 
de  Ih  Fucníe  hicieron  .tfe'Vaüadolid'A  Olmedo,* 
dice  el  testó  francés  que  fueron  á  dorwu'  en  uW 
iugxTciliú  de  cuyo  nombi*e  no  sé  acordaba  '  ef 
historiador,  sino  solo  de  que  estábil  sito  entro" 
Moytiáos '  y  raipüestá,  El  piú\ ré  Isla  ,  qu é 
conooia  el  primero  dceetós  (íosputblüs,  locor- 

(i)     Tom.  1,    lib.  1  ,  capí    ii. 
(a)     Tom.  I  ,  lib.  i,  oftpJ"iS.' 
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tigióh'icncscrihijíínéíi'Mojádos  ,  pero  como  no 
coiiociíi  el' otro,  lo  de^ó  en  la  traducción  in- 
tacto con  su  «onibre  (i). 

La  verdad  es  que  no  hay  en  España  toas  que 
un  solo,  pueblo  llamado  ^a/^ííCáío. ,  muy  .dimí- 
tante delr  punto  en  cuestión  ,'■  sito  cerca  de  la; 
onllaiaquieivda  del  rio  Ebjxi),  ,eo  la  falda  mpri- 
diijilíil.idc  líi  cardillera  quej  desprendida  del  Pi- 
rineo y  caminando  de  Oriente  á  Poniente,,  di^ 
vido.Mfí,uas  trnlre  la  mar  y  los  ríos.  El  originaí 
español  iUi  nunímce  ñécia  FdídcstiilaS' ,  y  '<^ 
odpiante;  >u>tJtTiyó  Vaipuesta\  pero  LeSage: 
no  lo  CQíjociój  porque  ignoraba  toda  ñ'íicstríl 
topografía  >;  y  (instaba' servilmente  sujfito .  ú  lO' 
que.l'eiji^  .ih^v^üÍ  rv.ii  '    1  a\Ui)  iifA.<\   (li:;:/  otúnií.u 

Cüando';!el  .'cafíitaijfí  Ideii  ladfcóiife  Rolatíflo 
eontó  iá  Gil. Blas  la  liiáforia  de  su  prisión, .  1©- 
dij,o  ,  s'egnn  el  tesío'^'ftiañee?',  qué  «un  labrar; 
doc.del  Jugar  df  Luceno^'  a'traV esando: leL  bojtféi 
quQ  píarfti  vojvcr  lá  su  :  casa",  aprendió,  pof  Cfití 
sualidad  ki  .trnmpái  del  subterráneo  (3).'';i<l'parf 
dré,  Jsla.se  lomó  >Ui  libertad: de  suprimir  la*  bita! 
del  pueblo,  contentándose  con  decir  -un*  iaiH 
ifvador  ele  tas  inmfdiac¿dnes.lSAGeisb>ksq\\é' 
no  hay -enj-Eispiaña  puebtoliilgnno  llamado  Lii- 
ceno  ;  'pfci'Or  hay  éh  él-áitip mismo  <ie  qñfc  iha-^. 
blamos  uno  i. nombrado  Lw¿/e¿(0,  aldea  iie'lá'- 
tilla  dé  Lucillo,  dietritó  de  Ponferrad^Éifrp*)' 
vincia  vdc,  Etíon  ,  todo, jumy  cerda  (Jelilbmqtté 
donde  se  descubrido  él  sublefm^keo;\lo/  CMtüsJíacé' 
conocer,  casi  con   évitle«cia'  que  MLr.  'Lo  'Sage 

(i)     Tom.  1,  lib.  2,  cíij).  g.  .    .uiuj.     ¡i). 

(a)    Tom,  1,  lib.  3,.  cap.  a.  t  .moT' (i}' 
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•uro  delante' un  manuscrito' cspafiol  que  decía 
Lw/ego ,  y  quv.  pon  cn-or  leyó  Luceno.       ■  '' 
Hcil)¡eQ(io  salido   de  lu  cucvu   del   campo  d^ 
Cuenca  don    Rai'acl   y   Aiulirosio    I-aincla    coiX 
Gil  Jlliis  íy  d(Jn  Alfonso  de   Leiva,   fué   de  o^i- 
oixlftildon  liafacl.ipju  les  convüníu  catiiiiiar  toda' 
la.' invehe  pura  refng¡ai-se  k-n  nu.  bosque  sito  cn- 
trp>dü¿>i>uel>lná  que,  seguu  el' testo  franc€d,"íe;  , 
UíuuabaH  }  illiuxksa  f  AlmoUnvar.   El  trá- 
diíjf.tok  Jl»hi  conoéió  f||*io»'el!'criror  ílel  nombre 
Jfl  ■*ünlind()  hv^AV  ,  yt'lo  oorrigió,  rvoniliiándolb- 
Aiiiíoií'nttr  (O"   P*""*'  'M*^  intacto  el  otm-jiy 
ábh'M.ávi^ir  iKtiildr^icl'Séiz^  como  lo  ppcigiá  l«i» 
Y«rikMÍi;i'fM)r  lo'cual  dsinvfisputahle  hi  oJcikeuH' 
cia  d'cfUtiitnanuHcriJtul^jpariol  mal  uopiiudo  poc 
eliiosunibitintolfrauccs.',' \Í'»iio  Conregidoi  por  iLb- 
Sa}¡;o;«pii.éi.ubcouocin  la.  malerüa  del  errori  lí    ■■",< 
-r.SA  fflvistho  !doo-illaíajr:L,l  cont|:indo!  su<  vidgeíi 
Méndl)idq!jcieIT.Oilcdo  4'iréflcro  {{liolialñeudo  on-i 
eouLradoj  áidios  itiven^sii^no-ilSe/vahun  ániaió  de 
M};(iiPii>niibgblvle^  dijii  qabJbsI'acoinpafiacia'lras-» 
ta'lH'iviJliLi  ii€i  Aiineriai..  Jitnpiatlrb.  Isl»wtnidnj(v 
JÍiui>i^[{sl).^íiii  Esj^iííatníylkiy  phebllóvivolms*'» 
bitadp)W<»?^tór»n;  ;t  yi  ¿iiiíq«"c>Ib  híij>  comel  riom^iv 
bc«j)  dtí]  ^íííttorítt  ,  :¿,s  nco^ivrío   9«r.  tan  iglob^ti 
Tñifi»)  cdinornni-Islá  .mí)  lí»i'|!;«i;ograria  1  espawolai 
pabtt.cl.  eudrmísiiho  d'ewifciriode  suponer-lficiü-!. 
í\iidoi}^i\AhtU}ría  éd».  eli.ioaniino   tle   Toledo lá.. 
Pontiifali  iLoqu» 'hay  ;de\  verdad    c?' que  loloDÍi-q 
ginal  español  decia  Almoharin  ,  pueblo  situa- 
do eu  el  distrito  de  Méridn  ^ 'conforme  á  la  níar- 

(,■    '  .1  'rfb 

■■(i)iiiU<.>'V-  ^'t.  lili- 4)  ca^.  .1  1.  uK^   ^Mm 

(aj     Tom.  a,  lib.  5,  cap.  i.  .n  olutiq 
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ración  histórica  del  suceso,  que  el  escribiente 
francés  leyó  mal,,  copió  Jtmcrin  y  Le  Sage 
lo  creyó  bien  copiado,  porque  no  sabia  lo  que 
yo  en'  el  asunto. 

Luis  Morales  dijo  cV  Gerónimo  de  Miajadas, 
que  él  y  su  compañero  hablan  sido  robados 
por  una  compañía  de  ladrones  cerca  de  un  lu- 
gar llamado  en  el  testo  francés  Caistil-tbianco. 
El  traductor  Isla  se  tomó  la  iüreríad  de  omi- 
tir la  traducción  de  las  palabras  ívüprés  de 
Castit-Blazo  ,  porque  síibia  que  nb  hay  tal 
pueblo  en  España  (i);  pero  si  huWeraV  sabido 
la  topografía  de  su  patHa  ,  hubiera  conocido 
que  debia  escribir  Castil>-bia'HOO ,  ViMiisitüA- 
da  sobre  la  orilla  del  r¡»  Guadiana',^  en  la  Man- 
cha, provincia' de  Toledo,  en  la  misíriaruta 
que  hablan  llevado  lo&  vicigeros  de  Caiatrava  a 
Méfida.  Resulta-  pues  bü  existencia  de  Tin  4*a- 
nuscrito  espatiol  j'  malUeido  y:  mal  copiado^i'.. : 

Gil  Blas  cuenta  los  efectos  de  uno  comisión 
que  don  Alfonso  def'Leiva  le  había  dado  «n  fa- 
vor'dejSamuel  Sim^ri  ,.  .comercia  míe  de  paños 
en  la-svcíla  de  ChfilvTa'^fy.diee  que  después  vói- 
vió  al'  palacio  dtí  üeivoí.  El  tradnctoi'  dejó  la 
palabra  r;/Jcw¿i  cóoaforme  la  encoati-á  pcírque 
ignora^;  la  topografid  (a).  Bsíe  error  de'  copia 
del'ori^inal  español  bá'  sidb  el  qire:ba  cansado 
cónsfecüe'hcra's  mas  remak'cables' ,  pues  fué-  oKi- 
genrd^  apelltdoi;JL«¿í/a  que  llevan  en   el  tw'- 

(a)  Toni.  5  ,  lib.  7  ,  cap,  1.  Mejor  hubiera  hecho 
en  traducir  bien  la  palabra  clrnteau ,  pues  la  tradujo 
muy  mal  diciendo  cmat^y^tt^^  J^  díébd  *¡tí  mi'éá- 
pítalo  II.  .     •  ;"J  -     .-'         .  i   .^'     i,) 
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manee  don  César,  don  Alfonso  y  don  Ftíttian- 
do,  personuges  ¡nventjidos  por  el  aator' origi- 
nal cspafiol  que  juegan  infinito  en  esta  histbtíai 
fabulosa,  pero  no  con  ¡«enrejante  apellidó'  de 
Leiva  y  el  cual  e^i  tiempo  de  Felipe  III  y  IV 
perteneci/i  á  ibs  é'óndlis  de  BbtVt^S  glandes' dé! 
España,  cuyú  ciisa  estVi' lioy  eíi  la  del  cdhííe' 
de  Muutijo.  Eií  el  casó  qiie»'  Hay  d\!  vét^i  éxii 
Esparta  u^i  piíeblo  llamdd'o  /.i^tif,  vilhi  sib'  eri 
hi  pyovineia  de  Riojjiv  solire'el  rio' Tirón,  jiró- 
pia  del  señorío  de  los  condes  de  Baños,  qvVe 
dio  áuajifíTlirfo  á  la  familia  de'qtWfué  individuo. 
el  (íélébre  ííefior  j^ntonio  de  Leiva,  principe  de 
AscuR ,  éú  tiempo  de  C!lVb)s  V  ;  pe'rtt'  nb'  Hay 
lii  hubo  jamas  en'  la  provincia'  de  Va  le  ti  cía  ni 
éeh'^ií  de  Liri'a  pueHl6  alguno  pííqiieñ'o  ni  grdVi-' 
de  llamado  Leiva,  que  pudiera  dar  su  apellSn'ó 
A  dút\  Céshr ,  d'on  Alfonso ,  d'M  Ferñaridb  ni  á 
otro  alguno  ;  pdiil  muy  ceí-bá  'd*^  ¿tV/ít',  yp'oV' 
corisijínienie  no  ItíJDs  de  Valericlfí',  eSta-  el  pife'-' 
Blb  Ss  Chilla,  que  eís  fe  que  deiiia  eí  iWf/- 
nuscritb  original  espafibi'  af  n'oinbt'ár  tfihW  la 
población  como  laí?  tre»>  jíc'r^ótíh^  antes  citatíá'sV 
cuyo  apellidó  es  níio  dé  foV  ilustres  de'  líj'jihf- 
víñüla  dé  Valfenciíi.  Ér  copidiíté  Uy6  f.éiW 
dotídéer  {jrlih'ítivo  autor  habih  eécríVo  CfCilJ&t. 
cTynt^ríieiido  laS-  letras  (?ft'Cri  Ao,  y  cortst^r^dfi- 
do'  lifs  tWá  fmiilekt  ivd.  Hfe  rfqtri;cl  oW^eV  de' 
tatttó'tíO'thd'srt'Kiicd  s'bhhr' én  el  foriiártce  la'  Tai* 
milia  de  LthJd  ,  que'  riti  Huívreía'^onado  nf  tiírtíí 
solH"v^  'si' Mr'.  lie'  Sa^e  iiiibiera  sfdo  atltói-  bi-i- 
ginal ,  porque  no  se  hubiera  espuesto  á  supo- 
ner en  Kspaña  un.  pu^Wo  qrno  Jamüs  híf  eíii- 
tido  eu  donde  su  igoor acieia«  lo-  eblécój 
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defiriendo  Escipion  su  viage  con  un  muletero 
desde  el  lugar  de  Galyez  hasta  la  ciudad  de  To- 
ledo ,  dice  que  hicieron  iiiansion  en  el  pueblo 
cuyo  nombre,  según  el  testo  francés,  era  Obi- 
sa.  El  traductor  Isla  escribió  Orbisa  ( i) ;  pero 
uo  hay  en  España  pueblo  nombiado  del  un  mo- 
do ni  del  otro.  El  original  español  decia  segu- 
ramente Cobisa;  pues  con  efecto  hay  cerca  de 
Toledo  un  lugarcito  así  nombrado.  El  escri- 
biente copió  mal,  y  Mr.  Le  Sage  np  lo  cono- 
ció, i.  ,,-,        ■  \    ,r       . 

En  la  relación  dei  yiage  de  Gil,  Blas  y  el  bar-, 
bero  Í)iego  de  la  Fuente  á  01me,do,  el  testo 
francés  dice  que  llegaron  á  una, ^y illa  llamada 
Pontc-de-Duerqy.y:no  es  asi  el,  nombre  &ino 
P%ejt.t&  de^  Duero .  ni  tanappcp  es¡.;yilL5^,  ^sjop 
?olo,lugar.(2).  p  .v.-^VaA  rbí-.^n:!!  M  . 

No  cito  nías  que, ios  diez  ejemplos  ,precedem-T 
tes  de  la  primcr^^especie  de  errores  topogrfiQ- 
Q_p§,,  porque  pertenecía  mejor  á  Ja  ,  ortografía 
o%rf>^  ia,Vichos  que  pudiera ,  paf ticularmente  los 
^«  Ifirias  por  Liria,  MUiiia  poi  Meíilla,  Jn-_ 
tequerre  por  Antequera.,  Eréma  por  Eresma, 
Manra¿f  por  Mpnroy;  y  son  hijos  de  vicio,^  ya 
i^adiCaflos  entre  los  escritores  francesCfS,  Ips  de 
e^c^ib^r.C'wenfa  por  Cuenca,  Sarragps,s6,' pfi>)e , 
áL^fíiygpz^,  Jrragoniiov  Aragón,  y  ofi-p^.pau,-, 
Qpps  seniiejantes.  Perp  refutan  ptrpfi,;erT,pre.3;;:tQ- 
pográÍJ(íps_de  la,  segundv"  «especie'  que,  cp^vÁffl.e 
^cla^ar,  para  que  p^^al(^fia.,|a  vei;(l^d,^^'.,.;  .|i¡¡. 

El  le^fo.  Íi)a^jC£^y¡(J^,,|a,  ,}:j.^ri{i^¡of;/dpl  p/íqipi*. 
,  li  o)-^  •;'(};"<  ,.i  /  ',.;I  '),-  (  :  :.-);/;,•"  ,  ]i;:¡:: 
-(i^- Toínt4, 'líbvti;o,"C«ip.)  (oi 
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viage  que  Gil  Blas  liizo  de  Bi'irgos  h  ValladoUd 
montado  en  uuila  y  en  rninpartia  de  Ambro- 
8i«>  de  Lámela,  dice:  «  Dormirnos  en  Dueña?  la 
"/¡nmeru  jornada ,  y  llegamos  en  la  segunda  h 
ValladoUd  alas  cuatro  de  la  tarde  (i)."  Kl  tra- 
ductor Isla  escribió  lo  mísuio  sin  corrección  al- 
guna. Sin  embargo  yo  sospecho  que  haya  er- 
ror; lo  primero  ponjue  de  Burgos  á  Valladolid 
hay  veinte  y  dos  leguas  españolas,  y  es  mucho 
para  andarlas  en  dos  dias  cuando  no  hay  moti- 
vo particular  de  caminar  á  prisa  ;  y  lo  segundo 
ponpie  de  Bi'ygos  á  Dueñas  hay  diez  y  sois  le- 
guas, qiu*  componen  muy  escesiva  jornada;  y 
por  el  contrario,  no  habiendo  mas  que  Seis' & 
Valladolid,  debió  llegarse  mucho  Antes  que  á 
las  cuatro  de  la  tarde.  No  teniendo  como  no  tO' 
niaGil  Blas  priesa  ninguna  en  hacer  el  viage  con 
tanta  incomodidad ,  era  mas  natural  ir  en  tres 
dias  (como  yo  lo  hice  ima  vez  en  calesa) .  dur- 
miendo la  primera  jornada  en  VUla-odriíjo^ 
la  segunda  en  Dueñas  y  la  tercera  en  Valla- 
doiül.  Tal  voz  el  original  español  lo  decia  de 
este  modo,  y  si  el  copiante  saltó  palabras, 
poniendo  Dueñas  donde  habia  de  poner 
ViUa-odrigo ,  !Mr.  Le  Sage  corrigió  la  nu- 
meracioo  poniendo  el  vocablo  segunda  donde 
la  copia  decia  tercera  ^  reputando  ser  equivo- 
cación y  no  salto  del  copiante.  En  fin ,  como 
no  podemos  decir  que  sea  imposible  ir  en  el 
primer  día  de  Burgos  á  Dueñas,  dejo  esta  ob- 
servación al  juicio  de  los  lectores  sin  darle  gran 
valor.  ' 

(i)    Toui.  i,lib,  i,cap.  i6» 
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En  la  lii¡ítQria  del  barbero  Diego  de  la  Fuen- 
te, cuando  se  trata  de  su  primera  colocación  en 
Madrid,  el  testo  francés  tiene  una  cláusula  que, 
traducida  literalmente  palabra  por  palabra  con 
tada  exactitud  y  fidelidad  (como  yo  acostum- 
bro siempre  que  se  trata  de  periodos  capaces 
deproducir  argumentos  por  ó  contra  la  origi- 
.nalidad  de  autor)  dice  lo  que  sigue  h  nombre 
dfil  barberillo:  «Yo  entré  en  una  boliga  (de 
i)(irberia)  de  las  mas  acreditadas.  Es  verdad 
que  ella  estaba  cerca  de  la  igle5ia  de  Santa. 
Cruz,  y  que  la  prioximidad  dei  teatro  del 
Principe  atraia  muchos  parroquianos.  Mi 
«lacstro ,  dos  mancebos  y  yo  no  podíamos  bas- 
tar ú  servir  á  los  hombres  que  acudían  á  ser  allí 
rasurados.  Yo  veia  hombres  de  todas  clases,  y 
,€i?.lre  ellos  algunos  comediantes  y  algunos  au- 
tpr¡es."  El  traductor  Isla  huyó  de  la  dificultad 
jCton  su  acostumbrada  libertad,  suprimiendo  las 
T^d\nhvd.s  cerca delaigiesici de  Santa  Cruz  (i). 
Con  .efiecto  ^s  una  contradicción  topográfica  el 
decir  que  la  barbería  estaba  cerca  de  la  iglesia 
de  Santa  Cruz  y  del  teatro  del  Princip-e,  de 
manera  que  la  qercania  de  estos  dos  edificios 
fuese  precisamente  la  ocasión  de  ser  grande  la 
concurrencia  de  homb|rcs  á  rasurarse.  JEsta  con- 
tradicción produce  un  argumento  á  fayor  de  la 
.originalidad  de  LfC  Sage  ,  y  no  conviene  disimu- 
Ifjrjio;  porque  parece  imposible  que  un  español 
.C{\yera  en  aquel  desatino,  y  el  no  conocer  que 
lo  es  favorece  á  la  opinión  del  conde  de  Neuf- 
chateau,  aunque  no  lo  haya  observado  el  mis- 

(i)    Tom.  1,  l¡b.  a,  c^p.  j. 
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uno.  Ni  ten(;;o  por  bastante  solución  la  que  el 
padre  Ula  dio  ú  otro  argumento  de  igual  natu- 
raleza (qne  luencionaiéinos  luego  )  diciendo 
que  Lo  Sage  cometeria  voliintarianiente  de 
cuando  en  cuando  errores  de  esa  clase,  para 
que  se  creyese  mejor  ser  eslrangffro  ol  autor  ori- 
ginal. Wo  lo  pienso  asi.  Mv.  J.e  Sagc  no  gustó 
de  pa^ar  pliua  de  ignorante;  de  las  cosas  de  Es- 
paña; y  si  cayó  en  tantos  errores  como  hemos 
visto  y  veremos,  fué  precisamente  por  e'*c  mis- 
mo motivo ,  pues  copiando  escrituras  españo- 
Jas,  y  creyendo  que  asi  no  erraria,  se  acredi- 
taba en  su  concepto  de  conocer  bien  por  libros ' 
la  EspaQa.  La  verdad  del  caso  particular  que 
examinamos  ahora  y  de  otros  que  nos  resían, 
se  descubre  con  perfección  por  otro  medio  infi- 
nitamente mas  sencillo.  Poco  sabe  de  copias  de 
papeleaimpresosó  manuscritos  clqueno  ha  vis- 
to con  frecuencia  que  un  copiante  pone  con  su 
pluma  por  distracción  la  palabra  que  su  cerebro 
le  ofrece  á  la  memoria  en' aquel  momento,  en 
lugar  del  vocablo  qqe  sus  ojos  presentan  á  la 
vista  ;  y  esto  es  lo  que  justamente  sucedió  al 
escribiente  que  sacó  para  Mr.  Le  Sage  la  copia 
que  se  habia  de  dar  al  impresor.  Leia  en  el  ma- 
nuscrito del  autor  original  iglesia  de  San  Se- 
ifontian^  y  escribió  iglesia  de  Santa  Cruz. 
Si  hubiera  copiado  San  Seítastian,  la  espre- 
síon  tendría  completa  la  verdad  poética  ,  que 
es  la  verosimilitud,  y  aun  la  histórica;  porquu 
nadie  dudarii  que  una  barbería  situada  entre  la 
iglesia  de  San  Sebastian  y  el  teatro  del  Princi- 
pe, 3erá^a3  concurrida  cpic  otras  muchas  de 
Madrid ,  S  causa  de  la  iglesia  por  la  mañana  y 
del  teatro  por  la  tarde. 


5o8 

Cuenta  Gil  Blas  lo  que  le  sucetlió  en  Madrid 
la  primera  vez  que  fué  allá  con  una  carta  de  re- 
comendación dada  por  Pedro  Palacio,  merca- 
der de  Segovia,  para  Mateo  Melcndez,  comer- 
ciante de  paños,  y  el  testo  francés  dice  que  este 
habitaba  en  la  Puerta  del  Sol,  esquina  de  la 
calle  de  Cofreros  (i).  Esla  calle  es  tan  poco 
conocida  en  Madrid  que  ignoran  su  nombre 
aun  muchos  de  los  que  de  continuo  "viven  eu 
el  pueblo;  por  eso  es  muy  duro  de  creer  que 
Le  Sage  sin  salir  de  París  pudiese  hablar  con 
exactitud  de  una  callejuela  indecente  y  de 
ningún  tránsito  ,  que  conocen  por  -su  nombre 
pocos  vecinos  de  la  capital.  Ni  el  padre  Isla 
conoció  tal  calle,  y  sin  duda  por  eso  suprimió 
su  nombre. 

Refiere  don  Rafa^Ilo  que  le  habia  sucedido 
cuando  se  retiró  á  la  gruta  en  que  se  hailabíin 
una  legua  escasa  de  la  ciudad  de  Cuenca  ,  y 
dice  que  Ambrosio  Lámela  babia  ¡do  á  Torrat- 
¿/x  para  vender  las  mujas  en  que  viajaban,  y 
que  á  la  tarde  volvió  cargado  de  víveres  (a). 
Pero  el  caso  es  que  no  hay  en  aquella  comar- 
ca ningún  lugar  llamado  torralba.  En  Espa^^ 
ña  existen  varios  pueblos  con  este  nombre,  y 
uno  de  ellos  se  dice  Torralba  de  Cuenca,  el 
cual  se  halla  lejos  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  cer- 
ca de  la  de  Guadalajara.  No  pudo  ser  aquel  ds 


(i)  A  la  Porte  du  Sotcil ,  au  coin  de  la  rae  des  Bahu- 
ticrs.  Lib.  3  ,  cap.   i ,  tona.  i.  ' 

(2)  Tora.  2,  lib,  5,  cap.  i;  y  Ciíla  traduccioQ 
.cap.  8.  .j,  ,  f,  .  Li;    .■: 


■qi«*¿n^»B  Irálaba,  pues  Lómela  fué,  Tcadi^  laí 

irtfiWí^V'f'ompró  v»v<!res  am  «itros  varios  etec- 

•frts,   y  volvió  p<)i«:la  tíirde  á  la  piuta.  lil  padre 

'T!llh'íí-rtHiij«>  Cuenca  en  hv^áv  de  Torralha  y 

tuvo'  ratoiV»;;  \>\\^9  fl  coiilfslo   de    la   liisloria 

niitéstra  olak'imíe>ít<' que  »e  trataba  de  Cuenca 

•jrno  de  oiro  pueblo.  Pero  ¿cónu)  el  testo  íran- 

-éé^  fli^ia  Toi'Vfilbd?  La  respuesta  es  la  lui.sma. 

~EI  Copiantfi  ,    por  nmtivos  qiie    no  pueden  ya 

<er  conocidos,    tenia  en;  su  imaginación  Tor- 

fftlért,  y  copió  «fila  palal>ra  en  ver  de  la  de 

"Cvktíóu  escrita  ¿neloriginal;  pero  Le  !^a|;e  ao 

Cdíiocló  la  equivocación,  j>orque  igaor^iido  la 

topop^rafia    española    lo    niisuio    eran  para  él 

TorraHja  que  Cuenca  ,  y. Cuenca  que  Torrul- 

•iia;*'ó'Cnalqi»ieroti'o  pvieblo. 

' '  XBrfblándo  Gil' Blas  del  lefiorío  de  Liria  que  le 

'ffabiah  cedido' don  César  y  don  Alfonso  de.  Le¡- 

Vá,  dice  á  E-íciplon  «jue  es  «una  pequeña  casa 

sita  HO!>re  la  oriíU'dcl  rio  Guadalaviar,  en  una 

■  ftldca  de  eincO'áseií,  vecinos  ( i)."  £il  oíi'a  oca- 

~&u,n  dijo  que  habriá  nueve  ó  die7.  familias  (2). 

•  Ló'  cierto  es  que  Liria  no  es  ahora,  pueblo  tan 
pfequefto,  ni  está  en  la  orilla  del  Guadalaviar,  pues 

"^hífé^^íste  rio  y  aquel  piíebloiintenuedia  el  lu- 
gar de  Bcnisamó.   Liria   es  ahora  cabera  del 
«  dtíljádo  de  este  titulo  que  goza  el  dM/qw  M  ^1- 
'  ba  dlMí  Carlos  Stiiart,  couío  duíjuc.  íJe,,íPlerwik 

•  y  Liria ,  terce*'  nieto   del    célebre  ,nu*fi,scal  de 
7  Betwik,  hijo  dül  rey  de  Inglaterra,  Jja^vobp,  I^, 

k     I  'llíC".    :»Ü    I.       ;ib      •  :  i,:.'/,;;.  ''         ..'  } 

•  •  Ir    >n.l 


Tom.  3  ,  lib.  9  ,  cap.    10, 

Toin.  4,  lib.  io.»¡<;ap.  3-    .      ,  .    ^,  , 

>4 
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al  cual  el  rey  de  Evsphña  Felipe  V  hizo  dona- 
ción remuneratoria  de  los  injporlanüsimos  ser- 
vicios del  mariscal  en  la  guerra  de  sucesión. 
El  autor  original  del  romance  no  encontró 
obstáculos  para  suponjr  que  aquel  pueblo 
fuera  de  don  César  de  Chiva,  que  ahora  es 
llamado  Leiva,  pues  escribía  en  el  año  i655, 
medio  siglo  antes  que  aquel  señorío  fuese  dona- 
do al  duque;  y  la  historia  no  repugna  que  hu- 
biera pasado  al  real  patrimonio  de  la  corona 
Tíor  confiscación ,  mediante  que  grande  número 

■  de  caballeros  del  reino   de  Valencia  siguió  el 

"partido  austríaco  y  sufíiú  confiscación  deseño- 
ríos. Guando  se  concedió  amnistía  después  por 
el  tratado  diplomático  del  año  de  1710,  ya  es- 
taba enagenado  el  señorío  de  Liria.  Pero  Mr,  Le 
Sa"-e,  que  publicó  su  romance  año  171 5,  y  el 
tei'cer  tomo  en  1724  y  el  cuarto  en  1735,:  ig- 
n'oraba  todo  esto  como  el  nesto  de  nuestra  his- 
toria ;  y  si  lo  hubiera  sabido,  sería  desatioQ  ha- 
jDlar  e«el  tonoque  habló.  Dejó,  sin  conocerlo, 
tcstímtinio  eterno  de  qii«  había  un  original   es- 

"pUrtdl  escrito  en  tiempo, de  los  reyes  austríacos, 
cuarídó  Lifia  era  pueblo  pequeño  perteneciente 
á  señorío  particular  separádtf  del  real  patrimpiiio 

-  de  la  ccrt-ona-,  '■         •'<Ji'M^.::         ,.   ■,..   ...v, 
Réfitíettüb  ¡Gil  Blas  «u  .magft  -de    Madrid  á 
Oviedo  en'Oaksa  con  dos  muías  ,*  dice  que  el 

'priméf  dia  ñurmw  en  Alcalá,  de  Henares, 
y  élsegmido  en  Se^ovia  (i).  Esto,  es  imposi- 
ble ,  porque  ni  Alcalá  es  camino  de  Madrid  á 

(i)     Tom.  4»  lUí.  10,'eflpM.     - 

A»" 
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Segovia,  ni  se  pueiic  ir  á  esta  última  ciudad  en 
un  día  desde  Alcalá.  El  padre  Isla  se  acercó 
mas  á  lii  razón  diciendi):  «  Doriníinos  el  primer 
dia  en  las  Ro:(iSf  al  pie  de  Guadarrama,  el  se- 
gundo en  Stujovia.''^  Poro  aun  así  es  escesiva 
jurnad.i  en  calesa  de  dos  muías  debde  las  Ro^ 
zas.  VA  original  espafiol  dccia  sin  duda  Caía- 
paga  r ,  cuyas  letras  vocales  son  todas  como 
las  de  Alcalá.  KI  mismo  Isla,  conociendo  que 
un  autor  original  espafiol  no  podia  escribir 
Alcalá^  y  qne  un  error  de  esta  clase  arguye 
á  favor  del  estrangero  l.e  Sage,  pensó  disolver 
el  argumento  ditiendo  que  Mr.  Le  Sage  pudo 
incurrir  en  aquel  absurdo  voluntariamente  por 
persuadir  mejor  que  la  obra  era  creación  suya, 
uo  siendo  entraño  caer  en  tales  inconvenienteí 
cuando  no  se  conoce  sino  por  libros  el  pais  de 
que  Se  habla.  Yo  no  niego  que  pudiera  ser  así, 
pero  no  pienso  que  sucediera.  Solo  me  fijo  en 
la  ¡dea  de  las  ecpiivocaciones  de  un  copiante 
que,  teniendo  su  imaginación  ocupada  con  la 
memoria  de  Alcalá,  escribió  esta  palabra  en 
lugar  de  la  de  Galapagar  que  diria  el  manus- 
crito. Si  Le  Sage  hubiera  sido  creador  del  ro- 
mance, no  caería  en  taitas  cosas  que  persua- 
den lo  contrario  como  las  notadas  en  los  capí- 
tulos antecedentes,  las  ciiales  no  son  compati- 
bles con  la  oiiginalídad  francesa  ,  y  ellas  deben 
servir  de  base  para  bu'ícar  el -verdadero  origen 
de  los  errores  topográficos  citados  en  este  capí- 
tulo ,  y  los  cronológicos  que  observf-vrémos  en 
el  siguiente. 

Prosiguiendo  Gil  Blas  la  narración  del  viage, 
dice  el  teito  trances  c^ue  no  se  detuvo  cu  Se- 


goVia^  J)ora  ver  al  alcaide  fordesillas,  sino  qiie 
pasó  h  Peña  fiel,  sobre  el  Dnero,  y  á  la  ma- 
ñana siguiente  á  Valladolid  (i).  Esto  es  otro 
error  topográfico  ;  porque  si  bien  sea  cierto  que 
la  villa  ñePeñafiei  esté  á  la  orilla  del  rio 
Duero,  nóio  es  que  sea  camino  para  Vallado- 
lid  desde 'Segovia  ,  estando  como  está  muy  le- 
jos á  mano  derecha  en  la  parte  oriental ,  y  dis- 
tando doce-leguas  de  Valladolid,  las  cuales  no 
son  compatibles  con  la  proposición  de  haber 
llegado  á  Valladolid  en  la  mañana  siguiente. 
■Isla  pensó  remediar  el  error  suprimiendo  la 
nominación  de  Peñafiel ,  diciendo  :  «dormí- 
>inos  el  primer  dia  en  las  Rozas  al  pie  de  Gua- 
darrama, el  segundo  en  Segovia,  donde  sin 
detenerme  &  vi^^itar  al  generoso  alcaide  Tor- 
des\\\aSy'j)roseguimi  camino  á  VaUadolid." 
No  hay  duda  que  así  quitó  á  los  españoles  la 
disonancia  que  les  habia  de  hacer  la  lectura 
de  ir  por  Pcñafiei  y  llegar  en  la  mañana  si- 
giriente  4  Valladolid;  pero  esto  es  huir' de  las 
dificultades )  y  ocultar  los  argumentos  que  ha- 
bía en  favor  de  la  originalidad  estrangera  de 
ima  obra  que  él  habrá  tratado  de  robada  á 
Españui  yqne  calificaba  de  restituida  d 
su  patria  en  su  lengua  nativa.  Debió  pa- 
sar mucho  mas  adelante  en  sas  investigacio- 
nes ,  y  hubiera  descubierto  que  el  escritor  es- 
pañol original'  pondría  Portillo  donde  el  co- 
piante dijo  Peñafiel,  y  que  asi  toda  la  nar- 
ración era  sencilla  conforme  á  la  verdad  ged- 
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'i 
(i)     Je   gagnni  Peñafiel  sur  le  Duero  ,  et    le    tená^ 

main  FaíladoUd.  Toni.  Ij'Übi  >0j  cap.  i. 
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{»púftcai  poro   que    Mr.  Le   Sacfe   no  corrigió 
el   error  |)i>r(|ii(;   iio  cónocia    la    lopop;rarid   de 
nuestra  España,  y  Peña  fiel  y  Portillo  eraa 
pura  «;l  cdinu  pueblos    du  lu   Ciiina. 

Gil  Blas  cuenta  cu  sus  nictiioria?  el  viage  de 
Ovifíiit  a  Liria  en  rumpauia  de  Escipion,  y  se- 
gún el  testo  Irance'S ,  literal,  dijo:  «toinámoa 
el  camino  de  León;  después  el  de  Palenciaj 
y  continuando  nuestro  viage  ii  pequeñas  j or- 
nculast  llegamos  en  el  6n  de  la  décima  á  la 
ciudad  de  Segorve;  desde  donde  á  lu  uiafia- 
Dn  del  dia  inmediato  pasamos  ú  mi  señorio  de 
Liria,  que  no  distaba  mas  que  íí-ca' leguas  (i)." 
Aquí  hay  dos  errores  topográficos  :  uuo  el  de 
suponer  que  con  una  calesa  de  dos  muías  se 
pueda  ir  en  pL'(|ueíias  jornadas  á  Liria  en  diez 
dias  ;  otro  que  L,¡ria  diste  de  Scgoryc solas  Ires 
leguas.  El  padre  Isla  reconoció  uno  de  estos 
dos  errores,  pues  en  £u  traducción  (escesiva- 
mentc  libre  coma  lo  verán  todos  por  la  com- 
paración) dijo  así:  cTomámos  el  camino  de 
Leo^i  y  después  el  de  Falencia,  de  manera  que 
al  cabo  de  quince  jornadas  entramos  en  Se- 
gorve, de  donde  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana llegamos  á  Liria,  que  solo  dista  fres  le- 
guas de  aquella  ciudad.  "  Lo  cierto  es  que  Li- 
ria dista  de  Segorve  cinco  leguas,  y  que  desde 
Oviodo  se  necesitan  para  llegar  en  pequeñas 
jornadas  de  calesa  españoli|  con  dos  muías 
veinte  dias,  á  s;ibqr:  dos  á  León,  dos  á  Pa- 
Jencia,  dos  á  Burgos,  dos  á  Pancor.yo,  dos  á 
Logroño,    uno    á  Calahorra^    V^PvA  ^U'^^^'^' 

(i)     Totu,  4  )  l>b.    1.0,  cap.  3. 
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dos  á  Zaragoza  y  seis  á  Liria.  Por  consiguien- 
te ,  para  destruir  el  argun  ento  que  tales  er- 
rores topográficos  producen  á  favor  de  la  ori- 
ginalidad estrangera,  es  necesario  repetir  que 
todo  es  efecto  de  las  distracciones  de  un  co- 
piante que  puso  diez  donde  leia  veinte',  y  es- 
cribió tres  en  lugar  de  cinco,  tal  vez  porque 
eslaria  escrita  la  cuenta  con  números  arábigos 
que  facilitan  las  equivocaciones.  Mi  buena  fe 
no  me  permite  disimular  las  objeciones  que 
hay  contra  mi  sistema ,  como  hizo  el  padre 
Isla,  corrigiendo  conforme  pensaba  convenir, 
pero  callando  la  circunstancia  de  apartarse  del 
testo  que  traducía.  Una  buena  causa  no  se  de- 
be sostener  con  medios  que  la  degraden.  La 
verdad  de  la  historia  no  se  puede  contradecir 
á  sí  misma;  las  apariencias  ceden  á  la  reali- 
dad, cuando  las  indagaciones  se  hacen  tan 
exactas  como  sencillas.  El  conjunto  de  la  his- 
toria fabulosa  de  Gil  Blas,  y  los  detalles  que 
yo  he  procurado  mostrar,  haciendo  anatomía 
literaria  de  palabras,  frases,  ideas  y  hechos, 
escluyen  toda  originalidad  estrangera  ;  y  en 
semejante  supuesto,  las  apariencias  contrarias, 
presentadas  por  algunas  pocas  palabras,  desa- 
parecen al  momento  que  se  reflexiona  sobre 
Jo  que  vemos  diariamente  acerca  de  la  infi- 
delidad de  copias  délas  obras  manuscritas  que 
después  hicieron  imprimir  con  corrección  Vol- 
taire  y  otros  muchos  sabios  en  otro  tiempo, 
y  Destutt-Tracy  en   nuestros   dias. 

Léase  con  cuidado  la  descricion  de  la  tor- 
re del  Alcázar  de    Segovia  (i),    y    dígaseme 

(i)     Tova,  3,  lib.  9,  cap.  4* 
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dfTfpTiPS- si  es  p6»¡ble  que  haya  si(lo  heclia  por 
mi  t'strangero  que.  coiKtce  i'»  la  España  por  li- 
Irtfos  úiiicainente.  Me  pai-^cc  una  paradoja  (^ 
pr«sar  quíi  nadie  Siuo  quien  haya  visto  el  al- 
oéaar  por  dentro  y  muy  despacio,  pudiera 
citar  el  patio,  la  escalerilla  estrecha,  la.yen- 
tnna  de  la  torre  por  la  parte  del  rio  Eresuía 
y  otras  menudencias  (pje  allí  se  nouíhrai),  üc- 
sengafiémonos  :  un  manuscrito  español  fué  to- 
da la  originalidad  del  tiutOr  Mr.  Le  Sage. 

CAPÍTULO  XV. 

Errores  cronoiógicos  que  suponen,  y,n  V[ia- 
nuacrito  español. 


.  He  dicho  en  el  capítulo  siete  que  el  ro- 
mance (le  Gil  Blas  ,  en  el  estado,  en  que  lo 
publicó  Mr.  Le  Sage ,  contiene  algunas  his- 
torias particulares  independientes  de  la  coin-, 
posición  original  de  la  novela  intitulada  y/ t;en- 
turas  del  Bachiller  de  Salamanca;  y  que 
Mr.  Le  Sage,  cuando  la  despojó  de  lo  nece- 
sario para  formar  la  suya  de  Aventura-s^  de 
Gil  Blas  de  S antillana  f  le  añadió  distintas 
historietas  de  origen  español,  cutre  las  cuales 
eonté  las  de  doña  Meucía  de  Mosquera,  don 
Poinpeyo  de  Castro,  don  Gastón  de  Cogollos, 
las  actrices  Laura  y  Lucinda,  el  Matrimonio 
por  Venganza,  y  algunas  otras. 
,  Eft|as  historietas  hablan  sido  escritas  en  csr 
pailol  con   relación  á  difercutes  épocas,  por 
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lo  ciiai  ninguna  tenia  ni  necesitaba  tener  ana- 
cronismos, siendo  cuerpo  literaiio  aislado,  sin 
dependencia  ni  enlace  directo  con  el  roman- 
ce' coilipuesto  por  Mr.  Le  Sage;  pero  incor-- 
poradas  en  él  presentan  varias  veces  una  oon-r 
tradiccion  con  la  cronología  dé  la  historia  del. 
héroe;  defecto  que  no  supo  conocer  ni  mé-. 
nos   enmendar  el  compositor. 

No  es  esto  un  deseo  de  agraviar  la  respetar, 
ble  y  buena  memoria  de  Mr.  Le  Sage^  :siao 
solamente  un  amor  á  la  verdad ,  de  la  cual 
nos  dejó  el  mismo  autor  [  aunque  sabio)  un 
testimonio  eterno  ,  el  mas  incontrastable  con 
la  confesión  que  hizo  eU'iSu  advertencia,  áéi 
tomo  tercero,  año  1724;' en  ia  cual  dijo  lite- 
ralmente lo  que  sigue  :  «Se  ha  observado  acer- 
ca del  actual  tomo  tercero,  que  una  época  es- 
tá en  contradicción  con  lahistoria  de  don  Pouj- 
peyo  de  Castro  referida  en  el -primeií.  loMo. 
Según  ella,  el  rey  Felipe  II  no  era'  todavía 
rey  de  Portugal ,  y  sin  embargo  ahora  parece 
de  repente  que  ya  poseía  esta  corona,  sin-que 
Gil  Blas  sea  mas  avanzado  en  edad.  Esta  es 
una  falta  de  cronología'  que  ha  observado  ,  el 
autor  demasiado  tarde;  pero  él  promete  cní- 
regir  esta  ialta  y  otra."?  muchas  en  adelante 
si    se  hiciere  nueva  edición   de  la  obra  (1).^* 

Mr.  Le  Sage  la  hi?;o,  añadiendo  un  tomo 
cuarto,  año  lySS,  once  después  de  su  prome- 
sa, "pero' fiff  'la  -cumplió -de' modo  alguno  eií 

(1)  Edición  de  Gil  Bta'i  ,'  cii  francés ,!  pior 'el 'atíi 
tor  ,  año  1724»  en  Paiis^'bhéz  la  vcuve  PieirC  ítibou, 
quay  des  Augustins^    á'  I'iuiage   Saint-Louis^   iois; 
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cuanto  al  anacronismo  rcconoci.ílo ,  n¡  en  cuan- 
to i't  las  otras  muchas  fallas  que  habia  indi- 
cada sin  especificación  on  su  advertencia,  lo 
cual  Jiace  creer  que.  no  había  podido  encon- 
trar conciliación  adecuada;  co^a  que  no  es  fá-t 
qildc  suceder  !x  quien  sea  compositor  original, 
y  q^e  rau,e!jtra  j>astanlc  no  díitberlo  sido  JMr, 

Le     Suge.  .   .       .,  ...       ^  .  :    •        t; 

La  contradicción  de  que  hahló  el  escritor 
ei?  ii  siguiente:  en  el  lomo  tercero,  libro  sé- 
liai.nVc¡qútulo  sétimo,  está  la  historia  de  Lau- 
ra que  ella  contó  á  Gil  Blas  estiodo  en  Gra- 
nuda en  fi^es  del  me^  de  marao  del  año  1610; 
y  Qulrc  Iqs  lances  de  su  vida,  le  refirió  elvia- 
gt¡'i\  Portugal  desde  Zamora,  de  cuyo  hospicio 
la  traspintó  el  ecónomo  Pedro  Zenzono  ,  en- 
gaOáodola  con  la  promesa  de  llevarla  á  Ma- 
drid. f¡.sf.c  vizcaino  le  dijo  entre  otras  tosas: 
«iB*'lU  Laora,  no  me  tengas  á  mal  que  te  ha-r 
ya'ijii^kiá  Portugal.  El  corregidor  de  Zamo-r 
ra  sifl  falta  alguna  nos  hará  buscar  en  i>ueST 
tra  patria  como  á  dos  reos  ijpdignos  de  eacoiir; 
trar  asilo  en  ella;  pero  podenios  ponernos  á 
cubierto  dq,s^  ira  e/ri  este  r&i lio  estraño^  ^**'*" 
que  en  el  dia  esté  sometido  at  dominio  es- 
fahol."  Esta  última  proposición  que.  Mr, 
Le  Sage  halló  en  el  romi"ice  original  ó  en  Ift 
historia  particular  de  Laura  era  vqrdadcraj, 
porque  Portugal  perteneció  á  España  en  el 
año  1610  en  que  se  hacia  la  narración,  ¡y  en  ¿1 
dc;,,lfiV>^  ^"^  *1"^  ^®  suponía  verificado  el  suceso. 
Pexf^/iilr.  Le  Sage ,  Quando  en  171,5  desmena- 
hró  (iVl  romance  original  del  Bachiller  de  Sa- 
íamanca  lo  necesario  para  componer  (el  suyo 
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(le  ai  Blas,  había  introducido  en  su  tomo 
primero  una  novela  inconexa  española  dé  don 
Pompeyo  de  Castro.  Este  caballero,  séguíi  el' 
testo  (ranees  era  natural  de  Galicia,  y  pasó  á 
Portugal  á  cuya  corona  sirvió  en  las  guerras 
que  precedieron  á  la  del  rey  don  Seba*lian  eri 
África ,  donde  S.  M.  pereció.  Por  consiguiente 
resultaba  un  anacronismo.  Don  Pompeyo  con- 
taba su  historia  en  Madrid,  año  1Ó07,  h  su 
pariente  don  Alejo  de  Seguiar  y  otros  ami-^ 
gos,  en  cuya  época  nó  habia  ya  rey  en  Por- 
tugal, porque  Felipe  segundo  poseia  la  coro- 
na desde  i58o;  pero  sin  embargo,  cuando  re- 
fiere su  historia,  lo  hace  suponiendo  que  aua 
está  en  Portugal  el  rey  don  Sebastian  ú  otro 
inas  antiguo,  pues  no  dice  su  nombré. 

El  padre  Isla  pensó  componer  el  asunto 
aplicando  en  la  traducción  la  historia  de  don 
Pompeyo  de  Castro  al  reino  de  Polonia  én 
vez  del  de  Portugal.  Consiguientemente  nom- 
bró á  Varsovia  en  lugar  de  Lishoa ;  duque 
de  Radrival  por  duque  de  Almeida',  juego 
de  cañas  y  torneos  por  fiesta  de  toros ,  con 
otras  cosas  á  este  tenor  (i);  y  con  efecto  lo- 
gró que  aquella  contradicción  desapareciese  á 
costa  de  toda  la  verosimilitud  ,  pues  no  fa  haj 
ni  la  puede  haber'  en  que  un  caballero  gallego, 
j)orque  haya  paz  en  España,  se  vaya  sin  mo- 
tivo muy  particular  á  servir  al  rey  de  Polonia 
contra  los  turcos. 

Y  aunque  Isla  deshizo  aquel  anacronismo, 
porque  lo  vio  notado  en  la  advertencia  'del 

(1)    Tom.  1,  lib.' SV'cáp.'  '6  y  ?• 
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tomo  tercero  del  testo  francés  de  Mr.  Le  S.ifíe, 
no  por  eso  aJvirtió  varias  otras  antinoiuias  que 
haliia  también,  aunque  no  las  e.^ipecíficara  el 
coinpí)-*it(»r  (Vanees,  pues  para  notarlas  ora  ne- 
cesario hacer  la  anatomía  literaria  del  roman- 
ce que  yo  he  practicado  para  separar  la-»  par- 
tes heterogéneas  con  que  Le  Sage  compuso  el 
cuerpo  romancesco  du  su  obra.  Vc;uuos  la 
prueba  en  la  historia  también  introducida  de 
doña   Mencía  de  Mosquera. 

Gil  Blas  contó  que  cuando    él   la  libró  del 
subterráneo  de    los   ladrones  entre  Astorga  y 
Cacabelos,  tendría   doña   Mencía  de  veinte   y 
cuatro  h  veinte  y  cinco  años.  Kl  suceso  se  ve- 
rificó en  setiembre  de   j6o6  ;   por  lo  cual,  aun 
suponiendo  la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  era 
naciíla  en    i58i.   Knlónces  ya  Portugal  estaba 
en  poder  de   Felipe    II  desde    1 58o ,  y  desde 
Aquella   época   no  hubo  ni   pudo  haber  guerra 
entre  España  y  Portugal  hasta  16/(0,  en  que  se 
verificó  la  sublevación  del  duque  de  Braganza, 
Sin  embargo  dona   Mencía  comienza  su  histo- 
ria de  este  modo  :    «Nací  en  Valladolid  ,  y  mi 
nombre  es  doña  Mencía  de  Mosquera.   Mi  pa- 
dre don  Martin,  coronel  de  un  regimiento,  fué 
muerto  en  Portugal  después  de  haber  consumi- 
do su  patrimonio  en  el  servicio  del  rey."  Alar- 
guémosla verosimilitud  ¿» decir  que  doña  Mencía 
tuviese  de  veinte  y  tn!s  A  veinte  y  cinco  años, 
y  no  como  pensaba  Gil  B'as,  En  tal  caso  pudo 
el  padre  morir  año  de  i58o,  en  aquel  princi- 
pio de  guerra  que  no  llegó  h  serlo  verdadera 
jamas;    pero   ni  aun  este    arbitrio   nos  queda, 
porque  doña  Meocia  cueuta  su  casamiento  con 
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don  Alvaro  de  Meló;  el  duelo  que  turo  con  don 
Audres  de  Bacza  ;  su  fuga  ú  Portugal,  y  añade 
luego:    «se   pasaron  siete   años  sin  haber  oido; 
haUIar  de  él.  Causábauíic  una  profunda  tristeza 
la  incertiduuíbre  dq   su   paradero.,  Supe  al  fin 
qu€, combatiendo  por  ú  reij  de  Portugal  en 
él  reino  de  Fez  ,  había  perdido  la  vida  en  una 
batalla   (i)."  El  padre   Isla  tradujo  libremente 
por  las  armas  de  Portugal   para  no  nombrar 
un  rejj  ;  pero  ni  con  re}''  ni  sin    rey  no  habia 
podido  morir  don   Alvaro  en    el  reino  de   Fez 
en  acción    militar  entonces,   pues    desde  que 
nació  doña    Mencía  ,  según  el  romance  de   Gil 
Blas  ,  y  mucho  menos  desde  que  se   casó,  no 
existió  semejante  guerra.  El  caso  verdadero  es 
que  la  historia  contada  por  doña  Mencia  es  no- 
vela española  independiente  de  Gil  Blas  »  si  no 
se  la  hubiera  pegado  Mr.;  Le  Sage  ,  que  no  co- 
noció pertenecer  la  narración  á  los  tiempos  del 
rey  don   Sebastian,  y  que  se  violaba  la  crono- 
logía con  la  inserción.  En  el  primitivo  roman- 
ce original  del  Bachiller  de  Saiamanca,  una 
de  las  aventuras  fué  li!)rar  á  doña  Mencia  ,  ser 
íu    libertador  preso  en   Astorga  ,  y   socorrido 
posteriormente  por  ella ,  con  lo  demás  que  se 
subsiguió;  pero   no  existia  cuanto  ella   cuenta 
en  el  capítulo  once  del  libro  primero,   lo  cual 
fué  tomado  de  otro  manuscrito  de  novelas  com- 
puestas con  Li$]tí>rietas  ya  castellanas,  ya  por- 
tuguesas.      .  ,..(     ,, 

Hay  tambiefi.^otravContradiccion  con  el  tiem- 
po en  la  nov^leí  del  Matrimonio  por  Feíigan- 
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jpü ,  que'Mf.  Le  Sage  Agregó  al  viage  de  doftá 
'Aurora  nc  Giiíinan  de  Madrid  á  Salamanca-, 
con  protesto  de  su  mansión  en  casa  de dofiA 
Elvira  (lo  Silva,  viuda  do  don  Pedro  de  Pina- 
res (i).  Toda  la  historia  de  l.i  novela  pertene- 
ce al  afio  i?.8"j,  en  que  se  verificaron  las  famo- 
sas risperas  sicitianas  y  la  dftminai'ion  do 
la  isla  de  Sicilia  por  el  rey  <le  Arafjon  Pedro 
II  ;  y  -iin  embargo  Le  Sage  la  quiso  iiiserfínr 
en  el  romance  de  Gil  Illas  cohni'o  sucedidii'  en 
tiempo  de  la  madre  de  doña  Elvira  de  -Si Ira', 
que  hahia  sido  contemporánea  de  Felipeillj, 
trescientos  'artos  mas' tarife*  qno'  los  acaeoj- 
^ientos  de  la'  novela.  'Uñ'  anacronismo  <le  Wl 
'Aatúrhleza  prueba  cuan  ignordute  de  la'Uistc>r|a 
'fué  Mr." "Le  Sage.  •  '"'■••«¡'•»  ••)!•  >'^;  ni  tt- 

•  Hé  "{/(Y*^ '  t"res  anacroiiisinV«í  ;  ind>simula'b*ís 
que  pertenecen  esclusitaitU'nté't'i  Mr.  Le  Sagf, 
pero^qu'fe*  ó'O  por  eso  presentan  arfrumenío  en 
favor' de  su '  originalidad  para  la  idea  del  rc>^ 
maneé','' 'íino  que  ánies  bien  pruebíin  que-nn 
era  cáphr"  dé  concebirlo  cuando  insertó  pieztw 
agenas  sí'h'  conocer  los  inconvenientes.  Aun 
hay  otros  testimonios  en  distintos  errores  cro- 
'viiolóigicos  que  provienen  del  copiante  del  ma- 
ht^scrito  ¡espáfiol,  no  conocidos  y  por  con- 
siguiente no  corregidos  por  Mr.  Le  Sage,  co- 
sa no  muy  fácil  de  suc'edef  ni  autor  original 
de  uria  fiíibnln.   He  aquí  tres  ejemplos. 

PrÚTwrrt  :  Finbíeddo'  ▼ii'eltó  Gil  Blas  del  aj- 
erizar de  Segovia  libre  h  Madrid,  dijo  i\  O'^n 
Alfonso  de  Leivá  queV;üálrá  meses  áúte^  ha- 

(i)    Tom.  3  ,  lil»,  4  ,  cápíS4,.«t  <  . 
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bia  ocupado  un  empleo  importante  en  la  cor- 
te (i)  ,  y  posleriomiente  dijo  al  rey  Felipe  IV 
que  habla  estado  preso  en  la  torre  de  Segovia 
^eis  meses  ['.i).  Esta  contradicción  cesa  creyen- 
-do  como  yo  que  el  copiante  se  equivocó  en  la 
segunda  ocasión,  escribiendo  seis  en  lugar  de 
cuatro. 

Segundo:  cuando  Gil  Blas  se  retiró  por  úl- 
timo á  Liria  en  16^6  ,  después  de  la  muerte 
del  conde  duque  de  Olivares  ,  se  le  recordaron 
los  auíores  de  su  difunta  muger  Antonia,  y  di- 
jo que  sin  embargo  se  le  templó  la  pena  por- 
que desde  la  muerte  habian  pasado  ya  veinte 
y  dos  años  (5).  Esto  es  error  de  cuenta,  por- 
que Antonia  murió  en  rGai.  Yo  creo  que  el 
manuscrito  español  decia  veinte  y  , cinco  ,  y  el 
copiante  comprendió  la  cifra  por  ypfj^t,Q  y  dos; 
.pero  Mr.  Le  Sage  no  lo  advirtió.        r ' 

Tercero:  dando  Gil  Blas  n(»ticia  de  la  gra- 
-cia  de  nobleza  concedida  por  el  rey  Felipe  IV 
•  en  remuneración  de  sus  servicios  ,  dice  que  él 
habia  servido  á  S.  M.  en  la  secretaría  del  mi- 
nisterio veinte  años  (4)-  El  original  debía  de- 
c'w  veinte  y  ocho.,  á  sabjer,  seis  de  1611  á  17, 
bajo  las  órdenes  del  duque  de  Lcrm?;  veinte  y 
dos  de  16^1  á  i643  i^^JQ  laá¡  del,  duque  de  Oli- 
■  Yares. ;  ,      ,•■<-.,.■.  ■    ■■ 

Cuarto  :  volviendo  á  Liria  Escipian  desde 
Valenciív  en  abril  de  1621,  ammció  á  su  amo 
Gil  ;Blas  la  vo?  de  ibaber  jpauerlo  el  feyf  eli-» 

(i)  Tom.  3  ,  lib.  9  ,'cáp.    10. 

-''    (aj"  Tóm.  4'i'Íib9  If  ,'<^ap.  10. 

(3)  Tom.  4  ,  lib.  12,   cap.   1^. 

(4)  Tom,  4,  lib.   p,c^p.  14.        ^ 
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pé  III,  y  el  toíto  prosigue  asi :  «añaden  que  el 
ccwdenal  dwjue  de  Ltrma  luí  perdido  su 
^empino  con  prohibición  de  presentarse  en  lá 
£orte,  y  que. don  G;ispar  de  Giizman  ,  conde  de 
Olivares, esprimerininislro  (  i)   L>ítoe.sun  error, 
porqut-  el  qardenal  y^  lo  tenia  perdido  desde  4 
.«de  oclub»"e  d»;  lüib;   poro  el  escriltienle  copiíi 
nial  el   inanusí  rito ,  saltando  con  los  0)os  y  su- 
priinicndi»  con   la   pluma   las    palabra.^  duque 
de  V ceda,   hijo  de.  Lo  inismo  sucedió  luego 
cuando  «copiaba  lu  conversación  de  Viceute  Fo- 
rero (a),  ^    .      .         .  ,■  .  . ,     ,  ' 
Ninguna  de  estas  cuatro. equivocaciones  del 
Copiante  advirtió  Le  Sa^c  ,  y   dejó  los  errores 
cronoiógioos  conjo  Iqs.  produjo  el  amanuense; 
.cuya  inadvertencia  prneba  cuánto  distabíj    de 
,",df>UMnÁ»í:  la  materia  en  la  forma  que  carrespoja- 
-de  á  UQ  creador  original  de  romances.        >    -^ 
Otras  faltas  de  exactitud  en  la  crono|Qgia  se 
ob.servan   rn  varios   pasagcs  <}pl  romance    que 
no  $ofi  dv  tanta  c  nsdcraGiun,  porque  aun  pdmi- 
lea  alguna   posibilidad, de  jconciliarse  ,  aunque 
sea  inverosimil.    No  pspguraré    que   dejen  ^e 
pertenecer  al  autor  original  del  romance,  por- 
que sc^lo  son  anticipaciones  de  tiempo  en  que 
suelen  reparar  poco  los  aulorv?  de  comedias  y 
1  noTclas,  con  tal  que  no  estén  en  contradicción 
-con  otros  beohos;  pero  tampoco  se  pueJe  ab- 
..$olver  con; tesón  á  Mr,  Xe  buje .,  pijes,  tal  vpt 
_«on  efttCtq.d'^lmodo  cqnqnp.nnió  los.p'irraifñs 
^  que  robaba  del  HacfíiHer  d^'Saiama^ifía  ,pV 

(i)    "toro.  4  «  lib.  II  ,  cap;  i. 
(s)    Toiu.  4>  lit>.  11,   cap.  a..., 


Va  su  Gil  Blas  ,  y  de  la  llberthá  con  que  iiitro- 
ijíicia  retazos  literarios  de  otras  obra?  españo- 
las. Séá  de  esto  lo  qne  fuere,  hay  en  el  roma-n- 
ce  impreso  los  ejenipTos  de  este' género  que 
'vanló*  h  notar,  j  dispositivo  resulta  que  cuan- 
do tnénos'lós  dejS  correr  sin  advertirlos  ni  cor- 
'ré^iTloá''lMr,  Lé  Sage;  prueba  de  que  no  era 
obra  suya  el  roriíance.      ,  ■    n   . 

'   Príiiicro :   eli  barberlltó'  Dfego  de'  la  Fuente 
'contaba  en  ér;^ñb   í607áGil  lilas  su  historia, 
"y  refírierldo  súétíéoS' de  nueve  años  ¿nt es,  esto 
,6^,  correspondientes  al  de   1399,  citab'a;COino 
'ütítSt'e'ñ  ellos  al  poeta  'español  don  Juan  de 
'ZoLhaleta  (que  Isla  tradujo  sin  razón  Zabaiá) 
•y  sfegiírt  el' testó' 'francés  literalmente  traducido, 
"Yinti  dé  los  poeVas 'éblifcurrentes  k  la  barbería, 
"dijo  á'b'fro  éon  quiéri  hablaba:    «  doW  ^uéin  é» 
Zahateta  es  iiri'aiitorfiobre  el  cilat'ni'é' parece 
que  el  público  tro  rfebe  contar,  tísíin  talento 
frió  ,   un   honiHl^e  ' stn  imaginaciofl  :  Su  última 
pieza  "le  ba  desacréyitírdo  furíoéainénté*.'  ^LvÁs 
yelci^íU  Guevara  y  Tt^Wv.ó  el  o  tiro','  ¿'ho  acíi- 
'-Iva  de  dar  al  ptlblícGr  "lína'óbra  bonita?  ¿Se  ha 
fisto  jarnas  imá'óosa  ritas 'inisefable  (1)?"  Esta 
'cónyérsacion  cOntlen'é  áñíicronisitios  por  la  im- 
pasibilidad de  véi'ifi'carsé   año''d'e  íSQg,'  y'  por 
'  cóñs.ie;uiertte  de  seV  contada  en  -iGoj?.'  I>6¿'Juaa 
'd¿  ¿ahnlela  no  habia  publicado   entóncí>'«  nin- 
■gunWbbra,  ni  estado  en  térriiirios  dte  puMiear- 
la.  La  primera  fiié  la  Vida  det  eonde  M<iti- 
sio  ,  eii  i652  r  liiejro  ,  en  í(>53 ,-'  Los  errarles 
elogiados;  y  ,  en  j654,  Prohí&mas  de  filoso- 

(i)    Tom,  i,  libiS,  cap.  7. 
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fta  moral.  Murió,  y  Andrés  García  de  la  Igle- 
sia ¡mpriinió,  en  lííCi^,  \as  offra^  postumas  de 
Zabaieta ,  como  se  puede  ver  en  I¡i  Bibliote- 
ca de  don  Mirólos  Antonio.  ¡  Luis  Velez  de 
Guevara  publicó  ,  en  1608  ,  el  Elogio  del  ju- 
ramento prestado  ai  principe  de  Asturias 
Felipe  I  y'.  Kn  i(>4i  el  DúiOio  cojudo,  y 
murió  en  \()/\C> ,  como  se  pnodc  ver  en  \i  ci- 
tada Biblioteca  y  en  otras  obras;  y  todo  esto 
prueba  el  anacronismo  que  intervino  para  su- 
poner en  el  r miatice  que  Diej^o  de  la  Fuente 
contaba  á  Gil  Blas,  en  líJo^,  la  conversación 
de  dos  poetas  en  su  barbería  nueve  años  antes. 
Sin  embargo  como  no  consta  que  /.abaleta  y 
Guevara  no  hubieran  sido  ya  conocidos  por 
otras  obras  inéditas  en  el  año  1607,  se  puede 
salvar  así  el  error  cronológico. 

Segululo:  Diego  de  la  Fuente  afiadió  ,  se- 
gún el  testo  trances  literal  que  tradujo  Isla 
sin  sujeción  bastante  al  original  :  «Yo  lonia 
por  maestro  de  este  instrumento  (de  guitarra) 
!x  un  viejo  señor  escudero  ,  á  quien  yo  rasu- 
raba. También  me  enseñaba  la  música  en  que 
era  perfectamente  instruido.  Es  verdad  que  ha- 
bía sido  cantor  en  una  catedral.  Llamábase 
Marcos  de  Obregon  (1).  Cotejando  lo  que  con- 
taba el  barberillo  con  las  observaciones  del 
conde  de  Neufchateau  y  de  otros  ,  estamos  con- 
formes en  que  el  autor  del  romance  de  Gil 
Blas  tomó  noticias  de  la  obra  de  don  Vicente 
Espinel,  intitulada  Relaciones  de  ia  vidadei 
escudero  Marcos  dt  Obregon.  Pero  «sta  mis- 


(1)    Tem.  i ,  lib.  a  ,  cap.  7. 
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ma  verdad  contiene  el  anacronismo  ,  porque 
don  Vicente  Espinel  no  publicó  la  vida  del 
escudero  Marcos  de  Obregon  hasta  1618,  co- 
mo consta  de  la  Biblioteca  Nuevade  Nicolás 
Antonio  :  y  sin  embargo,  como  no  consta  que 
Diego  de  la  Fuente  no  la  hubiese  visto  n)a- 
nuscrita  en  2607,  se  puede  absolver  al  autor 
de  la  noticia. 

Tercero  :  don  Alfonso  de  Leiva ,  tratando  de 
separarse  de  don  Rafael  y  de  Ambrosio  Lámela, 
propuso  ú  Gil  Blas  en  1608  ,  irse  á  Italia  y  ser- 
vir á  la  república  de  Venecia  (1).  Esto  indica 
que,  según  el  autor,  Venecia  estaba  entonces  en 
guerra;  pero  no  es  cierto,  pues  no  la  tuvo  has- 
ta 1612  contra  el  archiduque  de  Austria  Fer- 
nando ,  y  se  llamó  la  guerra  de  los  Uscoques. 
Esto  no  obstante  ,  como  es  posible  tomar  ser- 
vicio ,<;n  ,  tiempo  de  paz  j,  se  pyede  absolver 
de  anacronismo  al  autor,      ^  .  1  . 

Cuarto:  Fabricio  Nuflez  ,  eí  7>Oj^to,5.|i!aontó 
en  Madrid,  año  i6i.o,,.¿.  su.amigo  y  coir^p^^riar 
ta  Gil  lila?,  la  vida  que  habia  llevado4esde.su 
separación  en  ValhKl(»l¡¡d  ;  le  dice  haber. qonocir 
do  á  Lope  dq  Vega  CJafpip,,/»  l^iguel  Cervantes, 
de  Saavedra  y  á  los  qtrQS  ,ppeta8  célí;ljr;es  de 
31adrid  ;  pero  que  él  habia  preferido  para  nia^Sf 
tro  suyo  á  nn joven  bachilier  cordobés,  quí)J. 
era  el  incumparable  don  Luis  de  Góngora  (2),., 
Este  literato  nació  en  ii  de  julio  de  lój'^,  y; 
tenia  treinta;  y  ocho  años,  de  edad  cuando  se  le 
titula  Joven  ¿fac/dií/er., Parece  falla  de  noticias 

(1)     Tom.   2,  lib.  6,  cap.  2. 
(i)    Tona.  3  ,  lib.  7  ,  cap,  i5. 
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eronológicas  ;  pero  en  fin  ,  como  la  palabra 7 J^ 
ven  pennite  latitud  para  intorprüturlu^'lu  deja- 
remos correr  sin    acusar  al  autor. 

<^)niiito:  ol  inlsin(i  Fabricio  Nuftcí  flijo  tain^ 
bien  á  Gil  Blas:  « ,<;  vuis  ú  ese  caballtrt)  elegan- 
te que. siliva  paleándose  por  Ui  sala.y  sú  sostie-» 
ne  ya  sol>re  el  uno  de  sus  pies,  ya  sobre  el 
otro?  Ene  es  don  Apusllusj^loreto  vjóveh  poe-n 
4á'que  no  carerte  de  talento;  pcxo  Jos  a<i\ii  lado- 
¿es  y  los  ¡gnoí'antes  lo  han:Vu«lto  fcasi  lo(»  (i).V 
Don  A{;ustin  Morelo  «ni  publicó  su,»i  comedias 
hasta  i()54<  Parece  qu«c- .Fai)iicio  tfa>  po(ii<i  ba-* 
blar  de  ellas  en  iGkiK  Pero  en  (ín,  habiendo 'po-< 
dido  tener  noticúa  (uarcnta  y  cuatro  aúus  áiiteA 
de  la  impresión,,  absolverúiuos  al  autor.  p 

Sesto  :  un  cal)  illcrodu  Mndi  id  ,:  estando  ea 
Valencia  en  el  año  1618  ,  defendió  las.  come- 
dias de  Lope  de  Vetea  y  Calderón  de  la  ftarca 
contra  los  ataques  de  otros  poeta.s  inas  nioder- 
»os  ;  y  supuso  que  antes  de  llegar  á  la  cump 
bre  de  la  {gloria  de  quie  sus  nouiba»!S  gozaban^ 
habitan  sufrido  juicios  uiay  severos  entre  sus 
uaismos  admiradores  (a);  Don  Pedro  Calderoa 
de. la  .Barca  no  imprrpiió  sus  comedias  en  t^jn 
mos.  basta- 1664  ,  segui>  .la' Biblioteca  de  Ni* 
colas  Antonio.  Es  muy  diticil  que  lo, anunciado 
¿u  Víilencia  porel  caballero  d«  iSladrid,  cuarenta 
yse¡s.aí)os  untes  ,  fuese  cíertol  sin  enüídrgrtbafrt 
ta  que  no  sea  imposible  para; disculpar  al  aiitori 
.(Sétimo:  el  eoudfi  duque  de  Olivwrcs,  ba-r 
blando  de  don  Rodrigo  Calderón  j^  ai^o   j6ai, 

(1)    Tona.  5 ,  Ub.  7  ,  c«p.  i3.  Isla  Twió  una  idear 
y  omitió  otra  en  su  traducción. 
(»)     Tono.  4  ,  lib.  10^,  <i4>;  ó,' 


dijo  á  Gil  Blas  :  va  á  formársete  su  proce- 
so (i).  Lo  cierto  es  que  ya  se  le  habia  forma- 
do por  orden  del  rej  Felipe  III  ,  después  de 
la  caiJa  del  duque  de  Lerma  en  1618  ,  en 
consecuencia  de  lo  cual  habia  sido  llevado  pre- 
so don  Rodrigo  al  castillo  de  Montanches  ,  del 
que  se  le  trasladó  al  de  San  Torcaz.  Sin  em- 
bargo la  espresioa  podrá  ser  interpretada  como 
libre  de  falta  cronológica,  mediante  que  rei-t 
nando  Felipe  IV  se  dio  nueva  dirección  al  pro* 
eeso  ,  se  trasladó  la  prisión  á  Madrid  ,  donde 
se  dio  tormento  al  acusado  ,  que  resistió  man- 
teniéndose negativo,  y  no  le  bastó  para  dejar 
de  ser  condenado  á  muerte.  Con  efecto  el  mar- 
ques fué  degollado  en  la  plaza  de  Madrid  ,  dia 
21  de  octubre  de  1621.  Aun  podemos  absolver 
al  autor.  ■    ,■ 

>  Dejando  á  parte  las  ñdtas  de  exactitud  cro- 
nológica de  las  siete  narraciones  que  acabamos 
de  notar,  hay  otras  en  que  positivamente  se 
anticiparon  las  fechas  de  los  acontecimientos; 
pues  aunque  sean  verdaderos  estos  y  resulbn- 
tes'.dc  la  historia  de  España>  no  se  habian  ae- 
rificado en  'la  época  en  que  los  personages  dol 
romance  los  citaron 'como  sucedidos.  Esto  so 
prutdja  con  los  ejemplos  siguientes. 
i.'PfifuerO  ::  servia^  Gil  Blas  en  el' aflo  1607  a 
don  Berna'rdo  de  Castilblancn ,  y  dice  que  por 
llevar  este  caballero  una  vida  oscura  y  mis- 
teriosa, los  vecinos  llegaron  á  sospechar  que 
puese  un  espia^dei  rey  de  Portugal  ;  dieron 
parte  al  corregidor  de  Madrid  ,  y  cs^q  indüííó  Ja 

*'..'..;  r.u  ói'Uí   ..  ■'    .■  ■       f.^     ,  . !   "  ' 

..u.:..„L;. 
(i)    Tona,  i,  lib.  ir»  pf^p,  ^ 
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TerdaJ  que  resultó  en  fayor  de  don  Bernar- 
do (i).  Pero  en  el  afio  1607  no  habia  rey  en 
Portugal,  ni  lo  hubo  hasta  it)4o  por  sublevación 
del  duque  de  Bniganza,  que  reinó  con  el  nom- 
bre de  Juan  IV  ,  ó  pesar  de  la  contradicción 
del  rey  de  España.  De  aquel  duque  ya  rey  ,  se 
tratnba  cu  el  pasape  notado. 

Se{íun(lo  :  Cuando  Gil  Blas  fingió  ser  un 
gran  señor  en  Madrid  ,  año  1607  ,  dijo  que  su 
padre  habia  muerto  quince  años  ha  en  la 
batalla  que  se  (lió  en  ia  raya  de  Portu- 
gal (a).  Ésto  equivale  á  decir  que  habia  sido 
ía  batalla  en  el  año  en  i5cf9.  ;  y  no  se  verificó 
entonces  ni  podido  verificarse ,  porque  nuestro 
rey  Felipe  II  poseía  en  paz  aquel  reino  :  pero 
la  hubo  ,  año  1640  ,  entre  nuestras  tropas  y  las 
■portuguesas  con  motivo  de  haberse  proclama- 
do por  rey  el  duque  de  Braganza  ;  es  claro  que 
aludió  á  ella  ('.\  autor  poniendo  aquellas  palabras 
en  boca  de  (iil  Blas. 

Tercero  :  don  Alfonso  de  Leiva  contó  á  Gil 
Blas  y  á  don  Rafael  su  historia  en  el  año  1608 
cuando  estaban  en  la  cueva  cerca  de  Cuenca, 
y  entre  otras  cosas  dijo  :  a  Pasé  á  servir  en  los 
•Países  Bajos;  pero  se  hizo  la  paz  muy  poco 
tiempo  después  ,  y  hallándose  la  España  sin 
enemigos  ,  volví  á  Madrid  ,  y  fui  recibido  por 
el  barón  {de  Steimbah)  y  su  muger  con 
nueras  demostraciones  de  ternura.  Ilabianse 
pasado  des  meses  de  mi  regreso  ,  cuando  un 
pagecillo  cntiV»  ea  mí  cuarto  y  me  díó  un  bi- 

(1)     Tom.  1  ,  lib.  3,  cap,    1, 
(a)     T«m.    1  ,  lib.  Z  ,   cap.    5. 
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Hele  (>)•"  ^'^  V^^  ^^  ^^^  Países  Bajos,  ó  por 
mejor  decir,  la  tregua  con  la  república  de  Ho^* 
landa,  se  firmó  en  i4  de  abril  y  se  ratificó  en 
julio  del  año  1609.  Asi  no  podia  contar  don  Al- 
fonso de  Leiva  en  1608  que  la  paz  se  habia  he- 
cho estando  él. en  Flandes  ,  y  que  después  de 
su  regreso  le  habian  sucedido  los  otros  lances 
que  refirió. 

Cuarto:  el  citado  don  Rafael  contó  su  his- 
toria en  la  misma  ocasión  ;  manifestó  los  moti- 
vos qtífe  habia  de  sospechar  que  su  padre  fuera 
el  marques  de  Leganés  por  la  grande  amistad 
de  este  señor  con  la  actriz  Lucinda,  de  quien  él 
era  hijo,  y  añade  que  cuando  él  tenia  doce  años 
-de  edad,  es  decir  en  J592,  teniendo  entonces 
■veinte  y  ocho,  el  marques  se  le  llevó  á  su  ca- 
sa para  que  acompañase  á  otro  muchacho  hijo 
suyo  legitimo,  heredero  de  su  marquesado  (2). 
Pero  no  habia  en  aquellas  épocas  titulo  de  mar- 
ques de  Leganés,  ni  lo  hubo  hasta  el  año  1627, 
en  que  el  rey  Felipe  IV  lo  creó  á  favor  de  don 
Diego  Mesia  Felipe  de  Guzman  ,  el  cual  mar- 
quesado está  hoy  confundido  con  otros  en  la 
casa  del  conde  de  Altamíra. 

Quinto:  Laura,  siendo  actriz  del  teatro  de 
Granada  con  el  nombre  de  Esteta,  fingió  una 
fábula  de  su  familia  ;  la  contó  al  marques  de 
Marialva  ,  y  hablando  de  su  marido  le  dijo  de- 
lante de  Gil  Blas  año  1609:  «Se  embarcó  en 
Barcelona  ,  y  pasó  á  Italia  ;  pónese  al  servicio 
de  los  Venecianos  ,  y  pierde  ál  fio  la  vida  en 

(^)     Toni.  1  ,  lib.   4  ,   cap,   20. 
(2)     Toni.  2,  lib.  5,  cap.    1. 
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la  Moréa,  combatiendo  contra  los  turcos."  Pe- 
ro l;i  gu»!rra  que  se  indica  nó  se  verificó  hasta 
el  aíii)  iG^;)  ,  y  asi  no  pudo  Laura  citarla  en 
una  conrersacioii  del  aho  lOog. 

Sesto:  el  conde  de  Leíaos,  sobrino  y  con- 
fidente del  primer  ministro  duque  de  Lerma,  y 
gentil  hombre  de  cámara  del  principe  de  Astu- 
rias ,  que  reinó  después  con  el  nombre  de  Fe- 
lipe IV  .  dijo  á  Gil  Blas  en  el  afio  i6i  7  ,  según 
la  historia  del  romance:  «El  principe  de  Espa- 
rta tiene  alguna  inclinación  á  las  damas  :  será 
necesario  que  yos  y  yo  tengamos  luego  una 
confecencia  sobre  esto  (1)."  Esta  especie  care- 
ce dnitoronologia  ,  porque  Felipe  IV  nació  en  8 
de  abril  de  itíor),y  así  tenia  solos  doce  años;  en 
cuya  edad  ni  aquel  señor  ni  otro  alguno  piensa 
en  lo  que  se  le  atribuyó  por  el  autor  ;  aunque 
sea  cierto  que  aquel  principe  tuvo  después  las 
inclinaciones  que  se  refieren  con  anticipación. 

Sétimo:  don  Gastón  de  Cogollos,  estando 
preso  en  Segovia  con  Gil  Blas  ,  año  1G17,  dijo 
á  este  según  el  testo  francés  ,  pues  Isla  confun- 
dió la  idea  con  sus  anagramas  :  «Yo  tuve  la 
desgracia  de  aliarme  muy  estrechamente  con  el 
marques  de  Villareal  ,  gran  señor  en  el  reino 
portugués,  el  cual  por  haberse  sospechado  que 
trataba  de  s\iblevar  el  Portugal  contraía  domi- 
nación española,  esti  preso  en  Alicante.  Como 
el  duque  de  Lerma  supo  que  yo  estaba  ligado 
en  amistad  íntima  con  aquel  señor,  me  hizo  ar- 
restar y  conducir  aquí  (2)."  La  sublevación  de 

(i^     Tom.  7>  ,  lib.   8  ,  cap.   5. 
{i)     Tom.  3  ,  lib.  9 ,  cap.  6. 
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Portugal  no  se  verificó  hasta  16^0,  y  la  sospe- 
cha no  existió  en  1617.  Del  mismo  asunto  hal)ió 
el  conde  duque  de  Olivares  cuando  dijo  á  don 
Gastón  de  Cogollos  ya  libre :  cYo  estoy  tanto 
mas  .seguro  de  vuestra  inocencia  ,  cnanto  que 
el  marques  de  Villarcal  ,  de  quien  se  sospecha- 
ba ser  vos  un  cómplice  ,  ha  probado  ser  ino- 
cente. Aunque  sea  portugués  y  pariente  del  du- 
que de  Braganza,  no  ha  tomado  partido  por  él 
sino  por  el  rey  mi  amo  (1)."  Con  efecto  sognn 
la  historia,  el  marques  murió  degollado  en  Lis- 
boa C(  mo  traidor  al  rey  de  Portugal;  y  por  eso 
el  rey  de  España  Felipe  IV  hizo  á  su  h\\o  duqtic 
de  Camina,  el  cual  título  está  ahora  coíifundi- 
do  con  otros  en  la  casa  del  duque  de  Abrantes. 

Octavo  :  el  conde  duque  de  Olivares  habla 
de  un  viage  del  rey  Felipe  IV  ó  Zaragoza ,  y  el 
historiador  cuenta  este  viage  como  sucedido  en 
tiempo  del  ministerio  de  aquel  favorito  (a).  Sin 
embargo  es  constante  por  nuestra  historia  que 
1)0  se  verificó  hasta  1646,  dos  años  después  de 
la  caida  del  conde  duque. 

He  aquí  veinte  y  dos  faltas  de  cronología; 
Ires  indisimulables  y  derivadas  de  la  inserción 
de  novelas  eslrañas  por  Mr.  Le  Sage  ;  cuatro 
producidas  por  equivocaciones  del  escribiente, 
no  advertidas  por  Mr.  Le  Sage;  siete  que  pue- 
den ser  del  autor  original  y  admiten  escusa  por 
la  posibilidad  de  la  narración,  aunque  fáltela 
verosimilitud  ;  y  ocho  que  positivamente  se  de- 
rivan del  autor  original  que  usó  de  la  liceocia 


(i)     Tom.  \  ,  lib.  11  ,  cap.  i3, 
{2)     Tom.  4,  lib.   12,  cap.  8. 
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poética  de  anticipar  épocas  si  no  hay  contradic- 
ción «'Otre  unas  y  otras.  Pero  ni  estas  ocho, 
ni  aquellas  siete  fueron  ol)servadas  ni  corregi- 
das |)i»r  Mr.  Le  Sage  ,  quien  dejó  así  testimo- 
nio infalible  de  que  no  fué  creador  origiíial  del 
romance  ,  sino  soh)  compositor  de  un  vestido 
con  retazos  de  diferente»  telas. 

CAPÍTULO    XVI. 

Época  en  gue  se  cscribi'ó  la  obra  oriffinat 

de  (¡U6  st  derivó  el  romance  de  Gil  Blas 

de  SantiUana. 


Me  parece  haber  probado  completamente  que 
la  creación  original  del  romane»;  de  Gil  Blas  no 
es  ni  puede  ser  obra  de  Mr.  I>e  Sage ,  y  que 
todo  el  mérito  de  este  literato  está  reducido  á 
la  composición  que  hizo  despojando  de  una 
grande  y  muy  principal  parte  de  aventuras  al 
BachiUer  de  Salamanca,  é  insertando  en 
ellas  una  novela  de  doña  Mencía  de  Mosquera, 
otra  de  don  Pompeyo  de  Castro  y  otra  del  Ma- 
trimonio por  Venganza,  con  algunas  otras  his- 
torietas particulares  tomadas  de  comedias  y  no- 
velas ,  todas  españolas. 

Asi  lo  demuestran  la  vida,  los  estudios,  la  car- 
rera, las  obras,  las  amistades  y  la  conducta  li- 
teraria de  Mr.  Le  Sage  (i)  ;  el  orden  con  que 
fué  publicando  los  tomos  del  romance  de  Gil 

(i)    Capitulo  3  de  estas  obserraciones. 
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Blas,  y  después  el  otro  del  Baphiller  de  Sala- 
manca (i);  la  opinión  que  los  sabios  franceses 
contemporáneos  de  Le  Sage  formaron  hasta 
que  ha  dicho  lo  contrario  el  conde  de  Neufcha- 
teáu  (a);  la  combinación  de  los  sucesos  y  tiem- 
pos del  romance  de  Gil  Blas  con  el  otro  del  Ba- 
chiller (5) ;  la  multitud  de  palabras  que  IMr,  Le 
Sage  dejó  en  español  (4),  y  de  otras  que  puso 
en  francés,  pero  que  suponen  un  manuscrito 
español  (5) ;  el  inmenso  número  de  nombres 
propios  de  personas  y  de  pueblos  que  hacen  el 
mismo  supuesto  (tí)  ;  la  descricion  de  usos  , 
costumbres  y  vicios  de  clases  inferiores  de  la 
España  ignoradas  por  Le  Sage  (7)  ;  los  errores 
que  hay  de  nombres  propios  mal  copiados  (8); 
otros  topográficos ,  nacidos  del  mismo  princi- 
pio (g),  y  otros  cronológicos,  derivados  de  la 
inserción  de  novelas  que  no  habían  sido  parte 
del  romance  (10)  ;  el  conjunto  en  fin  de  todas 
estas  pruebas  parciales  ofrece  una  demostra- 
ción metafísica  ,  y  casi  física  por  medio  de  la 
anatomía  literaria  que  yo  presento  del  romance. 
Este  conjunto  es  un  argumento  tan  terrible, 
que  me  parece  que  no  ha  de  haber  en   Euro- 


(1)  Cap.  4,  7  y  8. 

(2)  Cap.  6. 

(3)  Cap.  8. 

(4)  Cap.  9. 

(5)  Cap.    10. 

(6)  Cap.   11. 

(7)  Cap.  12. 

(8)  Cap.    i3. 
{9)  Cap.  14. 

(lo)  Cap.  i5. 
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pa  lilcralo  quemo  qtiedd  absolutamente  con- 
vencido. 

En  «'sto  supuesto  parece  justo  pasar  al  exa- 
men de  la  9e{íunda  cuestión  principal,  á  saber, 
quién  liié  autor  de  la  obra  primitiva  oripinal 
española  intitulada  Aventuras  del  BachUiev 
de  Salamanca ,  de  la  cual  sacó  Mr.  Le  Sage 
el  fondo  de  las  de  Gil  lilas,  y  para  ello  consi- 
dero oonvenienle  indagar  cu  qué  tiempo  se  es- 
cribió. 

La  croríDld<;ít»  de  la  historia  de  las  aventuras 
de  Gil  Blasr  (l)  nos  ha  hecho  ver  que  no  pudo 
ser  compuesto  el  romance  antes  del  año  ifi  19; 
pues  el'Uiismo  lieroe  nos  aseguiV»  que,  habién- 
dose retirado  á  Liria  después  de  muerto  el  con- 
de duque  de  Olivares,  esto  es,  en  1646  en  su 
edad  de  cincuenta  y  ocho  afios  ,  contrajo  se- 
gundas inupcias  con  doña  Dorotea  de  Antella, 
tuvo  (los  hijos  varones,  y  esperaba  ser  feliz 
por  algún  tiempo  (2). 

Esto  conforma  con  la  multitud  de  pasages  de 
la  misma  historia  fabulosa  en  que  se  conoce 
que,  al  tiempo  de  la  redacción  del  romance, 
la  guerra  de  España  con  Portugal  venia  conti- 
nuamente á  la  imaginación  del  autor  original, 
quien  no  perdia  ocasión  de  hacer  alusiones  á 
ella.  En  el  capitulo  anterior  he  citado  hasta 
ocho,  y  aun  restan  otras  que  conviene  hacer 
presente  p<h:'  aumentar  las  pruebas  del  dis^ 
curso.'  ■..  i     . 

Rolando,  capitán  de  la  compailia  de  bandi- 

(i)    Gap.  5  de  estosobserTaciones. 

(a)    Tom.  4,  lib.  12,  cap.  i3  )  i4  de  Gil  Blas. 
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dos  de  la  tierra  de  Astorga,  contó  á  Gil  Blas  en 
Madrid  su  historia  cuando  ejercía  una  plaza  de 
alguacil  de  corte,  y  refiriendo  el  modo  de  su 
prisión,  dice,  según  el  testo  francés:  pMí  arrii- 
bo  á  la  ciudad  de  León  fué  allí  un  espectáculo 
para  todos  los  habitantes.  Aunque  yo  hubiera 
sido  un  general  portuffvés^  hecho  prisionero 
de  guerra,  no  hubiera  sido  mayor  la  curiosi- 
dad que  la  del  pueblo  por  verme  (i)."  El  tra- 
ductor Isla  se  tomó  la  libertad  de  suprimir  la 
palabra  portugués,  sustituyendo  la  de  enemi- 
go, por  consecuencia  de  la  advertencia  de  Le 
Sage  sobre  su  anacronismo:  pero  no  previo 
que  importaba  mucho  traducir  fielmente  para 
indagar  la  verdad  que  el  mismo  deseaba  del  ori- 
gen español  de  la  obra.  Con  efecto,  la  compa- 
ración supone  la  posibilidad  de  hacer  prisione- 
ro á  un  general  portugués  y  por  consiguiente  la 
guerra. 

Refiriendo  Gil  Blas  la  mortificación  que  solía 
darle  don  Vicente  de  Guzman  refiriendo  cosas 
nnlitares,  añade,  según  el  testo  francés:  «Pa- 
ra que  mi  fastidio  fuese  mayor,  cuando  don  Vi- 
cente se  retiró  á  su  cuarto,  en  vez  de  irse  á 
dormir,  se  puso  á  repetirme  la  relación  de  sut 
campañas  de  Portugal,  con  que  me  había  in- 
comodado ya  muchas  veces  (2)."  El  padre  Is- 
la, conforme  á  su  sistema,  suprimió  totalmen- 
te las  palabras  de  Portugal,  pero  el  testo  fran- 
cés existe,  y  conviene  infinito  mas  que  la  tra- 
ducción de  Isla  para  el  objeto  que  nos  ocupa. 

(i)     Tom.  1  ,  lib.  5,  cap.  a. 
(a).   Tom.  a^  lib.  4  >  cap.  i. 


La  guerra  contra  el  duque  de  Braganza  co- 
mcnió  en  ití.'io  de  resullas  de  la  sublevación  de 
Portugal,  que  proclamó  por  rty  al  duque  con 
el  nombre  de  Juan  IF  ,  y  no  acabó  basta  el 
aíio  i6G8,  en  que  nuestro  monarca  Carlos  11 
reconoció  por  soberano  legitimo  del  reino  por- 
tugués, ya  separado,  al  rey  Alíbnso  VI,  bijo  y 
auccsor  de  Juan  IV,  y  á  Pedro  II  por  regente, 
mediante  la  deposición  de  Alfonso  por  los  rc- 
presentanles  de  la  nación. 

Cuando  el  autor  original  escribía  su  romance 
no  había  fenecido  la  guerra.  Ksto  se  infiere  con 
evideiícia  luego  que  se  reflexiona  sobre  el  espí- 
ritu del  escritor  en  las  ocasiones  en  que  se  ha- 
bla de  Portugal ,  pues  á  pesar  de  ser  tantas  las 
veces  en  que  se  índica  la  discordia  con  aquel 
país,  no  hay  una  sola  frase  ni  aun  palabra  gran- 
de ni  pequeña  que  dé  motivo  á  discurrir  que 
ya  eslAbamos  en  paz,  ni  que  los  rej'es  de  Kspa- 
na  hubiesen  reconocido  como  legítimos  é  inde- 
pendientes {»  los  de  Portugal.  Todo  anuncia 
guerra  entre  las  dos  naciones. 

Sigúese  de  aqui  que  la  creación  original  fuó 
entre  el  año  i(>4c),  en  que  Gil  Blas  se  supone 
retirado  en  Liria  para  escribir  las  memorias  de 
lu  vida .  y  el  año  1G68  en  que  se  hizo  la  pas 
con  Portugal. 

En  aquel  tiempo  vivían  en  Madrid  dos  perso- 
nas particulares  á  que  se  hizo  alusión  en  el  ro- 
mance.  Se  cita  en  este  una  señorita  nombrad» 
doña  Isabel  Murcia  de  la  Llana,  bija  de  uu 
doctor  de  la  unÍTersidad  de  Salamanca  (1)  ,  y 

.-(i)cjXou.  «s  ilb.  i  ,  cap.  5, 
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sabernos  que  esta  familia  era  conocida  entonces, 
porque  habia  en  Madrid  un  abogado  tasador  de 
libros  que  lirmaba  £í¡  licenciado  Murcia  dé 
ia  Liana,  como  lo  verá  fácilmente  cualquiera 
que  se  dedique  á  reconocer  libros  impresos  en 
el  año  1G08  y  siguientes.  :..¿<i  .q  l. 

.  En  aquel  mismo  tiempo  habia:  también  en 
Madrid  un  impresor  célebre,  nombrado  José 
Fernandez  de  BueiuUa,  de  quien  hace  men-i 
clon  Nicolás  Antonio  eci  su  Bibiiotlieca  His-^ 
npana  Nova  (i) ;  y  en  el  romance  se  cita  el  ¿i- 
érero  Fernandei  dcBuendia  como  atacado» 
de  un  accidente  de  apoplegki ,  para  cuyo  so- 
corro fué  llamado  el  doctor  t Oloroso,  médico 
de  aquella  corte  (2).  ;      i-V 

t  También  conviene  saber  que  habia, en  Portu- 
gal entonces  una  familia  ilustre  con  el'  apellido 
de  Castelbtanco  ,  y  vivía  don  Francií^co  de 
Castelblánco,  conde  de  Sabugal,  gobernador 
de  la  policía  del  reino;  y  esto  tiene  cierta  co- 
nexión con  la  memoria  del  autor  del  roiiiance 
que-  introdujo  un  don  Bernardo  de  Gastelblan- 
co,  sospechoso  de  ser  espía  del  rey  de  Por- 
tugal. Podemos  aun  estrechar  el  lémiino,  y  de- 
cir que  la  obra  esjaba  fenecida  árrtes  del  año 
Í.665  en  que  murió  Felipe  IV ;  pues  no  hay  en 
todo  el  romance  la  mas  pequeña  espresion  que 
por  incidencia  indique  mutación  de  rey,  cosa 
que  pareceria  increíble  si  aquel  monarca  hubie- 
se fallecido ;  ,pu«&,el  autor  hahia  tenido  mucho 
•■■■■■,''    i,' 

'.(1)  Tom.'i,  "articulo  \/í/J5/ió>is«í  Andrada,  y  arti- 
culo Anionius-JIcnriquez  Gómez. 

(2)     Romaace  de  (iii  Blas,  tom.  1 ,  lib.  a  ,'cap.  7. 


cuidado  en  hacer  conocer  la'  muerte  de  Felii 
pe  111  y  la  inulacio»  del  uiiui.slerio.  j 

Ni  aun  se  presenta  invcMüsiniil  otrtí  «ueva 
restricción,  dici»;ndo  que  se  acabó  el  romance 
ánltjs.del  ano  i63(j  en. que  cesó  la  yuerra  con- 
tra í" rancia  por  niedio  de  la  paz  llaniada  de  los 
Pirintos  ,  hecha  en  la  Isla  Je  los  Faisanes, 
sita  eu  medio  del  rio  Vidasoa  ,  por  la  cual  se 
pactó  el  matrimonio  de  nuestra  infanta  dr)üA 
Rlaria  Teresa,  hija  de  Felipe  lY  cOn  el. .rey. 
de  ^■■rancia  Luis  \IV  ;  pues  como  .la  coniposi-? 
cion  del  romance  lucra  posterior,  no  hubieru 
dejado  el  autor  de  hacer  venir  á.  cuento  al^jo 
de  lo  mucho  que  aquiel  snccso  dio  que  ha- 
blar en  Europa  ,  y  s.e  habría  aprovechado 
de  alguna  circunstancial  para,  criticar  personas^ 
ó  abusos,  como  lo  hizo  en  las  otras  oca- 
siones. ,  ;•    ,.,;>)     '.    .,    :;     •jOf| 

Añádase  á  esto  el  silencio  del  autor  sobren 
todas  las  ocurrencias  de  España  durante  el 
ministerio  de  don  Luís  Méndez  de  Haro  So^^ 
tomayor  ,7narques  d«l  (Jarpio,  y  desp«esdtí 
aquella  paz,  duque  de  MMitoro  ,  sitwúo^'a'A'f 
que  \id\)\n  hablado  de  los  ministerios  do  Joiv 
duques  de.Lerma,  t ceda  y  Olivares  (i).;bÍt( 
leniijO  que  no  puede  ulribuirsc  á  otro  prin- 
cipio qut^;í|  la  circunstancia  de  haberse  escrito 
el  roniajíce- mientras  don  Luis,  ¡Méndez  de  Ha- 
ro era  ministru.  '       . 

Cuanto  mas  estreche,9K)9  los  témnioo»  ,.  maS; 
DOS.  acercaréaios  á  la.TifUlad;  y;así  <e9  qup  1m 


(i)     Del  de  Uceda    en  lo   que  dejó  Le  Sago  para 
el  Baehitler  de  Salamanca, 


redacción  original  fué  año  i655  ;  de  lo  qtie 
tenemos  la  prueba  en  una  fecluí  disinjulada 
que  puso  el  autor  tal  vez  con  toda  malicia. 
Cuando  Gil  Blas  fingió  ser  un  gran  señor  pa- 
ra cierta  intriga  de  amor,  dijo  á  la  dama: 
«Yo  nie  llamo  don  César,  J  soy  hijo  único  del 
ilustre  don  Fernando  de  Ribera,  que  murió 
quince  años  ha  en  ia  tataila  que  se  dio 
en  la  frontera  de  Portugal  (i)."  La  guer- 
ra conUa  los  portugueses  comenzó  el  año  iG^o 
en  la  frontera,  y  los  quince  años  se  cum- 
plian  en  i655  cuando  el  autor  original  escri- 
bia;  circunstancia  que  le  sugirió  la  idea  de 
poner  en  persona  de  Gil  Blas  la  nota  crono- 
lógica de  quince  años,  siendo  indiferente  pa- 
ra el  objeto  de   la    fábula  decir  diez  ó  veinte. 

La  fecha  de  la  composición  en  i655  tiena 
por  acaso  confirmación  en  otros  hechos  que 
no  permiten  fácilmente  anticiparla  ni  retra- 
sarla. No  anticiparla,  porque  don  Juan  de 
Zabaleta  no  publicó  sus  obras  hasta  i652  ,  ni 
don  Agustín  Moreto  hasta  i654,  según  la  Bi- 
blioteca de  Nicolás  Antonio,  y  sin  embargo 
se  citan  en  el  romance  de  Gil  Blas,  como  he- 
mos visto  en  el  capitulo  antecedente. 

Tampoco  se  puede  retrasar  la  fecha,  por- 
que constando  que  Mr.  Le  Sage  adquirió  el 
manuscrito  español  por  la  generosidad  del 
abad  de  Lionne  ,  y  que  este  lo  heredó  de  su 
padre  marques  de  Lionne,  consta  igualmen- 
te que  este  fué  á  España  en  i656,  estuvo 
allí  el  año  de    iGS^,  y  compró  el  manuscrito 

(i)    Tom.   I,  lib.  o,  cap.   5. 
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«spaftol  de  las  Aventuras  del  Bachiller  da 
Salamanca ,  del  cual  fué  saca^ti  la  historia 
de  Gil  litas  de   Santillana. 

Sería  coml)inacioii  díMiíasiado  casual  y  lal 
vck  increíble  la  conlbnnídad  de  la  fecha  que 
puso  el  autor  en  boca  de  Gil  Blas  con  las 
cita»  de  las  obras  de  Zabaleta  y  de  Morete, 
al  mismo  tiempo  qne  con  la  embajada  del 
marques  de  Lionne,  padre  de  quien  enseñó 
á  Mr.  Le  Saj^e  la  lengua  española;  de  quien 
le  infundió  «'1  gusto  de  la  literatura  castellana; 
de  quien  le  amó  hasta  el  estremo  de  asegii- 
rarle  una  renta  anual  de  seiscientos  francos, 
y  de    regalarle    sus  libros  y  papeles. 

Sentado  que  la  obra  del  Bachiller  de  Sa- 
manca  fué  concebida  y  redactada  en  ]655, 
y  siendo  casi  evidente  haber  sido  parte  suya 
todo  el  fondo  de  la  de  Gil  Blas  de  Santi- 
llana,  se  ve  con  claridad  cuan  poca  razón 
tuvo  el  conde  de  Neufchateau  cuando,  supo- 
niendo haber  escrito  el  padre  Isla  que  un  abo-« 
gado  andaluz  había  sido  autor  del  Gil  Blas, 
dijo  que  sería  impasible  que  un  autor  andaluz 
hubiese  adivinado  en  i6ó5  lo  que  no  había 
de  suceder  sino  en  Francia  y  no  antes  que 
h'icia  el    año  de    mil  setecientos  y  quince   (i). 

Varios  son  los  errores  de  esta  cláusula: 
1."  citar  el  año  i635  ,  sin  saber  por  qué, 
cuando-Tsla  no  señaló  t»l  época  sino  el  reina- 
do de  Felipe  IV  :  •i."  suponer  que  Isla  indi- 
có por  autor   del  Git  Blas  á  cierto   abogado 

(i)  Mr.  de  Neufchateau.  Examen  de  la  Questioo 
de  savoiTi  li  Le  Sage  eit  auteur  de  Gil  Blat^  pag.  58. 
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andaluz:  3."  afirmar  que  los  auceaos  de  la 
fábula  nrt  se  habiaft  de  verificar  -sina  en 
Francia,  cuando  cualquier. Vector  medianamen- 
te instruido  en  la  historia  de  España  los  ha- 
lla de  bulto  allí  en  los  reinados  de  Felipe  III 
y  Felipe  IV  con  loa  nombres  y.  títulos  de  las 
personas  históricas  y  no  íabulbsas  :'  4.°  decir 
que  ni  aun  en  Francia  Bt¡)  se  habían  de  rea- 
lizar sino  en  los  tiempos  anteriormente  prósi- 
mo9  al  año  1715,  cuando  semejante  aplica- 
ción solo  podia  praeíioarse  por  lo  respieclivo 
áuiM  corlisimo  número  de  heehos  relativos  á 
lo  mas  televado  de  la  corte  de  Paris  y  su  mi- 
nisterio, pues  lodo  lo  relativo  ú  personas  de 
claSe  media  y  á  las  del  pueblo,  no  cqu- 
fronta  poco  ni  mucho  con  los  usos  y  las  cosr- 
tutubres   de  Francia. 

-  Debemos  proceder  á  la  indagación  de  quién 
íiiese  autor  original  sobre  los  efectísimos  su- 
puestos siguientes:  1,"  de  ser  el  romance  de 
GU  Blas  una  desmembración  del  Bachiller 
dt&aiamanctt  y  con  inserción  de  tres  novelas 
cstuítñas  y  otras  historietas  :  3.°  que  el  del  5a- 
ehíttep  íuii  compuesto  en  España  originabuen- 
ta...p(>r:iUn    español    que   escribía  en' Madrid , 

■'  ""  "     C  A?  í  T  ü  I.  O     XYII. 

;      Mí/rito  dei  rói^anee  de  Gil  Bias. 


El   conde  de    ííeufchateau  ,    empeñado    en 
sostener  que  Mx»  Le  S«kg;e  i'ují  sl^Iqs  original 
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dtíl  rotriance  de  Gil  Blas ,  ¡ocurrió  en  la  cqui- 
Tocacion  (le  pensar  con  poca  deücadeía  y  me- 
nos verdad  que  la  lispanu  íio  liabia  tenido  es- 
critor capai  de  crear  una  oUru  «le  tan  grande 
mérito  literario  como  esta,  y  con  esa  idea  lo 
ensulía  diciendo  :  «  Kl  Crédito  q(io  l'tié  toman- 
do el  romance  de  Gil  Blas  fué  lauto  mas  gran- 
de cuanto  mas  gustaban  las  gentes  de  hallar 
ulli  muchas  anécdotas  francesas  ocultas  coa 
el  velo  de  nombres  españoles,  y  grande  nú- 
mero de  personas  que  habían  S;ido  los  verda- 
deros o  rifi  ¿nales ,  tanto  que  se  las  podia  se- 
ñalar con  el  dedo,  ün  vano  Mr.  Le  Sage 
habia  querido  evitar  estas  aluj.¡ones  por  medio 
de  un  Aviso  al  fiiblico  puesto  á  la  cabeza 
de  la  obra;  pues  por  otro  lado  corría  en  se- 
creto una  clave  semejante  á  la  que  había  cor- 
rido para  inteligencia  del  libro  de  Labru- 
yere  (.).» 

Ya  dejamos  traducida  en  nncstro  capítulo 
«esto '  otra  cláusula  del  mismo  señor  Neuf- 
cbateau  en  que  dijo :  «No  es  pequeño  elogio 
de  una  obra  la  observación  de  que  dos  na- 
ciones se  dispute;»,  la  gloría  de  haberle  dado 
el  ser,  espresándo  ambas  que  su  respectivo 
color  nacional  eslá  pintado  con  fidelidad  en  el 
romanee  de  Gil  Blas,  lie  aquí  una  controver- 
sia que  tiene  la  calidad  de  única,  sin  ejemplo 
en   los  fastos  de  la   república  literaria." 

En  otra  cláusula  de  la  inistna  obra  el  con- 
de   dé    Neufcháteaú  intentó  combatir    la  opí- 

(i)  NeufchJiteau,  Examen  de  la  question  etc. 
pig.    8. 
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nion  del  célebre  Voltaire,  que  había  dicho  ha- 
ber tomado  Le  Sage  mucha  parte  de  la  Vida 
del  escudero  Marcos  de  Ohregon,  escrita 
por  don  Vicente  Espinel,  y  en  aquella  oca- 
sión usó  de  injusta  ironía  contra  los  ingenios 
españoles  diciendo :  «En  cuanto  á  los  detalles 
topográficos  y  á  las  descriciones  de  los  luga- 
res, estas  co^as  hubieran  sido  aquellas  en  que 
un  español  se  hubiera  detenido  estendiéndo- 
se con  la  mayor  complacencia,  como  hemos 
visto  que  lo  hizo  don  Vicente  Espinel,  divir- 
tiéndose en  hacernos  una  pintura  de  su  ciu- 
dad de  Ronda.  ¡Cuántas  cosas  nos  hubiera  di- 
cho de  Sevilla,  Valencia,  Granada  y  Madrid! 
¡Cuántas  sobre  las  antigüedades  de  todas  las 
ciudades  de  España!  ¡Cuántas  sobre  las  belle- 
zas naturales  de  las  fértiles  campiñas  de  aque- 
lla hermosa  península!  ¡Cuántas  sobre  otros 
objetos  de  semejante  naturaleza  1  Pero  justa- 
mente Le  Sage  mostró  su  cuadro  pobre  acer- 
ca de  tales  descriciones  :  se  contentó  con  in- 
dicar sin  describir,  porque  su  plan  era  dife- 
rente (i)." 

No  me  detendré  á  responder  ahora  con  otras 
ironías.  Hablaremos  primero  del  mérito  del 
romance  de  Gil  Blas ,  y  después  veremos  si  ha- 
bía en  España  hombres  capaces  de  componer- 
lo sin  los  defectos  que  injustamente  se  atribu- 
yen á  todos  los  españoles,  porque  don  Vicente 
Espinel  incurriera  en  ellos. 

Yo  me  guardaría  muy  bien  de  negar  el  gran 
mérito  del  romance  de  Gil  Blas.   El  hecho  d« 

(i)    Neufcbatcau,  Exaaiea  etc.  pog.  5(^. 
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haber  tenido  Ih  suerle  de  Don  Quijote  lo  sii- 

Íione.  Injílalerra  ,  Italia  ,  Alemania  y  Holanda 
o  han  reconocido,  traduciendo  ,  añadiendo  é 
imitando;  ])ero  niego  y  negaré  siempre  que  la 
Francia  fijara  fu  mérito  en  la  (circunstancia  de 
haber  aWinnichas  anécdolas  francesa  ft  acui- 
tas con  eí  velo  de  nomircs  españoles  ,  1/ 
grande  número  de  personas  que  hahian  si- 
do ios  verdaderos  oriyinaies,  tanto  t^uc  se 
ias  podía  señalar  con  ei  dedo.  El  hecho  e» 
incierto;  en  cuanto  á  las  anécdotas,  si  esceptua- 
mos  la  del  licenciado  Guyoniar  ,  representante 
del  francés  D(r<7()Wín«r  (1),  y  ú  lo  sumo  la  del 
poeta  dramático,  don  Gabriel  Triaquero,  sím- 
bolo del  célebre  Voltaire  (2),  de  las  cuales  he- 
mos hablado  ., en  nuestro  capitulo  undécimo, 
pues  en  cuanto  'i.las  personas  que  califica  de 
verdaderos  originaies  el  señor  conde  para  que 
pudiera  stñaiárseíes  con  ei  dedo,  solo  hay  en 
Faris  la  misma  facilidad  que  en  todas  las  otras 
cortes,  como  dejamos  escrito  en  nuestro  capí- 
tulo duodécimo  ,  rtiediante  ser  todas  una  mis- 
ma cosa  en  Eurppa  pqr  lo  tocante  á  \icios  pú- 
thcos  ,  enlazados  con  la  política  y  con  el  go- 
bierno ^  pero  aun  cuando  no  fuese  así,  resul- 
taría por  lo  menos  que  la  narración  era  histó- 
rica y  práctica  respecto  de  España,  y  solo  ale- 
górica para  la  Francia.  En  su  consecuencia  el 
verdadero  mévilo  del  romance  fué  todo  lo  con- 
trario:  fué  criticar  finamente  ciertos  abusos  de 
los  gobiernos  y  de  las  sociedades,  con  tal  exac- 


(1)     Tom.   a,  Hb.  4  ,  cap.  6  de  GU'BJm. 
(1)     Tom.  4*  Hb.  10,  cap.  5.        '■'  '•  ;.. 
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litud  que  Ips  franceses  ,  los  ingleses  ,  los  ita- 
tianos,  los  alemanes  y  los-  holandeses  pudiesen 
señalar  con  el  dedo  las  personas  á  quienes  se 
aplicase' la  sentencia  criticada  en  persona  de  un 
español,  sin  necesidad  de 'formar  la  clave  se- 
creta que  citó  el  señor  conde  ,  sobréí  la  cual 
(a.si  como  sobro  lo  qoe  se  supone  formada 
para  el  libr'o  de  los  caracteres  de  Labruyere) 
hahria  i'azones  de  dudar ;  pues  en  España  se  di- 
jo lo  mismo  con  relación  í'»  la  ohva  áe  Don 
Quijote,  y  nunca  se  ha  podido  apurar  la  exis- 
tencia de  una  persona  fidedigna  que  diga  :  yo 
he  visto  el  buscapié  ,  título  que  se  dice  haber 
tenido  la  clave  de  don  Quifote.  - 

¿Cual  seria  la  nación  en  que ',  duriante  la 
primera  mitad  del  siglo  décimo 'octavo,  duran- 
te la  éual  fué  reconocido  el  romance  de  Gil 
Blas,  no  hubiese  iriédioo-s  tan  encaprichados  á 
favor  de  la  sangría  como  los  doctores  Sangra^ 
do,  Cuchillo  y  Oquetos?  ni  poetas  oscuros 
altisonantes  como  los  discípulos  de  Góngoia? 
¿  ni  satíricos  ínaliguos  ,'"■  oomo  Descomvtffa- 
do  y  Desten^itado  ?•  ^'tiV.  ú\\amiit'\cos  opues- 
tos &  las  ■  régKrs,  como  Fabricio  Nuftez?  ¿ni 
señoritos  j-óVeAtts  dados  lál'libéVlinage  ,  como 
don  Mtiíías  Silva  y  sus  cdnTpnñe'^os  ?  ¿  ni  adu- 
ladores en  «orta  que  afetísayeñ  ídcl'  favor  para 
intrigas  de  élnplio  por  dinero,'  como  don  Ro- 
drigo Calderón  ?  ¿ni  ministros  y  cortesanos  que 
por  conservar  el  mando  prdffjan  las  pa.siones 
de  los  príncipes,  como  el'diique  de  Lei*ma ,  eí 
de  Olivares  y  el  conde  de  Lemos?  ¿ni  mayor- 
domos quQ  se,  enriquezcap  c,or^,los  viciqs  de  sus 
amos,  como  Rodrigueil'  ¿oí  vicos  usureros  que 
les  ayuden  ,  como  Talego  ?  ¿  ni  ecónomos  in- 
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fieles  como  ZeniaiaoP  ¿criados  que  se  divkri- 
tan  á  coata  de  sos  aiuos  n  como  Mopicor»,  Cla- 
rin  y  (^biliiidron  ?  ¿ni  obispos  sali.siechos  du  su 
i.Mencia,  como  el  uriobispo  de.  (i rimada?  ¿ni 
canónigos  alectos  á  las  gnboriiantas  de  su  cu- 
»n)  coiuo  el  de  Viilljfdol'iil  ?  ¿'^i  tihiindos  <|ae 
disipen  sus  rentas  con  «na  cóíiiica  ,  como  el 
marques  de  MariallM  ?  ¿  ni  caballeros  jóvenes 
enamorado*  (le  buena  ('(v  ctuí  decoro  ,  que  sin 
embai'go  se  toan  (omplicados  <'n  negocios  de 
mala  üHStas'  como  don  Ali'onso  de  Loitaí^^ni 
militares  -riejos  que' lud)kein  conliouiamcntujde 
áus  ha^afias  ,1'  como  don  Vuc^iite  do  Guiamuii  ? 
¿  ni  adñiim^tradir)res  d«  Itos^itiales,  hipócritas^ 
como  don  flfaiutel  Ordóñéz  P  ni:  ennónigos  ava^ 
roa' como  el  de  Oviedo?  ,»ni  mesoneros 'menti- 
rosos y  ostaftidores,  como  los  de  Cacabclos.  é 
Illesca»:?  ¿  ni  ladi-ones  diestrísimos  y  iitrevidos, 
como  don  Rulael  jA'mbrosio  Lámela?  ¿ni  mi^- 
nislros  •sithalternos  de  justitia  que  se  apit>ve** 
chen  del  destino  para  mbltipHcar  dinci^o  A  eos*/ 
ta  de  losintertsados,  cbmo  los  del  corregidor 
de  Aetorga?  ¿  ni  maígrs<|ríHld$.4|ue  abasen  de  fxt 
poder,  como  el  corregidor  de  Zamora?  ¿n¡-mi>-> 
Htares  quo  se  quejen  y  ¡como  eb  capitán  <Íon 
Aníbal  do  Cbiucbiila?  ¿.  ni  actnices  pieparadnsí 
á  todtt  para  fabricar  su  foi'tuna  ,  como'  Laut-aP 
¿  ni  mogeres  ordinario»  que  «yuden  á  ladrone» 
para  parti<,ipar  del  vobo  ,  conm  CamHaP  ¿-nb 
otras  qMe  auxilien  los;  amares  v  como  ftlelan») 
cía?  ¿  ni  casadas  que  engurton  i'  »»«  marido^,; 
como  la 'del  boticario  Jfutnpci  dar  i'  ¿ni  ctial-^ 
dos  que  sít^ao  á  sus  amas  oú  intr¡|;a«  de  amor' 
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honesto,  como  la  de  doña  Aurora  ? 

Esta  generalidad  (  que  yo  podría  describir 
descendiendo  á  muchas  mas  particularidades  ) 
es  precisamente  lo  que  hizo  recibir  en  toda» 
las  naciones  con  placer  el  romance  de  Gil  Blas. 
El  insigne  Voltaire  ,  tratando  de  los  escritores 
franceses  del  siglo  de  Luis  XIV  ,  dijo  :  «  El 
romance  de  Gil  Blas  es  una  de  las  obras  que 
no  perecen,  porque  su  contenido  es  conforme 
á  la  naturaleza;"  y  dijo  muy  bien,  pues  sus  acae- 
cimientos son  sacados  de  la  verdad  continua 
y  general  manifestada  en  casos  particulares. 

El  diarista  Desfontaines  llenó  de  elogios  el 
romance  de  Gil  Blas  en  su  tiempo.  El  con- 
de de  Neufchateau  indica  que  Desfontaines 
aumentó  los  elogios  para  hacer  despreciables 
otros  romances  publicados  por  Prevot  y  por 
Marivaux,  de  quienes  era  enemigo  literario J 
pero  no  era  necesaria  esta  circunstancia  cuan- 
do el  mérito  era  tan  verdadero  que  Voltaire 
no  se  atrevió  á  negarlo ;,  U  pesar  dé  la  ene- 
mistad que  tenia  con  Le.Sage  por  ofensas  de 
sátiras  con  que  habia  procurado  este  mortifi^ 
car  á  Voltaire.      .-  y>::  .    i   •>  ^  ;     >-   , 

■Por  consiguiente. yo^mecí^afoirmo  eoi^  ej-elo-, 
gio  que  hace  mi  antagonista  ,  cuando  dióe: 
«El  romance  de  Gil  Blas  tuvo  el  acierto  de  ha- 
cer pasar  al  héroe  por  todas  las  pruebas  y  to- 
das las  situaciones  de  la  vida  social,  haciendo 
nacer  en  el  ánimo  de  quien  lea  con  atención 
aquellas  reflexiones  que  al  parecer  ha  ;oniitido 
el  autor:  idea  que  siguió  siempre  cou  gran 
constancia,  y  resultado  que  constituye  sin  du- 
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da  el  gran  mérito  de  las  aventurasde  Gil  Blas  (i). 

£i)  otra  cláiistila  dijo  también  cun  razón; 
«Las  aventuras  de  Gil  Blas  son  una  producción 
agradable  y  útil  en  que  se  pasa  una  revista  de 
todos  los  estados  de  la  vida  ,  y  en  que  bajo  de 
un  velo  bastante  ligero  se  ocultan  verdades 
fuertes  y  lecciones  vigorosas  ;  libro-  en  lin  su- 
perior á  los  de  su  especie)  y  libro  ieido'  cd  to- 
da la  Europa  (a)."  ■  '■-  i.:      • 

El  sabio  La-Harpe  dijo  «que  el  romance  de 
Cir  Blas  era  obra  maestra  ,  y  uno  de  aquellos 
libros  que  se  vuelven  á  leer  y  releer  siempre 
con  gusto  por  ser  un  cuadro  moral  y  anima- 
do de  la  vida  humana:  él  pone  á  la  vista  to-^ 
dos  los  estados  para  recibir  ó  para  dar  una 
lección.  La  divisa  de  tan  escelente  libro  debia 
ser  titile  dulcí  ,  porque  todo  está  sazonado 
con   un    gracejo  de  buena  calidad  (3)." 

Mr.  Audiíret  en  su  articulo  biográfico  de 
Le  Sage ,  decia  :  «Yó  soy  de  opinión  que  Git 
Blas  interesa  mas  generalmente  y  contiene 
on  objeto  mas  moral  (\\ia  Don  Quijote^  pues 
este  .solo  ridiculiza  él  viéio  particular  de  una 
nación,  y  un  vicio  que  ya  no  existe;  pero  GH 
Blas  por  el  contrario  es  útil  á  los  hombres,  de 
todos  los  estados  j  de  todos  los  tiempos,  de 
todoá  los  paises.  Los  ingleses  tienen  esta  obra 
en  grande  aprecio ;  y  Palisot  dice  que  sí  Mo- 
liere^, hubiese  compiiesto  un  romance  noha- 
hiera  sida: mejor." 


ii     Píeufchateaii.  Examen  etc.,  pág.  32. 
9)'    El  mismo,  alli  ,  pág  3. 
43X  'I'it^Uarpe citado'por  JNeufcbatcau  en  tíExamen^ 


Nuestro  célebre  Isla  dijo  que  el  romance  de 
Gil  Blas  «  es  nna  obra  que  está  llena  de  pintu- 
ras- miiy  vivas  y  muy  propias  de  las  ccstum- 
bres  de  los  hombres,  y  de  Teflexioiies  no  me- 
nos llenas  de  yuicio,  escrita  con  un  estilo  que 
sin  dejar  de  ser  natural,  es  elegante,  las  vo- 
ces castizas  ,  la  narración  fluida ,  limpia  y  des- 
embarazada', como  también  de  cuando  en  cuan- 
do graciosa,  pero  nunca  chocarrera...,  es  un 
romance  muy  juicioso  ,  muy  instructivo,  y  al 
mismo  tiempo  de  grande  diversión  por-los  io- 
nuraerables  sucesos,  que  s¡e  van  enlazando  con 
la;;  mayop  conexión^  consecuencia  y  naturali- 
dad, pintándrise  ent  ellos  con  toda  riv*»a  y 
propiedad  las  costiimbres  de  los  hombres  5  j 
haci»?ndose  sobre  ellas  las  reflexiones  mas  só- 
lidas y  mas  conformes  ala  natural  honestidad 
y  á  la  moral  evangélica;.;,  ¿  Qué  libros  son- 
mas  provechosos  que:lo8  que  insttayen  dlvir- 
tieiüdoi.i-y  enseñar» i embeleeando  con  el  arte  de 
disfraxap  el  tedioso  pedauítiamo  de  la  leccioh 
eon  la  máscara  de  un  «uerito  heeho  á  plácery 
fabricado  de  planta  ?"Es.ta  hacen  I08  rolnance» 
bien  «scritos  y  las  navelas  trabajadas,  c^on  jui- 
cio,- oeín  pulso  y  con  elección.  Ningún  ho^a 
conocedor  ha  negado.  test«>  mérito  al  ronvartce 
de  iBil  fikis  qi>e  adopitó  Mr,'  Le;  Sage  ;  ante* 
bien  hay  críticos  áéüHo  olfato  >qu€  en  5U  h- 
aea  no  le  jurgan  ioferior.al- célebre  Tééémaco 
del  incomparable  Fcnelon  de  Saí3gniaGi"ir.  ¡.i-jÍí* 

El  conde  de  Neufchateau  copió  todo  es- 
to, y  al  ver  la  últirpfi,  ^spf;£5Íon  no  pudo  aje- 
nos de  añadir:  «l!<ío  .cabe¡ ya;' elogio  mas  coái- 
pletorii  imas^  fu^t«i>d¿-  todo^los  romawjes,  «n 
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genera] ,  ni  del  de  Gil  Blas  en  particular.  Y 
es  tanlo  mas  precioso  ciiiitito  se  sabe  ser  hecho 
por  un  jesuita  (i).'^  Pero  el  señor  conde  no  dt;- 
bió  admirarse  de  leer  tales  verdades  en  pluma 
de  un  josuila  ,  sabiendo  que  a({ijfl  jesnila  Uii 
yo  espíritu ,  gracia  y  taletUo  para  escribir  la 
Historia  dcfr(if/  Cenriuiiode  Canipaza^,  si- 
lira  tuiíy  divertida  contri»  el  mal  motlo  de  pre- 
dicar; y  la  übriía  del  Diu  grande  de  !\'avar^ 
ra  f  sátira  tanto  mas  lina  ,  cnanlo  mas  diestra" 
nifiOte  disiiu.U'l''da  contra  las  fiestas  misnrts  que 
según  liij*  apaHencia^  elogiaba.  Ln  ¡esuita  qu« 
fiupo  oecrjbir  estas,  dos  obras  no  pt)dia  care- 
cer de  las  luces  necesarias  para  opinar  que  los 
romances  bivn  escritos  producen  cou  mas  se- 
guridad que  las  historias,  el  efecto  moral  á  que 
se  aspira  ó  s.e  d¡ebe  aspirar  con  los  do.s  medios. 

PcM'  último,  baste  decir  que  la  Francia,  la 
sabia  Francia  resolvió,  año  i8ip,  colocar  á  Mú. 
L,e  Sage  en  qI  templo  literario  de  los  Autores 
cMsiC'Vs  franíC6>ses  como  auiav  del  roinaitvó 
dfi  Gil  B-bias:  en  consecuencia  d«íb>  cual  el  per- 
fecto impresor  francés  de  nuestro  tiempo  Mt, 
Fermin  Didot  lia  publicado  esta  canonización 
literaria,  impriniit'ndo  la  obra  de  Gil  Blas  con  1» 
disertación  del  señor  conde  á  In  cabeza,  en  la 
hermosísima  colección  dti  las  obras  clásiCaa 
francesas.  ,  .1  .    ;      >       ri,  ,| 

Teniendo  «jl  mérito  del, TOvn»i>c^  t»níoa  y  lan 
apieciables  votos  á  su  favor  en  todas  las  nacio- 
oes  de  U  Europa,  no  puede  nadie  admirarse  do 
que  la  JDopaña  revindique  su  segundo  Quijote 

(i)    Neuf^haMau.  EoMmcn ,  pág.  56. 
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como  revindicó  su  primer. caballero  andante 
Amadis  de  Gauia. 

Yo  pasaría  tal  vez  plaza  de  temerario,  si  des- 
pués de  unos  elogios  tan  estremados  produci- 
dos por  los  hechos  de  las  naciones  traductoras, 
continuadoras  é  imitadoras  ,  y  por  los  hom- 
bres del  gusto  mas  delicado  en  literatura  que 
ha  tenido  Francia,  me  atreviese  á  persuadir  la 
opinión  contraria.  No  pienso  tal  desatino.  Es- 
toy muy  de  acuerdo  con  todos  en  el  fondo  de  la 
materia ;  pero  el  señor  conde  se  atrevió  á  indi- 
car que  ese  mismo  gran  mérito  hacia  presumir 
no  ser  obra  de  un  español,  el  cual,  según  su 
opinión,  se  hubiera  detenido  muy  de  intento  á 
pomposas  descriciones  de  ciudades  y  paises 
como  Espinel  en  la  Vida  de  Ohregon,  y  en 
tales  circunstancias  yo  me  considero  constitui- 
do en  obligación  de  hacer  ver  al  señor  conde  y 
á  los  señores  franceses  que  su  voto  y  el  de  otro 
cualquier  eslrangero  son  insuficientes  para  ca- 
lificar la  obra  en  todos  sus  estremos.  Podrán 
juzgar  y  han  juzgado  bien  en  la  parte  moral. 
Repito  que  me  conformo  con  íos  elogios  de  la 
naturalidad  de  los  cuadros ,  disposición  del 
plan,  propiedad  del  estilo,  gusto  en  la  elec- 
ción de  materiales,  orden  en  su  colocación,  y 
acierto  en  fin  en- cuanto  al  modo  de  enseñar  de- 
leitando y  reprender  riendo.  i'.. :*(..■; 

Todo  esto  pertenece  al  arquitecto  de  este  pa- 
lacio literario  que  hasta  hoy  ha  sido  visto  en 
grande,  y  sin  detenerse  A  examinar  separada- 
mente cada  uno  de  los  materiales  que  un  apare- 
jador subalterno  metió  en  la  fábrica.  Solo  un 
español  podía  practicar  tal  análisis  y  anatomía 


t53 
literaria,  porque  solo  un  español  que  conozca 
bien  su  pais,  ó  un  estrangero  que  se  hubiera 
españolizado  couipletaniente  por  doniiciliü  per- 
petuo, podin  mostrar  piácticanicnte  que  el  ro-> 
manee  de  Gil  Blas,  tal  uonio  estú  impreso  por 
Le  Sage,  contiene  materiales  de  mala  calidad 
incapaces  de  ser  aprobndos  por  el  arquitecto 
que  trazó  ki  obra,  y  dispuso  el  orden  y  las  for- 
mas de  su  ejecución. 

Yo  he  demostrado  ya  (|ue  hay  errores  en  los 
nombres  propios  de  personas  ,  de  familia!^  y  de 
pueblos,  errores  genealógicos,  cronológicos  y 
topográlícos  ,  y  otros  que  alguna  vez  son  muy 
sustanciales:  yo  he  manifestado  el  origen  de 
estos  errores  haciendo  ver  que  no  pertenecen  ni 
pueden  pertenecer  A  ningún  autor  original ,  fue- 
ra español,  fuera  francés,  sino  solo  al  apareja- 
dor del  edificio  literario  que  recibió  un  manus- 
crito, lo  dio  al  impresor,  y  no  supo  después  co- 
nocer las  erratas  del  amanuense  ó  del  lector; 
y  yo  he  confesado  por  último  que  también  hay 
licencias  poéticas  del  autor  original  en  puntos 
de  cronología.  Para  encontrar  todas  estas  im- 
perfecciones del  romance  impreso  era  indispen- 
sable conocer  la  historia  civil  y  la  genealogía 
de  España,  su  cronología  y  su  topografía  ;  y 
ninguno  de  todos  los  elogiadores  del  testo  im^ 
preso  se  había  dedicado  con  sí)licilud  particu-r 
lar  á  tales  esludios;  por  lo  cual  solo  vieron  la# 
perfecciones  mas  no  las  imperfecciones.  ,  > 

¡CutUHos  mas  elogios  no  le  hubieran  dado 
aquellos  sabios  si  hubiesen  visto  el  romancetodo 
entero  y  seguido  por  el  orden  que  había  dís- 
pu«»to  «I  autor  original!  ISo  s«  verían <ci¡ertaT 
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mente  las  novelas  qu^  Le  Sage  insertó  ,  percí 
$6  leería  todo  lo  relativo  á  la  secretaría  del  mi- 
nisterio del  duque  de  Uceda ;  á  la  deJ  conde  de 
Gelves  en  el  vireinato  de  Méjico,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  quedaron  en  la  obra  original  del 
Bachiller  de  Saianianca. 

Si  ahora  fuese  posible  hallar  el  borrador,  ob- 
servaríamos que  muchas  aventuras  ríe  Gil  Blas 
perteneci.-'n  á  don  Querubín  de  la  Ronda,  y  al- 
gunas de  este  al  nuestro,  el  cual  era  entonces 
héroe  subalterno,  de  cuyos  acaecimientos  una 
gran  parte  tenia  lugar  solo  por  relación.  No  ha- 
bría en  tal  caso  la  parodia  de  sucesos  que  Mr. 
Le  Sage  presentó  en  su  Bachiller  de  Sala- 
rhánca  en  el  afio  \yo5,  con  los  que  había  pu- 
blicado en  su  Gil  Blas  añoá  de  1715,  24  y  35, 
porque  fallaba  la  necesidad  de  repetir  las  imá- 
genes. El  don  Juan  de  Salcedo,  primer  secre- 
tario del  ministro  duque  de  Uceda ,  hombre 
bU^o  en  todos  los  sentidos,  hubiera  brillado 
miícho  mas  á  la  vista,  y  en  seguida  dé  don  Ro- 
drigo Calderón,  primer  secretario  del  ministro 
duque  de  Lerma.  Lo  mismo  hubiiera  sucedido 
con  otros  personages  que  suenan  en  las  narra- 
ciones que  componeh  aiiora  dos  romances  dis- 
tintos á  costa  de  repetir  especies,  escritas  una 
vez  de  un  njodo  y  otra  de  otro,  como  timos 
en  el  capitulo  8.*,  y  de  insertaf  novelas  y 
cuentos  de  manuscríios  espaftoles,  de  lo  queí 
también  hemos  hablado. 

El  coilde  de  Neufchüteau  podía  reparar  que 
él  romancé  del  Bachiller  de  Salamanca  no 
abunda  en  de^crioiones  pomposas  y  difusas 
d»  ciudades  y  países,  eoino  ha  querido  persua- 
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dir  que  acostumbran  ios  espaftnles  ;  y  Mn  em- 
bargo el  sc'íior  Le  Sitgc  confi-só  que  Iq,  sacal)» 
de  un  luauudciito  espa/iol.  ¡Ojalii  hubiera  con- 
servadii  su  oi'if^iual!  í'oro  se  guardó  bien  de 
que  nmlie  lo  viese  después  de  luuerlu  su  bien- 
hechor el  abad  Julio  dio  üioiiiie.  ün  lin,  (al 
cual  3ea  el  mérito  de  Gií  Blas  impreso ,  me 
parece  haber  probado  q  le  no  solo  pudo  ser 
producción  espaíiulu  ,  sino  que  realmente  lo 
era,  y  procuraremos  indagar  quién  fuera  su 
verdadero  autor. 

C  A  P  í  T  I    L  O     \  V  I  I  I. 

De  iíts  (Huses  que  hay  dt  kttitoi'ias  fabuio- 

sas ,  y  pn  ¡erencia  de  ios  españotes  en  tudas. 

A  cuál  pertenece  i»  dü  GiL  Bias> 


Como  el  conde  de  NeufchiUeau  inepifó  la 
idea  de  que  un  español  no  sabria  couíponer  un 
romance  sin  delenerjie  con  íi-iecu-e'ncia  y  de  in- 
tento á  escribir  pomposas  dcscricioncs  itJe  cíu- 
dadeS)  Campos  y  clima»,  me  parece  íorjioso 
hacerle  ver  lo  contrario  para  destruir  esta,  es-r 
pecie  de  argumento  6ongetüi-a'l  que  cita  eo  íar 
Tor  de  la  originalidad  dú  Mr.  Xe  Sage. 

Se  puede  bien  sospechar  que  el  áeftor  cond« 
haya  eíperimentado  on  su  propia  persona  la 
verdad  de  un  principio. ideolVígico  que  anunció 
en  el  Examen  de  la  cuestión  diciendo  contra 
Isla:  La  razón  piene  la  batalla  cuando 
tune  que  chocar  cQMrtt  una  preocupación 
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nacional  (i).  Sin  esta  preocupacio#  no  podía 
echar  en  olvido  el  señor  conde  tantos  testimo- 
nios como  los  españoles  han  dado  de  que  saben 
componer  buenas  historias  fabulosas,  hasta  el 
estremo  de  poder  blasonar  (cuando  se  les  in- 
tente humillar)  de  haber  sido  maestros  de  los 
escritores  franceses  ,  asi  como  ahora  estos  lo 
son  de  aquellos  en  el  buen  gusto  moderno  de 
la  literatura,  ciencias  y  artes.  Cada  nación  tie- 
ne sus  épocas  diferentes. 

Varias  especies  hay  de  fábulas  en  prosa.  Tres 
son  las  principales:  primera.  Historia  de  Ca- 
halleros  andantes',  segunda,  Novelas  amo- 
rosas: tercera,  Romance  imor ai  de  Aventu- 
ras. En  las  tres  clases  han  obtenido  los  españo- 
les la  primacía  según  el  testimonio  de  jueces 
imparciales  y  aun  según  el  de  algunos  fran- 
ceses. 

El  alemán  Gaspar  Bartio ,  hablando  de  la 
tragicomedia  española  de  Celestina,  intitula- 
da Calixto  y  Melibea  ,  decia  durante  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  17:  «Asi  como  la  lengua 
española  escede  á  las  otras  en  la  gravedad  y  ri- 
queza de  palabras,  asi  también  ella  nos  presen- 
ta mucho  mayor  número  de  escritores'  elegan- 
tes de  aquel  género  de  obras  en  que  se  cuen- 
tan fábulas  agradables  y  útiles:  y  he  aquí  por 
qué  si  vemos  en  otras  lenguas,  particularmen- 
niente  en  la  francesa,  algunas  composiciones 
que  reúnen  la  utilidad  al  deleite  ,  lo  debemos 
iklá' invención,  ó  cuando  menos  á  la  ilustra- 
»;•:':   ■;  r  ,  ■   .  - 

(1)     Keufchat^au,  pág.  Sj. 
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don  fíelos  escritores  espartóles  (i)." 

El  sapientísimo  fnnces  Linguet  (victima  del 
tribunal  revnlnrtionaiio  en  •>.'  de  inniode  1794) 
publicó  afio  1774  en  lenf^ua  fnincesa  cuatro  to- 
mos en  octavo  con  el  titulo  de  Teatro  eapa- 
ñflt,  cuya  lengua  y  literatura  conocía  bien,  y 
confesó  que  «las  novelas  espartídus  eran  lab  vi- 
gorosas y  de  tacto  tan  fino,  que  se  aventaja- 
ban á  las  ideas  comunes  del  siglo,  y  que  aun 
contribuyeron  mucho  A  la  perleccion  de  la 
lengua  francesa  ^  porque  todas  las  novelag 
francesas  eran  traducciones  ó  imitaciones  de 
las  españolas;  siendo  estas  regulannente  mucho 
mejor  escritas  que  las  composiciones  dramáti- 
cas porque  se  acercan  mas  ¡x  la  originalidad 
natural  (a)." 

Acerca  de  la  primera  especie  de  fóbulas  en 
prosa,  la  primera  historia  caballeresca  fué  la 
de  Atnadis  de  Ganta,  obra  española  que  in- 
ventó en  el  siglo  14  el  portugués  Vasco  de  Lo- 
beira;  después  la  corrigió  el  oastelláno  Carcía 
Ordoñeí,  natural  de  Medina  d<íl  Oafnittfv',  y  la 
Imprimió  en  Sevilla' en  iSaGtítitt'inl  aumento 
de  un  quinto  libro' qne  contení»  la''hi$toria  del 
Caballero  E.v^íííTií/trtn,  liijo  de  '^rnadis.  Lue- 
go t^ué  traducida  en  italicuio,  y-  dejamos  ya 
prob^ílo  que  Mr.-  Des-Kssarts  la  tradujo  en 
francés  a  fio  1545.  Esta  obra  fue  origen  de  una 
multitud  de  historias  caballerescas  :  Nico'aí 
Antonio  cita  m-uy  crecido  m'imero  en  su  B¿~ 
éíioteca  española,*  y  d»  sabemos 'hasta  dún< 

(\)     Barthius,  <n  tradiiclinne  Caclcatino', 
(a)     Linguet,  prefacio  del  Teatro  «spanot. 
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de  hubiera  Uefjado  ese  gé«ero  de  fábulas  si  ef 
inmortal  español  Miguel  Cervantes  de  Saave-- 
dra  no  hubiese  cortado  los  progresos  coa  su 
inimitable  historia  áe  don  Quijote  de  ia  Man- 
cha', pUes  no  solo  fué  motivo  de  que  dejasen 
de  componerse  mas  libros  de  caballería,  sino 
aun  de  que  se  imprimiesen  los  ya  compuestos, 
como  sucedia  á  la  que  uno  de  mis  abuelos  de 
línea  femenina  (nombrado  Gregorio  González, 
natural  de  la  villa  de  Rincón  del  Soto,  mi  pa- 
tria, contemporáneo  del  misino  Cervantes), 
escribió  coiv  el  titulo  de  Primeva  parte  de 
don  Orto f re,  caballero  guitón  (i)-: 

La  segunda  'especie,  llamada  Novelas,  ofre- 
ce también  á  la  España  sus  motivos  de  gloria, 
Iios  ¡táliiínos  escribieron  antes  que  los  españo- 
les en  este  género  ;,  pero  esto?  dejarpn  muy 
atrasa  sus  maestros  ,.  escribiendo  novelas  qui^ 
divertían  sin  las  palabras  deshonestas  y,  Jaspi- 
■vas  qao  ih-^bíaq,  usado  aquellos;  ánües  bien 
Qomhutlafi  ^l>ÍK¡p  ,  unas  veces  alabando  y  pre- 
miando ía' vii'tud  ^  otras  vituperando  indirec,-; 
tamejtíte  y  'diihdp  fin  desastroso  al  desorden  de 
costumbres.  ,El  español  Alfonso  .<^j?  lillda  pqrJT., 
ficó  las  novelas  del  célebre  Bocació,  y  Ifís  pw-r 
blicó  en  lengtja  castellana  en  el  aiuí. ,  1 5í)(j^'  en 
Venecia.. Cervantes  imprimió  las  suyas  origina- 
les en  l6i:5  eo- Sevilla;  y  je  imitnrgrn  Lope  de 
Vega,  Juan  Perei  de  Montalban  ,  Alfonso  del 
Castillo  y  otros  muchos,  españoles  ,  cuyo  rele- 
vante mérito  fué  reconocido  en  Francia  por  el 

^       (i)     Nicolás    Antonio  :     bibliotheca    hispana    nova , 
tom.  I,  art.  Orfgorius  Gomahi. 
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hecho  mismo  de  tciAkioriT  e,n  fraaces- aquellas 
obras.  •'  •      "   >      I 

-.'La  tt'r««rá  espeje  de  IVibulns  en  prQsa  es' la 
eonuciila  con  ni  nouihi'n  í\ís  iioinatt^c;  obra 
inas'la'rípíiiíiue  WNovetét,  y  cuyo  objelo  es  íá 
historia  «le  ía8iav«mti>ras<íe  un  hüKW  civil  ,  y 
hi)  Txi//aifgi^eseo.  Kl  roinanoe  contiene  tal  ve» 
Ifliivlda  fii'tora  del  lieroc  y  tiíl  vez  únicainerite 
Kfc  juco^oft  prióéipales}"  peroí  estos  en  "uiíoi  y 
<>tro:>aso;dolilcn'8er  rclatiivüs 'á  la  vida  sooialj 
de  iiian«r3  tfíic  se  reficpan'iostTerósimiles  y  f;c- 
sttlle  castigado  ,  ó  por  loíUTíéwos  vituperado  el 
vicio;  y  p^eniiaduy'  ó>  'porilo  menos  elngiadi 
Li.  virtud  ;  circunstanreia^que  debe  sarcomuÍDiá 
U)(5a  cumpo.sicion  fabíjlos'*.  >:.:i ' .'    lu^    '■.*•>/  -i! 

Las  liiritorías  de  tíabHllerbf  aKidQnte's'Supoüeu 
acaecimientos  de  un  raií^.fl!m;vi¡ííl«Vado  que  los 
KomaiiGus';  y  lu  >  verosiiníHtüd  »<5íiiá  en  «adra- 
do miipho  mas  inferior:  potífoc  un  hei]o«  ^paí 
bálieréí^ffb  no  f|ierlenecé  tVilairida' sbciidiAÍ-diná'* 
ria  sinp  á  lir  erilf.iordiíKaijIii'J    :i        ;")';il    ■ '.  ' 

De  este  príncipio/ise  deriva!  una  subdivisión 
títi-ios  romatitícó  en'trtíitof;  especios  subalternas 
como  hay  en  la  socicffad'civtty 'particularnieur. 
*<^'^'-*"  nríVneVaí  pai'aiofi'herbes^faJínloeas  de 
l:i  I-,  ^e^iiááñ  Tiarái  k»»  hbnriulos  cijiriada- 

HW3  (ii)  i;i  Nooianv  y"  tefcera'f áralos  del  popu- 
liitt)rp  :  idért  y  clase  b¡<»ii  diKh^iía  y  distante  de 
lo  dtíl' |>ueblo' que  «s  ol' «Mierpi»;  i<ie  la  nación. 
íio<"íinjCpnhw:r.spafí(ilos  haí\  bfilindpen  la  «oíu- 
jüittriiniii  '{le^lh.«J'tTbs'»U|>ií«i<«3Í,  y '«ofi  én  otra 
«uarta  que 'nesiiltól  de'ilá''im«claiíííe  iihafs  con 
Otrasi;'  poro  'bao  '3ol)res(i!i(l(/ con  ipiíHchA:  esceso 
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earesco  ,  j  contiene  aventuras  de  personas  del 
bajo  pueblo. 

Los  ingenios  españoles  tuvieron  siempre  gra- 
cia muy  particular  para  inventairouenilo5,  anéc- 
dotas, novelas  y  sucesos  fabulosos.  El  Ariosto 
y  el  Taso  se  aprovecharon  de  cuentos  españoles 
para  sus  poemas;  y  despjies  bizo  lo  mismo  el 
autor  del  romance  italiano  del  siglo  XV  iotútu- 
\ado  Guerrin  de  Durazzo  it  meschiivo.  El 
mismo  iTorcuato  Taso,  escribía  lo  .que  sigue: 
*Quien  nos  hizo  coríocerá  Amadis.  amante  de 
Oriana  ,  merece  mayores  elogios  qne  los  escri- 
tores firanceses  ,  sin  escéptudr  á  Arnaldo  Dav- 
niel,  autor  del  Lanzarote  ,  sin  embargada 
los  versos  del  Dante  en  que  dijo.;     itf      ■■>  jii*  j; 

Rime  d'amoi"  e  proftí  di  romanci      -i.;  <  .^  ' 

soverchió  iutti,r,e  la«ciar  dir  gli  stolti;  i- 

-  che:quel  di  Lefnos'i  credon,  chez  av-onii. 
Digo  que  sin:  embargo  de  estos  Vicrsos ;  porque 
si  el.  Dante  hubiera  loido  el  Ajnndia  d«  Gaula, 
el  de  Grecia  y  el  P.igmaleon,  huhifcrú  podido 
mudar  di;  opinión ^i.pb es  los  poetas  españoles 
pintan  el  amor  con  mayor  noblazaiiy  e»ergía 
que  los  poetas  francfises."  *  ¡   u  .  •.  ..    . 

La  tragicome<lia  española  de  CaiiíVto ^éle*' 
lihea  ^\  iconipuesta  ea  «lisigloiXV  •pqnxRodrigo 
Cota,  y  no  por  Juan  de  Mena,  conocídii.  ger- 
raímente  por  el  título  de  7^^  Celestina  i  pudo 
ser  considerada  como  un  romance  en:  diálogo; 
y  como  origen  de  lodos  los  romances  .de- dá 
clase  picaresca.  .Fernando  de  Rojas.la  oorrigió, 
aumentó  y  ^nbÜcó  ,,titíiláñd6íb  autor  en  prin- 
cipios del  siji^Jo  XVI:  fué  luego  traducida  en 
italiano  é  impresa  en  el  año  i5)4^  d(i£j)ue«  «a 
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francés  ;  y  se  imprimió  en  Paris  afio  iSaS. 

Lope  (lo  Riudíi,  comediante  y  autor  de  co- 
medias, como  Molit'ie  un  siglo  mas  tarde,  pu- 
blicó en  1 567  un  romance  e>5pafiol,  tituliido  Et 
Deleitoso.  Juan  de  Timoncda  su  amigo,  com- 
patriota y  del  mismo  gusto,  publicó  las  obras 
de  Ru(!d;i,  y  en  iD^íi  otro  rouiancc  suyo  pro- 
pio que  se  intitulaba  Ei  Patrainitlo.  \    :.;,(';  •  \ 

En  i58(í  pareció  un  nuevo  romance  que  hi- 
zo casi  olvidar  los  dos  anteriores.  Su  titulo  fué 
Ei  Lazarillo  de  Tormcs  Se  dice  comunmen- 
te haber  sido  su  autor  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  ,  escritor  de  ia  historia  de  (as  rehe- 
iioiies  de  ios  moriscos  de  Granada  ;  pero  él 
sabio  contemporáneo  fray  Josef  de  Sigüenza 
sostuvo  haber  sido  obra  de  fray  Juan  de  Ortega, 
monge  gerónimo.  Los  italianos  lo  tradujeron 
luego  con  el  titulo  de  li  picariglo  castiííano. 
Los  franceses  en  prosa  en  i65i  ;  y  dos  años 
después  en  verso  ,  que  aun  hoy  mismo  se  lee 
con  gusto. 

En  1599  imprimió  Maleo  Alemán  su  román-» 
ce  Fida  del  picaro  Guzman  de  Aifarache. 
Luego  fué  traducido  en  alemán  ,  italiano  é  in- 
gles. Para  con  la  lengua  francesa  le  sucedió  lo 
que  al  Quijote  por  lo  respectivo  á  tener  tres 
traducciones  y  ninguna  exacta  :  la  mejor  es  la 
moderna  de  Le  Sage,  pero  este  señor,  se  tomó 
las  licencias  que   acostumbraba,  t  <"  ■         • 

En  i6o5  nuestro  Cervantes  ptiblicó  Ei  inge- 
nioso hidalgo  don  Quijote  de  ia  Mancha, 
que  todas  las  naciones  han  querido  conocer  en 
sus  idiomas  ,  sin  que  hayan  podido  generalizar 
la  idea  completa  de  su  verdadero  mérito,  porque 


los  refr/mes  significan  «óa.iSea  que  no  se  puede 
conocer  por  truduccioñ  literal  ,  sino  por  me- 
dio de  Ciro  reirán  que  Jiaya  para  lainisuia  idea, 
gea  con  palabras  análogas  ,  sea  con  otras  dife- 
rentisiinas  en  la  coDátruccion  y   en  el  sonido. 

En  1608  fué  publicada  ia  picara  Justina. 
Suena  por  autor  Francisco  de  Ubcda  ;  pero  en 
la  bibliografía  de  .los  frailes  dominicos  se  dice 
haber  sido  escrita  por  fray  Andrés  Pérez.  Cual- 
quiera que  fuese  ,  dijo  que  Justina  nació  pa- 
ra casarse  con  Guzmau  de  Aífaracüe ,  y 
taffibien  fué  tiaducida  en  francés. 

Ea  1612  Alfonso  Gerónimo  de  Salas-Barba- 
dillo  dio  íi  luz  otro  romanee  intitulado  :  ia  in- 
geniosa Elena,  hija  de  Celestina,  cuyo  ca- 
rácter era  muy  semejante  al  dé  Celestina  y  al 
de  la  picara  Jusítina.  .  •, 

En  i6i4  sfi  p'übijc^  un  Bue*:o  romance  .eoj9 
el  titulo  de  co7itinuacion  de  don  Quijote  de 
ia  Mancha^  Suena  ¡ser  su  autor -el  licenciado 
Alfonso  Fernandez  de  Avellaneda ;  pen>  hay 
muchos  motit^os  -de  creer  que  lo  fué  un  fraile 
aragoneis,  y  tamdiieua  lo  traü.ujo  al  fcances  Mr. 
Le  Sage  ,  .con  grandes  suprcí^iones,  adiciones 
y  variacioneis,  según  su  cfwl*>ii)bi«  ,  como  jiotó 
nuéstpo.  idan  Juan  de  InLarte,  y  lo  puede  ver 
cualquiera  i  qule  coimpai-e  ila  traduccioá  coa  pl 
orígSmal..  .iioí  11  .  lmí; 

En  161 5  nuestro  sin  igual  ;Gcrvante6,ittpm¡^ 
mió  su  segunda  parlie,  áiÚ  don  Qíiiijote,  que 
•arruinó  Li  continuac^onde  .Aveliaoeda  ,  «w  lo 
cual  <están  conformes: dos. &anceses ice»  .los-je^t 
pañoles.   ..'.,.  ■  .\  -ü.    ■:'  ■  ,  ..  ■  ,  y\u\  ,,.z- 

En   ^3 18  don  Vicente  espinel  hizo  ijufwibíír 
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otra  obra  que  intituló  Reiacioncs  de  (a  vida 
del  escudero  Marcos  de  Ohregon.  El  licroe, 
por  calidades  morales  y  por  las  situaciones  «n 
que  se  vio,  pertenece  algún  tanto  á  la  clase 
media  ,  como  el  JtachUter  de  Solumanca  y 
Gil  Blas.  Volfaire  pensó  que  habia  servido  de 
original  y  de  base  A  Le  Sage  para  el  londo 
de  su  romance  de  Gil  Blas;  pero  es  poco  lo 
que  su  antagonista  tonaó  de  los  pensamientos  de 
Espinel.  ■        *• 

En  iGif)  fray  Manuel  de  Oporto,  fraile  do- 
minico porlugiics  ,  publicó  una  continvacion 
del  LatariUo  de  Termes:  en  1620  Juan  Cor- 
tés de  Tolosa  ,  criado  del  rey  Felipe  III ,  el 
Lazarillo  de  Manzanares:  y  el  citado  Salas 
Barbadillo,  el  Sutil  cordolés  Pedro  de  Ur- 
demalas  :  al  que  aíiadió  en  1625  ei  Licencia- 
do Talega  ;  y  luego  ia  Sa(/ia  mal-floridiHa, 

En  1624  Gerónimo  de  Alcalá  dio  á  luz  eí 
Alonso,  mozo  de  muchos  amos,  al  que  aña- 
dió después  una  segunda  parte. 

En  1626  Gonzalo  de  Céspedes,  autor  de  la 
historia  del  rey  Felipe  IV  ,  imprimió  un  npeyo 
romance  intitulado  Varia  fortuna  del  solda- 
do Pind^ro. 

En  i636  Matias  de  los  Reyes  ,  natural  de 
Madrid,  el  Menandro  ;  romance  que  ya  per- 
teneció en  parte  á  la  clase  primera  por  las  ideas 
y  las  aventuras  que  no  eran  del  género  picares- 
co; y  su  crédito  cayó  pronto  porque  el  gust9 
nacional  estaba  en  favor  de  coias  riiénos  serias. 

En  1641  Luis  Velez  de  Guevara,  Ugier  ó 
portero  de  cámara  del  rey  Felipe  ÍV  ,  y  autor 
de  machas  comedias,  publicó  su  Diablo  co- 
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juelo  ,  que  Le  Sage  ha  Irnducido  con  sus  acos^ 
lumbradas  supresiones,  adiciones  y  variaciones. 

Poco  después  pareció  la  Vida-  y  hechos  d^ 
EstebaniUo  González ,  hombre  de  huen  hu-r 
mor  ,  escrita  por  el  mismo.  M.  Le  Sage  tam- 
bién la  tradujo  al  francés  ;  y  Nicolás  Antonio 
aseguró  en  su  Biótioteca  que  Esteban  fué 
criado  del  general  don  Octavio  Picolomini  de 
Aragón,  gobernador  de  Flaudes  por  el  rey  de 
España  Felipe  lY. 

En  1644  ♦i"-"^  Francisco  de  Quevedo ,  señor 
de  la  villa  Torre-de  J uan-J bofl  ,  y  autor  de 
muchas  obras  en  prosa  y  yerso,  escribió  un 
romance  del  género  picaresco,  intitulado  Fida 
del  éuscon  gran  Tacaño  ,  que  fué  traducido 
prontamente  al  francés  ,  é  impreso  en  Lyon 
juntamente  con  otra  obrita  del  autor  intitulada 
Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza. 

En  el  juismo  año  Antonio  Henriquez  Gómez, 
portugués  por  nacimiento,  domiciliado  en  Pa- 
rís, caballero  del  orden  de  San  Miguel,  con- 
sejero y  mayordomo  del  rey  de  Francia  ,  pu- 
blicó El  siglo  'pitagórico  y  vida  de  don  Gre- 
gorio Guadaña  ,  que  fué  traducido  al  francés 
como  nueva  obrita  suya  ,  intitulada  Culpa  del 
primer  peregrino ,  que  su  uutpr  dedico  á  la 
señora  duquesa  de  Orleans. 

En  1645  don  Diego  de  Tovar-Valderrama, 
caballero  del  orden  de  Santiago  ,  catedrático 
de  leyes  en  Alcalá  de  Henares,  imprimió  eq 
Madrid  el  romance  que  intituló  Don  Raimun- 
do el  entretenido ,  perteneciente  á  la  primera 
clase,  como  el  de  don  Gregorio  Guadaña,  com- 
poesto  por  Antonio  Henriquez  Gómez. 
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En  iG5'2  don  Junn  de  Zabaleta  ,  autor  de 
varias  comfidias  y  de  otras  obras  en  prosa  y 
verso  ,  publicó  una  con  este  lílulo  algo  raro: 
Teatro  del  hofiióre ,  eihomtre^  ó  vida  del 
emule-  Aja tisio  ,  que  latnbicti  fué  romance  re- 
lativo á  lu  clase  primera. 

La  })ublicacion  de  estos  tres  íillinios  parece 
haber  sido  efecto  del  deseo  de  apagar  el  gusto 
nacional  de  los  romances  picaresco»  de  la  ter- 
cera clase  ,  y  dar  h  la  fábula  una  dirección  ha- 
cia objetos  elevados ;  por  lo  que  ¡Marcos  Gar- 
cía ,  cirujano  en  Madrid  ,  considerando  la  exis- 
tencia de  partidos  entre  los  romances  de  uno  y 
otro  gusto  ,  tuvo  la  humorada  de  reírse  li  costa 
de  los  unos  y  de  los  otros,  escribiendo  en  1657 
un  romance  ,  A  que  dio  por  titulo  La  flema  de 
Pedro  He-rnandct. 

Pero  mientras  tanto  un  ingenio  español  tra- 
bajaba otro  romance  de  mucho  mérito,  re- 
uniendo en  un  cuadro  los  personages  de  la  no- 
bleza, los  diferentes  de  la  clase  media  de  la  na- 
ción ,  y  los  inferiores  del  género  picaresco, 
descubriendo  mejor  que  Ziibaleta  el  teatro  del 
mundo  con  la  narración  de  las  vidas  ,  ideas, 
opiniones  ,  costumbres  y  vicios  de  muchos  in- 
dividuos de  las  tres  clases ;  y  usando  un  len- 
guage  tan  claro  como  el  usado  en  loe  romances 
del  género  picaresco ,  pero  con  espresiones  fi- 
nas y  estilo  puro ,  ameno  y  florido  como  si  se 
tratase  únicamente  de  la  clase  media,  sin  hin- 
chazón ,  confusión  ni  fastidio.  Tal  era  el  ro- 
mance que  su  autor  intituló  Aventuras  del 
Bachiller  de  Satanxanca;  obra  que  compren- 
día  todos  los  acaccimieutos    priocipales   que 
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hoy  se  leen  en  la  obrita  de  dos   tomos  en  oc- 
tavo español  con  el  mismo  título  ,  y  ademas  los 
que  hoy  pertenecen  á  Gil  Blas  de  Santillana  en 
distintos  cuatro  tomito^  separados. 

Este  catálogo  de  romances  españoles  es  un 
testimonio  evidente  de  la  equivocación  del  conde 
de  Neufchateau;  pues  solo  el  de  la  vida  de  Mar- 
cos de  Obregon  es  el  que  ofrece  la  difusión  que 
cIiQcó  á  este  literato  en  las  descriciones  de  pue- 
blos y  otros  objetos.  Por  consiguiente  queda 
disuelto  el  argumento  délas  conjeturas,  algo 
injuriosas  al  talento  de  los  españoles,  manifes- 
tado en  forma  irónica  por  el  señor  conde  ;  y 
confirmadas  las  opiniones  del  alemán  Bartio, 
del  italiano  Taso,  y  del  francés  Linguet,  que 
sostuvieron  el  derecho  de  preferencia  de  los 
ingenios  españoles  para  la  composición  de  his- 
torias fabulosas. 

CAPÍTULO   xrx. 

De  ios  escritores  españo(es  que  pudieron  ser 
autores  del  romance  de  GH  Blas. 


He  nombrado  algunos  compositores  de  ro- 
mances con  la  única  idea  de  hacer  ver  la  equi- 
vocación del  conde  de  Neufchateau  ;  pero  esto 
no  prabaria  ,gue  al  tiempo  que  yo  asigno  para 
Ja  composición  original  del  Bacidllir  de  Sa- 
lamanca, con  inclusión  de  Gil  Blas,  hubie- 
ra españoles  capaces  de  llenar  la  empresa  sin 
incurrir  en  los  defectos  indicados  por  el  señor 
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conde  ,  académico  francés  ♦  ex-ministro  del  in- 
terior Jo  FiMiicia.  Eslo  es  lo  qiu;  mo  proponfro 
ahora ,  tonirndo  prestnle:  la  Bibiíoífteca  his- 
pano- nova  de  Nicolás  Autopio. 

l£l  jíúuicro  de  auónimos  es  lan  abundante, 
que  solo  esto  me  daría  bastantes  armas  para  la 
defensa  de  mi  sistema  ;  pero  fin  renunciar  a! 
argumento  que  produce  á  mi  favor,  liaré  nien» 
cion  de  treinta  y  seis  escritores  que  dieron  tes- 
timonio práctico  de  su  inclinación  y  de  su  sa- 
ber para  dedicarse  á  componer  obras  originad- 
les de  historia  imaginaria  ó  fabulosa, 

1."  Dou  José  de  Villaviciosa,  arcediano  de 
Moya,  canónigo  de  Cuenca,  después  inquisi- 
dor, y  por  último  jubilado  ,  publicó  hiendo  jo- 
ven, año  i(ii5,  el  célebr*  poema  de  La  Mos- 
4fuca^  iiuitacion  de  la  Batracomiomnrchia  de 
Homero,  y  murió  en  i658.  por  lo  que  pudo 
9er  iauXOr  <ld  Gi4  Blas,  aiya  creación  original 
fue  ítño  i655  como  heinos  visto.  • 

«a.f  •  (DiMi  francisco  do  Lugo  y  Avila,  natu- 
ral de  Madrid,,  gobernador  de  la  provincia  de 
Chiapa  ,  .en  América  ,  pubJicó,  año  1622 ,  •  un 
tomo  de  novelas.  Después  otras  obras  de  géner 
ro.  difei«nte ,  y  vivía  en  Madrid  aun  en  el 
año  «659.' 

o."  Matías  de  los  Reyes,  natural  de  Madrid^ 
escrfhió  en  iüa4  una  obra  intitulada  Fi  curial 
del  Parnaso^  imitación  de  'frajano  Bocaiini: 
en  i<li3lí  «1  romance  heroico  de  El  Menandro: 
en  11640  i»n  opúsculo  intitulado  Para  algunos 
en  contraposición  dol  que  Juan  Pérez  de  Montal- 
ban  había  dado  ¿  una  de  sus. obras,  intitulándo- 
la. iPara  {&í¿o«.  Ignoro  hasta  qué  tiempo  vi-  / 
vio.                                                                                    ^ 
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Zj.°  Alfonso  del  Castülo-Solorzano,  secreta- 
rio del  inarqufs  de  los  Velez,  vircy  que  fué 
de  Valencia,  publicó  muchos  pequeños  roman- 
ces desde  iGaS  hasta  1O59.  Lope  de  Vega  Car- 
pió hizo  su  elogio  en  su  poema  del  Laurel  de 
Apolo.  Ignoro  la  época  de  su  muerte. 

5."  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  natural  de 
Granada,  publicó  en  1626  La  Curia  leoni- 
na. Dio  al  teatro  español  muchas  comedias  que 
después  se  imprimieron  reunidas  en  un  volu- 
men con  el  titulo  de  El  enano  de  las  Musasf 
año  1654. 

6.°  Don  Francisco  de  Quintana  ,  natural 
de  31adrid  ,  publicó  en  1627  la  Historia  de 
Hipólito  y  AmÍ7Ua^  j  en  1646  (disfrazado 
con  el  nonjbre  de  Francisco  de  ias  Cuevas) 
hizo  imprimir  otra  obra  intitulada  Esperien- 
cias  de  amor  y  fortuna. 

7.°  Don  Miguel  Colodrero  de  Villalobos, 
natural  de  Baena  en  Andalucía,  hizo  impj^imir, 
año  1629  en  Córdoba,  varias  obras  suyas  en 
verso;  y  despulsen  1642  en  Zaragoza  un  to- 
mo en  prosa  con  el  titulo  de  Golosinas  de  ios 
ingenios. 

8."  Baltasar  Gracian,  natural  de  Calatayud, 
en  Aragón,  autor  de  varias  obras  de  diferen- 
tes géneros,  publicó,  año  i653,  en  Bruxelas 
un  opúsculo  con  el  título  de  El  estrangero  ,  y 
después  en  Huesca  de  Aragón,  año  1646  ,  otro 
intitulado  Ei  discreto,  y  aun  otro  que  intituló 
El  héroe.  Pudiera  pertenecer  en  cierto  «entido 
al  ramo  de  literatura  que  nos  interesa  la  obra 
nombrada  Ei  Criticón.  Murió  año  i658. 
-    9.°    Salvador  Jacinto  Polo  de  ífledina,  ua- 
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tural  de  Murcia  ,  hizo  imprimiff  en  prosa  y 
verso,  «fio  i(i5o.  Las  Academias  del  Jar- 
din^  El  itucyi  humor  de  las  Musas,  Fábu- 
la de  Apoto  y  Dafne ,  Fábula  de  Pan  y  de. 
Siriiufo,  y  Los  ocios  en  el  desierto.  En  ití36 
Et  hospital  de  inenrahles  y  viaf/e  al  otra 
mwu/o.  Kn  iCíS^  E(  íiéyimen  moral.,  Eí 
reposo  de  la  cireunspeccion  y  la  Histo-ria 
de  Irene  y  Carlos.  , , 

10..'  Don  Pedro  de  Castro  y  Acuña  publicó 
en  \Q.\o  un  romance  iiuUulada.  Aurorast  dó 
Diana.'  ¡^  /  •      ■  .(y\       •  i  k.» 

u.  i  Andrés  del  Castillo ,  natural  de  Brihue- 
ga  ,  provihcia  de  Guadalajara,  hizo  inipriiiiir, 
año  i6'|i  en  Z,aragi»za  ,  una  coleccio»  tic  nove- 
las con  el  título  de  L»  Mojiganga  déí  gusto, 
en  seis  .íiovelas.  .,;..•  ,  ,f  i.^ 

12.  Don  Diego  de  Torar  y  Valderrania  (  dé 
quien  yar  hemos  hablado  como  rtutor  del  ro- 
mance ,do  don  Raimundo  el  Entretenido) 
puluicó  en  Madrid,  año '«645)  uoa  obvar.'^e 
Instituciones  políticas.  I  ' 

iS.  '  Luis  do  Benávfcnte,  natural  de  .Toledo, 
hizo  impüítuir  en  el  inísnio  año  una  coleceioa 
de  pequeñas  piezas  dramáticas  de  un  solo  acto, 
y  la  intituló  Burlas  veras,  ó  Reprensión 
mora^^  .festiva,  de  ios  desórdenes  públi- 
cos, en  doce  entremeses  representados^  y 
veinte  y  eulitrO'<<iantados.  ¡Nicolás  Antonio 
dice  qiief  la  natura1e:ia,  le  bul)ia  dad<)  talisnlio  p«jr^ 
ticular  para  instruir  deleitando.  r-.c.    . 

.'  :;i4-  :  Doñu.Maria<le  Zayasy  Sotomayor,  na- 
tural de  Madrid,  escribió' en  1647  dos  toioos 
d«  nouiSiiMti  que  siuponeQ  eo  su  autora  cap«ci-> 


dad  de  componer  el  Bachiller  y  el  GU  Blas, 
si  se  hubiese  dedicado  á  histoi-ias  fabulosas  tnas 
lar¿^as  y  mas  encadenadas  que  una  novela.  •   ^'» 

i5.  Francisco  de  Trillo  y  Figueroa,  natu- 
ral de  la  Coruña,  dou)¡ciIiado  desde  su  inian- 
cia  en  Granada,  publicó  muchas  obras  de  his- 
toria y  fábula  en  prosa  y  Terso  ,  y  entre  «lias, 
año  iG5i  ,  la  Conquista' de  Ndpoies  pa¥  el 
Gran  Capitán.  .       •\\ 

iQ.  •  Don  Juan  de  Záhaleta  (de  quien  hemos 
hecho  memoria  en  el  capitulo  ¡anterior)  fué  au- 
tor de  la  vida  del  conde  Matisio,  y  pudo  ?er- 
lo  del 'G¿/ ^¿as,  atendidas  la  época  y/Ja  incli- 
nación del  escritor  á  las  ■  historias  fabulosas,  ea 
prosa:  y  verso.'.  ;.'..■..;■•,  ,,'.i  •.:ii 

.  ,j^  ,-  "ISu^iüno  de.Bpfea»«^ra  publicó  en  i654 
un  poema  heroico  intitulado  £^/\  Triuwfo  de 
ia  ye;.-   r:     '  -.n'/.i'í'  ol   •■        '  v  áx 

'  18.  Don  Agustín  Moréto  hacia  imprimir  ep 
aquel  año  la  coleccioii  de  »u^  tomedias  repre" 
Sentadas  ya  en. el  teatro  de  Madrid.   ¡^■'^  ñoilflrn; 

19.  Don  Jacinto  d©  Viílal'pandO|vmáV^iic^ 
de  Osera,  caballero 'ttd'órdén  de' Colatrarva, 
publicó  desde  16 15  ti  1 55>  varias  'oljiMs  del 
género  de  la  de  ÓU  Blas  ,  pqrticiílupai pulía 
Los  esvarhñentas  dib  Jacinto  ^  yJiíbajoI  et 
nombv.e  supuesto  de  Fabio  í^hsmentí},  ^i¿éutn0<r 
aneínioriidff.  ■  ■  ><<  ••.•'.íi.  ■,   vn  h  «3    ,.>  , 

ao.  Marcos  Garcí»»  y  autoi<  dtel  roiBaiiió«v'jLa 
flmié  -de''  Pedro  ■  HérúamlBr^  ^citado  en  él 
capitulo  anterior')  pudtí>  ¡taulbién -(crear  Uiá 
'AVGñPuras  ¿le  Gil  Bias  /¡m  áietídamós  altiiam-. 
po  yial  gen,io  de'GaMÍtij:''::  ,  i  i;i..:í.'^  .b  ¡i/.-üt 
-iutti|ii3  ti<iijtbtijei  de  fiocangetylilníueía^    natií* 


ral  de  Madrid,  y  éontádor  mayoí"  de  la  real  liá^ 
cienda  de  Felipe  IV,  pudo  ser  también  autor 
de  nuestro  Gil  Blas;  pues  murió  én  i558,  des- 
pués de  haber  impreso  vai'ias  ()l)ra5  en  prosa  y 
verso,  particularmente,  afio  i645,  un  Ttinpio 
dedirado  á  la  memoria  de  ia  reituí  d^tf 
isabí'i  de  Barbón. 

22.  francisco  López  de  /iinite  ,  natural  dé 
la  ciudad  ue  Logroño,  oficial  de  la  secretaría 
del  ministerio  del  rey  Felipe  IIÍ,  áe  halla  en' 
igual  caso ,  pues  murió  en  el  lu'istno  año  iG58, 
después  de  publicar  variaá  obias  de  bella  lite- 
ratura eii  prosa  y  verso,  ^arficübihtiente  un 
poema  de  Conataniino  ó  La  invéncioú  de  (ü 
cruz,  y  una  traj^edia  de  Ei  Horciitós. 

23.  Antonio  Henriquer  Gómez  (  ademas  de 
las  obras  citádag.í-n  el  ciipituró  a'nt('Vior  V  hiío 
imprimir. en  i6/|()  la  Torre  de  Batilúfna  ,  y 
en,  1 66o  las  AcarlehitAs  incordies  dt  íds  M^-^ 
sas  en  la  imprenta  de  José  F'enlánde^  dfc  B<i^'tíf 
dia,  quien  tal  vez  csel  mismo  que  se  citó  ¿ó*"' 
mo  librero  en  el  romance  de  Gil  Blas.  ''' 

.24-  Don  Luis ;<lc  iJltoa,  ñahiral.de  la  c(u- 
da'd  de  Toro,  publicó  en  el  reinado  de  Félif^ 
pe  IV  varias  obras  en  veriso  y  prosa ,  y  eñlr.é 
estas  últimas  fa  Apología  de  ms¡  Comedias ,  f 
también  una  Críliea  He  ia  vídü  dé  Marco 
bf  uto  escrita  pirr  Quevedó. 

>  a5.  Andrés  (Íel  Pi-ado,  natural  He  Sígrrien¿a$ 
publicó  en  i653  seis  novelas  eri  un  volVunei)^ 
intitulada  Meriendas  del  ingenio  y  éntrete-^ 
nimientos  del  gusto.  \  ^  ' 

¿6.  Sebastian  Ventura',  oi^ '  ^ét-^-Salcedó 
imprimió  err  el  mismo  aftó  lih'aí  ^ofbra  irrtitulada 
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tdeas  de  Apolo  y  dignas  tareas  del  ocio  óof' 
tesano. 

27.  Juan  Velez  de  Guevara,  natural  de  Ma- 
drid, hijo  del  autor  del  Diablo  cojudo  ^  he- 
redó el  gusto  á  la  fábula  y  poesía,  la  alegría  na- 
tural de  su  padre,  y  la  gracia  para  sus  compo- 
siciones, según  el  testimonio  de  Nicolás  Anto- 
nio, y  dio  á  luz  en  1664  un  libro  dé  colección 
de  entremeses  compuestos  por  él  y  representa- 
doí5  en  el  teatro  de  Madrid. 
^  28.  Antonio  Sánchez  Tórtolos  hizo  impri- 
mir en  Madrid,  año  1673,  un  tomo  de  novelas 
con  el  título  de  Eí  entretenido,  repartido  en 
catorce  noches  de  invierno.  Pudiera  tener 
compuesto  de  antemano  el  Bathitier  con  el 
Gil  Blas. 

2g.  Don  Cristóbal  Lozano  ,  .natural  de  la 
villa  de  Hellin ,  provincia  de  Murcia ,  publicó 
vürías  obras  desde  i656  hasta  7/j  >  entre  ottós, 
año  72  j  un  tomo  djB ;  novelas  con  el  .titulo  de 
Soledades  de  .  Í(f  ^vidd>  y  aéseng¿ifü>S  del 
mundo.     , .  .  ' 

5o.  Dor^  triinciscp  de  la  Torré,  caballero 
del  orden  de  Calatrava,'  dio  alúz  varias  obra? 
desde  i665  hasra  74.  Tradujo  los  Epigramas 
de  Juan  Ovven,  y  compuso  la  desprición 
poética  (le  l;\s  |iestas  que  hubo  en  Vhlencla'liíi- 
ra  celebrar  un  jubileo  concedido  po'r^  ét  papíSi' 
Alejandro  VIL  Puso  á  su  obra  astc  titulo  estra- 
vagante :  Luces  de  la  Jitrórái  Dids  del  Sol, 
en  fiestas  de  la  que  es  sol  de  tOA  dias  y  Au- 
rora de  tas  tuces,  motivadas  por  el  indulto 
fie  A  tejandro  VII ,  y  qeiebradas  por  ta  pie- 
dad d^l  esceUntisin^ó  sc^nor  marques  de  As' 
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torga,  vii'ey  de  Valencia,  en  aquella  ciu- 
dad,  í()í)5. 

3i  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  caba- 
llero del  úrdí'ii  de  SaiUiw};o,  pr«*.^l)Ut'ro ,  cape- 
lluii  d<;  tioiior  (Itl  my  en  la  rnpiilii  de  los  reyes 
inievo'*  di' Toloflo ,  vivió  hasta  el  aAo  it)8i,  pe- 
ro floreció  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  cornpo- 
niend'i  innclias  comedia*  compiladas  en  nueve 
lomos,  y  crecido  número  de  otras  piezas  dra- 
máticas, conocidas  con  el  nombre  de  Autos sa- 
crameníaUs. 

53.  Don  Juan  Bautista  Diamante,  comen- 
dador d(d  ónien  de  Malta  ,  vivia  en  \i\f>\  cuan- 
do Nicolás  Antonio  esciiliia  la  liiHioteca  es- 
pañola ;  nías  hahria  lloiecido  en  los  reinados 
de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  y  publicó  en  1670 
dos  tomos  de  comedia/i. 

33.  Don  José  Pellicer  ,  caballero  del  orden 
de  Sa:it¡aa;o,  nacido  en  taragoza  en  i(3o2,  vi- 
via en  i(iH.'i ;  pero  (lorecia  ya  en  el  reinado  de 
Felipe  IV,  Compuso  una  nmltitud  de  obras  dp 
diferentes  géneros,  cuyos  títulos  pueden  leerse 
en  la  Biblioteca  nueva  de  Nicolás  Antonio, 
contentándome  con  citar  en  particular  la  His- 
toria de  Argenis  y  Poliarco,  Historia  del 
Fénix,  Historia  de  Orison  el  Grande,  rey 

de  (as  Españas,  que  son  fábulas  compuestas 
por  él  mismo. 

34.  Juan  de  ¡Matos,  Fragoso  de  Albilo, 
natural  de  Portugal  ,  vivia  en  ifiSij;  mas  flore- 
cía desde  los  tiempos  de  Felipe  IV,  y  publicó 
en  i658  nmchas  comedias  en  espafiol  que  aun 
ahora  tienen  aceptación. 

35.  Francisco  de  Santos,  criado  del  rey  Fe- 

18 
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íípe  IV,  floreció  en  tiempos  de  este  monar- 
ca y  de  su  hijo  y  sucesor  Carlos  II.  Compuso 
inuchas  obras  análogas  á  los  romances:  en  i665 
Dia  y  noche  de  Madrid,  Las  tarascas  de 
Madrid,  Los  Giijanlones  de  Madrid  y  Ei 
no  importa  de  España» 

56.  Don  Antonio  Mira  de  Amescoa  compu- 
so muchas  comedias  de  gran  mérito,  y  pudo 
ser  autor  de  romances. 

37.  Don  Antonio  de  Solis  y  Rihadeneira, 
nacido  año  1610  en  Alcalá  de  Henares,  publicó 
en  1627  una  comedia  que  habia  sido  represen- 
tada en  el  teatro  do  Madrid  con  grande  aplau- 
so ;  prosiguió  escribiendo  comedias  y  aulos  sa- 
cramentales. En  1667  se  hizo  presbítero  cuan- 
do tenia  cincuenta  y  siete  años  de  edad,  y 
abandonó  la  poesía  dramática,  de  modo  que  de- 
jó sin  acabar  algunos  autos  sacramcntaies  que 
tenia  empezados.  Hecho  cronista  mayor  de  las 
Indias,  escribió  en  su  ancianidad  la  Historia 
de  la  conquista  de  Méjico, 

El  conde  de  jNculchateau  tiene  aquí  treinta 
y  seis  escritores  españoles  que  vivían  en  el 
año  i655,  en  que  yo  creo  haber  sido  compues- 
to el  romance  de  Gil  Blas. 

Añádanse  algunos  anónimos  de  aquel  tiem- 
*pó,  especialmente  uno  que  se  nombró  el  maes- 
tro Antolinez  de  Piedrabuena  ,  j  que  INicolas 
Antonio  creyó  ser  fniy  Benito  Ruiz,  religioso 
"don)inico,  lleno  de  chiste  y  gracia  en  la  con- 
"versacion.  Su  obra  se  publicó,  año  i645,  en 
'Zaragoza  con  es  fe  titulo:  Ufíivei'sidad  di 
awor  y  escuelas  del  interés,  verdades  so- 
'ñádu^óii^'no  i/crtfadcro. 
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Si  el  seftor  conde  conoce  ya  las  obras  de  es- 
tos aulores,  ó  si  las  quiere  conocer,  obscrva- 
ri'i  que  hay  algunos  de  gusto  lino,  instrucción 
proiunda ,  gracia  eii  el  estilo  y  agudeza  en  el 
ingenio,  tales  en  fiu  que  pndiati  componer  los 
romances  del  Bachiller  y  de  GU  Blas,  sin  de- 
te  n»M*se  \í  pomposas  y  difusas  descricioncs  da 
pueblos  y  otros  objetos  ágenos  de  la  historia  fa- 
bulosa del  héroe. 

CAPÍTULO     XX. 

Motivos  de.  crrer  que  don  Antonio  Solis  fué 

autor  oriijinal  del  romunce  del  Bacfullcr 

de  Salamanca ,  y  por  consiguiente  del  da 

Gil  Blas  de  Santillana ,  que  Mr.  Le  Sage 

desmeuibvó  de  ci. 


Teniendo  la  España  treinta  y  seis  literatos 
conocidos  por  sus  nombres,  y  algunos  mas  ca- 
litícados  de  anónimos,  parece  prudente  atribuir 
á  uno  de  ellos  la  creación  del  romance  que  nos 
ocupa.  Le  Sage  confesó  haber  tomado  su  Ba- 
chiller de  un  manuscrito  español ,  sin  decir 
quién  habia  sido  el  autor  original.  El  contenido 
hace  ver  que  pertenece  A  la  época  de  la  compo- 
sición de  GU  Blas.  Yo  creo  haber  probado  bas- 
tante que  todo  el  fondo  de  las  aventuras  y  nar- 
raciones de  este  era  parte  del  romance  de  aquel. 
Terosímilmentelo  creó  uno  de  los  treinta  y  sie- 
te nombrados  en  el  capitulo  anterior.  Pudo  ser 
otro  que  no  hubiera  escrito  mas  obras  que  esla, 
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y  que  por  consecuencia  no  sea  conocido  ahora; 
pero  la  presunción  está  en  favor  de  otros  mien- 
tras no  se  descubran  mas  noticias,  sobre  lo 
cual  podrán  hacer  diligencias  los  literatos. 

Entre  tanto  yo  pienso  que  fué  autor  don  An- 
tonio de  Sülis  y  Ilihadcneira.  Su  contemporá- 
neo Nicolás  Antonio  dijo,  en  s\i  BiMiolUeca 
Nova,  que  Solis  era  un  perfecto  poeta  drumá- 
lico  superior,  y  por  lo  menos  igual  á  cuantos 
le  hablan  precedido  en  España,  particulainien- 
te  por  la  parte  que  tiene  relación  con  el  Gra- 
cioso ,  para  cuyos  chistes  oportunos  y  salados 
tenia  ingenio  singular  tan  penetrante  como  pro- 
fundo. El  era  sumamenU;  instruido  en  la  bí>to- 
ria,  y  escribía  con  la  amenidad,  delicadeza, 
fluidez  y  armonía  en  sus  períodos  para  deleitar 
al  lector,  tanto  por  su  estilo  cuanto  por  las 
ideas.  Asi  logró  ser  secretario  del  conde  de  Oro- 
pesa  en  sus  dos  vireinatos  de  Navarra  y  de  Va- 
lencia. Felipe  IV  premió  su  mérito  con  dos  gra- 
cias :  primera,  la  de  nombrarle  oficial  de  la 
secretaría  del  ministerio  de  estado  cuando  era 
primer  ministro  don  Luis  Méndez  de  Haro,  du- 
que de  Montoro  ,  marques  del  Carpió  :  segun- 
da, admitiendo  á  Solis  la  renuncia  de  su  pla- 
za en  favor  de  un  pariente  suyo.  Así  quedó  es- 
pedito  para  dedicarse  libremente  al  ramo  de  li- 
teratura que  su  genio  le  inspiraba,  y  en  que 
habia  sobresalido  desde  la  edad  de  diez  y  siete 
años.  Sucedió  esto  hacia  los  años  i654  ?  en  que 
ya  tenia  verqslmilmenle  la  íntenciQU  de  com- 
poner su  romance  def^Machiller  de  Saiaman-; 
ca ,  conipr<ífísiyo  ,  d^  Ío¡í  .sucesos  que  mayor 
i:u¡d9  ha^bian  liecho^, jr.qup.may.o.»  o^tW**  dft 


eonversacion  pnpiilar  hal)ian  d.ido  en  las  tre 
épocas  ministeriales  de  Lcíririu,  licedií  y  Oliva- 
res, sin  tocar  en  un  ñ[)ice  la  flol  actual  minis- 
tro su  favorecedor,  ni  aun  nombrarlo  para  na- 
da por  incidencia. 

La  época  del  año  1655  en  que  se  compuso 
el  romance  (como  viníos  en  el  cafíilulo  iG) 
viene  hien  para  qiie  Solis  lo  cSíMÍbiera  ;  pues 
no  solo  coriironta  con  la  venta  del  manuscri- 
to al  mflrfjiies  de  Lyonne,  año  1667  ,  sino  con 
la  situación  de  .Solis,  quien  estaba  dedicado  en- 
tonces a  componer  comedias,  autos  sacramen- 
tales y  otras  (»bras   de  fábula  en  prosa  y  verso. 

Posteriormente  fué  nombrado  cronista  mít- 
f/or  de  las  Indias  ,  y  escribió  la  histo^ 
ria  de  la  conquista  de  Méjico.  Luego  le 
sucedió  lo  que  á  uuicbos  de  genio  alegre,  vi- 
niendo á  pararen  devotos,  y  fastidiándose  de 
las  co'-as  mundanas  después  que  so  han  diver- 
tido con  ellas.  En  ií>()7  se  hizo  clérigo  y  pres- 
bítero, cuando  se  ha!lal)a  en  edad  de  5^  años, 
por  haber  nacido  en  iGio.  Desde  entonces  no 
compuso  comedias,  romances,  ni  otra  ninguna 
c<tsa  de  fábulas;  pues  aun  dejó  incompletos 
algunos  autos  sacramentales  comenzados  en 
tiempos  anteriores,  y  vivió  hasta  168G,  en  que 
murió  acn'dilado  de  haber  sido  uno  de  los 
mayores  sabios  de  su  tiempo.  Nadie  pudo  dar 
á  Nicolás  Antonio  la  noticia  de  que  Solis  es- 
cribiere aquel  romance  del  Bachiller  porqu* 
se  guardaria  bien  Solis  de  comunicar  su  se- 
creto, y  la  obra  vendida  como  anónima,  y 
t'alida  de  Kspana  en  iGSj,  no  fué  conocida 
por  persona  que  pudiese  decirlo  'd  Nicolás  An- 
tonio. 
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No  hallo  tantos  motivos  de  presumir  en  lo» 
demás  contemporáneos,  y  encuentro  algunos 
fundamentos  para  pensar  lo  contrario.  Don  Juan 
de  Zabaleta  está  citado  en  el  romance  de 
Gil  Blas  como  escritor  frío,  y  no  es  natural 
que  si  él  hubiera  creado  aquella  composición, 
se    citase   á  si  mismo   en  ese  concepto  (i). 

Don  Agu.-tin  Moreto  tiene  igual  suerte, 
pues  se  dice  que  los  lisongeros  y  los  igno- 
rantes lo  habian  echado  á  perder ;  y  no  es 
verosimil  que  él  mismo  hablara  en  tal  sen- 
tido (2). 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  si  fuese 
autor  de  Gil  Blas,  no  es  creíble  que  hubiera 
hecho  elogio  tan  escesivo  de  su  mérito  como 
hizo   en  Valencia   el  caballero  de  Madrid  (3). 

Juan  Velez  de  Guevara,  por  el  contrarío,  no 
hubiera  dicho  jamas  que  su  padre  Luis  ha- 
bía dado  al  teatro  una  pieza  sin  mérito  (4). 

Tampoco  se  debe  presumir  que  fuese  autor 
Juan  de  Matos  Fragoso,  porque  no  sería  creí- 
ble que  siendo  portugués  hubiese  citado  tantas 
veces  la  sublevación  del  duque  de  Braganza  y 
la  guerra  con  Portugal  que  se  subsiguió  de 
ella. 

Don  José  de  Víllaviciosa  estaba  ya  viejo 
en  iG55,  pues  habia  publicado  su  escelente 
poema  de  la  Mosquea  en  161 5  y  murió 
€n  iG58,  inquisidor  jubilado,  cuja  plaza  ob- 
tuvo en  i658,  después  de  la  cual  época  no  es 

(i)  Tom.  1  ,  lib.  2  ,  cap.    7. 

.  (a)  Tom.  3  ,  lib.  7  ,  cap.   i5. 

(3)  Tom.  4í   lib.  10  ,  cap.  5. 

(4)  Tom.  1  j  lib.  2,  cnp.  7. 


279 
Tcrosímil  liabfrse  dedicado  á  componer  ro- 
mances. Por  otra  parte  en  el  de  Gil  se  hace 
un  elogio  pr.inde  del  poela  llíiinado  don  Se- 
bastian de  y  i Uaviciosa ,  que  acaso  es  el  mis- 
mo don  José  con  un  segundo  nombre,  y  no  lo 
baria  si  fuese  autor  (i). 

Tampoco  puede  ser  Marcos  García,  porque 
él  era  cirujano;  y  escribió  un  libro  intitula- 
do Hoiior  de  la  medicina  y  elogio  de  la 
cirujia  castellana ,  y  no  se  puede  pre-^umir 
que  dijera  cu  persona  del  escudero  Marcos 
Obregon  á  doña  Marcelina,  muger  del  médi- 
co doctor  Oloroso,  que  la  profesión  de  bar- 
bero es  baja  y  despreciable  ('2). 

Alfonso  de  Castillo  Solórzano  era  también 
viejo  en  i655,  si  ya  no  estaba  muerto,  pues 
floreció  de  iGaS  A  09:  y  tanto  el  Bachiller 
de  Salamanca  como  el  Gil  Blas  piden  edad 
no  avanzada  para  tener  el  humor  alegre  y  vi- 
goroso que  se  descubre  á  cada  paso  en  los 
dos   romance?. 

Lo  mismo  sucede  á  don  Francisco  de  Lugo 
y  Avila;  fuera  de  que  publicó  (ademas  del  to- 
mo de  novelas)  otro  librito  do  refutación 
de  tas  proposiciones  sostenidas  por  Gerar- 
do Baso,  y  otro  do  la  nobleza  de  (a  casa 
de  Lago ;  y  estas  dos  obras  dan  la  ¡dea  de 
que  abandonó  la  inclinación  ú  escribir  histo- 
rias fabulosas  morales. 

Matías  de  los  Reyes  debía  igualmente  ser 
•viejo  en    iG55,   pues  ya  en    1Ü24   habia   ¡m- 


(i)     Toro.  3,  lib.  7,  cap.  i3. 
(a)     Tona,  i,  lib.    a,   cap.   7. 
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preso  c\  curial  del  Parnaso.  Fuera  de  e^fo 
el  romance  de  Meiíaiidro,  publicado  en  iC36, 
e?  de  un  género  mas  serio  q(ie  los  del  Bachi- 
ller y  de  GU  Blas,  y  manifiesta  carácter  muy 
diferente. 

Asimismo  sería  viejo  Alvaro  Cubillo  de 
Aragón,  puesto  que  había  publicado  en  i6.í5 
^u  curia  Leonina. 

Otro  tanto  puedo  sostener  acerca  de  don 
Francisco  de  Quintana,  que  publicó  en  1637 
su  historia  de  Hipólito  y  Aminta.  Ade- 
mas yo  he  leído  su  obra  de  esperitncias  de 
amor  y  fortuna,  y  su  estilo  no  es  cíeila- 
mente  comparable  con  el  de  Gil  lilas. 

La  misma  ancianidad  pienso  que  tendría 
don  31¡guel  Colodrero  de  Villalobos  ,  que  ya 
en  J629  había  dado  á  luz  algunas  obras;  y 
no  es  gran  testimonio  en  favor  del  buen  gus- 
to suyo,  el  haber  intitulado  en  líi/ji  una  obra. 
Golosinas  de  los  ingenios,  pues  sj  aparia  de 
la    naturalidad  del  Gil  Blas. 

Andrés  de  Castillo  sufre  igual  escepcion, 
habiendo  dado  á  su  libro  de  novelas  el  título 
de  la  Mcffifiaiuta  del  gusto.  Lo  mismo  An- 
drés del  Prado,  que  intituló  el  suyo  Merien- 
das del  ingenio  y  entretenimientos  del  gus- 
to;  y  Sebastian  Ventura  de  Vcr2:ara-Salcedo 
que  nombró  á  sus  obras  Ideas  de  Apolo  y 
dignas  tareas  del  ocio  cortesano.  Tampo- 
co deja  de  manifestar  estravagaucia  el  título 
de  el  Entretenido,  repartido  en  catorce  no- 
ches de  invierno,  que  dio  á  su  libro  de  no- 
velas Antonio  Sánchez  Tortoles;  y  otro  tanto 
me  parece  del   de   Soledades  de   ía  vida  y 
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dcscruiaños  (Ut  mundo  que  pu^o  á  las  su- 
yas  diiu  (hislóbnl  Luxaiio. 

Autonio  llcnriqíu'x  Gómez  no  ílista  mucho 
de  la  propia  chi«ifi  cuaii'lo  intitula  una  obra 
suya  la  ntipa  del  ¡niivrr  peregrino :  otra, 
ti  .sifito  piUKjé^rico  y  rida  de  don  Grego- 
rio Guadaña  í  y  otra  in  (orre  de  liaUHonia, 
ÍTU  rslilo  es  niclaiórico,  enigiiiá»¡(-o,  liiiitliado 
V  ílislanic  (le  la  naUíraliílail   del  GH  litas. 

Luis  (le  Bcnaveute  no  se  alejó  cuando  nnm- 
bm  a  su  lihi-o:  hurlas,  veraneó  repren- 
sión moral  y  festiva  de  ios  d,ísórdenes  pú>- 
ólicos  en,  doce  entremeses  re prc sentarlos  y 
veinte  y  cuatro  cantados.  Nicolás  Antonio 
dice  que  parccia  serle  concedido  por  la  natura- 
leza el  don  de  iiislruir  divirliendo.  Ksla  circñn's- 
tanria  le  podía  íavoreier  uiurlio  para  que  so  le 
cousidera?e  cupaa  de  crear  el  romance  de  Gil 
Blas;  pero  sin  embiUíío  bay  diferencia  enor- 
me entre  pe(|ueñ(>s  dramas  á  un  romance  de 
a^-euluras  d(;  toda  la  vida  de  un  héroe  iiua- 
{jiuario.  Los  entremeses  periniten  espresiones 
ridiculas  y  chíH-arrcras,  que  divierten  mucho 
y  satirizan  los  vicios  cuando  se  usan  con  opor- 
tunidad ;  pero  el  romance  ile  Gil  Blas  no  es 
de  tal  naturaleza. 

Mucho  menos  fué  su  nutoridón  Francisco 
de  la  Torre,  pues  apenas  cabe  cosa  más  agt^ 
na  del  buen  pustó  que  un  titulo  de /tires  de 
la  Aurora,  dias  del  Sol  en  fiestas  de  ia  que 
es  Sol  de  ios  dias  y  aurora  de  las  luces  etc., 
como  hemos  visto  en  el  capitulo  anterior.     '■• 

Don  Pedro  de  Castro  y  Acuita  tampoco  me 
parece  competidor  de  doij  Autonio, SoUs;án- 
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tes  Lien  el  titulo  que  puso  á  su  romance,  ids 
Juraras  de  Diana,  me  hace  sospechar  que 
tal  vez  Castrp  sea  el  que  Fabricio  INuñez  seña- 
ló á  Gil  Blas   como  ñerido  por  Diana  (i). 

Don  Diego  de  Tovar  Valderrama  era  de  un 
gusto  menos  alegre  que  el  autor  del  Bachiller 
y  de  Gil  Biaa.  Su  romance  de  don  Raimun' 
do  el  entremetido  pertenece  á  distinto  géne- 
ro, y  asi  don  Diego  trabajó  también  Institu- 
ciones políticas. 

La  misma  escepcion  sufre  Francisco  Trillo  y 
Figueroa  que,  aunque  poeta,  escribió  un  com- 
pendio de  ia  historia  del  rey  de  Francia 
Enrique  IV ,  y  después  un  poema  heroico. 
La  i\  eapolisea  ó  conquista  de  Ndpoíes  por 
el  Gran  Capitán. 

Lo  mismo  sucede  á  Bocanegra ,  que  pu- 
blicó un  poema  intitulado  el  Triunfo  de  ia  fe. 
También  fué  gusto  diferente  el  de  don  Jacin- 
to Villalpando  ,  marques  de  Osera  ,  pues  ade- 
mas de  las  obras  de  que  hicimos  mención  en 
el  capítulo  antecedente,  escribió  \a  vida  de 
Santa  Isabel ,  reina  de  Hungria.  Igual- 
mente Baltasar  Gracian,  que  publicó  el  arte 
de  penetrar  todos  ios  pensamientos  de  ios 
autores',  y  su  genio  no  era  tan  alegre  y  fes- 
tivo como  le  tenia  el  autor  del  Baciáiler  y  de 
Gii  Bias. 

Gabriel  de  Bocangel  y  Unzueta  empleó  su 
talento  poético  en  los  objetos  devotos  y  pios, 
entre  ellos  la  obra  de  Tempio  dedicado  á  ia 
memoria  de  ia  reina  doña  Isabel  de  Bor- 

(0    Tom.  3,  iib.  7,  cap.  i3. 
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i>on  ;  y  así  no  puede  presumirse  que  fuese  au- 
tor de  Gil  Blas.  Ni  Francisco  López  de  Zara- 
te, que  prodiijo  un  poema  heroico  de  la  /n- 
vencion  de  la  Cruz,  y  una  tragedia  de  //¿r- 
cu/£« :  Auihas  cosas  nianifícstan  gu$to  muy  di-< 
ferente  del  de  un  romaneo  alegre  ,  moral  y 
perteneciente  á  la  vida  social. 

Dona  María  de  /^ayas,  Jacinto  Polo  de  Me- 
dina y  Francisco  de  Santos  uianifeslaron  su 
afición  'i  fábulas  en  prosa;  pero  cortas  como 
las  novelas  .  y  no  largas  ni  complicadas  co- 
ino  los  romances. 

Don  José  Pcllioer  era  capaz  do  escribir  el  ro-. 
manee  del  Bachiller  y  de  Gil  Blas  ,  pero  se 
dedicó  también  á  fábulas  corlas ;  ademas  de 
eso  fué  aragonés  ,  y  debemos  tener  por  caste- 
llano al  autor  de  las  Aventuras  (le  Gil  BUiSy 
puesto  que  dijo  en  persona  do  este  ,  ponde- 
rando los  chistes  de  Fabricio  Nnfiez  ,  que  la 
sol  casleilana  valia  tanto  como  la  sai  de 
Atenas  (i). 

Don  Juan  Bautista  Diamanto  también  pudo 
ser  autor  de  nuestro  romance  ;  pero  no  sabe- 
mos que  se  dedicase  á  otras  composiciones  fa- 
bulosas que  comedias  ;  y  aunque  publicó  dos 
tomos  de  ellas  ,  apenas  son  conocidas  ahora, 
citando  todo  el  inundo  conoce  luuchas  de  las 
de  Moreto,  Calderón,  Matos  Fragoso  y  Solis, 
lo  cual  da  sus  motivos  de  sospechar  que  no 
tenían  tanto  mérito  como  las  do  estos  otros 
escritores  cómicos  ,  y  de  aquí  resulta  otra 
consecuencia  poco  favorable  á  la  opinión  que 

(O    Tom.  I ,  lib.  3 ,  cap,  5. 
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se  hay.T  de  formar  sobre  el  buen  gusto  y  méri- 
to intrínseco  de  don  Juan  Bautista  Diamante. 

Don  Luis  de  ülloa  era  castellano  viejo  como 
don  Antonio  de  Solis,  nuevo,  y  tenia  la  ins- 
trucción necesaria  para  componer  el  romance 
que  nos  ocupa;  pero  no  sabemos  que  se  dedi- 
case á  obras  de  esta  clase,  pues  solo  nos  cons- 
ta que  escribió  xmn  Jpolooia  de  lasconicclios, 
y  una  crítica  de  ia  vida  de  Marco  ñrutOy 
escrita  por  Quevedo  ,  las  cuaiés  dos  obras 
contribuyen  á  que  se  coloque  mejor  entre  \oi 
escritores  críticos  que  entre  los  de  historia  fa- 
bulosa. 

Don  Antonio  Mira  de  Amescua  estaba  muerto 
en  1655,  ó  por  lo  menos  muy  viejo. 

Liltimamente  el  maestro  AutOlinez  de  Piedra- 
buena  ,  ó  sea  friiy  Bonito  Iluiz,  como  piensa 
INicoias  Antonio,  dio  buen  testimonio  de  su 
capacidad  para  el  objeto  con  su  obra  intitula- 
da Vniversidad  de  amor  y  escuelas  del  ín- 
teres; verdades  soñadas,  ó  {■veno  verda- 
dero ;  pero  hay  gran  diíereneia  entre  una  no- 
vela de  sueños  que  permiten  plena  libertad  pa- 
ra la  colocación  de  las  ideas  ,  y  un  romance 
de  moral  en  que  se  refiera  históricamente  con 
sujeción  á  la  cronología  y  á  la  topogrofia  la  vi- 
da de  un  héroe  imaginario,  y  los  principales 
acaecimientos  de  las  personas  que  tuvieron 
amistad  ó  trato  casual  con  él.  Esto  segundo  es 
mas  difícil  que  lo  primero. 

Solo  don  Antonio  Solis  reúne  las  circuns- 
tancias que  hacen  caer  la  balanza  en  su  favor. 
Quien  escribió  el  romance  de  Gil  Blas  debia 
ser  castellaoo  ,  porque  solo  quien  lo  fuese  po- 
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flia  tener  la  preocupación  de  que  la  sal  de  los 
custellanos  era  comparable  con  la  de  los  grie- 
gos^ y  don  Antoüio  Snlis  nació  vn  Alcalá  de 
Henares  ,  ciudad  de  Castilla  la  nueva,  seis  le- 
guas cortas  d<!  Madrid,  ül  autor  «lebia  ser  poe- 
ta draniálici),  porque  solo  así  podía  tener  va- 
lor do  hablar  tantas  veces  de  comedias  y  tra- 
gedias, rorniando  buena,  mala  ó  equívoca  opi- 
nión sobre  sus  compositores;  y  don  Antonio 
Solis  era  dramático  de  los  mejores  de  su  tiem- 
po ,  como  lo  nianiljestan  sus  comedias.  El  au- 
tor debia  conocer  las  leyes  de  la  historia,  por- 
que soto  asi  puede  escribirse  la  fabulosa  con  ve- 
rosinn'litud  capaz  de  producir  ilusión  de  que  sea 
verdatlera ;  y  Solis  las  supo  bien  como  lo  de- 
U)ostró  en  la  que  después  escribió  de  la  c&n 
quista  de  Mégico.  El  autor  debia  conocer  con 
perfección  las  costumbres  y  los  vicios  de  los 
españoles,  porque  solo  así  podia  pintar  tantos 
cuadros  morales,  como  hay  en  el  romance  de 
Gil  lilas  ;  y  Solis  tenia  estos  conocimientos 
completos,  como  testifica  la  variedad  de  asun- 
tos ,  de  clases  y  de  personas  en  sus  diferentes 
comedias.  El  aul^r  debia  tenor  el  don  de  com- 
placer con  su  narración  ,  instruyendo  al  que 
divertía  con  dichos  y  hechos  agradables  ,  pues 
«ulo  asi  podia  lograr  su  objeto  en  una  historia 
fingida;  y  Solis  tenia  este  don  particular  por 
dote  de  la  naíuraleza ,  como  lo  testifica  su 
contemporáneo  Nicolás  Antonio,  y  lo  confir- 
man sus  comedias,  en  que  el  personage  que 
llamamos  ijvacioso  brilla  con  dichos  muy  in- 
geniosos y  agradables. 

Todo  en  (la  «e  reúne  á  favor  de  la  creeucia 
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de  que  Solis  fué  aatof  original  del  romance  del 
Bachiíier  de  Saíamanca ,  del  cual  nació  el 
de  L¡ii  Blas  ;  y  esta  reunión  de  circunstancias 
no  se  verific:!  en  ninguno  de  los  treinta  y  sie- 
te contemporáneos.  Unos  nacieron  fuera  de 
Castilla;  otros  se  dedicaron  á  fábulas  de  dife- 
rente clase;  unos  tenían  gusto  eslravagante; 
otros  ,  aunque  lo  tuviesen  bueno  ,  eligieron 
asuntos  mas  elevados  ;  estos  escribieron  solo 
en  verso;  aquellos  en  prosa  de  un  estilo  hin- 
chado, contrapuesto  al  natural  de  Gil  Blas;  y 
otros  acertaron  en  componer  novelas  cortas, 
sin  dar  testimonio  de  saber  componer  roman- 
ces largos.  Solo  en  fin  don  Antonio  Solis  reu- 
nió las  diferentes  calidades  qne  se  necesitaban. 
Añádase  la  circunstancia  de  que  viene  bien  la 
fecha  del  año  iG55  con  la  inclinación  posterior 
de  Solis  al  estado  eclesiástico  ,  y^la  embajada 
del  marques  de  Lyonne,  y  no  quedará  razón  de 
dudar  que  solo  Solis  ofrece  motivos  suficientes 
para  ser  reputado  autor  del  Bachiller  de  Sa- 
íamanca, de  que  fué  desmembrado  GU  Blas, 
mientras  el  azar  ó  la  diligencia  eficaz  de  los 
literatos  españoles  no  avancen  mas,  y  descu- 
bran otro  escritor  castellano  que  tenga  mejor 
derecho  á  la  gloria  de  haber  compuesto  nues- 
tro segundo  Quijote. 


CAPITULO  XXL 
Argumentos  contrarios  y  su  solución. 


Me  parece  haber  prohndo  en  esta  obra  que 
la  creación  or¡}¡;inal  del  roinancc  Aclm  Aven» 
turas  de  Gil  Blas  de  Saiitillana  no  pertene- 
ce á  Mr.  Le  Sage,  sino  al  español  que  com- 
puso el  otro  romance  de  las  Aventuras  del 
Bachiller  de  Salamanca,  donQucruóin  de 
ia  Ronda ,  del  cual  sacó  Le  Lagc  la  parte 
necesaria  para  convertir  en  héroe  principal  uno 
que  habia  sido  subalterno  ,  y  aumentó  su  his- 
toria insertando  algunas  otras  novelas  espa- 
ñolas. 

También  pienso  haber  ofrecido  al  público 
bastantes  ftitulamentos  para  creer  que  ei  autor 
del  romance  del  Bachiller  de  Salamanca .,  y 
por  consiguiente  del  de  Gil  Blas  (esccplo  las 
novelas  insertadas  por  Le  Sage)  fué  don  Anto- 
nio Solis  Itiltadeneira. 

Pero  considero  de  mi  obligación  reunir  á  un 
punto  de  vista  los  principales  argumentos  del 
escritor  que  combato  ,  y  responder  á  ellos  para 
que  los  lectores  ingleses,  italianos,  alemanes' 
y  demás  estrangeros  que  posean  los  dos  ro- 
mances puedan  juzgar  ron  la  imparcialidad  que 
no  tendremos  los  españoles,  ni  tendrán  los  fran- 
ceses. Algunas  especies  resultarán  repetidas; 
pero  tengo  este  inconveniente  por  menor  qii« 
el  de  ofrecer  ocasión  á  que  se  me  atribuya  á 
malicia  la  dispersión  de  lus  argumentos  coat  r» 
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rios.  Cuando.ía  causa  es  buena  no  se  teme  la 
reunión  de  fuerzas  adversas.  La  verdad  triunfa 
de. los  sofismas  como  el  sol  vence  á  las  nubes 
taide  ó  temprano. 

Primer  ai  j^umento  del  conde  de  Neufchateau. 
Le  Sajje  publicó,  años  171 5,  í* '|  y  55,  los  cua- 
tro tomos  del  ron)ance  de  Gil  Blas  come»  obra 
suya,  y  no  se  lahubiera  atribuido  si  no  lo  fuese, 
puesto  que  confesó  haber  tomado  de  autores  es- 
pañoles en  \'po5  ias  nuevas  aventuras  de  don 
Quijote;  en  i^S'i  eí  Diablo  cqjiieto;  en  1707 
las  J venturas  de  Guzman  de  Alfarache; 
en  1754  la  Vida  y  'hechos  de  Estevanilio 
Oonzalcz  ,  hombre  de  'hueii  humor  ,  y  en 
1758  el  Bachiller  de  Suiamu nca ,  don  Que- 
rubín de  la  Ronda.  Pero  este  arguníento  no 
prueba  nada  ,  ni  aun  la  buena  fe  de  Le  Sage; 
porque,  menos  el  Gil  Blas  y  el  Bat¿hiller,  to- 
do era  tomado  de  obras  españnlis  impresas;  y 
el  manuscrito  del  Bachiller  había  podido  ser 
visto  en  la  biblioteca  del  marques  de  Lyonney 
de  su  hijo  el  abad  Julio  de  Lyonne.  Antes  bien 
el  haber  reservado  para  lo  último  el  Bachiller 
arguye  nialicia,  (¡ue  indica  deseo  de  aprove- 
charse para  obras  suyas;  y  esta  sospecha  se  con- 
firma con  haber  conipuesto  y  publicado  en  1715 
su  Gil  Blas  en  solos  dos  tomos,  sin  decir  di- 
recta ni  indirectamente  que  tendría  mas,  y  ha- 
ber sacado  en  17-24  un  tercer  tomo,  porque  lo 
creyó  conveniente  á  sus  intereses  ,  visto  el  cré- 
dito que  babia  conseguido  en  Europa  el  Gil 
Blas;  y  entonces  dio  su  romance  por  comple- 
to, como  se  conoce  por  los  versos  puestos  al 
fiadel  t^irao  tercero  ,  y  por  la  advertencia  que 
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hizo  al  principio"  del  mismo  sobre  errores  cro- 
nológicos :  no  obslante  lo  cuiíl  sacó  por  iguales 
ohjelosy  motivos  en  i^oS  un  tomo  cuarto.  Y 
coiiilMOJudo  <'i  (-(iiileititío  do  los  tomos  tercero 
y  cuarto  drl  CU  Blas  ,  con  el  testo  del  Buclii" 
iUr^  publicado  después  en  1^58,  se  ve  clarn- 
mente  (|u»;  la  Instoria  de  aquellos  fué  desmem- 
brada de  la  del  liachitkr. 

Segundo:  el  romance  de  Gil  Blas  escrito 
por  el  francés  Le  Saye,  afio  171 5,  es  tn)a  his- 
toria satírica  de  la  corte  de  Paris  y  de  sus  per- 
sonagtís  vivientes  ,  año  1701  y  siguientes,  basta 
la  muerte  de  Luis  XIV  y  primeros  aíios  del  rei- 
nado de  Luis  XV  ;  y  esl((  es  cierto  con  tanta 
claiidad  que.  aunque  Le  Sage  quiso  disimular- 
lo trasladando  á  Madrid  y  España  la  escena,  y 
dando  !x  las  personas  nombres  españoles  ,  no 
sirvió  de  nada  ,  porque  todo  el  mundo  señalaba 
con  el  dedo  los  sugetos  de  quienes  se  hacia 
mención  en  la  histcu'ia  ,  para  lo  cual  pasaba  de 
mano  en  mano  una  clave  de  los  nombres  ver- 
daderos de  las  personas  designadas  que  corres- 
pondian  á  los  impresos  en  el  romance  de  Gil 
Blas,  sobre  lo  cual  el  conde  de  Tresan  contó  al 
de  Neufchateau  que  Le  Sage  le  hablaba  varias 
veces  ,  año  \'^[\'S,  en  Bolonia  de  Picardía  ,  de- 
signando los  originales  de  quienes  hablaba  en  la 
obra,  Ksle  argumento  es  débilísimo  tomo  fun- 
dado sobre  supuestos  que  son  falsos  en  parte. 
La  fábula  de  Gil  Blas  no  fué  compuesta  en  1715 
sino  en  i655;  no  en  Paris  sino  en  Madrid;  no 
por  Le  Sage  sino  por  Solis;  no  para  criticarlas 
costumbres  de  la  corte  de  Paris  con  nombres  es- 
paDolei,  sino  para  hacer  conocer  la  verdadera 
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historia  de  los  defectos  que  hubo  en  los  tres  mi- 
nisterios de  los  duques  de  Lerma,  Uceda  y  Oli- 
yarcs  ;  para  manifestar  el  estado  de  la  poesía 
dramática  en  España,  cuyo  gusto  tuvo  en  su- 
mo grado  el  indolente  rey  Felipe  IV  :  para  cri- 
ticar el  mal  sistema  de  los  médicos  sangradores 
y  délos  ergotistas  que  se  arrogaban  el  nombre  de 
filósofos ,  el  abuso  de  los  ministros  subalternos 
de  justicia ,  y  la  ocasión  que  daban  á  que  los 
imitasen  otros  picaros  fingiéndose  ministros;  el 
mal  estado  de  las  posadas  públicas,  y  los  des- 
órdenes a  que  ofrecían  proporción ;  la  abun- 
dancia de  ladrones  en  las  ciudades  y  en  los  ca- 
minos despoblados;  sitios  subterráneos  que  les 
servían  de  guarida,  y  fraudes  ingeniosos  de  que  se 
valian  y  contra  los  cuales  debian  precaverse  las 
gentes  honradas;  para  censurar  en  fin  las  malas 
costumbres  y  los  vicios  de  toda  clase  de  per- 
sonas; en  todo  lo  cual  no  solo  no  hay  cosa  que 
originalmente  sea  francesa,  sino  tampoco  cua- 
tro que  puedan  ser  aplicadas  á  la  Francia  por 
analogií».  La  narración  de  los  vicios  relativos  á 
los  empleados  en  ministerios,  en  el  palacio  del 
rey,  en  gobiernos,  embajadas  y  altos  destinos, 
ó  bien  á  pretendientes  y  sugetos  que  intervie- 
nen en  las  pretensiones;  ü  señoritos  jóvenes  de 
la  corte;  á  los  actores  y  á  'las  actrices  del  teatro; 
á  las  <tamas  galantes  y  á  mugeres  que  favo- 
recen sus  intrigas,  es  una  cosa  fácil  de  aplicar 
á  cualquiera  corte  soberana.  Los  ingleses,  ale- 
manes, italianos  y  holandeses  podian  tener  una 
cliiVe  tíin  puntual  cdujo  los  de  Paris  para  de- 
sigrihr  COpícís  persOiíatés  :  pero  el  original  esta- 
ba éa  Espíiiñíij   y   nada  rnéno^  que  designado 
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con  su  \ardadero  nombre,  apellido  ,  titulo  y 
empleo  en  lo  respectivo  á  un  escesivo  número 
de  personas,  cuyo  catálogo  hemos  copiado  en 
el  capitulo  once.  La  relación  del  conde  de  Tres- 
san  al  de  Neufchateau  no  prueba  nada  en  el 
asunto  ;  pues  si»;ndo  conversación  tenida  con 
Le  Sage,  ano  ly^O,  once  después  de  la  publi- 
cación del  coarto  tomo,  y  veinte  y  dos  después 
del  tercero,  y  treinta  y  uno  desde  los  dos  prime- 
ros, es  claro  que  Le  S^ige  estaría  bien  instrui- 
do de  las  aplicaciones  individuales  que  las  gen- 
tes maliciosas  de  Paris  liabrian  hecho  ;  y  se  de- 
ja conocer  que  Le  Sage  adopfaria  con  gusto  las 
especies  que  contribuían  á  formar  mayor  con- 
cepto del  talento  del  autor  para  retratar  las  ü- 
sonomias  morales. 

Tercero:  La  pintura  del  médico  doctor  San- 
grado es  un  retrato  fiel  del  médico  de  Paris, 
doctor  Hccguety  que  (enia  gran  celebridad 
cuando  escribia  Le  Sage.  Hecquet  prescribía 
una  dieta  muy  rigorosa  de  manjares  ,  abstinen- 
cia total  de  vino,  bebida  de  agua  con  abundan- 
cia ,  y  publicó  dos  tomos  para  persuadir  las  vir- 
tudes del  agua  común,  los  cuales  hechos  hablan 
en  favor  de  la  originalidad  de  Mr.  Le  Sage* 
Este  argumento  es  débil:  el  autor  de  la  vida  de 
Mr.  Le  Sage  escribió  que  este  había  querido 
designar  á  Helvecio  en  la  persona  del  doctor 
Sangrado:  si  esto  fuese  cierto,  no  lo  seria  que 
había  querido  hablar  del  médico  Hccqtiet.  La 
Tariedad  prueba  que  habia  nuu'hos  médí<H)s  sec- 
tarios del  sistema  de  Sangrado  en  Espafta, 
Francia  y  otras  partes,  por  lo  que  habría  mu- 
ebas  copias  del  origioal  escrito  en  Madrid  ,  j 
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cada  individuo  de  todas  las  naciones  aplicaría 
el  relfittü  á  quien  le  pareciese.   ■  •      ■ 

Cuarto  :  lu  anécdota  de  los  médicos  Andros 
y  Of/uetos  del  romance  de  Gil  Blas,  es  toma- 
da de  la  historia  verdadera  que  sucedió  en  Pa- 
rís entre  los  médicos  Htcquet  y  Andri  ,  cuyos 
nombres  quiso  Le  Sage  indicar,  llamando  Oqiie- 
tos  h  Hecquet,  y  Andros  á  Andri.  Les  hizo  Le 
Sage  disputar  sobre  la  palabra  griega  Orgas- 
tno  ,  estoes,  cocción  de  humores,  porque 
justamente  babia  sucedido  así  entre  Hecquet  y 
Andri.  Les  hace  citar  una  obra,  intitulada  el  la- 
trocinio de  la  medicina,  porque  de  veras  el 
doctor  Hecquet  habia  publicado  un  libro  cou 
este  titulo.  El  argumento  no  prueba  lo  que  se 
intenta.  Hemos  visto  la  pretensión  de  que  el 
doclor  Hecquet  estaba  designado  por  Le  Sage 
bajo  el  noml)re  del  doctor  Sangrado;  y  aho- 
ra se  pretende  que  lo  sea  en  la  persona  del  doc- 
tor Oquetos  :  no  parece  regular  que  Le  Sage 
multiplicase  las  personas  ni  los  nombres  cuan- 
do quisiera  retratar  un  solo  individuo.  La  ca- 
sualidad de  cierta  especie  de  analogía  entre 
Oquetos  con  Hecquet  y  de  Andri  con  An- 
dros^ dio  tal  vez  ocasión  al  argumento.  Sin  eua- 
Largo  es  muy  posible  que  Le  Sage  al  copiar  del 
original  español  la  narración  de  la  disputa  en- 
tre dos  médicos  españoles  ,  les  mudase  los  nom- 
bres á  su  gusto  ,  y  añadiese  la  especie  del  li- 
bro sobre  el  latrocinio  de  ia  medicina ,  por- 
que Mr.  Le  Sage  acostumbró  en  todas  las  tra- 
ducciones de  obras  españolas  usar  de  tales  li- 
cencias y  de  otras  mayores,  como  queda  visto  en 
esta  obra. 
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Quinto:  «el  Gui/omar,  q\\e  fué  hallado  boi- 
raciiu  couiO' ¡difunto  en  li  calle,  dico  «1  señor 
contie  )  era  un  catedrálico  da  la  linivtriídad  de 
París  lluQiado  Ddíjouníi^f,^  á  quien  frié  nece- 
sario llevar  inuchas  veces  al  colegio  en  lau  fa- 
tal situación.  Mr.  Ladvocul  liizo  uionoria  de 
«í>te  sup;cto  on  su  Diccio-nario  histórico  abre- 
viado\  y  con  osle  motivo  cl  nombre  de  aquel 
catedrático  ,de  filosofía  e^col.'islica  pasará  voro- 
siinilineiite  á  la  posteridad,  n.o  tanto  por  causa 
de  algunos  libros  que  publicó,  ya  olvidados  hoy, 
aunque  apreciados  en  su  tiempo,  como  por  la 
grande  atención  que  su  vicio  de  intemperancia 
mereció  al  autor  de  un  diccionario  y  al  de  ua 
romance."  Este  arguniento  prueba  únicnnente 
la  inserción  de  un  cuento  particular  hecha  por 
Le  Sagc  conforme  á  su  genio,  en  la  historia  de 
doña  Aurora  de  Guzínau  ,  como  queda  ya  de- 
mostrado cu  mi  capitulo  undécimo.  Yo  creo 
firinemenlc  que  la  narración  original  española 
contenía  el  encuentro  casual  de  dos  hombros 
borrachos  tendidos  como  muertos  en  la  calle, 
la  llegada  de  la  ronda  y  lo  demás  que  se  subsi- 
guió. Le  Sage  creyó  hacer  mas  divertido  cl 
cuento  añadiendo  al  licenciado  la  calidad  de 
rector  de  la  Universidad  para  darle  analogía  con 
el  catedrático  de  París;  y  no  conoció  que  nos 
dejaba  con  semejante  adición  un  testimonio 
eterno  de  que  ignoraba  las  costumbres  de  Sa- 
lamanca relativas  al  rector  de  la  Universidad, 
y  todo  lo  necesario  para  escribir  un  romancfi 
original  de  personas  y  aventuras  españolas;  en 
cuya  prueba  reproduzco  lo  que  acerca  de  cstu 
asunto  «scribi  en  mi  capitulo   ii. 
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Sesto:  don  Valerio  de  Luna,  secretario  del 
duque  de  Lerma  ,  hijo  natural  de  don  Pedro 
de  Luna,  gobernador  de  Segovia  ,  ya  difunto, 
y  de  Inés  Cantarilla  ,  estuvo  enamorado  de  su 
madre  sin  saber  que  lo  era  ,  por  causa  de  la 
gran  beldad  que  aun  conservaba  Inés  ,  no  obs- 
tante su  edad  de  setenta  y  cinco  años.  Desespe- 
ranzado de  satisfacer  su  pasión  por  el  descubri- 
miento de  su  filiación,  se  quitó  la  vida  (i).  El 
conde  de  Neufchateau  dice  que  la  narración  es 
la  historia  verdadera  de  un  hijo  de  la  célebre 
dama  de  Paris,  Ninon  de  l'Enclos  ,  muerta  en 
1706  de  ochenta  años  de  edad,  y  por  consi- 
guiente  obra  de  Le  Sage. 

Sétimo  :  en  el  romance  de  Gil  Blas  se  cuenta 
un  suicidio  del  joven  don  Valerio  de  Luna  por 
despecho  de  amor  á  su  madre  anciana,  no  co- 
nocida como  tal  hasta  el  momento  de  querer 
leí  hijo  atrepellar  todos  los  respetos  de  la  edad 
y  de  la  decencia.  El  conde  de  Neufchateau  pre- 
tende persuadir  que  aquel  suceso  del  roman- 
ce fué  la  historia  verdadera  del  suicidio  del 
hijo  de  la  célebre  dama  de  Paris,  Ana  Ninon 
de  l'Enclos  ,  y  que  Mr.  Le  Sage  lo  citó  con  di- 
simulo en  la  creación  de  la  fábula.  Pero  voy 
á  demostrar  todo  lo  contrario  ,  y  que  si  fuese 
cierta  la  congetnra  del  argumento  ,  el  disimu- 
lo había  llegado  hasta  el  estremo  de  desfigu- 
rar el  original ,  tanto  que  no  se  le  pareciese 
la  copia.  Tengo  á  la  vista  la  segunda  edición 
del  año  1788  ,  d.;  una  obra  anónima  de  cuatro 
tomos  en  doz.-ivo  francés ,  intitulada  Galería 

(i)'    Tom.  1  ,  lib.  9,  cap.  i. 
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de  ia  corte  antigua  i  ó  Memori.as  y  anécdota* 
de  ios  reinados  de  Luis  XIT  y  Luis  XF. 
Hay  en  su  tomo  segundo  varias  hislorictas 
relativas  á  la  singularísima  dama  Ninon  de  l'En- 
clos,  que  nació  en  i6í5,  y  murió  de  ochen- 
ta y  un  afíos  de  edad,  en  i^oí)  ,  estando  aun 
enamorado  de  ella  el  abale  Güdoin,  que  no 
liahia  conseguido  la  correspondencia  de  .su  amor 
hasta  el  dia  inmediato  después  de  haber  Ni- 
non cumplido  sus  óchenla  años.  El  suicidio 
d(d  joven  conocido  con  el  nombre  del  caba- 
iti'i'n  de  Villicrs,  hijo  natural  del  marques 
de  FUiarceaux  de  Gcrsy  y  de  aquella  dama, 
se  verificó  cuando  Ninon  tenia  cincuenta  y  sois 
años,  esto  es,  en  1671,  porque  hallándose 
.nquel  joven  ardorosamente  enamorado  ,  y  fal- 
tando ya  medios  do  contener  los  últimos  es- 
tremos,  Ninon,  de  acuerdo  con  el  marques, 
dijo  á  Villicrs  ser  su  propia  madre.  Asombra- 
do el  hijo  sale  del  gabinete  ,  corre  á  los  j w- 
diues  de  la  casa,  entra  en  su  arboleda,  y  se 
traspasa  el  pecho  con  su  espada.  La  madre, 
viendo  tardaba  en  volver  ,  busca  por  todas  par- 
tes al  hijo  ,  y  lo  halla  espirando  en  el  bosque 
llamado  de  Picpus ,  que  por  entonces  estaba 
fuera  de  los  muros  do  París,  y  ahora  dentro  ,  coa 
un  seminario  clerical.  No  consta  cuál  erahí 
edad  de  aquel  joven ,  pero  llevando  espada  eii 
las  visitas  me  parece  verosímil  cunndo  menos 
la  de  diez  y  siete  afios.  En  esta  inteligencia  él 
habia  nocido  en  i654  cuando  su  madre  tenia 
treinta  y  nueve,  y  si  queremos  darle  al  hijo 
mas  edad,  seria  la  madre  mucho  mas  jóvou. 
Comparemos  ahora  este  caso  con  el  del  román- 
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ce  de  Gil  Blas.  El  caso  de  Madrid  se  suponer 
verificado  año  1611:  el  de  Paris  en  1671.  El 
suicidado  l'rance»  se  llama  de  Viitiers  .  y  es 
hijo  de  un  marques;  el  español  se  apellida  Lu- 
na ,  y  es  hijo  de  don  Pedro  ,  gobernador  de 
la  ciudad  de  SegoTia ,  pero  no  uiarques''.  Este 
se  enamora  de  una  inuger  de  setenta  y  cinco 
años  ,  cual  era  su  madre  Inés  Cantarilla  ,  pero 
íiquel  de  otra  de  solos  cincuenta  y  seis  que  Ni- 
ñón tenia  en  1671.  Don  Valerio  de  Luna  se  ma- 
ta en  el  gabinete  y  en  presencia  de  su  madre: 
Villiers  se  retira  para  morir  en  el  bosque  de  los 
jardines  de  Picpus.  Aquel  tenia  veinte  y  cinco 
años  ,  este  diez  y  siete  ó  pocos  mas.  Don  Vale- 
río  servia  de  secretario  al  duque  de  Lerma:  Vi- 
lliers no  servia  Ix  nadie  como  hijo  de  un  mar- 
ques rico.  La  madre  del  español,  Inés  Cantari- 
lla ,  es  una  muger  ordinaria  de  la  baja  plebe, 
y  de  un  nacimiento  equivoco  .  pues  unos  de- 
cían ser  hija  de  un  comendador  del  orden  mi- 
■litar  de  Santiago  (1),  y  otros  sostenian  que 
de  un  fabricante  de  guitarras.  Pero  Nínon  de 
l'Enclos  era  dama  de  nacimiento  ,  y  ^J*'  í«*  ^i" 
sitaban  los  mariscales  D'Estrées ,  D'Albret  y 
otros  caballeros  del  primer  rango  delParis.  Inés 
nació  año  i556;  tenia  edad  de  cinonenta  años 
en  el  de  i586  en  que  parió  á  don  V;i!erio,  y  la 
de  setenta  y  cinco  en  iGii  ,  tiempo  del  suici- 
'dío:  Ninon  nació  en  i6i5,  dio  á  luí  á  Villiers, 
éiendnde  edad  de  treinta  y  nueve  años,  en  i654» 
y  la  de  cincuenta  y  seis  años  en    167»  en  que 


(i)     Isla    hadujo  Caballero ,  poro    el    testo  francss 
dice  Comehdádvr ,  Y  l^^y  mucha   diferencia. 
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5IÍ  y\\]n  se  'sfticltR».  De  Iiio«»  no  sabemos  hajjfrf 
cuíiiiilo  vivió  despiie?»  <1<'  la  tlespriicia :  deMinoii 
cuiista  qiie  aun  M(l)i-tí\ivió  Ireiiila  y  citico  artos. 
¿  (^ii'ilcá  sotí  pues  los  |Mint<)s  de  semejan/.a 
entrt:  mío  y  otro  caso?  El  único  de  lia!)er  sido 
ambos  siii«.;idios;  por  consecuencias  de  ainar  un 
liijo  /i  ,<ii  madre  sin  saher  que  lo  fuese  ;  pueá 
aunque  Inés  fué  amada  en  su  edad  de  ocbenta» 
esto  úlluno  no  tiene  relación  COU'  el  caballero 
de  Villiers,  sino  con  el  abate  ÍJttdóin.  Mr."  ^e 
Sage  no  podia  ignorar  la- ve»<lad  de  los  suce- 
sos relativos  h  Ñinon  de  riínclos ;  y  sabiéndo- 
los no  hubiera  contado  ert  peráona  de  don  Va- 
lerio de  Lmuí  y  de  su  ufadie  Inés  Cantarilla, 
rosas  tan  ojuieslas  á  la  verdad  (pie  quisiere  ¡0^- 
dicar.  Ademas  <'n  el  romance  de  (ril  lilas  se  di- 
<'e  que  lucs  Canlaiilla  vivia  cu  la  caífc  de  luís 
¡nfantn.s;  y  rieilameiite  puede  asejíurarse  muy 
bien  (|ue  Le  Saj^é  no  supo  ¡amas  que  hubiera 
en  Madrid  semefante  calle,  ni  tampoco  una  fa- 
niilia  noble  del  apellido  Luna  y  menos  pudo 
iirtajíinar  la  ¡dea-  de  atribuir  á'  Inés  el  nombre 
fau»iliar  de  C(tirtfíriHa,  pal.ibra  castellana  di- 
minutiva de  Cántaro  y  alegórica  al  humilde 
nacimiento  y  clase  vulgar  de  aquella  muger. 
Así  pues,  nada  tiene  de  particular  que  el  escri- 
tor espíjfiol  del  año  i()55  refiriese  un  suceso  de 
Madrid  veiifica^do  en  lOi  i ;  y  q\íe  otro  algo  pa- 
recido se  verrficára  en  París";  ai^o  1G71.  Don 
'  (!;ristóbal  Loíhno  cuenta  en  sus  novelas,  in- 
tituladas Sohdades  de  ia  Vida  y  desenlíanos 
del  mundo ,  impresas  erí  aquel  mismo  si- 
glo XVII,  la  historia  de  un  Lisardo  ^  enamo- 
rado de  CUmcixcia  su  madrasta  ;  y  se  podrían 
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ehay  otras  historietas  análogasi  que  suponen  ns 
ser  tan  raros  los  ejemplus  semejantes.  Por  con- 
siguiente no  prueba  nada  en  favor  de  Le  Sage 
el  argumento  d«l  (;ondo  de  Neiifchateau. 

Octavo  :  la  crítica  que  un  caballero  de  Ma- 
drid, estando  de  viage  en  Vaiencia,  y  dos  poe- 
tas drainálicüs  hicieron  de  Ja  tragedia  nueva 
representada  en  aquella  ciudad  y  compuesta 
por.  don  Gabriel  Triaquero,  á  quien  llamaron 
ci  ■poeta  de  moda  (i)  ,  es  una  sátira  contra 
"Vollaire  y  sus  tragedia?,  y,  Le  Sage  lo  quiso 
designar  con  el.  nombre  de  TWíijv/wero  porque 
esta  palabra  española  equivale  á  la  de  charla- 
tan,  vendedor  de  triaca:. y  pomo  Vollaire 
era  en  Francia  el  ^<ící«  d¿,  moda  cuando  es- 
cribja  Le  Sage  su  cuarto  tomo  del  romance  del 
Gil  Blas,  es  claro  que  Le  Sag^  fué  verdadero 
autor  de  la  obra.  Esto  argumento  no  prueba 
nada  de  lo  que  intenta.  Está  fundado  en  la 
enemistad  que  había  entre  Voltaire  y  Le  Sage: 
yo  no  dudo  que  este  aprovecharía  todas  las 
ocasiones  que  le  viniesen  á  la,  tnano  en  su  Gil 
Blas  para  insertar  una  palabra,  espresion,  frase 
ó  proposiciones  capaces  de  ser  aplicadas  contra 
el  mérito  de  las  tragedias  de  Voltaire.  Mas  esto 
no  basta  para  el  objeto  de  la^  cuestión  ,  y  no 
hay  pruebas  de  que  don  Gabiiql  Tifiaquero  sea 
Voltaire.  Es  cierto  que  la  palabra  Triaqucro 
equivale  á  la  de  vendedor  de  triaca  y  pe- 
ro no  lo  es  que  signifique  cAaHrtían.  La 
crítica  hecha  en  Valencia  no  .i)ije,qesita  ser  in- 
Tentada  en  1735  contra  Voltaire  por  Le  Sag?: 

(1)     Tona.  4,  lib.  10,  cap,  4  y  6r 
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su  senlitlo  natural  estaba  notorio  en  Esjiafia 
cuando  Solis  escribía  el  romance  dtl  Bachi" 
Uer ,  afio  i()55,  y  quería  cen^íurar  los  poetas 
dramáticos  del  {¡^usto  de  Góngora  contra  el  su- 
yo propio,  que  era  del  mismo  género  que  los 
de  Lope,  Calderón  y  Moreto.  Por  eso  en  otra 
ocasión  resultan  censurados  Fabricio  Nuñfz  y 
los  cinco  ó  seis  poetas  de  moda  ,  muy  atreví» 
dos  inovadores  que  se  propusieron  ecliar  pof 
tierra  el  crédito  de  Cervantes  ,  de  Lope  ,  d« 
(Calderón  y  de  los  otros  del  mismo  modo  de 
pensar  (i). 

Noveno:  lAs  costumbres,  los  vicios  y  los  acae- 
cimientos de  l'aris  en  el  tiempo  que  Le  Sage 
escribía  el  ronjance  de  Gil  Blas  están  exacta- 
inento  ])intados  en  la  obra,  tanto  que  parece 
imposible  que  un  ('spañol  pudiese  adicionarlas 
año  iG5i  en  Madrid.  Este  argumento  está  fun- 
dado en  un  falso  supuesto  que  hizo  el  señor 
conde  gratuitamente.  Nadie  ba  dicho  que  el 
romance  de  Gil  Blas  fuera  escrito  en  el  año  16.15. 
Isla  únicamente  señaló  "los  reinados  de  los  dos 
Ft;lípe  III  y  IV  ,  con  espresion  de  los  tiempos 
correspondientes  á  sus  principales  ministros;  y 
consta  del  contesto  literal  que  las  MemoHas 
comenzaron  á  escribirse  después  del  año  i648. 
Así  el  autor  original  español  no  necesitó  adivinar 
nada  de  lo  qtic  babia  de  suceder  en  París  desde 
1701  hasta  1755;  pues  solo  contaba  cosas 
acaecidas  ya  en  el  teatro  pólitíco  de  la  España 
desde   160Í8  hasta  i645  00»  designación  de  io« 

(i)  Tom.  3,  lib.  7,  cap.  i3  ,  y  tom.  4  »  bb'  '0> 
lííp.  4. 
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pcrríonap;es,  utios  vivientes  y  otros  muertos  poco 
tiempo  áíiles. 

Décimo:  el  señor  conde  lo  formó  del  modo  si- 
guiente contra  el  padre  Isla:  «si  es  cierto  que 
hay  un  manuscrito  castellano  del  romance  de 
Gil  Blas,  compuesto  por  Abogado  Constanti- 
ni  ,  ¿  por  qué  no  lo  publica  Isla  con  todas  las 
pruebas  de  iitenticidad  convenientes  y  necesa- 
rias en  tal  caso?  ¿  Por  qué  se  lia  lomado  el  tra- 
bajo singular  de  traducir  de  la  lengua  íVancesa 
nuestro  Gil  Blas  en  lugar  de  darnos  el  suyo?  Me 
parece  que  no  hay  respuesta  capaz  de  satisfacer 
á  estas  dos  preguntas  aunque  sean  tan  sencillas" 
Asilo  pensó  el  señor  conde,  pero  el  público 
im parcial  verá  si  ]o  es  ó  no  la  que  voy  á  dar. 

Ante  todas  cosa'>  el  señor  de  Neufcliateau  ha- 
ce un  siipuesto  falso  imputando  al  padre  Isla 
proposiciones  que  no  escribió.  JamAs  dijo  que 
habia  en  España  un  ejemplar  manuscrito  del  ro- 
mance de  Gil  Blas.  Jamás  citó  al  autor  con  el 
prenombre  ó  nombre  bautismal  ,  de  Abogado', 
ni  con  el  nombre  familiar  ó  apellido  Coiistan- 
tini.  «Yo  no  conozco  escritor  alguno  ,  añadió 
el  señor  conde,  nombrado  Ahogado  Constaii- 
tini.''  Pero  r;cómo  lo  habia  de  conocer  si  no 
ha  existido  ?  Cita  el  padre  Isla  un  escritor  que 
se  apellida  Constantini  ,  cuya  profesión  era 
de  Abogado  ;  y  no  lo  cita  para  decir  que  tuyo 
el  manuscrito  ni  que  compuso  la  obra  ,  sino 
solo  como  uno  de  tantos  escritores  públicos  que 
en  su  obra  italiana,  intulada  Létterc  critiche, 
sostuvo  con  sólidas  razones  que  un  romance 
bien  escrito  produce  para  corregir  las  costum- 
bres, mas  efecto  que  la  historia  verdadera.  Tor 
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do  resulto  del  lesto  mismo  que  Neufchateau  lia 
copiado  en  espafinl  y  Iniducitlo  al  francés  en  su 
examen,  por  lo  cual  es  mas  de  entrañar  tan  enor- 
me distracción. 

l'ero  sobre  la  existencia  del  manuscrito  se  le 
puede  hacer  esta  ritorsion.  ¿  Por  (|ijé  el  s»'finr 
conde  no  presenta  el  manuscrito  de)  linc/iiiier 
de  Salamanca  y  de  Gil  Blas?  ¿  Por  qué  no 
lo  ha  pedido  ^  los  herederos  d«  Mr.  Le  Sá^e? 
Muéstrenlo,  y  prometo  yo  aumentar  mis  prue^ 
bas  do)  origen  espafiol,  con  la  calidad  material 
del  papel;  con  los  caracteres  del  aiuaiioense; 
con  la  desnicnd)racion  de  hojas;  con  las  inter- 
lineudiiras;  con  las  palabras  borradas  en  el  cuer- 
po del  testo;  con  las  adiciones  y  enmiendas  en 
las  márgenes;  y  con  otras  varias  observacio- 
nes (jue  hari.jn  ver  la  maniobra  del  sefior  Le 
Sage  para  formar  dos  romances  con  uno  solo, 
agregando  novelas  incouexaá,  pero  también  es- 
pañolas. 

Knfin  yo  be  conseguido  hacer  ver  que  Le  Sa- 
ge  ni  otro  estianjero  sin  domicilio  perpetuo  en 
tspaña  ,  sin  estudio  profundo  de  su  historia  mo- 
ral, civil ,  política,  heráldica  y  genealógica,  y 
sin  aplicación  t-ficaz  al  conoí  imiento  topográfi- 
co de  la  península,  no  podía  citar  tantas  fami- 
lias de  todas  clases  ,  tantas  personas  convivien- 
tes en  i055  ó  muertas  poco  tiempo  antes;  tan- 
tas costumbres  subalternas  inconexas  con  tas 
de  una  corte;  tantas  aldeas  y  lugarcillos  igno- 
r.idos  aun  por  el  común  de  los  espafioles;  tanto» 
subterráneos  designados  con  la  , exactitud  mas 
escrupulosa;  y  esto  aun  cuando  yo  quiera  con- 
ceder que  se  podían  conocer  autístros  poetas  y 
uovelistas  por  los  libios. 


Esta  imposibilidad  moral  bastaría  para  rele- 
varme de  la  necesidad  de  presentar  un  ejemplar 
uianuácrito  español  de  cualquier  romance  que 
se  disputara;  pero  si  nos  concretamos  al  de 
nuestro  caso,  yo  he  logrado  mucho  mas;  pues 
sin  ver  el  manuscrito,  hago  demostración  de 
que  ha  existido,  y  que  han  quedado  en  el  im- 
preso vestigios  eternos  que  lo  suponen;  ya  la 
multitud  de  palabras  ,  frases  y  versos  que  se 
quedaron  en  español  sin  traducir;  ya  el  nú- 
mero considerable  de  palabras  francesas  colo- 
cadas de  suerte  que  manifiestan  traducción  li- 
teral del  español,  porque  de  lo  contrario  re- 
sultaría frase  distante  de  la  elocuencia  de  Le 
Sage  en  la  copia  de  nombres  propios  de  per- 
sonas y  de  pueblos,  tanto  como  en  la  crono- 
logía ;  ya  porque  el  testo  mismo  contiene  la 
fecha  de  la  composición  original  del  romance, 
que  coincide  completamente  con  la  residencia 
en  Madrid  de  quien  trajo  á  Francia  el  manus- 
crito; ya  en  fin  porque  Le  Sage  confesó  que  su 
Bachilltr  de  Salamanca  era  sacado  de  ua 
manuscrito  español ,  y  se  ve  claramente  ha- 
bérsele quitado  todo  el  fondo  del  Gil  BlaSy 
especialmente  los  tomos  tercero  y  cuarto,  y  que 
Le  Sage  no  publicó  su  BachiUer  hasta  cuando 
ya  no  podia  sacar  un  quinto  tomo  de  Gi^  iB^ai 
por  los  inconvenientes  demasiado  notorios  de 
la  cronol'^gia. 

Se  me  replicará  todavia  qiie  yo  no  pruebo 
mi  proposición  de  hal)erse  vendido  el  manuscri- 
to al  marques  de  Lionne:  pero  esta  réplica  esta- 
rá mas  que  suficientemente  combatida  por  la 
reunión  de  ptros  hechos  ya  probados.  ¿De  don- 
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áe  tino  á  Mr.  Le  Saf^e  el  manuscrito  espa* 
ftol  del  BachiUer  (le  Salamanca í  ¿No  fué  de 
lu  generosidad  del  abad  Julio  de  Lionne?  ¿No  le 
dio  este  una  pensión  de  Goo  libras?  ¿No  le  en- 
senó la  lengua  espaíiola?  ¿No  le  inspiró  el  gus- 
to de  la  poesía  y  la  fábula  de  los  escritores  es- 
panoles  ?  ¿No  era  consiguiente  confiarle  y  re»- 
galarle  papeles  y  libros  capaces  de  forlificur  las 
inclinaciones  que  inspiraba?  ¿Qué  falta  iim  ha-^ 
cen  á  uii  pruebas  directas  de  este  hecbo,  cuan- 
do el  señor  do  Neufchateauy  olios  muchos  fran- 
ceses ancianos  de  París  afinnan  con  los  autores 
de  diccionarios  y  biografías  que  Le  Sagc  lo  de- 
bió todo  ¿  la  generosidad  de  su  amigo  y  protec- 
tor el  abad  de   Lionne? 

Y  bien:  ¿de  dónde  yino  á  este  caballero  el 
manuscrito  del  Bochitter  de  Salamanca  si- 
no de  su  padre  y  del  gusto  de  ambos  por  la 
literatura  española?  Y  este  gusto  ¿ciiAndo  nació 
y  se  fortificó  sino  en  su  viage  ix  España  y  tiem- 
pos posteriores?  Pues  únase  todo  esto  con  la 
opinión  de  Mr.  Bruzen  de  la  Marliniére,  Mr.  de 
Voltaire,  Mr.  de  Ghaudon  y  los  otros  autores 
del  diccionario  histórico,  todos  franceses,  to- 
dos contemporáneos,  que  dijeron  no  ser  Le 
Sage  autor  original  del  romaneo  de  Gil  Blas  (i). 
lUiase  también  con  la  circunstancia  de  haber 
sillo  anónima  la  obra  del  BachiUer  de  Saia- 
inanca  comprensiva  de  la  de  Gil  Blas  (por- 
.<jue  su  niituraleza  lo  diciaba)  y  con  la  tradición 
<]ue  lus  ínfürinantes  del  padre  Isla  refirieron 
de  haber  intervenido  en  el  asunto  cierto  ai/ o~ 

t')'   Véai«  lui  cap.-  6. 
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¡fado  andaluz;  y  la  conibiaaóion  de  todas  cs- 
<as  e*pecies  producirá  uua  prueba  que  no  pro- 
duciriti  ninguna  de  ellas  aislada.  El  resultado 
será  que  el  autor  del  DachiUcr  de  Salaman- 
ca^ queriendo  quedar  sienipre  incógnito,  se  va- 
lió de  un  ahogado  amigo  suyo  para  buscar  un 
comprador  eí^trangero  del  manuscrito,  para  que 
se  tradujera  é  imprimiese  fuera  de  España;  que 
el  abogado  lo  vendió  al  marques  de  Lionne,  quien 
lo  trasportó  á  Francia,  y  fué  origen  del  resto 
de   la   historia.. 

Con  esta  ocasión  voy  á  deshacer  otra  equi- 
vocación del  señor  de  Neufchateau  contra  Isla. 
Este  hal)ia  citado  á  Mr.  Le  Sage  nombrándole 
Mr.  Alano.  En  Francia  no  hay  estilo  gene- 
ral de  aplicar  el  dictado  de  Mr.  antes  del  pro- 
nombre ó  nombre  bautismal,  sino  solo  antes 
del  nombre  familiar  que  nosotios  decimos  ape- 
llido. Por  otra  parte  el  nombre  bautismal 
Alano  es  equivoco  con  el  perro  de  cierta  es- 
pecie que  nombramos  alano.  Con  estos  pre- 
supuestos el  conde  de  Neufchateau  acriminó  al 
padre  Isla  de  haber  tratado  con  desprecio  á 
Le  Sage.  nombrándole  con  amarga  ironía  Mr. 
Alano.  Pero  el  señor  conde  confiesa  que  Yol- 
taire  nombró  algunas  vrces  á  Corneille,  I\a- 
cine  y  Despreaux  Mr.  Fierre.,  Mr.  Jean,y 
Mr.  Nicolás.  Con  un  ejemplo  tan  autoriza- 
do no  debió  estranar  que  lo  imitase  un  espa- 
ñol,  teniendo  presente  que  los  españoles  tie- 
nen por  equivalente  Mr.  á  Don,  que  se  an- 
tepone al  nombre  y  no  al  apellido. 

Para  concluir  mis  observaciones  copiaré  la 
cláusula  del  señor  conde  que  dijo  :  «Estas  re- 
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Hexíones  me  parecen  muy  importantes,  y  ya 
he  visto  yo  buenos  jueces  k  quienes  han  he- 
cho mucha  fuerza.  Han  vuelto  á  leer  el  Gil 
£¿».f  de  intento  pura  asegurarse  de  si  el  gusto 
del  pais  que  el  escritor  hace  percibir  es  ver- 
daderamente el  de  España ,  ó  si  por  el  con- 
trario manifiesta  mejor  el  de  su  suelo  natural 
de  Francia  Estos  coiiocMlores  itnparcialcs 
han  sido  de  opinión  que  no  se  puede  dar  va- 
lor á  la  sospecha  de  haber  sido  robado  el  GH 
Blas  á  la  España;  y  que  Paris  es  el  único  pue- 
blo que  podrá  en  adelante  darle  certiücacion  de 
origen  (i).  Yo  solo  respondo  á  esta  cláusula 
que  los  conocedores  iinparcia(es  podrán  re- 
formar su  juicio  después  de  leídas  mis  obser- 
vaciones ,  y  que  en  todo  caso  apelaré  al  tri- 
bunal de  la  opinión  que  formaren  los  litera- 
tos ingleses,  italianos,  alemanes,  holandeses 
y  demás  en  cuyas  lenguas  estén  ya  traducido* 
el  Bachiller  de  Salamanca  y  el  Gil  Blas 
de  SantUlana  ^  pues  solos  estos  pueden  ser 
conocedores  imparciales. 

Añadió  el  señor  conde  que  aun  cuando  se 
averiguase  haber  sido  española  la  creación 
original  del  romance  ,  no  por  eso  dejaría  de 
celebrar  la  obra  de  Le  Sage  por  la  redacción; 
y  diría  en  tal  caso  lo  que  don  Ignacio  Ipi- 
fia  de  Gil  Blas  decía  de  sus  libros  compues- 
tos con  el  trabajo  de  otros  escritores:  Furto 
{(jBtaniur  in  ipso  (2).  Yo  desde  ahora  mo 
conformo  en  que  el  señor  de  Neul'chateau  ten- 


(i)     Neufchateau  ,  Examen  etc.  pág.  58< 
(*}    Tom.  4>  hb<  >o>  cap.  la. 
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ga  esle  consuelo,  pues  la  nación  francesa  es 
tan  supeiior  á  las  otras  naciones  en  la  litera- 
tura ,  que  no  necesita  usurpar  las  glorias  déla 
España  ni  las  de  otro  ningún  pais;  circunstan- 
cia por  la  cual  no  he  creido  esponernie  por 
estas  observaciones  á  ser  tenido  por  ingrato 
á  quien  me  ha  honrado  y  favorecido  ,  infi- 
nito mas  que  merezco  j  con  su  generosa  hos- 
pitalidad ,  honores  y  gracias  de  que  me  re- 
conozco deuilor,  y  á  que  deseo  manifestar  un 
reconocimiento  sólido  que  no  consiste  en  bajas 
adulaciones  y  méuos  en  proscribir  »u  opinión 
propia. 


REFUTACIÓN 

DEL    NUEVO    EXAMEN 

DEL    CO.NDE    DE    NEUFCHATEAU, 
ó  BIEN  SEA 


Respuesta  do  llórente  á  lo  que  el  señor 
conde  objetó  á  las  Observaciones  críti- 
cas sobre  los  romances  de  Gil  Blas  y  del 
Bachiller  de  Salamanca. 


/ 
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PRÓLOGO. 


Después  de  haber  retenido  et  conde  de 
Neufchateau  mi  manuscrito  mas  de  año  y 
medio ,  presentó  por  fin  d  ta  academia 
francesa  en  %  de  enero  de  182a  un  escrito 
suyo  intitulado  il  Examen  de  un  nuevo  sis- 
tema sobre  el  autor  de  Gil  Blas ,  ó  Respuesta 
d  una  memoria  comunicarla  á  la  academia 
francesa  con  el  titulo  de  Observaciones  cri- 
ticas sobre  los  romances  de  Gil  Blas  y  del  Ba- 
chiller de  Salamanca,  sobre  su  mérito  literario 
y  sobre  la  patria  del  autor  original  de  Ambas, 
por  Mr.  J.  A.  Llórente ,  miembro  de  muchas 
academias." 

Ei  señor  conde  se  propuso  ia  idea  positi- 
va de  mantener  su  opinión ,  m,anifestada 
en  et  escrito  que  hahia  leido  á  ia  misma 
academia  año  rfe  1818,  y  dio  á  su  nuevo 
trabajo  el  titulo  de  Examen^  como  lo  ha- 
tía  dado  ai  antiguo.  El  público  verá  si  la 
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obra  del  señor  conde  es  ó  no  un  verdadero 

examen.  Yo  me  'propongo  copiar  fielmente 
su  escrito  por  párrafos  para  que  todo  et 
mundo  vea  tos  fundamentos ,  y  juzgue  si 
son  ó  no  capaces  de  destruir  tos  de  mis  Ob- 
servaciones criticas. 


^s)  í  t>0ÍÍ'5J¡t«J  \A  .9V>\i'í3«»  >0  Qi 
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§.  I. 

El  señor  comU  comienza  de  este  modo-. 
«Mr.  Llórenle  mezcla,  coiiiu  se  ve  p^-r  el  lím- 
lo  de  su  obra,  el  BachUUr  de  Saiomanca 
en  una  tliecusion  de  que  parecía  deber  hvv  úni- 
co objeto  ej  ijU  Blas.  Vamos  A  ver  si  ba  me- 
jorado MI  cau.<a  procurando  coiiifHicHv  ia 
cuestión.'" 

Yo  no  puedo  pef«iiadirine  que  el  señor  con- 
de haya  examinado  el  asunto  con  una  critica 
tan  exacta  como  cunveíjia,  cuando  dice  que  yo 
he  procurado  con  plicar  ]»  cuestión  ,  por(fue 
debieudo  ser  el  (Hl  Blas  su  i'uiico  cJ>jeto  ,  acu- 
muló el  del  BachiHer.  Con  efecío  el  GH  Blas 
es  objeto  i'ixjicc  de  la  cuestión,  pero  mi  siste- 
ma es  <jue  el  fondo  del  tcíto  de  GH  Blas  l'ué 
sncado  del  romance  itiajiuscriío  inédito  dt)  Ba- 
chiiier  por  su  editor  Le  Sage,  quien  afiüdiú 
ciertas  novelas  espaüolas  y  otras  cortas  iébolAf 
de  la  misma  «ación. 

Por  consiguiente,  no  .pafa  coín-pliicar  la  cues- 
tión ,  sino  precisamente  para  simplificarla  y 
demostrar  la  verdad  ,  debí  tnrtar  de  Ioé  dos  ro- 
maííces  »l  n>isaio  tierrpo,  y  presentar  al  pú- 
blico toda,s  las  circunstancias  ca|)accs  de  per- 
suadir mi  sisteina. 

S-  n 

Ei  señor  cande  -prosiyue  asi :  «  No  damos 
á  este  nuevo  esíunen  la  fcrma  de  un  informe. 
Mr.  Llórente  coQibate  nuestra  opinión:  ts  nch 


turat  que  ia  defendamos.  Por  otra  parfc, 
aunque  ha  enviado  su  nianiiscrito  á  la  academia 
francesa,  no  se  somete  á  su  juicio.  Opinen  lo» 
franceses  como  quisieren,  Mr.  Llórente  apela 
á  prevención  para  el  tribunal  de  otras  nacio- 
nes. En  su  consecuencia  pensamos  que  la  aca- 
demia no  tiene  que  pronunciar  nada.  Unica- 
meple  pertenece  á  su  justicia  oirnos,  ya  que  el 
azar  ha  querido  que  hayamos  tenido  el  honor 
de  ser  abogados  de  una  causa  nacional." 

Yo  no  tengo  que  decir  cosa  de  grande  im- 
portancia contra  esta  especie  del  señor  conde, 
por  ser  cierto  haber  yo  indicado  que  los  únicos 
jueces  imparciales  podían  ser  los  literatos  in- 
gleses^,  alemanes,  italianos  y  holandeses,  pues 
todos  tienen  traducido  en  sus  lenguas  el  ro- 
mance de  Gil  Blas,  cuando  por  otro  lado  los 
franceses  y  los  españoles  podíamos  preocupar- 
nos cada  uno  en  favor  de  su  patria;  bien  que 
yo  añadí  que  no  desconfiaba  de  los  literatos 
franceses,  porque  la  Francia  estaba  tan  llena 
de  glorias  literarias  que  no  necesitaba  mendi- 
gar ni  usurpar  las  agenas. 

Me  parece  que  se  pudo  haber  fijado  la  con- 
sideración en  que,  cuando  yo  presenté  mi  ma- 
nuscrito á  la  academia  francesa  por  mano  de  su 
individuo  de  número  Mr.  Lemontey  ,  n)i  carta 
de  8  de  mayo  de  1820  decía,  entre  otras  co- 
sas, lo  siguiente:  «El  respeto  que  merece  un 
académico  tal  como  el  señor  conde ,  y  el  que 
todos  los  literatos  deben  tener  al  instituto,  me 
ha  inspirado  la  idea  de  presentar  inédita  'mi 
obra  á  este  sapientísimo  y  respetabilísimo  cuer- 
po, «¿íi  cvAfo  henepiácito  no  ia  imprimiré." 
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Debo  creer  de  la  cortesia  y  buena  educaciun 
del  sofior  conde,  que  solainenle  por  no  tener 
presente  aquella  cláusula  de  mi  caria,  y  no  por 
otro  motivo,  ni  con  idea  particular,  dijo  á  la 
academia  que  ella  no  tenia  que  pronunciar, 
nada,  bino  solo  oir  í\  el  como.ú  un  ahoyado 
de  una  cau^a  nacionai.         •     '  ., 

(lonsocuente  á  esto,  la  academia  se  abstuito 
de  pronunciar  sobre  mi  oferta,  y  el  señor  Ray- 
nouard  ,  su  secretario  perpetuo,  me  escribió 
en  10  de  enero  de  1832,  baciéudome  saber  la 
lectura  del  papel  del  conde  de  Neulchateau  en 
el  dia  8,  y  bonrándomc  con  la  promesa  de  co- 
inunicarnic  copia  si  yo  la  deseaba  :  acepté  y  m© 
la  comunicó  en  el  (lia  20,  A  lo  que  vivo  muy 
agradecido,  no  obstante  que  para  entóneos  ya 
estaba  impresa  en  el  periódico  llamado  L'Ai- 
éurn  del  sábado  12  de  enero,  núm.  ¿\o. 

No  se  me  biio  recuerdo  alguno  de  mi  pro- 
ihésa ,  y  no  lo  estrafio ;  pues  las  resultas  jne 
hacen  conocer  que  la  academia  no  tomó  cono- 
cimiento do  la  materia  para  aceptarla  ó  no ,  á 
causa  de  que  el  señor  conde  le  indicó  que  ngi 
tenia  que  pronunciar  nada,  ricn.  Yo  hubiera 
creido  que  la  academia  no  se  habria  apartado 
de  sus  reglas  si  hubiese  acordado  diciendo, 
que  CAmio  yo  había  indicado  por  un  modo  in- 
directo hús  .deseos,  de  que  la  cuestión  i'uera 
examinadla  por  los  literatos  de  Inglaterra,  Ho- 
landa y  Alemania,  po^ria  yo  imprimir  mi  pa- 
pel sin  rczelo  de  desagradar  al.  instituto.  No  ha- 
biendo admitido  mi  oferta  la  academia,  me  iia- 
llo  en  la  lil)eríad  del  dia  de  la  lecha  de  mi 
carta. 


S-  !"• 

Ei  señor  conde  sigue  diciendo :  «Procura- 
ré ser  corto.  La  memoria  de  Mr.  Llórente  con- 
tiene cuatrocientas  páginas:  puede  parecer 
algodifu?a;  pero  debemos  limitarnos  al  fondo 
de  la  cuestión  ,  absteniéndonos  de  quisquillas 
sobre  lo  íorina." 

•  Agradezco  mucho  al  señor  conde  que  se  ha- 
ya querido  abstener  de  quisquillas  sobre  la  for- 
ma de  mi  obra.  En  cuanto  á  si  es  ó  no  algo  di- 
fusa, el  pTjblico  será  juez.  Cicerón  decia  que 
un  escrito  no  es  difuso  por  ser  largo,  sino  por 
emplear  mas  especies  ,  tiempo  y  papel  de  lo  ne- 
cesario al  objeto.  Cuamlo  los  hechos  son  mu- 
chos se  necesitan  muchas  páginas,  y  creo  hallar- 
nos en  este  caso. 

§•   IV. 

Ei  señor  conde  siguen  «¿Cómo  se  condu- 
ce Mr.  Llórente  para  <lestru¡r  los  argumentos 
con  que  sosIutíiiwís  que  Le  Sage  es  ciertamente 
autor  del  di  litas,  y  que  no  lo  tradujo  del  «s- 
pañol? 

'>Mr.  Llórente  «tienta  que  doíi' Atrtonio  de 
Solis  y  Rib  aliene  ka  .  mitoride  la  Historia  de 
ia  comquisiéL  de  Mtljico,  acabó  en  i655  wn  ro- 
mance initilulado  Aventuras  del  Bachiller  de 
Salamanca;  que  -Hugo,  marques  de  Lionne, 
embajador  de  Franela  t*ft  jispafia.  adquirió  el 
manuscrito  áe  Solis»;  lo  trasinitió  por  su  muer- 
te al  ahate  Juilio  de  Liimne^  su  hijo  tercero; 
que  eíte  confió  ol  manuscrito  á  su  amigo  Le 
Sage ;  y  Mr.  Llórente  añade  que  Le  Sage  sacó 


ñe  nqú'cHá  obra  In  suya  de  GÚ  Bía«;  Alestro-J 
zando  la  tltil  BachUür  de  Salarnimca^  rfu¡- 
tándolt  lo*  mejore»  (i'oros  .  (lejánclolc  snlo  el 
estitieleto  ;  y  q^ie  pot  fin  pul»licó  uiiii  efíté  liiis- 
mo  esquoleti)  con  su  verdadero  titulo ,  cónfe-' 
saíídt)  Sfi'  tacado  dé  un  manuscrito  kis^áfírtl  á 
fin  de  ooiilfur  itiejór  íai  fi>1i>)S  pfecíídMYte*».  ' 
»Aiin  liuando  eála  liistoHa  ^vie  Mr.  Lhíi'eírté 
foniíA  Tuese  verdadera,  paver«'ria  muy  pstraor- 
dinafia.  Causaría  adrniraeion  con  ju.^to  motivo 
el'Saher  que  SÓli?,  oficial  mayor  de  la  secreta- 
ria dé  testado  del  despaelio  del  duque  de  Miin- 
tqro ,  hubiera  compuesto  durante  el  ministerio 
de  este  señor,  una  obra,  eh  que  -if  haíla  bas- 
tante m'altrala^o  el  conde  duque  (feOlitare*,  tic 
del  du(jue  de  Montoro.  Aon  seria  mas  admirable 
qiVe  hubiera  escogido  parapui)iirar  fsta  :*íitiva  en 
país  tstrangero  al  marques  deLioruie,  amigó 
íntitrtodel  duqtu*  de  Montoro,  embajiídor  intere- 
sado en  Conservar  la  ah»'sfaxl  de  este  prirfier  mi-- 
nísífo.  Eti  fin,  ¿se  podriá  "fcb  síti  sorpresa  bien 
fundada  que  el  abate  de  Llhniíe  (que  no  murió 
sino  seis  ahos  después  de  la  piibUracit^n  del 
Gii  Bias  )  fuese  por  su  sileticio  fómplice  del 
robo  literario  que  debía  indignarle  í»  él  mas 
<j\ie  í«  cualquiera  otra  persona?  Es  verdad  que 
Mr.  Llórente  preTiéne  la  objeción,  afíiídiendó 
qiie  él  iAbate  de  Líoéine'  tal  tiet  rió  íe  íióórdaba 
ya  del  hiariu«cnlo.      '    "  '  '  ".  '  ' 

■  «Mr.  Llórenle,  <í¡  ló  reílexiona  bienf,  deb« 
donoCer  Antes  que  tódbs  los;  demás  lo  infunda- 
do de  una  revlodicacion  que  se  sostiene  sobre 
tales  cimientos.  Senicfinte  anécdota  parecería 
iarerosimil,  aíun  en  el  caso  de  que  fuese  autén- 
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tica.  ¿  Qué  se  dirá  pues  cuando  se  sepa  que  sil 
única  garantía  es  la  suposición  de  Mr.  Llórente, 
y  que,  esceptuando  sus  conjeturas,  no  tiene  á 
su  favor  la  menor  presunción  ni  el  mas  leve 
adminiculo?" 

,  Antes  de  responder  directamente  á  cada  una 
de  las  esp<3cies  contenidas  en  esta  parte,  del  dis- 
curso que  acabo  de  copiar  ,  debo  decir  que  el 
señor  conde  ha  confundido  ( no  sé  si  cuidado- 
samente ó  por  otro  motivo)  tres  proposicio- 
nes de  mi  obra  totalmente  distintas,  y  tales 
que  la  una  puede  ser  verdadera  aun  cuando  l^s 
otras  fuesen  falsas.  ..,,, 

1."  El  romance  de  GU  Bias  fué  originat" 
mente  español,  de  cuyo  manuscrito  inédito  sa- 
có Le  Sage  el  romance  que  publicó  en  francés, 
con  aquel  titulo ,  añadiendo  algunas  otras  no-, 
velas  y  fábulas  españolas,  a."  El  romance  fran-^ 
ees  de  GU  Bias  es  una  desmembración  delro-, 
manee  español  del  Bachiller  de  Salamanca,, 
con  adición  de  algunas  novelas  y  otras  fábulas 
españolas.  5."  El  manuscrito  español  inédito  de 
que  Mr.  Le  Sage  sacó  el  romance  francas  de  Qii 
Bias  ,  fué  compuesto  por  don  Antonio  Solif.  j 

De  estas  tres  proposiciones  la  principal  es  la. 
primera.  Como  esta  sea  bien  probada,  impor- 
tan menos  las  otras  do5;  y  aun  cuando  fuese 
positivamente  fabulosa  toda  la  historia  que  tan 
increible  parece  al  señor  conde,  no  por  eso  de- 
jaría de  ser  obra  española  originalmente  aque- 
lla que  Le  Sage  aprovechó  dándole  la  foi;nia. 
que  juzgase  conveniente.  La  importancia  .(le  la, 
controversia  no  es  el  modo  con  que  vino  á  mar; 
DOS  de  Le  Sage  el  manuscrito,  sino  el  result^f» 


3i7 
do  de  que  la  composición  original  había  sido 
liecha  y  escrita  por  un  español ,  fuese  quien  se 
í]uiera. 

Las  pruebas  de  la  proposición  primera  (  úni- 
ca esencial)  son  demostrativas  en  mi  obra  por 
medio  de  una  anatomía  literaria.  Enhorabue- 
na falte  una  prueba  directa  que  lo  sea  por  sí  so- 
la, ó  Como  aislada;  pero  la  reunión  y  el  con- 
junto de  todas  produce  una  convicción  íntima, 
y  hace  que  las  unas  fortifiquen  á  las  otras,  de 
manera  que  no  pueda  sostenerse  lo  contrario 
sin  violencia  del  entendimiento. 

El  tribunal  llamado  juri,  porque  se  com- 
pone de  iiomi/res  jurados,  reunidos  en  el  nú- 
mero de  doce  para  ser  jueces  de  hecho  ,  no 
tiene  en  muchas  ocasiones  pruebas  directas  de 
la  decisión  que  pronuncia,  sino  solo  congeturas 
mas  ó  menos  fuertes,  que  combinadas  unas  coa 
otras  persuaden  tan  eficazmente  que  convencen 
al  entendimiento,  lo  avasallan,  lo  dominan,  lo 
sujetan  y  lo  esclavizan  de  modo  que  los  jura" 
dos  quedan  íntimamente  convencidos  de  que 
aquello  es  verdad  sin  conservar  libertad  para 
creer  lo  contrario.  He  aquí  lo  mismo  que  yo 
pretendo  y  he  procurado  conseguir  en  mi  caso. 
Los  lectores  exentos  dn  toda  preocupación  por 
ó  contra  la  originalidad  española  ,  verán  en  la 
segunda  lectura  de  mis  observaciones  si  la 
reunión  de  mis  argumentos  permite  ó  no  so- 
lución satisiactoria. 

Entre  tanto,  aunque  mi  empeño  principal  no 
sea  persuadir  que  precisamente  Solis  fuera  el 
autor  original  y  no  otro  español,  sostendré  que 
la  calidad  de  oficial  de  la  primera  secretaria  del 
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ujinisterio  de  estado  que  regia  don  Luis  ^en- 
dpz  de  Haro  ,  sobrino  carnal  del  conde  duque 
de  Olivares,  no  era  obstáculo  grande  ni  peque- 
Uo  para  que  compusiera  tal  obra  ,  porque  la 
J^izo  anónima,  y  era  muy  natural  guardar  su 
spcreto. 

.,,  La  composición  no  contenia  ingratitud  al 
jr^y  Felipe  IV ,  capaz  de  retraer  al  corazón  de 
Solis  ,  porque  del  rey  solo  cuenta  lauces  amo- 
rosos que  apenas  ignoraba  un  español  de  pro- 
vincia ,  y  eran  notorios  en  la  corte.  La  noticia 
de  que  Solis  hubiera  escrito  la  obra  era  lo  úni- 
co que  él  necesitaba  precaver. 

listo  mismo  le  libraba  del  riesgo  que  pudiera 
correr  si  lo  supieía  el  ministro  don  Luis  Mén- 
dez de  Haro,  mari|ues  del  Carpió,  que  después 
fué  duque  de  Montnro  ;  ademas  de  que  la  cali- 
dad de  sobrino  del  conde  duque  de  Olivares  no 
supone  fuerte  adhesión  al  tio,  de  quien  fué  su- 
,cesor  en  el  primer  n)inisleno  ,  Como  ej  duque 
de  Uceda  lo  había  sido  del  de  Lerma,  su  padre. 
Los  sucesores  de  i:n  ministro  caido  no  han  si- 
do antes  veidaderos  amigos,  »ino  pretendien- 
tes de  sus  enjpleos.  Pudo  muy  bien  Solis  cono- 
cer que  Monloro  no  senliria  mucho  ver  lachado 
el  ministerio  de  su  qnle(Hísor,  aunque  fuese  tio, 
como  Uceda  no  sentia  que  se  censurase  el  mi- 
nisterio de  Lerma  tiunque  i'ste  fuera  su  padre 
y  estuviese  vivo.  La  ambición  se  desentiende 
de  vínculos  de  sangre  ,  cuaiulo  est9í>.ie^tí»ft  en 
oposición  c<\n  los  planes  políticos. 

El  marques  de  Lioiuie  no  reputaría  su  amis- 
tad con  el  ministri;  espaíiol  por  inconvenien- 
te grave  ni  leve  pura  comprar  un  i»,aavtócrito 
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anónimo  compuesto  para  ser  traducido  en  len- 
gua cstrangera ,  é  impreso  fuera  de  la  España; 
pues  debió  .suponer  que  don  Luis  Méndez  de 
Haro  ignoraría  la  compra  del  escrito  tanto  co- 
mo la  couiposicion.  Por  otra  parle  la  intimidad 
entre  los  «los  personajes  era  puramente  diplo- 
mática, que  suele  afectar  muy  poco  al  corazón. 

iül  embiijador  francés  no  supo  quien  fuese 
autor  de  la  obra  ,  porque  la  compró  de  un  abo- 
gado andaluz,  liste  no  le  revelarla  un  secreto 
que  le  había  confiado  el  autor  con  el  positivo 
encargo  de  procurar  la  "venta  sin  aquella  re- 
velación ,  y  tal  vez  no  lo  dio  al  abogado  confe- 
sando ser  autor,  sino  suponiendo  ser  obra  de 
otra  persona. 

Lo  demás  de  la  historia  que  yo  redacté  acer- 
ca del  modo  con  que  la  obra  llegó  á  manos  de 
Le  Sage  ,  no  es  una  suposición  una  ,  como  ha 
dicho  el  sefior  conde,  sino  un  resultado  indis- 
pensable del  hecho  confesado  por  Le  Sage  en 
lo  relativo  al  BackiUer  de  Saíamanca.  De 
aquel  hecho  van  saliendo  laí  consecuencias  que 
fui  yo  sacando  por  inducción  en  el  último  ca- 
pitulo de  mis  observaciones  en  el  íiii  de  la 
obra. 

Si  solo  es  una  suposición  mia  ,  ^^  por  qué  po 
prueba  lo  contrario  el  señor  conde  ?  ¿Quien  por 
dria  tener  mayores  proporciones  para  ello?  Fué 
conviviente  de  Le  Sage,  contemporáneo  de  sus 
hijos  ,  conocido  d»*  sus  herederos  y  amigos  ;  y 
todo  esto  le  facilita  la  indagación  de  los  he- 
cfaos  verdaderos  y  aun  la  adqui^^icion  d^e  los  nia- 
nu.scritos.  ¿  Pi)r  qué  no  m«í  ha  dado  eii  cara  con 
«1  origioal  espaüol  del  BucUiilev  de  ¡Sadaman- 
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ca  que  confesó  Le  Sage?cPor  qué  no  me  mues- 
tra el  original  francés  del  Gil  Blas  ?  Yo  quedo 
con  derecho  de  aumentar  á  uíis  conjeturas  esta 
conducta  del  señor  conde. 

Por  eso  me,  atrevo  á  decir  ahora  que  deseo 
se  me  presenten  los  dos  originales  indicados,  y 
(con  tal  que  !-e  proceda  con  la  sinceridad  y  bue- 
na fe  que  debe  haber  en  la  materia)  yo  apuesto 
á  que  se  verán  desmeinbiaciones  en  el  original 
español  del  Bachiller;  interpolaciones ,  inter- 
posiciones y  desorden  de  la  foliatura  en  el 
original  francés  del  Gil  Blas.  \  aun  no  será 
milagro  que  los  troíos  españoles  separados  del 
original  español  del  Bachiller  se  hallen  entre 
los  papeles  de  los  herederos  de  Le  Sage  juntos 
unos  con  otros ,  ó  separados  de  ellos. 

¿Creeré  yo  que  el  señor  conde  no  ha  hecho 
en  año  y  medio  de  posesión  de  ra¡  manuscrito 
ninguna  diligencia  para  saber  el  pararfero  de 
los  papeles  de  Le  Sage  ?  O  ¿creeré  que  habién- 
dolas practicado  no  encontró  lo  que  conviniese 
á  su  plan?  No  debo  sospechar  del  señor  de 
Neufchateau  cosa  que  no  esté  de  acuerdo  con 
la  buena  fe;  pero  esto  no  me  priva  del  derecho 
de  creer  que  si  no  se  furnia  empeño  de  buscar 
papeles  capaces  de  decidir  la  controversia ,  es 
porque  se  teme  hallar  lo  que  no  se  desea. 

§.   V. 

El  señor  conde  prosigue  asi :  «  He  aqui  sin 
«mbargo  lo  que  este  sabio  literato  encontró  mas 
plausible  para  sostener  lo  que  intenta;  después 
de  haber  coQÍesado  la  ;%inrazou  de  las  reviudi- 
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«aciones  fie  Voltaíre  y  del  padre  Isla.  No  es  po- 
ra cosa  q»ie  iVlr,  Llórente  se  haya  vi.slo  fi)rza- 
<lo  á  confesar  que  nosotros  hemos  probado  lo 
que  habiaruos  einprendido  demostrar  en  nues- 
tro pritiuT  Exíinitii  ieido  en  hi  academia  en 
1818,  (i  saber,  q^ue  ei  GH  litas  no  habla  sido 
sacado  de  la  obra  de  Espinel,  como  había  creí- 
do Voltaíre,  ni  de,  un  manuscrito  español,  co- 
mo dijo  el  padre  Isla.  A  estos  dos  sistemas  que 
hemos  destruido  (completamente,  Mr.  Llórente 
sustituye  un  tercero." 

Lo  que  el  señor  conde  dice  aquí  necesita  UQ 
p«ico  de  esplicacion  para  que  sea  bien  exacto. 
Califica  de  no  ser  poca  cosa  mis  conl'esiones, 
pero  esto  no  sígniGca  nada  para  el  examen  del 
nuevo  sistema.  Cuando  un  literato  disputa  de 
buena  fe ,  como  yo  lo  hag^o ,  no  tiene  reparo 
en  confesar  lo  que  repute  cierto  ;  esto  me  su- 
cedió en  el  sistema  de  Voltaíre.  Por  lo  respec- 
tivo al  del  padie  Isla  no  he  confesado  que  el  ro- 
mance de  Gil  Blas  no  fué  copiado  de  un  ma- 
nuscrito español,  sino  que  las  pruebas  del  pa-» 
dre  Isla  están  destruidas  por  el  señor  conde, 
lo  cual  es  muy  diferente.  Aun  en  cuanto  á  Vol» 
taire  hice  distinción  entre  sus  dos  proposicio- 
nes, una  de  afirmación  de  que  la  obra  de  Le 
S'ige  era  originalmente  española;  otra  de  que 
habia  sido  sacada  de  la  de  don  Vicente  Espi- 
nel. Yo  he  confesado  que  la  segunda  era  inexac- 
ta, porque  lo  que  habia  de  Espinel  en  Gil  Blas 
era  muy  poco;  pero  he  sostenido  y  sostengo 
que  Voltaíre  tenia  razón  en  opinar  que  el  ro- 
mance de  Gil  Blas  era  obra  de  origen  español. 
Y  supuesto  que  el  ssüor  conde  rcnuera  la.  es^* 
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pecie,  le  dir'é'quá  por  lo  respectivo  á  los  dos 
primeros  tomos  de  GU  jB /as,  únicos  del  plan 
'primitivo  de  Le  Sage ,  no  deja  de  ser  conside- 
rable lo  que  Le  Sagc  tomó  de  las  relaciones 
del  escudero  Marcos  de  Ohreqon  ^  escritas 
por  Espinel;  pues,  como  el  señor  conde  reco- 
noce, aprovechó  las  especies  del  prólogo  ,  y 
muchas  de  los  capítulos  3.°,  3.",  9.°,  i3,  14 
y  20  de  la  relación  primera  ,  capítulos  8  y  >3 
de  la  segunda,  y  capítulos  8.° y  9."  de  la  terce- 
ra. Júntense  las  novelas  de  doña  Mencia  de  Mos- 
quera, de  don  Pompeyo  de  Castro  en  el  lomo 
primero  ,  de  doña  Aurora  de  Guzman  ,  el  Ma- 
trimonio por  venganza  ,  la  historia  de  don  lla- 
fael  y  de  Lucinda,  su  madre,  en  el  tomo  se- 
gundo ;  y  resultará  poco  mas  que  un  eidace  bien 
«ejecutado,  capaz  de  pertenecer  originalmente 
á  Le  Sage.  Así  pues  yo  repito  que  Vollaire  no 
tuvo  razón  en  sostener  que  el  romance  de  Gil 
Blas  fué  sacado  de  las  relaciones  dci  escude- 
ro Marcos  de  Obrcffon;  pt-ro  la  tuvo  en  de- 
cir que  la  obra  no  i'ué  originalmente  francesa, 
pues  no  lo  eran  los  materiales  con  que  se  com- 
puso. 

§.  YL 

•  Ei  señor  conde  sigue  diciendo:  «Veamos  alo 
tnénos  si  en  ios  diez  y  seis  capítulos  de  su  me- 
moria ha  conseguido  dar  alguna  probabilidad 
ó  sd  hipótesis;  y  si  ha  Hígado  el  caso  de  reu- 
nir efectivamente  una  dieta  literaria  europea, 
para  juzgar  en  últihia  instancia  evta  </rflíi  con- 
trovoi-sia  vwiTfeV' Parnaso  frahces  y  el  Parr^ 
iutso    espaáioi.    Reeorrames!  iápi.diiuiente  las 
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diez  y  seis  partos  tlel  rscrito  de  Mr.  Llórente.» 

Antes  (le  responder  ilivecliiinente  á  lo  que  in- 
''dica  el  conde  de  Nenfcliateau  en  este  párra- 
fo, debo  advertir  que  mi  obra  en  el  estado  aclual 
tiene  v<'inle  y  nn  c.ipitnlo.s  en  lugar  de  diez  y 
sois,  porque  después  de  presentada  al  instituto, 
he  tenido  por  conveniente  darle  otra  d¡sti¡i)u- 
cion  ;  pero  como  no  lie  variado  la  suslancia,  no 
liahr.'i  confusión  éntrelas  citas  del  scfutr  conde 
y  el  estado  actual  de  mis  observaciones,  por- 
que procuraré  manifestar  en  la  margen  inferior 
la  correspondencia  del  capitulo  que  (;ilare  el 
autor  del  Exátven,  con  el  que  ahora  trate  del 
asunto  en  mis  observaciones. 

La  decisión  de  nuestra  contienda,  sea  gran- 
de ó  pequeña,  pues  esto  nada  importa,  no  ha 
de  recaer  entre  el  Parnaso  francés  y  el  Par- 
naso  español  f  aunque  asi  lo  diga  el  señor 
conde;  pues  la  controversia  es  sobre  un  solo 
punto  literario  de  puro  liecho.  Yo  no  disputo 
ni  disputaré  jamas  sobre  preferencia  entre  los 
dos  Parnasos  vecinos  y  hermanos.  He  confesa- 
do siempre  que  el  estado  actual  del  Parnaso 
francés  es  mas  ventajoso  ,  y  solo  he  dicho  al- 
guna vez  que  el  español  lo  fué  algún  tiempo; 
que  los  españoles  de  los  sif-los  déciniosesto  y 
décimosétimo  fueron  maestros  del  Parnaso 
francés  ,  y  que  Moliere  y  Corneille  aprendie- 
ron mucho  en  las  comedias  españolas,  y  toma- 
ron los  argumentos  de  varias  á  las  cuales  die- 
ron bastantes  mejoras.  El  señor  conde  confesó 
esto  y  mas  en  su  prin^er  Examen  ,  y  por  eso 
me  parece  que  hubiera  hecho  mejor  ahora  en 
absteuer^e  de  palabrhs  capaces  de  hacer  creer 
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que  yo  pretendo  competencias  generales,    de 
las  cuales  dislo  infinito. 

Tampoco  será  necesario  reunir  una  dieta 
literaria  europea  para  decidir  la  gran  con- 
troversia, pues  no  lo  fué  cuando  los  franceses 
pretendieron  persuadir  que  el  romance  de  Ama- 
dis  de  Cauta  era  composición  francesa,  y  no 
española  como  se  creia.  El  curso  del  tiempo 
bastó  para  que  los  literatos  europeos  en  dife- 
rentes libros  fuesen  unos  en  pos  de  otros 
sentenciando  el  pleito  á  favor  de  la  España, 
pues  pasado  el  calor  de  la  dispula,  la  discre- 
ción francesa  y  la  perspicacia  del  talento  fran- 
cés bastaron  para  que  se  abandonase  la  preten- 
sión ,  y  quedase  la  literatura  española  en  pací- 
fica posesión  del  honor  de  haber  producido 
aquella  obra,  como  también  ha  confesado  el 
señor  conde. 

Otro  tanto  sucederá  hoy  sin  necesidad  de  re- 
unir dietas  literarias  europeas;  especie  que  po- 
drá pasar  en  Paiis  por  una  chuscada  francesa^ 
pero  que  podria  serinterpretada  fuera  deFrancia 
por  sarcasmo  mal  acomodado.  Como  el  ruman- 
ce  de  CU  Blas  es  conocido  en  casi  todas  las 
naciones  europeas,  no  será  estraño  que  algu- 
nos literatos  de  los  muchísimos  que  hay  en  ellas 
tengan  ocasinny  voluntad  de  manifestar  su  opi- 
nión acerca  del  asunto  ,  y  ellos  suplirán  la  fal- 
ta de  reunión  de  dictas. 

.    S-'vn. 

,;  Testo  del  señor  conde.  €a,pituio  primero, 

,« liste  no  contiene  sino  el  articulo  de  laJsio- 
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grafia  unirersal  concerniente  á  le  Sage  (i).  " 

Yo  deseaba  remover  todo  peligro  de  que  ^ 
los  franceses  pensaran  que  mis  intenciones  eran 
disminuir  el  mérito  de  Le  Sage,  y  por  eso 
copié  literalmente  el  testo  de  Mr.  Audifict, 
empleado  en  la  biblioteca  del  rey  ,  para  pro- 
bar lo  contrario. 

Después  be  reducido  el  capitulo  h  la  narra- 
ción cronológica  de  la  vida  y  o1)ras  de  Le 
Sage ,  y  no  podia  escusarlo  ,  porque  muchas 
especies  de  la  relación  producen  argumentos 
á  favor  de  mi  sistema,  especialmente  la  no- 
ticia de  las  ocup;icione8  que  Le  Sage  se  lomó 
por  espacio  de  nueve  afio*  desde  1715^,  en  que 
publicó  su  romance  de  Gii  Blas  en  dos  tomos 
sin  insinuar  que  habria  mas  volúmenes  ,  has- 
ta 1 7*24  en  que  din  á  luz,  un  tomo  tercero  ines- 
perado, y  después  por  espacio  de  once  años 
desde  que  habia  dado  por  fenecido  el  romance, 
año  1724  hasta  xrT)^-»  en  que  añadió  un  volu- 
men cuarto,,no  solo  inesperado,  sino  imposi- 
ble de  ser  aguardado,  supuestos  los  verso>  con 
que  habia  dado  fm  al  tercero;  y  últimamen- 
te después  de  otro  intermedio  de  Iros  años  has- 
ta 1738  en  que  produjo  el  otro  romance  del 
Bachiller.  Servia  también  para  que  se  viera  * 
(jue  Le  Sage  se  dedicó  casi  csclusivamcnte  ú 
trabajar  sobre  romances  y  comedias  españo- 
las, de  manera  qtie  acreditó  la  verdad  con  que 
sus  contemporáneos  dijeron  que  Le  Sage  care- 
cía de  genio  creador  y  que  solo  tenia  el  talen- 
to de  embellecer  y  Henar  de  gracias  las  obras 

(1)     AUora   €»  capitulo  3. 
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de  invención   agena;  1(3   cual  era  muy  favora- 
ble á  mi   sistema. 

S   VIII. 

Testo  deí  señor  conde.  Capitulo  segundo. 
«No  contiene  sino  nuevos  delalics  sobre  las  mu- 
chas producciones  de  Le  Sage,  y  la  repeti- 
ción de  la  hipótesis  fundamental  imaginada  por 
Mr.  Llórente  cu  lo  relativo  al  abate  de  Lion- 
no   (.).» 

Con  efecto  este  capitulo  estaba  reducido  á  tra- 
tar particularmente  de  las  obras  que  Le  Sage 
liabia  traducido  del  español  vistiéndolas  á  la 
francesa  ,  y  del  orden  cronológico  con  que  ha- 
bla ¡do  aprovechando  las-  lecciones  y  los  pa- 
peles del  abate  Julio  de  Lionne,  cosa  que  hoy 
está  mas  brevemente  manifestada  en  el  capi- 
tulo segundo  actual,  aunque  también  se  daba, 
noticia  de  las  ediciones,  traducciones,  conti- 
nuaciones y  adiciones  del  romance  de  Gil  Blas 
en  ingles,  italiano,  alemán  y  holandés,  lo  que 
hoy  ocupa  el  capitulo  cuarto. 

Todas  estas  cosas,  aunque  no  sean  parte  prin- 
cipal de  mi  obra  ,  no  solo  no  son  difusión, 
sino  que  tienen  relación  directa  con  mi  siste- 
ma ,  para  el  cual  conviene  conocer  bien  la  im- 
portancia del  romance  y  hacer  ver  que  toda 
ella  se  deriva  dtd  fundamento  sólido  de  ser 
aquella  novela  una  historia  tan  completa  co- 
mo verdadera  de  la  parte  politica  y  moral 
de  España  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV  ;  pues   sino  por    esta  importancia  el 

(i)     Ahora  es  el  capitulo  «egundo. 
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romance  de   Gil  no  hubiera  sido  mas  que  uno 
de  tantos. 

Testo  del  ficñor  conde.   Capitulo  tercero. 

«lis  una  especie  dccoiupondiode  i.i  vida  de  Gil 
Blas  por  úrdoii  croiiólof^ii^o.  Nnsofms  no  lo  co- 
nociarjios  cuando  en  las  notas  sobi-c  el  CU 
Bla.s  lialiiainos  observado  nniclio<!  auacronis- 
inos  cometidos  p»)r  Le  S.ige.  Luego  veremos 
la  única  conclusión  que  de  ahí  resulta  por 
confesión  de  Mr.  Llórente  (i).» 

¥A  compendio  cronológico  de  los  principales 
acontecimientos  déla,  vida  de  Gil  Blas  me  pa- 
reció de  necesidad  absoluta  en  mis  observa- 
ciones,  y  por  lo  menos  de  una  utilidad  má- 
xima :  porque  ím  rcsidtaria  la  verdad  de  la  ¡n- 
ti;rpolacion  de  piezas  estrañas  que  Le  Sage 
babia  inhoducidrí  en  ol  romance  de  Gil  Blas 
por  no  conocer  la  cronología  particulat  de 
cada  picz  i. 

Kfeclivamenteyo  creo  haber  hecho  ver  cuá- 
les son  las  |>i<!zas  añadidas  por  Le  Sage  cuya 
(cronología  no  está  de  acuerdo  con  la  historia 
del  héroe  fabuloso,  escrita  primero  por  su  au- 
toi";  original. 

De  semejante  interpolación  y  no  de  otra 
causa  resultaron  los  anacronismos  de  que  tra- 
taremos bien  pronto  en  otro  párrafo. 


(i)     Hoy  rorresponíJe  al  capítulo  5."  en  cuanto  á 
la  croDologia  de   la  vii!»  de  Gil  lilas. 
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Testo  del  señor  conde.  Capitulo  cuarto. 
«Contiene  únicariiente  el  elogio  fiel  romance  de 
€it  Blas  y  la  critica  de  la  triidiiceion  del  pa- 
dre  Isla  (i)."  V 

Yo  tuve  por  necesaria  esta  critica  ,  porque 
Isla,  tomándose  «demasiada  licencia  en  la  tra- 
ducción ,  y  dejando  sin  corregir  una  mullitud 
de  errores  de  Le  Sage  por  no  haber  meditado 
ni  reflexionado  acerca  de  ellos,  perdió  una  mul- 
titud de  argumentos  vigoi-osos  que  liabia  pa- 
ra sostener  su  sistema,  y  tuvo  que  apelar  á 
otros  cuya  solución  ha  sido  fácil  al  seftor  con- 
de. De  lo  contrario  yo  hubiera  dejado  correr 
sin  critica  la  traducción  y  el  prefacio  de  Isla, 
ya  porque  la  pureza  de  su  Icnguage  y  la  gra- 
cia de  su  estilo  merecian  el  disimulo  ,  ya  por- 
que su  opinión,  en  cuanto  al  fondo  de  la 
controversia,   era   la  misma  que   la    mia. 

El  elogio  del  románceme  pareció  indispen- 
sable para  que  se  viera  que  la  contienda  re- 
caía sobre  una  cosa  de  mérito,  pero  no  qui- 
se omitir  sus  imperfecciones  porque  ellas  mis- 
mas me  ofrecian  algunos  argumentos  de  que 
Le  Sage  no  habia  sido  compositor  original. 

S-  XL 

Testo  francés.  Capitulo  quinto.  «Aquí  Mr. 
Llórente  cuenta  con   cuidado  veinte  y  cuatro 

(i)    Hoy  corresponde  en  parte  al   capitulo  6.» 
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anacronismos   contenidos  en   el  Gil  Blas:   y 

nuestrus  not.-is  ya  cidulu.s  flariun  un  suplemen- 
to Considerable  á  est«  (atálogo.  Mr.  Llórente 
imputa  este  desorden  al  que  diré  haber  su- 
frido la  priinitivn  composición  del  romance 
por  la  interpolación  de  piezas  ageiías  que,  según 
su  opinión,  hizo  Le  Sage.  Sin  embargo  el  tras- 
torno de  la  cronología  no  se  puede  interpre- 
tar a'íi :  la  mayor  parte  de  ellos  quedan  incom- 
prensibles, lo  cual  es  opuesto  al  sistema  de 
Mr.  LlorenfCií  pues  este  nn"sino  confiesa  no  ser 
verosímil  que  un  escritor  español  ignora- 
se cosas  tan  conocidas  por  la  nación  y  tan 
cercanas  á  la  época  de  la  creación  del  ro- 
mance. Esta  declaración  es  exacta  y  viene  á 
parir  en  lo  mismo  que  ya  tenemos  dicho  (•)•" 
Yo  vuelvo  á  confesar  la  mi>ma  proposición, 
y  á  repetir  que  solo  un  redactor  estrangero  po- 
día incurrir  en  tales  anacronismos;  pero  no 
convendré  jamas  en  otro  origen  que  la  compo- 
sición de  un  todo  con  paríes  heterogéneas  to- 
das españolas,  pero  cuyas  respectivas  existen- 
cias se  hablan  verificado  en  diferentes  épocas, 
ignoradas  p(»r  el  redactor  estrangero.  Cada  no- 
vela suelta  y  aislada  tenia  su  cronología  pro- 
pia. Siendo  todas  ingeridas  en  otra  obra  lite- 
raria y  reunidas  en  ella  con  otras  narraciones, 
no  conformaba  con  la  cronología  de  todas. 
Esto  sucedió  á  Le  Sage  que  ignoraba  la  his- 
toria española,  y  por  eso  no  conoció  sino  un 
solo  anacronismo  que  prometió  remediar  y  no 
supo. 

(i)    Este  capitulo  conesponde  al  actual  capitulo  li. 
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Lo  Conoció  al  tiempo'de  aumentar  Hft  tomo 
tercero,  porque  le  saltó  íi.  los  ojos  la  contra- 
dicción con  la  cronología  de  la  novela  de  doa 
Pompeyo  de  Castro,  ingerida  en  el  tonio  pri- 
loero. 

El  segundo  de  los  anacronismos  que  yo  ci- 
to, se  derivó  de  la  inserción  de  otra  novela 
de  doña  Mencla  de  Mosquera  en  dicho  lon)0 
primero.  No  lo  conoció  Le  Sage,  porque  la 
contradicción  no  estaba  tan  visible, .  y  se  ne- 
cesita   formar  otras  cuentas  que  aquel  no  hizo. 

El  tercero  ,  de  haber  puesto  en  el  lomo  se- 
gundo la  novela  del  Matriiuonio  por,  vengan- 
za, correspondiente  á  los  tiempos  pooQ  poste- 
riores á  las  f^isperas  siciíianas  del  año    lat'a. 

El  cuarto,  de  haber  iu;ierido  Le  Sage  on  el 
tomo  tercero  la  historia  de  don  Gastón  de.  Co- 
gollos ,  haciéndolo  compañero  de  prisión,  de 
Gil  Blas  en  el   castillo   de  Segoviu.  ,; 

Muchos  otros  se  derivan  de  haber  tomado 
de  la  obra  de  Espinel  la  historia  del.  barbe- 
ro Diego  de  la  Fuente,  á  quien  Le  Sage  .hizo 
decir  bastantes  cosas  lUas  que  constaban  de. 
otros  libros  españoles  escritos  en  los  reinados 
de  Felipe  VI  y  Carlos  II,  piro  que  lio  ha- 
blan, sucedido  aun  en  el  tiempo  de  la  conver- 
sación  de  Diego  de  la  Fuente.  ■   . 

Cuatro  provinieron  de  haberse  equivocado  el 
primer  copiante  del  manuscrito  español  ,  ó 
bien  de  haber  leido  con  equivocación  Le  Sa- 
ge, quien  jamas  llegó  á  conocer  que  habia 
incurrido  en  tales  anacronismos,  lo  cual  prue- 
ba que  las  ideas  no  eran  originalmente  suyas. 

En  fin  hay  otros  varios  que  tampoco  advlr- 


do  I 
tiú  Le  Sage»  oi  los   corrí g;t(j  jumas    por  esa, 
iiiisiiia  causa. 

Por  «íso  es  ¡nadmísiblc  la  prpposicion  del 
conde  de  Neufclialcau ,  vn  que  dice  que  la^^ 
mayor  parte  de  los  anacronismos  del  roraan- 
ce  del  Gii  Btafi  son  iuconipreiij-ihles ,  pues 
no  hay  cosa  mas  fácil  de  comprender  luego 
que  se  observa  que  la  composición  fué  obra 
de  relazos  unidos  en  buen  eslilo  y  con  um- 
cha  gracia,  pero  sin  que  su  compositor  cono- 
ciera la  cronología  de  la  historia  de  Espafia. 
Le  Sage  cosió  bien  y  con  verdadero  mérito  elj 
vestido ,  pero  lo  hizo  con  trozos  de  partos  di- 
ferentes entre  si,  hallados  en  distintos  alma- 
cenes, y  no  se  debe  estruñar  que  ignorase  á, 
cu;d  edad  pertenecían  todos  y  cada  uno  de 
los  fabricantes  de  los  relazos  que  cosia.  Le 
Sage  aprovechó  bien  las  piezas,  pero  al  fin 
estas  no  habían  sido  fabricadas  por  él.  ¿Cómo 
sería  posible  que  Le  Sag<!  no  hubiese  corregi- 
do los  anacronismos  sí  los  hubiese  conocido? 
Y  sí  no  los  conoció,  ¿quién  podrá  creer  que 
fuese  autor  original  y  creador  de  las  ideas? 
El  señor  conde  habrá  dado  tormento  ú  su  in- 
genio para  conciliar  estreñios  inconciliables; 
pero  al  fin  no  halló  medios,  y  vino  á  pararen 
que  la  n\at/or  parle  de  ios  anacronismos ; 
era  incomprensible;  nueva  paradoja  inven- 
tada para  salir  del  paso. 

Como   yo  confieso  que  solo   un  cstrangero  , 
podía  incurrir  en  ellos,  deduce  1í^  consecucn- ; 
cía  de  que  por  esa  misma  razón  se  prueba  la 
originalidad   en   favor  de  Le    Sage:    el  argu- 
mento podría  valer  algo  si  la  obra,  pq  fuese 
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compuesta  de  muchas  piezas  inconexas ;  pero 
esta  calidad  resulta  probada,  ya  por  lo  que 
Le  Sage  tomó  de  Espinel  en  la  historia  del 
Barbero,  ya  por  los  sucesos  de  doña  Auro- 
ra de  Guzírian,  sacados  de  la  comedia  espa- 
ñola Todo  es  enredos  amor ,  ?/  ei  diablo 
son  {as  mugeres ;  ya  por  las  otras  novelas  es- 
jíañolas  que  tengo  antes  citadas.  En  tales  cir- 
cunstancias Le  Sage  no  contó  con  la  diver- 
sidad de  épocas  de  cada  pieza,  y  por  eso  ca- 
yó en  los  errores  cronológicos,  sin  dar  prue- 
ba ninguna  de  ser  inventor  de  la  idea  princi- 
pal,  y  dejando  muchas  de  que  los  materiales 
empleados  en  la  redacción  eran  todos  espa- 
ñoles ,  como  lo  habían  sido  los  que  añadió  al 
Diabio  cojueio  de  Luis  Velez  de  Guevara. 

S- xir. 

Testo  francés.  Capitulo  sesto  (i).  «Este  ca- 
pitulo está  destinado  á  los  errores  topográfi- 
cos. Mr.  Llórente  cuenta  diez  y  nueve  bastante 
groseros  ;  y  no  sabiendo  como  espiicarlos,  los 
atribuye  á  fallas  de  los  copistas  del  manuscrito. 
Es  difícil  probar  como  pueden  estos  errores 
atestiguar  la  existencia  de  un  manuscrito.  Tam- 
bién han  podido  provenir  de  copiar  mal  los 
nombres  de  pueblos  grabados  en  una  carta  geo- 
gráfica. Sin  embargo  parece  increíble  que  un 
copista  pueda  copiar  Alcalá  donde  veía  escri- 
to Galapagar  (2),  porque  las  vocales  de  ámba» 

(i|     Ahora  es  cap.   14. 

(a)    £1  ejemplar  francés  impreso  dice  Calapazar, 
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palabras  sean  todas  a  ;  y  que  copie  Puerta  del 
Sol  doiule  decia  Puerta  de  Guadaiajaray 
porque  lus  dos  silios  se;in  pequeñas  piaras  de 
Madrid.  Nosotros  e»tauios  poco  dispuestos  á 
creer  estas  prodijjiosas  trasformaeiones ,  y  pre- 
ferimos la  ¡dea  df  que  los  dic/.  y  nueve  errores 
lopo^ráíicos  son  otras  lauta?  inexartitudes  geo- 
gráficas, hijas  de  la  ignorancia  de  Le  Sjge,  uuiy 
digna  de  perdón,  porque  no  habia  esfad»)  jamas 
en  Esparta,  y  se  vería  sujeto  á  servirse  de  algu- 
nas cartas  geográficas  malas,  cuales  eran  Jas 
del  tienipo  en  que  Le  Sage  pn)cnraba  señalar 
los  pueblos  relativos  al  romance  de  Gil  llta,s.'* 

Esta  respuesta  del  señor  conde  podrá  ser  he- 
cha de  buena  fe ,  y  su  carácter  personal  debe 
inlluir  á  que  yo  lo  piense  asi;  pero  siénd(do, 
será  forzoso  que  el  empeño  de  sostener  su  opi- 
nión le  haya  disminuido  bastante  sus  luces  cri- 
ticas para  su  segundo  examen  de  la  cuestión. 

Yo  dije  y  repito  que  los  errores  topográficos 
citados  por  nú  provienen  de  haber  copiado  mal 
un  manuscrito  español,  poro  no  di  por  prueba 
el  casi  ridiculo  ejemplo  que  citó  el  señor  conde 
á  la  acadenu'a  ,  de  Alcalá  por  Gaíapagarf 
pues  la  circunstancia  de  ser  aa  todas  las  vo- 
cales de  las  dos  palabras  está  citada  como  con- 
jetura concerniente  á  lo  que  pudo  ser  origen 
del  error  del  copista ,  y  no  como  prueba  di- 
recta del  objeto  prin(;ipal.  Yo  pido  á  mis  lec- 
tores que  antes  de  formar  opinión  propia  vuel- 
van á  leer  mi  capitulo  i4- 

Entre  tanto  aseguro  que  no  puede  sostener- 
se la  proposición  de  haber  provenido  los  er- 
rores topográficos  de  malas  cartas  geográficas 
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tenidas  á  la  vista  por  Le  Sage  ;  pues  hay  algu- 
nos que  destruyen  tal  discur'o;  especialmento 
el  de  haber  nombrado  Lk'.iva  al  pueblo  que  se 
llama  Chiva  ;  pues  aun  creyendo  que  la  su- 
puesta carta  geogrAfica  dijera  por  error  Leiiia 
en  los  alrededores  de  la  ciudad  de  "Valencia,  no 
podia  trascender  á  que  se  llamasen  Leiva  don 
César,  don  Alfonso  y  don  Fernando  ,  por  lo 
cual  el  apellido  de  estos  tres  caballeros  supone 
un  manuscrito  en  que  se  leyó  Leiva  donde  se 
dccia  Chiva. 

Una  vez  probado  el  error  no  pudo  provenir 
sino  de  un  n)auuscrito  en  que  lo  cometiera  el 
escribiente  por  distracción.  Quiere  persuadir 
el  señor  cgnde  que  no  sea  creible  ;  pero  no  lo 
conseguiría  ,  porque  á  mi  mismo  me  ha  suce- 
dido escribir  cosas  que  asaltaban  á  mi  imagi- 
'cion  absolutanienle  inconexas  con  lo  que  copia- 
ba. Escesivamente  íria  y  dócil  sería  la  imagina- 
ción del  copista  que  no  haya  esperimenlado  lo 
mismo  sobre  poco  mas  ó  menos. 

Por  lo  concerniente  á  destruir  la  estructura 
de  las  letras  de  los  nombres  de  pueblos  leídos 
en  un  manuscrito  la  prueba  es  bien  fácil  ,  no 
solo  por  los  ejemplos  de  un  gran  número  de 
libros  franceses  ,  sino  por  los  Diarios  de  Paris 
en  que  casi  nunca  están  los  nombres  impresos 
como  son  en  si  ;  pero  por  casualidad  el  señor 
conde  nos  ofrece  nuevos  testimonios  ,  pues  co- 
piando mi  propio  manuscrito  ha  dejado  correr 
en  su  Nuevo  examen  la  palabra  Gatepazar, 
que  no  significa  nada,  por  Gaíapagar,  vocablo 
que  es  nombre  propio  de  un  pueblo  tres  leguaa 
al  Sudoeste  de  Madrid.    También  ha  impreso 
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niarjueto  por  Manjueio. 

Tampoco  lií;ne  razón  el  señor  conde  apelando 
&  la  ¡giioraiu  iii  de  Le  Sagc  que  califica  de  per- 
donahle  roliaivaiiiente  i\  las  diez  y  nueve  inexac- 
tilados  gcojjMálk'as,  de  las  cuales  dice  que  al- 
g^uiia'í  son  <i roseras,  esto  es,  bien  gordas  ,  de 
mucho  bulto.  Ciertainenle  la  ignorancia  era  tan 
grande  como  se  necesitaba  para  incurrir  en  ta- 
les falla-,  lil  í.efior  conde  lo  confiesa  con  razón 
pensando  que  salia  de  la  dificultad  ;  mas  en  es- 
ta parte  la  ignorancia  de  Le  Sage  aim  era  ma- 
yor que  piensa  ol  señor  conrle,  si  de  veías  él  fue- 
se autor  original;  pero  siéndolo  tanto,  ¿cómo 
podia  componer  un  romance  citando,  además 
«le  las  ciudades  capitales,  doce  subalternas  po- 
quísimo conocidas  fuera  de  España,  y  cincuen- 
ta pequeños  pueblos  de  los  cuales  casi  todos 
son  aldeas?  ¿(^ómo  podrá  creerse  que  por  su 
propia  imaginación  llevó  el  héroe  á  tres  lugar- 
cilos  de  la  provincia  de  Madrid  ,  uno  de  Ara- 
gón ,  dos  do  Asturias,  tres  de  Burgos  ,  dos  de 
Cuenca,  dos  de  Estremadura,  tres  de  Granada, 
uno  de  Guadalajara,  tres  de  León  ,  dos  de  la 
Mancha,  dos  de  Murcia,  uno  de  Falencia,  dos 
deScgovia,  dos  de  Sevilla,  siete  de  Toledo, 
seis  de  Valencia  ,  y  ocho  de  Valladolid  ?  Si  Le 
Sage  era  el  autor  original  de  su  romance  ,  y 
»i  él  era  tan  ignorante  como  confiesa  el  señor 
conde  cuando  no  halla  otra  solución  de  mi  ar- 
gumento, gpor  qué  Le  Sage  componia  su  obra 
eon  tan  bárbara  imprudencia  que  dirijia  su  he- 
me de-  manera  que  tenga  necesidad  de  nom- 
brar cincuenta  pequeños  lugares  y  doce  peque- 
ñas jciudiides,  adema»  de  las  capitales  de  pro^ 
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TÍncias  ?  ¿  Quién  le  precisaba  á  nombrar  pe- 
queños puetilos  que  no  conocía  ,  y  tan  peque- 
nos  que  algunos  de  ellos  no  están  en  las  cartas 
geográficas  n)oderiia,s  ,  cuanto  menos  en  las 
del  tiempo  de  Le  Sage  ?  Si  quería  presentar  á 
GU  Blas  en  pequeñas  poblaciones  para  pin- 
tar sus  costumbres,  cPf*f  qué  no  prefirió  de- 
cir en  un  (ugarcito  cerca  de  SeviUa ,  y 
Hmitar>e  asi  en  las  otras  proTÍncias  ?  Si  él  co- 
nocia  su  ignorancia  de  la  topogiafia  española, 
¿por  qué  se  metía  en  un  pozo  del  cual  no  po- 
día salir  sin  esponerse  á  muchos  errores  capa- 
ces de  desacreditarle  ? 

Desengáñese  una  vez  el  señor  conde  de  que 
la  ignorancia  de  Le  Sage  en  esta  parle  nu  tu- 
yo mas  juego  que  el  de  no  conocer  los  errores 
de  un  copista  ,  porque  si  él  hubiera  sido  autor 
original  tenia  bastantes  luces  para  huir  del  pe- 
ligro de  que  un  español  hiciese  anatomía  de 
su  obra  y  descubriese  la«  inexactitudes  geo- 
gráficas que  el  señor  ccnde  califica  de  bastan- 
te groseras. 

$.  XIII. 

Testo  francés.  Capituio  sétimo.  «Mr.  Lló- 
rente consagra  este  capitulo  á  demostrar  los 
nombres  propios  que  Le  Sage  ha  trastornado  ó 
mutilado.  Encuentra  veinte  y  ocho,  y  esclama: 
¡  He  aqui  otros  tantos  errores  de  los  copistas 
del  manuscrito !  Es  necesario  tener  una  fe  bíea 
firme  de  la  existencia  del  manuscrito  para  sa- 
car por  conclusión  que  Le  Sage  escribiera,  por 
ejemplo,  Marjucio  en  lugar  de  Majuelo  (rail- 
leurj  ;  Alonso  </«  ia  F§níoÍ6i'ia  en  lugar  do 
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Alonso  de  (a  Ventolera  (vaiiité)  ptc.  etc. 
Bien  frecuente  suele  ser  el  alterar  de  intento 
los  nombres  ah'góricos.  ¡Moliere  escribió  ma- 
ditmc  lie  la  Prudotcrie  en  Uigai^  de  ia  Pru- 
defi».  Hay  clt;n  ejemplos  ignales  en  Voltaire. 
Sin  tMnl»urg(t  Voltairo  y  Moliere  ¿dejan  por  eso 
de  ser  antores  or¡;;¡n;)k's?  Mr.  Llórente  prcr 
tcnde  tjue  el  nombre  de  Meryelina  no  es  es- 
pañol, y  que  el  autor  castellano,  desnaturaliza- 
do por  el  plagiario  francés,  habla  dicho  Mar- 
celina sin  duda.  Kste  s-induda  es  cosa  un  po- 
co fiierle.  Sin  etnbarj^o  es  desagradable  que 
Mcríftlina  sea  una  de  las  heroínas  de  las  re~ 
(aciones  del  escudero  Marcos  de  Obregon, 
escritas  por  Vicenli;  Kspinel.  La  erudición  del 
docto  académico  espanol  le  ha  hecho  traición 
en  este  caso  (i)." 

Sea  enhorabuena  ;  el  señor  conde  tiene  bas- 
tantes luc»ís  para  conocer  que  residiendo  yo  eti 
Puris^  seria  casualidad  tener  aquí  la  obra  de 
Espinel;  y  aunque  la  tenga  yo  leída,  y  nú  me- 
moria conserve  lo  bastante  para  confesar  ,  co- 
mo he  confesado  de  buena  fe,  que  el.  romanr- 
ce  de  Gil  Blas  no  está  tomado  de  aquella  obra, 
sino  en  una  pequeña  parte  á  pesar  de  lo  que 
dijo  Voltaire,  sin  embargo  nada  tiene  de  par- 
ticular que  yo  me  olvidase  de  haber  usado  Es- 
pinel el  nombre  de  Meryclina.  Lo  únicu  que 
hay  importante  sobre  semejante  incidencia ,  es 
si  Mergelina  es  ó  no  palabra  española  en  el 
año  171 5  en  que  Le  Sage  escribió  su  rumance 
de  Gil    Blas ;    y    repito  y  repetiré  constante' 

(i)     Ahora  es  capitulo  i5,  > 
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mente  que  ni  lo  fué  entonces  ni  lo  es  ahora. 
Pero  pasemos  al  fondo  de  nuestra  cuestión, 
porque  parece  que  el  señor  conde  se  ha  valido 
de  la  casualidad  para  librarse  de  la  obligación 
de  soltar  mi  argumento  tomado  de  los  erroies 
adoptados  y  conocidos  por  Le  Sage  acerca  de  los 
nombres  propios. 

Lo  que  cita  el  señor  conde  sobre  la  manera 
con  que  ¡Moliere  y  Voltaire  escribieron  algunos 
nombres  no  viene  bien  á  nuestro  caso,  porque 
su  única  maniobra  fué  darles  cierta  estructura 
que  indicase  ya  desde  luego  el  tono  ridiculo 
en  que  los  citaban;  y  lo  hicieron  solo  en  solas 
palabras  francesas  escritas  para  franceses  que 
conocían  la  gracia ,  el  espíritu  y  el  objeto  del 
trastorno  de  la  palabra.  Pero  en  nuestro  caso 
nada  de  todo  eso  habia.  Le  Sage  escribió  su 
romance  citando  nombres  españoles  para  lec- 
tores franceses,  entre  los  cuales  sería  cortísi- 
mo el  itúmero  de  los  que  comprendiesen  que 
los  apellidos  españoles  que  usó  fuesen  ale- 
góricos. Ademas  el  trastorno  hecho  por  Le 
Sage  no  solo  dejaba  de  aumentar  la  gracia  en 
tono  de  ridiculez  ni  en  otro  ningún  sentido, 
sino  por  el  contrario  perdían  su  calidad  de  ale- 
góricos, mediante  que  la  variación  los  dejó 
insignificantes. 

,  Esta  misma  variación  prueba  que  la  idea  ori- 
ginal de  dar  nombres  alegóricos  á  las  perso- 
nas cuyo  carácter  ó  circunstancias  fuesen  aníi- 
logas  á  las  alegorías,  no  es  ni  fué  jamas  de 
Le  Sage;  pues  si  lo  hubiera  sido»  no  hubie- 
ra destruido  su  obra  propia  por  tan  perjudi- 
ciales trastornos.  Eátos,  por  «oiislg'ueote,  uo  pu- 
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copista  (Vanees  que  oonlundió  los  Caracteres  del 
manuscrito   español. 

Vuélvase  á  l«;er  ahora  mi  capitulo  i!),  y  dí- 
gase dospues  si  de  los  veinte  y  ocho  errores  de 
Le  Saj;e  hay  entre  los  veinte  y  seis  no  alegó- 
ricos alfinno  que  no  lleve  consigo  el  testiuio- 
nio  de  haberse  leido  mal  un  mnnu.-'Ciito,  co- 
mo tseiujribano^  que  nnsij^nifica  nada,  por  e*- 
ci'ibano  que  corresponde  á  nolaire  en  fran- 
cés; Corcutlo,  voz  ínsignilicaute,  por  Corzue- 
lo  que  tiene  signilicado  propio  y  figurado; 
cantiulor  mayor,  que  no  viene  al  caso  de  la 
narración,  por  contador  mayor  ,  que  da  mil 
sales  al  cuento;  carochas^  que  no  es  palahra 
española  ni  francesa,  por  corozas,  que  es 
muy  española  y  oportunísima  donde  se  usa  en 
el  romance;  Juntcila,  m\c.  no  es  nada,  por 
AnteUa  que  es  apellido  de  una  familia  noble 
del  pais  de  que  se  trata.  En  lin  estoy  por  de- 
cir que  el  señor  conde  se  halló  sin  solución  y 
por  eso  recurrió  á  retor>iones ,  como  si  ellas 
quitasen  á  mi  argumento  la  fuerza  invencible 
que  tiene  para  probar  que  suponen  copia  ma- 
la de  un  manuscrito  español. 

§.  XIV. 

Testo  francés.  Capitulo  octavo.  «Este  -ca- 
pitulo (i)  es  uno  de  los'  mas  largos,  y.  escusan- 
do  palabras,  de  los  mas  insignificantes.  Mr. 
Llórente  lo  ha  intitulado:  Dd.ias  palabra^ 

(i)     Ahora    ei  capitulo  9. 
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españolas  qtic  hay  en  el  romance  de  Gil 
Blas.  Le  Sage  ha  dicho  Juan  por  Jean;  Ro- 
siiniro  por  Rosimir;  Casilda  por  Casildc; 
Mencia  porMencie;  ñosarda  pour  Rosarde; 
señora  Leonarrfa  por  inadame  Leonarde;  se- 
ñora Sirena  por  madeuioiselle  Sirénc;  se- 
ñor escudero  por  ccnycr ;  señor  caballero 
por  chevalier  ;  hidalgo  por  genlilhoiuine; 
ia  famosa  comedia  por  la  íaineuse  comedie 
etc.,  etc.,  etc.  Infiere  de  aquí  que  todas  estas  pa- 
labras son  precisamente  copiadas  de  un  ma- 
nuscrito espafiol,  cuyo  testo,  dominando  so- 
bre la  imaginación  de  Le  Sage,  puso  á  este  en 
estado  de  hacerse  traición  á  sí  mistuo.  ¿  No  es 
esto  casi  como  si  dijésemos  que  son  touiados 
de  retazos  ingleses  lodos  los  romances  france- 
ses en  que  se  hallan  las  palabras  John ,  Wi- 
Uiam^Miss,  Sir^  Lord,  Lady  ,  Gentlemen, 
Esquire ,    Coddam  etc.,  etc.? 

«Asi  Mr.  Llórente  se  admira  de  que  Le  Sage 
haya  dicho  ini  ragout  digne  d'un  contador 
mayor,  en  lugar  de  chcf  de  la  comptabili- 
té,  genérate  de  f nances:  y  atribuyo  tal  his- 
panismo á  la  existencia  de  un  manuscrito  es- 
pañol que  deslumhró  á  Le  Sage  hasta  el  estre- 
iiio  de  hacerle  olvidar  las  reglas  de  la  elocuen- 
cia francesa.  Por  esta  misma  razón  cree  que 
Le  Sage  escribió  olla  podrida  en  lugar  de 
pot-a-feu  espagnol :  juego  de  iá  gallina 
ciega  por  CoHn-Maitiard  etc.  etc.  ¿Cómo  ha 
sido  posible  dar  tanta  importancia  á  tales  pe- 
queneces ?  ¿No  es  mas  sencillo  atribuir  estos 
pretendidos  hispanismos  ¡x  \\\\  grande  conoci- 
miento de  la  literatura  espaúola,  hecha  natural 
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parn  un  hr)m!)re  que  se  había  familiarizado  con 
<lla  como  Le  Sage,  quo  al  deslumbramiento 
producido  por  un  guiniérico  .manuscrito?" 

Parece  que  el  señor  conde  lijó  su  sistema  en 
no  dar  h  mis  argumentos  solución  directa,  pues 
casi  siempre  da  por  respuestas  sus  iutfirropa- 
ciones.  Solo  habló  afií'ajativanientp  pura  cali-, 
fiear  mi  capitulo  de  mas  iHuignificanle  (|u>i 
todos  los  otros.  Y  supuesto  (jue  aci moda  mu- 
cho al  señor  (¡onde  hablar  preguntando  irúiii- 
í-amente,  r;qui('n  impedirá  que  yo  pregunte  si 
el  señor  académico  ha  entendido  bien  til  con- 
tenido de  mi  capitulo,  ó  si  se  ha  quedado  en 
ayunas,  ó  si  ha  citado  cuidadosamente  los 
ejemplos  que  le  parecieron  mas  i»  propósito  pa-. 
ra  su  objeto  callando  los  que  no  lo  eran  tanto? 
Todo  es  posible  ciando  se  í'orma  empeño,  no 
de  buscar  iniparcialmenle  á  sangre  fria  la  ver- 
dad, sino  de  mantener  su  antigua  opinión. 
HfMuos  visto  en  el  párrafo  segundo  que  no  se 
propuso  sino  esto,  y  ciertamente  no  se  ilustra 
de  tal  modo  á  tma  academia,  la  cual  debiera 
rsperar  un  exdmeii  conm  anuncia  el  título, 
en  lugar  de  una  tlefensa.  .  ,.,; 

Califica  de  pequcvcces  las  observaciones  que 
yo  hice  sobre  la  mullifnd  de  palabras  y  locucior 
nes  españolas  qne.usó.Le  Sa'íc;  perene  ha  fi- 
jado baslatklc  la  ronsideraciou  ])ara  conocer  que 
si  lo  fuesen,  eso  mismi>.ba¡?laria  para  (jui;  la  dis- 
jtraí^oion  fuese  menos  inveros'tmil  al  copiav  un 
manuscrito.  ,       . 

r^Hft  reflexionado  que  niuchaí¡  randeiítas 
éastan  para  hacer  \in  cirio  pascual.,  se- 
gún dice  el  proverbio  español?  Cuéntense  las 
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doce  libros  del  romance  eslan  sembrados  de  ta- 
les pequeneces  á  cada  paso ,  y  casi  en  cada  pá- 
gina. 

¿Es  pequenez  el  dejaren  español  la  cita  de 
la  iglesia  de  los  Reyes  en  Toledo?  ¿  Por  dónde 
sabia  Le  Sage  que  había  en  Toledo  una  iglesia 
llamada  de  ios  Reyes  sino  por  el  manuscrito  es- 
ñol  ?  ¿Por  dóndb  adquirió  la  noticia  de  que  en 
\alencia  estaba  junta  con  el  teatro  una  casa  cu- 
ya inscricion  decía  Posada  de  los  represen- 
tantes? Solo  por  un  manusciito  del  año  i655, 
pues  en  1716  no  habia  tal  casa  ni  en  Valencia 
ni  en  otra  ciudad  de  España,  por  haber  cesado 
esta  costumbre,  como  otras  muchas,  desde  los 
principios  de  la  dínastia  de  Borbon  en  el  año 
1 70 1 . 

¿Es  pequenez  el  poner  cuatro  versos  españo- 
les que  necesitó  Le  Sage  esplicar  en  francés? 
¿  No  tuvo  igual  necesidad  en  las  citas  que  hizo 
áeotíapodrida  yjuef/o  de  ia  gallina  ciega? 
Si  Le  Sage  no  tenia  delante  de  sus  ojos  un 
manuscrito  español  que  le  arrebataba  su  imagi' 
nación,  ¿  cuál  seria  el  objeto  de  contentarse  coa 
decir  en  francés  las  infínitas  palabras  que  dejó 
en  español? 

¿Era  un  deseo  de  aumentar  gracias  á  su  ro- 
mance ?  Podría  interpretarse  de  esa  manera  si 
Le  Sage  hubiera  hecho  eso  pocas  veces  ;  pero  no 
cuando  apenas  hay  capítulo  en  que  no  haya 
ejemplos  multiplicados,  con  la  circunstancia  par- 
ticular de  que  por  lo  respectivo  á  nombres  pro- 
pios de  personas  tan  pronto  los  puso  en  francos 
como  en  español. 
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Lo  que  Hice  el  seftor  conde  sobrV»  las  palabras 
irif^lfsas  Mí.v.v,  Lord  y  otras  no  ujerece  que  gas- 
Ininos  el  lieinpu,  pues  no  hay  eslremos  adecua- 
dos para  la  comparación.  Los  españoles  usamos 
tanibicri,  cuando  lo  juzgamos  con venienle,  las 
voíes  inglesas  y  las  francesas  relativas  al  {rata- 
miento  de  las  personas;  pero  e>to  no  es  capaz 
de  produ(;ir  consecuencias  para  los  pronombres, 
menos  para  los  apellidos,  y  mucho  menos  aun 
para  frases  entera*  de  un  discurso. 

l*ara  conocer  si  la  reunión  do  tantas  palabras 
españolas  en  un  romance  francés  cuyos  aconte- 
eimientos  y  personages  pertenecen  á  España  es 
insi(jni(icaut6 ,  coino  asegura  el  señor  de 
Neufchateau  ,  ruego  á  los  lectores  imparciales 
que  se  lomen  la  pena  de  releer  mi  capitulo  9. ", 
y  reúnan  su  contenido  con  el  de  los  otros  capí- 
tulos de  pruebas  de  la  existencia  de  un  manus- 
crito español,  aunque  mi  adversario  lo  llame 


tjnimcrtco. 


$.    XV. 


Testo  francés.  Capituío  nono  (i).  «Mr. 
Llórente  dedica  aquí  á  ciertas  frases  los  discur- 
sos que  en  el  capitulo  anterior  habia  empleado, 
o,  por  mejor  decir,  aventurado,  sobre  los  nom- 
bres propios  ó  calificaciones  sociales.  Mr.  Lló- 
rente infiere  de  esto  que  Le  Sage  fué  arrastra- 
do por  un  manuscrito  español,  escribiendo  Dieu 
soil  {ou¿  por  ser  traducción  de  la  frase  espa- 
fiola  alahado  sea  Dios ;  y  bonnc  dame  poi- 
éuena  señora;  y  Prado,  pasco  de  Madrid, 

(i)     Ahora  e»  capitulo  10, 
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eij  lugar  de  Prc,  j  €  audience  dti  Mescique 
en  lugar  d«í  la  eour  royale  de  Mexique  etc., 
etc.  A. Ja  verdíid  nos  da  un  poco  de  vergüenza 
el  estar  obligado  á  responder  á  semejantes  ar- 
gumentos." 

Yo,  iiTiitando  en  esla  parte  la  lógica  del  «e- 
fior  condf,  creo  estar  autorizado  á  decir  (\\\<i 
me  da  un  poco  de  vergüenza  tener  que  repli- 
car á  quien  desprecia  los  argujiientos  que  liay 
en  mi  capitulo  ,  actualmente  décimo,  áirte? 
noveno;  pues  me  parece  qae  basta  y  sobra  re- 
mitirme á  su  lectura,  para  que  los  literatos  im-r 
parciales  juzguen  si  entre  cincuenta  y  mas  es- 
presiones y,  frases  francesas  que  aíli  recopilé, 
hay  algunas  que  merecen  respuesta,  ó  si  el 
conjunto  de  tan  grande  número  forma  un  ar- 
gumento poderoso  en  favor  de  mi  sistema,  que 
viene  á  ser  insoluble  cuando  «e  leune  con  los 
otros  de  lós.demas  capítulos. 

Si  yo  no  estuviera  tan  satisfecho  de  la  buena 
fe  del  señor  conde  podría  dudar  de  ella  viendo 
que  ,  al  hablnr  con  el  respetable  cuerpo  de  su 
academia^  cita  los  ejemplos  mas  débiles  entre 
mas  de  cincuenta  que  hay  en  mis  Observacio- 
nes, y  ni  aún  indica  la  existencia  de  otros  mas 
per«ua-sivoSi  , ;  . 

¿Estará  escrito  con  la  élocoeneia  francesa  que 
Le  Sage  usó  por  castumbre,  la  espresion  scig- 
iievr  passant  cuando  debió  decirse  Mr.  le  vo- 
yageur?  ¿No  csclaio  que  dijo  aquello  arrastra- 
do por  un  original  español  en  que  se  leia  se- 
ñor pasagero  ?  Pues  de  esta  especie  hay  cre- 
cido número. 

La  espresion  patHarche  des  Indes  supone 
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©tro  tanto w  pues  no  solo  en  tiempo  de  Le  Sage> 
sino  aun  alior.i  misrno  es  desconocida  en, Fran- 
cia tal  dif;ni(lad,  y  era  <iljjcto  de  conversaoio- 
nesen  lispafia  en  i65j,  en  que  se  escribió  allí  el 
original,  porque  hacia  poco  qiHí'sehabia creado. 
■  Las  de  viccrin  y  victiTdne  L'ontrii)uyen  á 
lo  tnisnio  por  no  haber  en  Fcancia  virci/CS,  si- 
no ffo/jií'naílpres:  otro  tanto  sucede  con  la 
salutación  á  Laura  lu-cha  pí)r  (til  íUas  con 
la  de  rnon  in/inite  ','. pues  no  liabiendo  en 
Francia  iix f antea ,  no  vieno  fiícilmente  á  la 
inuiginacion  dt-  un  francés  el  saludar  de  este 
modo,  qu(5  fué  tan  general  en  España  en  los 
reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  como  abo* 
ra  lo  os  haceflo  en  casos  ignalcí  con  la  espre- 
sion  de  mi  reina  y  reina,  niia. 

Y  de  ^1  dónde  vino  á  Le  Fage  la  noticia  de  que 
Ivtsi'fe  rivia  en  la  rjic  des  Infantes?  La  calle 
/Je  tas  infantas  no  es  de  las  principales  de 
Madrid,  ni  de  las  que  merecen  sonaren  Fran- 
cia para  que  Le  Sage  la  conociera  por  su  nom- 
bre, y  la  trajese;'»  cuento  con  tanta  oportuni- 
dad en  su  imaginación.      ■  ^    V '•«.  , 

La  misma  ignorancia  debió  padecer  Le  Sage 
por  lo  rtíspectivo  á  la  existencia  de  un  conven- 
to de  monjas  en  Madrid  que  cita  diciendo 
4e  rnaiiaslire  de  Vlncarnation  ,  otro  de 
mai.son  des  repcntics ,  y  otro  couvent  de 
filies  penitcnies  ;  y  como  el  original  l'ué  com- 
puesto en  lOÜD,  era  natural  á  sn  autor  tener- 
los en  su  imaginación  mas  pronto  que  otros, 
porque  pocos  años  antes  habia  fundado  el  rey 
Felipe  III  el  de  la  Encarnación;  casi  al  mis- 
mo tiempo  se  fundó  el  convento  de  las  Arre- 
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pentidas  y    poco  después    el  de  las   Reeo- 
ffiílas. 

Y  ¿  no  sería  mejor  lenguage  francés  citar  á 
un  procurador  nombrándolo  Bornard  Astu- 
tieux  que  Bernard  Astuto  ?  ¿  Por  quó  dejó 
Le  Sage  en  español  Ja  palabra  Astuto  sino 
porque  asi  lo  leia?  El  creyó  que  aquel  apellido 
era  uno  de  tantos,  y  por  eso  lo  dejó  como  lo 
encontró;  pero  si  hubiera  reflexionado  que  con- 
tiene alegoría  á  la  calidad  moral  del  procurador, 
hubiera  c%cr\i(^  A stuticux  que  induia  igual  alu- 
sión. 

Hay  otros  ejemplos  como  estos  de  frases 
francesas  que  no  son  compatibles  con  la  pro- 
piedad de  lenguage  que  Le  Sage  tenia  por  cos- 
tumbre, y  que  manifiestan  inverosimilitud  y 
aun  imposibilidad  moral  de  saber,  ó  por  lo  me- 
nos de  acordarse  á  tiempo  critico  de  ciertas 
noticias  que  viniesea  bien  cuando  eicribia  su 
Gil  Blas. 

§.   XVL 

Testo  francés.  Capitulo  décimo  (i).  «A 
pesar  de  la  debilidad  de  tales  argumentos  se 
l)allau  repetidos  y  puestos  por  menor  en  este 
capítulo,  el  cual  es  aun  mas  vago  que  los  pre- 
cedentes. Mr.  Llórente  pretende  que  si  Le  Sage 
hubiera  sido  autor  original  no  habría  dado 
ú  sus  personages  nombres  alegóricos  españoles, 
sino  puramente  franceses,  diciendo  don  Queru- 
bín Idiot  en  lugar  de  don  Querubín  Tonto;  el 
capitán  Tourbitlon  de  vent  en  lugar  de  Tor- 

(i)     Ahora  es  capitulo  undécimo. 
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tcítino',  que  hubiera  dado  al  usurero  el  apelli- 
do Excomtinié  y  no  el  de  Esconiuigado  ele, 
etc.  Por  consiguiente,  de  cualquier  modo  que 
Le  Sage  se  esplique  no  importa  nada.  Mr.  Lló- 
rente quiere  persuadir  siempre  que  Le  Sage 
no  pensaba  por  si  mismo,  y  que  solo  era  un 
eco  de  una  composición  y  de  una  voi  estran- 
peras.  Ya  se  ve  que  de  tales  discursos  los  unos 
destruyen  á  los  otros.  El  mismo  Mr.  Llórente 
nos  hu  dado  en  cara  con  el  crimen  de  haber 
dicho  que  Triaqiiefo^  nombre  bajo  el  cual 
atacó  Le  Sage  á  Voltaire,  significaba  comer- 
ciante de  triaca^  y  por  estension  charlatán. 
Mr.  Llórente  asegura  que  solo  significa  vende" 
dor  de  triaca.  Es  forroso  confesar  que  nos  ha- 
llamos fuertemente  refutados." 

El  señor  conde  no  abandona  su  costumbre. 
flíe  imputa  que  no  hago  en  este  capitulo  mas 
que  repetir  y  desmenuzar  lo  dicho  en  el  capí- 
tulo anterior.  El  público  verá  si  esto  es  ver- 
dad ,  pues  no  hay  mas  repetición  que  la  de 
Aatuto,  y  eso  bajo  distinto  aspecto  y  por  no 
escluirlo  de  su  clase  de  nombres  alegóricos  qué 
componen  el  contesto  del  capítulo  actual  ,  ade- 
mas de  otras  especies  muy  graves  que  yo  debo 
tomar  por  confesadas,  puesto  que  no  las  niega 
ni  combate  aunque  ha  dejado  á  la  academia  sin 
su  noticia. 

Califica  el  contenido  de  mas  vago  que  los  ca- 
pítulos antecedentes;  y  esto  no  confronta  con 
la  verdad  que  verán  los  lectores.  Estos  hallarán 
allí  la  imposibilidad  de  que  Le  Sage  conociera 
el  exorbitante  número  de  pueblecillos  y  de  fa- 
milias de  poca  nüuihradia  quo  cita  sí  no  los  ha- 
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llíira  ya  citados  :  otra  multitud  de  personas 
convivientes  con  el  autor  original  en  los  reina- 
dos de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  cuya  citación 
sería  casi  milagrosa  en  171 5,  24  y  35  en  Pa- 
rís por  un  francés  que  no  había  estado  jamas  en 
España:  una  refutación  completa  de  lo  escrito 
par  Mr.  de  Neufohateau  sobre  lo  del  licenciado 
Dttffoumer  convertido  por  Le  Sage  en  Guyo- 
tnar :  sobre  los  doctores  Atidros  y  Oquetos, 
y  sobre  la  aplicación  del  apellido  Triaquero 
que,  interpretado  sin  motivo  ^ot  charlatán, 
se  aplica  á  Voltaire;  y  por  último  halla; áa  cua- 
renta y  seis  apellidos  alegórico?,  de  los  cuales  los 
treinta  y  seis  contienen  una  demostración  men- 
tal (ya  que  no  sea  matemática)  de  no  poder 
ser  inventados  por  un  estrangero  que  jaiuas  et- 
tuvó  en  España ,  pues  aunque  hiciera  todo  su 
estudio  y  toda  su  lectura  habitual  en  libros  es- 
pañoles, no  se  hace  oieible  que  se  acordase  de 
talefe  nombres  cuando  escribia  para  aplicarlos  á 
personas  cuyo  carácter  individual  coul'onnuse 
tan  completamente  con  tales  palabras. 

Véaseahora  sí  este  capítulo  es  aun  mas  vngo 
que  los  precedentes.  El  empeño  de  mantener 
lo  escrito  en  el  primer  f.-ráníc/i  ba  puesto  ^Uy 
teojos  de  color  al  señor  conde,  haciendo  mal 
.á  sus  grandes  luces  manifestadas  en  los  asun^ 
tos  en  que  su  amor  propio  no  esté  interesado... 

,j  A  qué  estrangcro  habia  de  ocurrir  nombrar 
don  Vicente  de  Buena-garra  y  don  Matías 
del  Cordel  á  dos  ladrones  que  se  fingían  caba- 
lleros? ¿Y  quién  que  no  fuera  español  podifi 
imaginar  con  tanta  propiedad  los  nombres  de 
Talego,  Descomulgado  y  VentoUra  ,  Des- 
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ienguado.  Salero  ,  íAgero,  Buentrigo  y 
otros  varios  ?  ül  .scfíor  conde  dirá  lo  que  quisie- 
re: es  muy  dueño  de  callar  ó  decir  á  su  respe- 
table academia  lo  que  le  parezca  ;  pero  hiio 
bien  para  sus  íines  eii  privarla  de  tomar  cono- 
cimiento exacto  de  la  materia,  porque  podia 
temer  la  pérdida  del  proceso.  No  huiría  )o  co- 
mo él  huyó  del  peligro. 

g.  XVII. 

Testo  francés.  Capitulo  undécimo  (i). 
«El  color  loca! ,  que  hace  uno  de  los  grandes 
méritos  de  Gil  Blas,  es  aquí  uno  de  los  capí- 
tulos de  acusación  contra  su  autor.  ¿  Podrá  cau- 
sar admiración  que  Le  Sage  conociera  los  usos 
de  un  pueblo  ,  del  cual  habia  traducido  mu- 
chas obras,  y  de  cuya  literatura  habia  hecho 
un  estudio  continuo?  Ademas  en  este  punto 
puede  haber  algún  descuido.  ¿Quó  se  quiere 
persuadir  por  el  color  local?  Nosotros  creemos 
haber  irioslrado  en  nuestros  comentarios  so- 
tre  el  romance  de  Gil  Blas  que  los  retratos 
contenidos  en  él  son  mas  franceses  que  españo- 
les.  que  todas  las  alusiones  son  francesas,  y 
que  casi  todos  los  autores  eran  franceses ;  la 
mayor  parle  de  ellos  contemporáneos  de  Le 
Sage  y  conocidos  suyos,  sin  tener  de  españo- 
les nías  que  la  capa.  Hemos  dado  la  razón  de 
este  disfraz;  y  no  habia  otro  medio  de  cerrar 
los  ojos  de  sus  censores  para  que  no  reparasen 
en  la  osadía  de  la  narración,  la  cual  oo  hubie- 

(i)     Ahora  es  capítulo  duodécimo. 
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ra  podido  pasar  en  Francia  sino  suponiendo  la 
escena  fuera  del  territorio  francés." 

Yo  no  puedo  estar  de  acuerdo  con  esta  res- 
puesta. Ya  tengo  dicho  que  los  vicios,  los  usos 
y  las  costumbres  de  Paris  pueden  ser  los  mis- 
mos que  en  Madrid,  Londres,  Viena  y  otras 
cortes,  sin  otra  diferencia  qnc  la  del  número 
mayor  ó  menor,  con  proporción  á  la  población, 
consideración,  luces  y  riquezas  de  cada  uno; 
que  por  eso  era  fácil  aplicar  á  persona^^es  de  Pa- 
ris lo  que  se  contaba  de  los  de  Madrid,  y  que 
por  esto  mismo  el  romance  gustó  tanto  á  los 
ingleses  ,  holandeses ,  alemanes  é  italianos, 
pues  todos  encontraban  el  lelralo  de  su  respec- 
tivo pais  y  de  sus  prohombres. 

-Y  aun  en  este  punto,  después  de  toda  esta 
concesión  ,  quedaba  una  dificultad  insuperable 
para  Le  Sage  si  él  hubiera  sido  autor  original; 
porque  si  resolvía  suponer  en  España  la  esce- 
na, necesitaba  conocer  por  los  libros  los  nom- 
bres, apellidos,  dignidades  y  empleos  de  una 
multitud  enorme  de  personas  convivientes  de 
los  reyes  Felipe  III  y  IV  de  España,  en  las  cua- 
les se  hubiesen  verificado  efectivamente,  ó  por 
lo  menos  podido  verificarse  los  he(;hos  que  con- 
taba, porque  de  lo  contrario  resaltarla  la  im- 
perfección de  los  retratos  do  los  personages  que 
aparentaba  escoger  para  objeto  de  su  sátira. 

Diez  y  nueve  personas  citadas  en  el  roman- 
ce convivieron  en  aquellos  dos  reinados :  el 
mayor  número  de  ellas  aun  en  el  año  i655  en 
que  yo  digo  haber  sido  compuesto  por  un  espa- 
ñol,  y  algunas  no  eran  tales  que  Le  Sage  pu- 
diese conocerlas  por  los  libros,  año  171 5,  co- 
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ino  don»  Ana  de  Guevara,  nodriza  del  rey  Fe- 
lipe IV  ,  y  dofia  Juana  de  Veiasco,  bija  del  du- 
que de  Frías,  condeslable  de  Castilla,  cuya  ditj- 
nidad,  así  como  la  del  almirante  de  Castilla, 
que  también  cita,  no  era  fácil  conocer  cuando 
ya  estaban  suprimidas  por  Felipe  V  en  1705. 

De  ji()í>ilivo  era  moralmcnte  imposible  que 
por  mas  libros  de  novelas  y  comedias  espafio- 
las  que  leyese,  conociera  tan  por  menor  cier- 
tos usos  y  costumbres  de  las  aldeas  y  otros 
lugares  pequeños  de  la  Espaíia ,  no  conformes 
con  los  usos  y  las  costumbres  de  Francia  ,  y 
me  parece  que  basta  leleer  mí  capitulo  12  pa- 
ra conocer  esta  verdad.  Tales  son  la  de  viajar 
en  muía :  ver  un  sombrero  en  el  camino  con 
la  copa  bacía  arriba  para  que  un  viagero  soli- 
tario ecbc  allí  dinero  al  tiempo  de  pasar  ,  á 
cuyo  fin  un  ladrón  está  apuntando  con  una  es- 
copela  sostenida  sobre  un  palo  que  acaba  en 
dos  pequeños  bracitos  :  la  de  quitar  los  vestí- 
dos  al  preso  y  darle  otros  viejos  cuando  lo  me- 
ten en  la  cárcel,  y  no  volverlos  al  tiempo  de  po- 
nerlo en  libertad  :  la  de  no  restituir  al  antiguo 
dueño  el  caballo  cogido  al  ladroh:  la  de  llevar 
por  tas  calles  un  rosario  de  cuentas  gordas  el 
liombre  vulgar  que  quiere  pasar  plaza  de  de- 
voto ,  aunque  solo  sea  un  hipócrita  :  la  de  lle- 
var una  botita  de  vino  <í1  caminante  :  la  de  ha- 
ber en  todos  los  hoteles  de  los  grandes  de  es- 
paña  una  escalera  muy  pequeña  para  los  cría- 
dos  y  dependierítes  ,  separada  de  la  principal 
magnifica  que  hay  para  los  señores  y  gentes 
que  los  visitan  :  la  de  tener  por  persona  de  ha- 
ja  condición   U  ua  barbero  :   la  de    trasportar 
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lardos  de  mercaderías  sobre  los  lomos  de  una 
muía  ;  la  de  poner  una  rejilla  de  fierro  en  la 
puerta  primera  de  cada  habitación  para  ver  y 
conocer  la  persona  que  viene ,  antes  de  abrir 
]a  puerta  ;  la  de  vivir  en  cuartos  bajos  con  reja 
liácia  la  calle  las  mugeres  viciosas  que  tienen 
en  su  compañía  una  joven  prostituta  ;,  la  del 
modo  de  llevar  la  capa  con  (jracia  muy  'parti- 
cular los  jóvenes  de  la  clase  del  señor  Carlos 
Alonso  de  la  Ventoicra\  la  de  llamarse  caba^ 
Ueros  en  plaza  los  hijos  de  señores  que  lidiaban 
con  toros  sobre  un  caballo;  la  de  llevar  los  escri- 
banos siempre  consigo  un  tintero  de  cuerno 
compuesto  de  dos  piezas  lic/adas  con,  un 
cordón  ,  una  de  tas  cuales  era  en  forma  de 
caña  hueca  por  dentro  ,  y  servia  para  me- 
ter las  plumas  ;  la  de  comer  á  las  doce  los 
oíiciales  de  la  secretaría  del  ministerio;  y  otras 
varias  que  se  citan  de  igual  clase. 

Ninguna  de  todas  estas  pudiera  Le  Sage  sa- 
berlas sino  por  un  manuscrito  español  trabaja- 
do en  tiempo  de  Felipe  IV  de  España  ,  pues 
algunas  estaban  desusadas  en  1715  desde  que 
Felipe  V  de  Borbon  y  los  franceses  de  su  co- 
mitira  introdujeron  las  modas  de  Paris. 

§.  XVIII. 

Testo  francés.  Capitulo  duodécimo  {i)* 
«Es  una  disertación  sobre  la  aptitud  de  los  es- 
pañoles para  componer  romances,  cosa  que 
nosotros  estamos  lejos  de  contradecir." 

(i)     Ahora  es  capítulo  18, 
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.  Yo  me  alegro  mucho  de  esta  confesioi»  del 
senor  condí- ,  y  le  doy  muchas  gracias  del  ho- 
nor que  hace  ú  mi  nación  ;  puc»  no  estaba  tan 
lejos  de  uonlradcciiKi  en  su  primer  eadineii  que 
me  puso  en  la  necesidad  <le  hacer  ver  la  equi- 
vocación, supuesto  que  uno  de  los  fundamen- 
tos á  favor  de  l.e  Sajje  dijo  ser  la  calidad  que 
imputó  á  los  romanceros  y  novelistas  españoles, 
de  divagarse  á  descriciones  pomposas  de  los 
puchlos  como  lo  hizo  Espinel  en  su  Mi'ircos 
Je  OOngon.  Aun  añadió  que  hubiera  sucedi- 
do lo  propio  al  Cil  Bias ,  ú  su  autor  original 
hubiera  sido  espaíiul. 

S.  XIX. 

Testo  francés.  Capitulo  decimotercio  (i). 
«Mr.  Llórente  examina  gravemente  la  época 
en  que  el  pretendido  manuscrito  español  debió 
ser  couipueslo  por  Antonio  de  Solis. " 

Yo  prefiero  el  cslremo  de  interpretaren  buea 
sentido  y  no  en  el  de  ironía  la  [alabra  gra~ 
tímente.  En  este  supuesto  c  cómo  podia  yo  de- 
jar de  hacer  con  toda  la  gravedad  posible  la 
indagación  del  lienipo  en  que  se  hizo  la  prime- 
ra composición  del  ronuince  ?  Si  ella  se  veri- 
ficó en  el  reinado  de  Felipe  IV  ,  esto  solo  des- 
truye la  originalidad  d«  Le  Sage.  Yo  creo  de- 
jar bastante  probado  que  la  obra  fué  creada  du- 
rante la  g4ierra  con  Portugal  antes  del  año  1668 
en  que  cesó;  antes  de  iGG5  en  que  murió  Fe- 
lipe lY  ;  útiles  de  1669  en  que  be  trató  la  paz  cua 

(1)    Ahora  «•  capitulo  16. 
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1657' di  que  el  marques  de  Líonne  se  retiró  de 
Madrid  á  Paris  ;  pero  después  de  i652  en  que 
se  publicaron  las  obras  de  don  Juan  de  Zabale- 
ta  ,  y  aun  después  dé'  i654  en  que  tuvieron 
igual  publicación  las  de  don  Agustin  Morete. 

Resulta  por  consiguiente  restringida  la  época 
á  los  años  de  i655  y  56  ,  y  prefiero  el  pri- 
mero, porque  así  lo  dijo  el  autor  original  en 
persona  de  Gil  Blas,  'cuaíido  este,  fingiendo  ser 
hijo  de  don  Fernando  dé  Ribera  ,  caballero  de 
}a  familia  de  los  duques  de  Alcalá,  marqueses 
de  Tarifa  ,  dijo  que  su  padre  habia  muerto 
(juince  años  antes  en  una  hataila  dada  en 
ias  fronteras  de  Pbrtu(jaí  ;  pues  habiendo 
comenzado  la  guerra  en  el  año  1640,  cor- 
responden los  quinóe  años  al  de  i'655  ,  fecha 
que  tal  vez  se  designo  para  perpetuar  una  nota 
cronológica  de  la  composición  de  la  obra,. 'co- 
mo lo  hicieron  varios  escritores  valiéndose  de 
medios  de  la  misma  especie.  ¡  .  1 

Que  fuera  ó  no  don  Antonio  Solis  ,  riadW'lm- 
porla  para  el  fondo  de  la  cuestión  pHncípal  qué 
se  reduce  únicaraeiile'á  saber  la  época  dé  la 
composición  del  romance  original,  para  lo  que 
pido  se  relea  mi  capítulo  16. 

§•    XX. 

Testo  francés.  Copiluío  décimocuarto[i): 
»Mr.  Llórente  procura  probar  por  medio  de 
ÜD*  cétíiparacion  seguida  el  juicio  qué  ha»^fór-* 

(1)    Ahora  corresj^ondeá  h>í  capítulos;  ^Sj*^  jí '1/7. 
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mado  do  qiie  el  romance  de  Gil  Btas  y  el  <lel 
Ra chille r  de  Salamanca  iueron  en  su  prime- 
ra existeotia  una  sola  obra.  El  llama  -¡rrobar 
lo  que  solo  es  suponer.  Crey  hallar  cnlie  loa 
(los  i-omances  uniclia  .scmcianr.a  ,  y  no  conoce 
al  parecer  la  superioridad  del  plan ,  del  objeto 
y  del  estilo  de  CU  lilas  ,  cuyo  conjunto  es 
perlecto  ;  cuando  en  el  Bachiller  ele  Sata- 
•manca  se  oli>.servan  desigualilad  é  incoheren- 
eia ;  pues  no  pudiéndose  negar  que  contiene 
muy  agradables  detalles,  da  sin  eu)bargo  lu- 
j^ar  á  ([ue  ye  le  pueda  aplicar  la  censura  de 
Horacio  en  que  deoia,  in^eiix  opcris  suninia, 
quia  poneré  lotitin  nescit^  etc.'"  ,  , 

Vo  no  niego  el  mérito  del  romance  de  GH 
Bías  f  sobre  lo  cual  basta  remitirme  á  mi  ca- 
pitulo 17;  pero  la  inferioridad  del  Bachiller 
de  Salamanca  no  prueba  que  sea  obia  de  dis- 
tinto autor  original ,  sino  la  pobreza  y  el  desor- 
den en  que  lo  dejó  quito  para  publicar  coa 
titulo  diferente  otro  romance ,  suponiéndolo 
distinto  y  obra  propia  suya,  despojó  al  Bachi- 
ller de  todo  lo  que  consideró  conveniente  k 
su  objeto. 

No  coníimdo  yo  nunca  lo  que  solo  es  su-; 
posición  con  lo  que  merezca  ser  caliticado' co- 
mo prueba.  Mi  capitulo  octavo  demuestra  que 
yo  pruebo  y  no  supongo  haber  sido  una  sola 
obra  en  su  origen  el  romance  del  Bachiller 
y  el  de  GH  Blas.  Las  pruebas  son  una  iden- 
tidad completa  de  ideas  ,  objeto  y  medios  ;  con 
la  única  diferencia  de  pertenecer  al  Bachiller 
los  hechos  y  las  aventuras  principales  de  su 
contenido  ^  que  no  podian  tener  ya  entrada  en 
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el  Gil  Blas  después  de  la  publicación  dal  to- 
mo cuarto   del  héroe  asturiano. 

Tan  pobre  se  quedó  el  BachiUer,  que  cuan- 
do Le  Sage  quiso  publicarlo  después  de  muer- 
to el  abate  Lionne  ,  no  pudo  hacerlo  en  dos 
tomos,  sino  formando  una  parodia  de  lo  que 
había  quitado  para  su  Gil  Blas;  y  la  ejecutó 
\ariando  lo  necesario  en  personas  y  pueblos, 
pero  sin  ooder  borrar  el  carácter  de  Ja  obra, 
el  cual  quedó  impreso  en  mas  de  cuarenta  cosas 
que  forman  otras  tantas  repeticiones  de  ideas 
ya  manifestadas  en  el  GH  Bias:  y  aun  nú  tu- 
vo que  añadir  algunas  novelas  y  cuentos  de 
origen  español. 

En  fin,  cuando  lea  de  nuevo  mi  capitulo  oc- 
tavo algún  literato  imparcial ,  no  empeñado 
en  defender  su  antigua  opinión ,  sino  en  inda- 
gar la  verdad  ,  verá  que  las  cuarenta  y  una 
semejanzas  que  yo  individualizo  entre  Gil  Blas 
y  el  BachiUer ,  sin  contar  otras  muchas  que 
omito  ,  son  prueba  y  no  suposición  de  que 
uno  y  otro  romance  son  hijos  de  un  mismo  pa- 
dre, con  el  mismo  genio,  el  mismo  rumbo, 
las  mismas  gracias  y  perfecciones  ,  los  mismos 
defectos  y  errores.  Le  Sage  confesó  que  el  Ba- 
cñitier  fué  obra  de  un  autor  español  ,  y  lu 
consecuencia  en  buena  lógica  sale  de  haberlo 
sido  también  la  de  Gii  Bias. 

-  s-    XXI. 

Testo  francés.  Capituio  decimoquinto  (i). 
(i)    AUorn  corresponde  á  los  capitulo*  19  y  jo. 


«Fste  es  curioso.  Mr.  Llórente  íibre  seríainenlé 
«in  concurso  de  linos  treinta  autores  espaíiol»;s, 
cuyos  mcM'itos  y  aptitud  examina  para  saber  á 
cuí'd  de  ellos  adjudicará  definitivamente  la  pa- 
ternidad del  Gil  IHtis  ,  y  lo  hace  A  favor  de 
Antonio  Solis.  Eíte  capitulo  no  pertenece  de 
niii}!;iin  njodo  á  la  cuestión  ;  y  hace  coiKicer, 
mejor  que  lodo  lo  demás  ,  la  falta  de  pruebas 
positivas  ,  en  cuyo  lugar  hay  únicamente  sim- 
ples congtíturas." 

Ya  que  pareció  al  señor  conde  curiosa  la  idea 
de  hacer  un  concurso,  pudo  señalar  exacta- 
mente el  número  de  los  concurrentes  que  fué 
de  56  sin  incluir  los  anóninios  citados  en  la 
Biblioteca  nueva  de  Nicolás  Antonio.  En  otra 
ocasión  repitió  dos  veces  el  número  de  treinta 
con  la  misma  equivocación. 

Cree  que  no  pertenece  tal  asunto  á  la  cues- 
tión; pero  con  su  licencia  yo  insisto  en  lo  con- 
trario ,  porque  en  el  Examen  habia  escrito  el 
señor  cond(!  qne  si  hubiera  sido  español  el  au- 
tor original,  hubiera  divagado  en  descricio- 
nes  poinposas  de  pueblos  y  sitios,  mediante  ser 
tal  el  vicio  de  los  escritores  españoles,  como  se 
veia  en  Espinel ,  que  fué  profuso  en  las  des- 
criciones  de  su  patria  Ronda  cuando  compuso 
las  Relaciones  del  escudero  Marcos  de 
06regon.  A  la  vista  de  proposición  semejan- 
te .  y  teniendo  yo  por  cierto  que  el  romance  de 
Gil  litaos  fué  compuesto  primitivamente  con  el 
del  Bachiller  de  Saütnianca  en  el  reinado  de 
Felipe  IV  ,  me  importaba  mucho  mostrar  que 
habia  entonces  en  España  hombres  muy  capa- 
ces de  componer  aquella  historia  fabulosa  sin 
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los  defectos  que  achacó  el  señor  conde  á  todos 
ios  españoles  con  lámala  lógica  de  sacar  una  con- 
secuencia universal.de  un  antecedente  singular. 

La  perspectiva  de  treinta  y  seis  hombres  ca- 
paces de  llenar  la  empresa  ,  me  puso  en  la  ne- 
cesidad de  comparar  las  circunstancias  de  to- 
dos para  discurrir  y  juzgar  quien  tuviese  á  su 
favor  mas  grados  de  verosimilitud,  y  me  de 
cidi  por  don  Antonio  de  Solis.  Otros  españoles 
mas  instruidos  y  con  mayor  proporción  que  yo 
en  la  corte  de  Madrid  para  investigar  la  ver- 
dad, aumentarán  el  número  de  los  escritores 
concurrentes  ,  y  tal  vez  descubrirán  que  el  ver- 
dadero autor  original  no  fué  Solis  ,  sino  otro 
español  que  designarán  con  espresion  de  sus 
fundamentos. 

Pero  esta  es  una  cuestión  diferente  para  con- 
trovertirla únicamente  los  españoles  entre  sí 
mismos.  La  importante  ahora  ts  la  de  si  el  au- 
tor primitivo  fué  Le  Sage  ó  un  español,  y 
me  parece  haber  demostrado  lo  segundo. 

§.     XXIL 

Testo  francés.  Capitulo  décimosesto  {i). 
«En  fin  Mr.  Llórente  combate  aquí  los  fun- 
damentos de  nuestra  opinión  sin  conocerlos 
bien.  Nosotros  los  hemos  J  desenvuelto  en  las 
Notas  que  pusimos  ala  edición  del  romance 
de  Gil  Blas  hecha  en  la  imprenta  de  Mr.  Cra- 
pelet  V  coteiada  cuidados'amentf  con  la  última 
impresión  de  Gii  Blets  corregida  por  el  mismo 

(i)     Ahora  eS  capitulo  21   y  último. 
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Le  Sage  y  publicada  en  1^47.  La  que  co'^iieirt» 
mis  notas  s«'.  vende  en  casa  de  Mr.  LeícvreJ 
librKio  ,  en  la  calle  de  i'Epci'on ,  número  í>« 
Allí  procuramos  aclarar  este  problema  litoral 
rio,  y  deuíoslrar  al  mismo  ticn)po  el  mérito 
particular  y  original  de  Gil  Blas.  Los  deta- 
lles, repartidos  en  la?  márgenes  inferiores  de 
las  ju'igiiias  de  tres  volúmenes  gruesos  ,  no  se 
pueden  poner  aquí  ni  aun  por  estracto.  Cree- 
mos poder  remitir  á  dichas  notas  con  coniian- 
za  á  los  que  quieran  ver  todos  los  autos  de  es- 
te proceso  litorario,  y  juzgar  con  couociuiiente 
de  causa."  • 

Doy  gracias  al  señor  conde  por  la  noticia  do 
tener  impresas  sus  notas  ,  pues  yo  lo  ignora- 
ba. Ellas  causarán  un  aumento  del  volútnen  de 
la  presente  réplica  ,  porque  noto  haberse  pa- 
decido equivocaciones  que  han  servido  de  au - 
tecedcntc  para  sacar  una  consecueacia  errónea. 

S.     XXIII. 

Testo  francés.  «¡Vlr.  Llórente  nos  da  en  cat. 
ra  ciertamente  que  entendemos  mal  la  lengua, 
española ,  porque  tomamos  la  calidad  de  aho- 
gado por  un  prenombre  ,  ^nonií/rc  de  bau- 
tismo. Esta  inexactitud  ora  natural  habiendo  el 
padre  Isla  puesto  letra  mayúscula  en  el  prin-. 
cipio  de  la  palabra  Abobado, y  y  olvidado  au-^ 
teponer  el  articulo  r/,  que. hubiera  l>«ijtado  pcH 
ra  evitjir  todo  error,"  ..'   .  -  -  ^,.ru 

.,Yo  no  bebdada  cu  Ci'vra^al  señor  conde  como 
crimen  la  equivocación  ^on  que  entendió  In 
palabra  I  a¿^^af/(^ ,  pcr^  tíuiipoco  debí  ni  po- 
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dia  dejarla  corrfir  ,  porque  imputaba  al  padre 
Isla  una  proposición  que  no  ha!)ia  escrito,  y 
sacaba  consecuencias  opuestas  á  la  originali- 
dad esp-:íñola  del  romance  de  Gil  Blas,  como 
consta  de  mi  capítulo  21  á  que  me  remito. 

§.     XXIV, 

Testo  francés.  « He  aquí  el  resumen  del 
asunto  y  el  estado  de  la  cuestión. 

1."  »Voltaire'  dijo  que  Le  Sage  había  com- 
puesto el  GH  Rías  tomándolo  de  las  Relacio- 
nes de  Vicente  Espinel.  Nosotros  probámos^ 
en  1818  que  esto  es  un  error,  en  lo  cual  exis- 
te ya  conformidad  de  partes. 

2.°  »E1  padre  Isia  acusó  á  Le  Sage  de  ha- 
berse apropiado  el  romance  de  Gil  Blas  com- 
puesto por  un  andaluz,  cuyo  manuscrito  de- 
bía encontrarse  entre  los  del  Escorial.  Este  no 
existe;  y  en  luí;;ar  de  producirlo  el  padre  Is- 
la, se  tomó  la  pena  de  traducir  en  español, el 
Gil  Bia.<i  francés  de  Le  Sage.  Nosotros  hemos 
destruido  también  en  1818  la  opinión  del  je- 
suíta ,    la  cual  ha   quedado  abandonada. 

3."  •)  En  fin,  Mr.  Llórente  propone  un  tercer 
sistema  y  hace  una  historia  para  proliar  que 
treinta  autores  españoles  han  podido  componer 
el  Gil  Blai  ,  y  que  de  los  treinta  es  precisa- 
mente Antonio  Solis  á  quien  despojó  Le  Sage. 
Hemos  analizad;)  sus  oúservaciones  ,  y  cree- 
mos que  la  tercera  y  últitua  suposición  no  está 
mas  fundada  qué  Us  otras  dos,  y  qué  áirtes 
bien  se   destruye  por  sí  misma.  íí  .fr;;r) 

«Consiguienteiíienleperihanecemos  en  sosté-¡ 


'Yitry  como  rn  nuestro  primer  examen  Icido 
en  )n  araflrmiá ,  y  en  nue.stro  Con\e/ntariú 
Sí>bre  Git  Rías  (t),  qtie  lii  patertiiflad  legítima 
de  e««t¡«  obra  capital  un  puede  disputarse  íi  Le 
Sage.  Así  l<is  qtie  para  ol>tener  elprcmio  ofre- 
cido por  la  academia  compusieren  el  elogio  de 
Le  Sag:e  ,  no  son  escitados  á  cícribir  el  pane- 
gírico de  un  plagiario. 

«Hemos  respondido  por  menor  á  Mr.  Lloren- 
te,  para  prueba  de  nuestra  estimación.  Él  ten- 
drá 1  í  bond;ul  de  escusarnos.  No  habiendo  po- 
dido ser  de  S'i  dicl/unen  ,  hemos  debido  hia- 
niíeslarlo  sin  rodeos.  Pensan)os  no  haber  esce- 
dido ios  limites  de  una  polémica  moderada; 
pero  si  contra  nuestra  intencionse  nos  ha  es- 
capado alguna  espresion  no  conveniente  ,  su- 
plicamos á  la  academia  que  nos  lo  advierta,  ó 
ítorre  por  si  misma  todo  lo  que  pareciere 
opuesto  al  protNaido  respeto  que  profesamos  á  la 
misma  y  !^  la  justa  consideración  con  que  mi- 
ramos á  nuestro  sabio  antagonista.  Paris  20  de 
diciembre  de  1821.  —  Kl  conde  Fran''isco  de 
Neutchaleau.  —  Loida  en  sesión  estraoidinaria  de 
la  academia  francesa  con.^agrada  á  la  literatura 
y  á  la  gramática,  martes  8  de  enero  de  1S22." 
•  Repito  gracias  al  señor  conde  por  sus  esprésio- 
nes  de  atención  política,  muy  propias  de  un  sa- 
bio de  su  clase  ;  y  después  ,  usando  de  franque- 
za igual  &  la  suyii  ,  ratifico  mi  proposición  dé 
no  haber  conocido  en  su  Nvevo  Examen  nin- 
guna solución  de  los  argumealoa  escritos  en  mis 

l   í  ,;.   ct;   nr  ^      .■ :    .  i-  .vAí    .i   r 

(1)    T.\  señor  conde  Itania' «¿mentarúi  al  conjunto  de 
sus  notas. 
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Observaciones  y  y  creo  que  cuantas  personas 
quieran  tomarse  la  pena  de  A'olver  á  leer  es- 
tas después  de  la  presente  respuesta,  encon- 
trarán tan  gran  cúmulo  de  pruebas  de  la  im- 
posibilidad de  un  escritor  no  español  para  coiri'- 
poner  el  fondo  del  romance  de  Gií  Blas  ,  que 
la  reunión  de  todas  producirán  una  convicciop 
íntima,  sin  embargo  de  no  haber  una  que  ais- 
lada pasase  del  grado  de  congetura.  Plura  con- 
juncta  prosuiit  quce  divissa  non  sufficiunt. 

Respuesta  á  las  notas  del  señor  conde  de 
Neufchatcau  ,  impresas  año  1820  ,  at 
margen  de  una  edición  de  Gil  Blas  en  tres 
tomos  en  8." 

Las  notas  (que  sin  duda  son  en  muy  grande 
número)  se  pueden  reducir  á  dos  clases  prin- 
cipales:  unas  son  de  esplicacion,  ilustrando  el 
testo  del  romance  de  Gil  Blas ,  otras  de  alu- 
sión á  personas,  usos,  costumbres  y  vicios  que 
el  señor  conde  indica  creer  haber  existido  en  la 
imaginación  de  Le  Sage  cuando  escribió  su  ro- 
mance; en  unas  y  otras  procura  persuadir  que 
la  composición  fué  original.  Lo  dicho  en  las  do» 
érochuras  intituladas  (1)  Examen,  está  com- 
prendido en  las  notas ;  y  puedo  asegurar  que, 
en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión  principal,  na- 
da nuevo  he  visto  en  ellas  que  no  sea  favorable 
á  mi   plan.    Pero  esto  no  obstante  hay  varias 


(i)  Digo  brocliurns ,  voz  tomada  del  francés,  por- 
que me  suena  mejor  que  folleto.,  y  mas  espresivo  porr 
papel  y  qne  cuaderno. 
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Sdeas  concernicnles  al  ol>jeto  que  carecen  de 
exactitud  ,  y  considero  conveniente  deshacer 
sus  equivocaciones  para  que  no  produzcan  efec- 
tos contrarios  á  la  verdad  histórica,  y  perjudi- 
icioles  á  la. resolución  iuiparcial  del  problema 
ventilado  entre  nosotros.  Reuniré  cuanto  pueda 
las  que  sean  relativas  á  un  mismo  propósito  ó 
análogas  á  él. 

Equivocaciones. 

En  una  nota  (i)  dice  el  señor  conde  que  la 
Santa  Hermandad  está  particularmente  afecta 
á  la  inquisición,  y  que  rehusa  obedecer  á  los 
magistrados  civiles  cuando  estos  mandan  cosa 
que  pueda  estar  en  oposición  con  los  intereses 
del  Santo  Oficio.  Esto  es  equivocación:  la  San- 
ta, Hermandad  es  una  congregación  de  todos 
los  hombres  no  casados  de  cada  pueblo  del  rei- 
no, sííjetosá  un  alcalde  de  Va  Santa  Herman- 
dad elegido  por  los  electores  de  los  empleos 
municipales.  Esta  institución  fué  hecha  por  los 
reyes  Fernando  é  Isabel  para  perseguir  á  los 
ladrones  y-inalhechores  por  los  caminos  que  ha- 
ya dentro  del  territorio  jurisdiccional  de  su 
pueblo.  Jamas  ha  tenido  relación  alguna  con  el 
tribunal  de  la  inquisición,  aunque  lo  hayan  im- 
preso muchos  escritores  franceses  ,  confundien- 
do esta  congregación  con  la  de  familiares  del 
Santo  Oficio.  •:.  ■-.•■'r.-v. 

En  otra  (2) ,  que  los  ^udéSide  España  tie- 

(i)     Lib.  1 ,  cap.  4  1  P^"-   3^  •>  tom.   i. 
(^)     Lib.  i^  cap.  lai  pág.  S>,  toiu,  1. 


Dcri  por  honor  el  ser  familiares  ó  espiones  del 
Santo  Oficio.  Hay  error  en  esto.  Los  familiares 
no  son  jamas  espiones.  Su  obligación  única  es 
(  cuando  se  les  mande  y  no  mas)  dar  auxilio  al 
alguacil  de  la  inquisición  (si  este  lo^ecesitaie  ) 
para  prender  á  una  persona  determinada  por 
escrito  ,  y  conducirla  con  seguridad  á  las  cár- 
celes del  santo  tribunal. 

En  otra  (i)  deslució  el  señor  conde  su  pro- 
funda erudición  cuando  pensó  que  le  daba  ma- 
yor brillantez.  Su  nota  escrita  é  impresa  en  1820 
pudiera  comprenderme  ámi  como  á  otros,  por 
lo  que  merece  respuesta.  Cuando  se  trata  del 
modo  con  que  don  Rafael,  Lámela  y  Gil  Blas 
robaron  al  ex-judío  Samuel  Simón,  fingiendo 
ser  ministros  de  la  inquisición,  cita  como  escri- 
tos célebres,  relativos  al  terrible  tribunal,  los 
(le  Océano  del  derecho ;  Antorcha  de  in- 
quisidores ;  Tratado  del  derecho  universat, 
dirigido  por  Gregorio  XIII,  en  diez  y 
ocho  tomos  de  á  foUo;  Discusiones  de  Pablo 
Grillando  sobre  los  hereges  y  las  iieregias'y 
Tratado  de  Francisco  Peña  sobre  el  modo 
de  proceder  en  ia  inquisición,  y  concluye 
tan  copiosa  erudición  con  esta  gran  sentencia: 
«Parece  que  estas  fuentes  auténticas  de  las  le- 
yes inquisitoriales  no  llegaron  á  noticia  de  los 
sabios  estimables  que  han  escrito  la  historia  de 
l'd  Santa  Hermanda/J.''  ¡Qué  pobreza  litera- 
ria, llamar  fuentes  auténticas  de  las  leyes  in- 
quisitoriales á  los  escritores  sumistas  y  de  los 
mas  inferiores,  escepto  Peña!   ¡Confundir  la 

(1)     Lib.  6  .  cap.  1  ,  pág,  aao,  tora  a. 
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Santa  Hermandad  contra  ladrones,  con  1» 
Santa  inquistcton  coiiivn  heredes!  Sepa  pues 
el  seííor  conde  que  cu;indo  yo  escribí  la  histo- 
ria critica  de  (a  iiujuisicion  de  España,  pu- 
blicada en  1817,  tres  afios  áutes  que  sus  notasji 
no  solo  conocíalos  autores  que  cita,  sino  «e-? 
scnla  Y  tantos,  y  de  ellos  mas  de  veinte  en  fo- 
lio ,  ya  romanos  ,  ya  españoles  y  franceses;  pe- 
ro los  desprecié  para  mi  objeto,  y  copié  ó  es- 
tracté  las  verdaderas  fuentes  anlénticas  de  las 
leyes  inquisitoriales ,  que  son  los  concilios  de 
los  obispos  y  las  ordenanzas  de  los  reyes.  Para 
nuestra  controversia,  tansupcrflua  fué  la  nota 
del  seHor  (v<:)nde  como  mi  respuesta;  pero  esta 
supertluidad  era  inevitable  de  mi  parte. 

En  otra  (1)  continúa  el  señor  de  Neufcha-. 
teau  hablando  del  santo  oficio,  pero  ya  con  re- 
lación ¡\  nuestro  pleito,  y  merece  respuesta.  Di- 
ce ser  muy  digna  de  considerar  la  circunstan- 
cia de  que  el  libro  sesto  de  la  historia  fabulosa 
de  Gil  Blas  es  mas  corto  que  todos  los  otros. 
«Si  tuviésemos  el  manuscrito ,  añade,  sabria-? 
mos  boy  el  origen.  Le  Sage  se  había  estendi- 
do tratando  del  santo  oficio  ,  y  hecho  la  sátira 
mas  fuerte  y  mas  cómica:  tenia  hermosa  ma- 
teria, pero  sus  pormenores  parecieron  cosqui- 
llosos al  censor  que  rai/ó  una  parte  y  no 
dejó  pasar  sino  la  admirable  escena  del  in- 
terrogatorio hot  ho  al  p(»bfe  Gaspar,  criado  del 
ex-judio  Samuel  Simón.  Esta  escena  seria  to- 
davía mas  admirable  si  se  hubiese  probado  que 
Le  Sage  fué  solo  copiante  y  no  autor  original} 

(i)     Lib.  tí,  cap.  3,  píg,   a54,  tom.   a,  .^ 
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pero  no  hay  apariénfcia  ninguna  de  que  se  pu- 
diese inventar  en  España  un  modo  tal  de  ridi- 
culizar los  procedimientos  atroces  de  la  inquisi-? 
cion  en  un  tiempo  en  que  el  poder  de  la  San- 
ta Hermandad  estaba  respetado  hasta  el  pun- 
to de  absorver  alguna  vez  la  autoridad  sobe- 
rana del  rey."  Hay  en  esta  cláusula  tantas 
equivocaciones  é  incoherencias,  que  necesitaba 
mas  tiempo  y  papel  que  corresponde  á  una 
nota  para  mostrarlas,  y  por  otro  Jado  los  es- 
pañoles no  necesitan  de  lui  esplicacion.  ¿  Pero 
de  qué  censor  habla  el  sCñor  conde?  ¿Será  el 
francés  para  obtener  Le  Sage  la  licencia  de  im- 
primir? Si  este  dejó  'correr  lo  principal  de  la 
sátira,  ¿po''  q"^  00  dejaria  lo  demás  ?  La  in- 
quisición de  Espííñan^' prohibió  la  traduc- 
ción española;  y  esto  prueba  prácticanií'nte  que 
cualquier  español  pudú  inventar  la  idea  sin 
miedo.  Yo  cito  en  m\  historia  critica  de,  ia 
Inquisición  mil  ejemplos  de  hombres  que  fue- 
ron castigados  por  haberse  fingido  ministros 
del  Santo  Oficio ,  y  advierto  allí  que  la  repe- 
tición de  casos  fué  origen  de  lo  que  se  dijo 
en  el  romance  de  Gil  IHas.  tln  español  ño  lo 
escribió  con  el  vestido  de  sátira  ,  sino  con  el 
de  la  iniquidad  del  culpable  ;  y  asi  lo  enten- 
dió la  inquisición.  La  ignoiancia  de  todo  es 
prueba  de  que  Le  Sage  no  pudo  crear  la  espe- 
cie, como  tengo  dicho  en  nn's  oi/serv aciones. 
''■  En  otra  (i)  el  señor  conde,  viendo  citado 
al  señor  Murcia  de  ia  Liana ,  tuvo  por  ale- 
górico este   apellido  ó  nombre  familiar,  y  dio 

(i)     Tora.  3,  lib.  4>  cap.  5  ,  pág.  7. 
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la  esplicacion  de  «ii  significado  como  acos- 
tumbró en  los  casos  de  nomhh'S  alegóricos. 
P«ro  en  el  ncttiarj^adcciú  eq^ni^ocacion,  por- 
que no  hay  alegoría  ninguna 'sino  faiTiilia  co- 
noteida  de  la  cual  era  individt/o  en  tiempo  de 
FeHpe  IV,  no  solo  nqnel  doclor' de  Salaman- 
ca ,  sino  otro  «bogado  domiciliado  en  Madrid 
y  empleado  en  la  comisión  de  con-egir  y  ta- 
sa'r  los  libros  ínrtpresos.  Le  Sage  ni  el  sefiot' 
conde  no  sabían  estas  menndéncias,  y  por  eso' 
la  memoria  del  doctor  Murcia  de  la  Llana, 
no  pnede  ser  francesa.  Lo  mismo  le  sncedió 
en  cuanto,  á  los  apellidos  í/<'  Miajáfla.i,  equivo- 
cmdo  donde  se  lee  rfe  Mo¡)údn$,y  de  (a  Mcií- 
hrilla.  Entendió  que  uno  y  ofr(i  eran  alegó-' 
litaos,  yno  lo  ^on,  sino  verdaderos,  deriva- 
dos deles  de  los  nombres  de  pueblos  españo- 
les -(i).  Otro  tanto  siuCcde  en  el  apellido  Cogó- 
iios^  derivndo  de  utío  de  los  tres  pueblos  que 
híiV  TTi  lísp^ífia  con'ysfe  nombre  (2),  y  el  tí- 
tulo ■de' inarqut^sdc' l'ííV/^a.  411  señor  conde 
lo 'escribió  cómo  alegóriro  (3),  y  no  es  sino  ver- 
diidero.  En  Espnñti  hubo  conde  de  Plierjo  y' 
marques  de  Priego. 'VA  primero,  título  creado 
en  O  de  novienibre'  de  i/|G5  .'»  favor  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza.  El  scgundoen  i5o» 
para  don  Pedro  Fernander.  de  Córdoba.  Su  viz- 
irieto  era  marido  dc'la  marquesa  citada  en  el 
Gil  Blas.  El  apellido  Carnero  el  señor  de- 
Neufchaleau  lo  declaró  también  como   siguiü- 


(1)  Tom.  á,  lib.  5,  cap.  i,  p;íg.  io5. 
(a)  Tom.  5,  lii».  ^ ,  cap.  5,  pig.  27. 
(3)     Toüi,  3  ,  fib\    II  ,  cap,    1  ,   pág.    37«. 
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cativo,  y  sin  embargo    fué   real  y  yerdadero, 
pue.s  hay  una  multitud  de  monumentos  firma-. 
dos  por  don  Antonio   Carnero  como  secretario 
del  rey  Felipe  IV   (i). 

Dice   también    en  otra    nota   que  Vaieamr 
significa   vídor   del  azar,   nombre  inventado 
espresamente  por  Le  Sage  para   darlo  al   bas- 
tardo del    conde  duque;  pero   está  equivocado 
el  anotador,  porque  solo    es  palabra   mal   leír 
da   y  peor  copiada  en  el  m^aimscrito    español 
que  decia  Valcarcei,  de  cuyo  asunto  he   ha- 
blado  en  mi  capítulo  i3  á  que  me  remito  (2). 
En  otra   (5),  qu«  Majuelo  es  una  pequeña 
vina,  y  se  aplica  á   un  hombre  que  vende  vi-, 
no.  Estoes  inexacto,   porque  tomando  la  pala- 
bra  en   el  sentido   propio,  signifija  una   viña 
joven.  Los  españoles  no  ac.QStumbran,  á  lo  mé- 
nps  en  híí   tiempo,    aplicar    la   voz.  al  vende- 
dor de   vino.  La  declaración  fué  tand^ien  dimi- 
nuta,   porque    se    omite    otro    significado  que 
tiene  la  palabra  majuelo  conio   nombre  dimi- 
nutivo de  majo;  esto  es,  elegante,  fanfar- 
rón, y    en  sentido   figurado,    chusco   (dróle),, 
que  es  justamente  el  que  le  pertenece  en  el  ro^. 
manee   de   Gil  Blas,  y  np  e|  que  se  indicó  por 
el  señor  conde.  ,,.,j;  ..; 

En  otra  (4)  dice  que  ■  la ,  pplabra  española 
contador  mayor  corresponde  á  la  francesa 
grand    trtsorier.  Esto   es   equivocación:   no 

(i)  Lib.  11,   cap.   8,pí5g.  5i8,   tom.    3, 

(2)  Lib.  12,  cap.    4,    pág.    387,  tom.  3. 

(^)  Lib.   1  ,  cap.  14,    pág.   yS,  tom.    1. 

(4;  Lib.  7,  cap.   12,  pág.  355,  tom.  a. 
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correspomlc  pino  li  la  ñc  chef  de  (a  cotnp~ 
tafiilité  y  (fénératc  de  fiuances. 

Eli  otra  (i)  diccí  (]ut!  hi  palabia  cai^tcllana  Fo- 
rero siguilica  hombre  iajal  y  junio  ,  y  que 
Gil  Blas  (lió  este  uoiiihreá  su  posadero  de  Ma- 
drid para  distiní^uirlo  de  otros  en  cuyas  casas 
habia  posada,  y  era»  .üiu>s  bribones.  Kslo  C9 
posible ;  pero  la  niísnia  palabra  se  aplica  tarn- 
bieu  á  cualquiera  que  concede  babilaciou  á  los 
que  vienen  d<>  futra  dtsijjnados  con  el  dictado 
de  forasteros. 

En  otra  (a)  dice  que  el  apellido  ó  nombre  Í!X- 
rmWíxr  Avi  Sai itUiana  es  derivado  de  una  villa 
nombrada  con  esa  misma  voz;  que  la  familia  es 
antigua,  y  dio  á  la  poesía  ur»  individuo  ¡lustre, 
titulado  marques  de  SantUtana.  Esto  segun- 
do es  equivocación  :  este  poeta  célebre  se  lla- 
mó don  ífíigo  López  de  Memloza :  el  rey 
Juan  n  le  dio  en  Burgos  ,  dia  8  de  agosto 
de  i445«.  los  títulos  de  marques  d<;  Santillana 
y  conde  del  Real  de  M.maánares,  pueblos  de  su 
señorío,  y  fué  grandt;  del  reino  de  Castilla.  Es 
su  descendiente  y  tiene  su  casa  el  duque  del 
Infantado.  Así  cosa  el  motivo  para  lo  que  qui- 
so el  sefior  conde  persuadir  sobre  el  apellido 
Jimctiez  que  dio  ti  Gil  Blas  el  continuador  de 
la  vida  de  este. 

En  otra  (5)  dice  que  Miguel  de  Cerrantes 
Saavedra ,  autor  del  Dúii  Quijote ,  nació  ea 
Sevilla.  Es  equivocación;  su  nacintiento  fué  ea 


(v)     Lib.  8,   cap.   7,   p.  ÍSti,  t.  a. 
(3)     Lib.  8  ,  cap.    5  ,   p.   436  ,  t.  a. 
(3)     Lib^  7  ,  cap.  7  ,  {ág.  3oo ,  t.  a. 
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la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares ,  en  cuya  par- 
roquia de  Santa  Maria  la  Mayor  se  le  bautizó, 
dia  9  de  octubre  de  1 547.  Habían  pretendido 
ser  patria  suya  los  pueblos  de  Madrid,  Toledo, 
Sevilla,  Lucena,  Consuegra,  Esquivias  y  Al- 
cázaV  de  San  Juan ;  pero  ya  es  cosa  completa- 
mente averiguada,  coipo  acaba  de  hacer  ver 
con^lras  infinitas  cosas  literarias  antes  ignora- 
das ó  ya  puestas  en  olvido,  mi  amigo  el  sabio 
don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  brigadier 
general  de  marina,  caballero  del  orden  de  Mal- 
ta, antiguo  consejero  del  almirantazgo,  indivi- 
duo de  la  academia  de  la  lengua  española  y  d« 
la  otra  de  la  historia,  autor  de  muchas  obraj 
eruditas  y  de  la  que  publicó  en  Madrid,  año 
1819,  intitulada  Vida  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra,  que  merece  ser  mas  conocida 
por  medio  de  una  traducción  francesa. 

En  etra  (1),  que  Cervantes  escribió  sa  Don 
Quijote  para  vengarse  del  duque  de  Lerma  que 
le  habia  tratado  mal,  escribiendo  esta  sátira 
contra  ese  primer  ministro  ridiculizando  la  pa- 
sión que  él  tenia  en  favor  de  las  ideas  caballe- 
rescas. Estoes  equivocación;  y  así  se  prueba 
con  lo  que  consta  de  la  vida  de  Cervantes  escri- 
ta por  el  señor  Navarrete  ya  citada. 

En  otra  (2) ,  que  los  duques  de  Mcdinaceli  y 
de  Medina-Sidonia. vienen  del  rélei)re  Alfonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  .  defensor  de  la 
plaza  de  Tarifa  aun  á  costa  de  la  vida  de  un  hi- 


(ij     Lib.  7,  cap.    i3,  pág.  36a,  toiu.  a;  y  lU».  8, 
cap.  9,  pág.  471. 

(3)    Lib.  3  ,  cap,  7  ,  pág.  195  ,  tom,  i. 


jo  í\  9u  Vista,  para  cuyo  sacrificio  envío  su  pro- 
pio pufial  tirándolo  desde  la  iniiralla.  Esto  es 
verdad  respecto  del  duque  de   Mediua-Sidonia, 

{>ero  no  del  de  ¡Vledluaceli  ,  pues  este  viene  de 
a  línea  primogénita  de  los  reyes  de  Castilla 
por  medio  del  infant»;  don  Alfonso  de  la  Cerda, 
hijo  mayor  del  infante  don  Fernando  ,  princi- 
pe, hijo  y  heredero  del  rey  Alfonso  el  Sabio, 
pero  muerto  antes  que  su  padre,  por  lo  que  don 
Alfonso  se  tituló  rey  contra  don  Sancho  el  Bra- 
vo y  su  tío  ,  por  lo  que  hubo  largas  y  sangrien- 
tas guerras,  en  que  tomaron  parte  Aragón,  Por- 
tugal, Navarra  y  aun  Francia  por  el  pretendien- 
te que  fué  nieto  do  San  Luis.      ^ 

En  otra  (i),que  el  rey  de  Portugal  citado 
por  Gil  Blas  cuando  dijo  á  su  amo  don  Bernardo 
de  Castelblanco  vd.  es  tenido  por  espia  del 
rey  de  Portugal ,  no  pudo  ser  sino  Enrique 
el  Cardenal.  Esto  es  equivocación ,  pues  en 
aquel  reinado  no  habia  motivos  de  tener  espías. 
El  rey  citado  allí  es  Juan  IV  ,  antes  duque  de 
Braganza  ,  elevado  al  trono  por  el  voto  de  la 
nación  portuguesa  contra  la  voluntad  de  Feli- 
pe IV  en  16-I0.  Es  verdad  que  al  tiempo  de  la 
conversación  no  se  habia  verificado  aun  ;  pero 
el  autor  del  romance,  componiéndolo  ten  iG55 
en  que  duraba  la  guerra,  se  afectó  de  ella  eu 
tanto  grado  ,  que  habló  varias  veces  anticipan- 
do épocas  ,  con  una  licencia  poética  que  hah 
adoptado  muchos  e^ícritores  de  novelas,  roman- 
ces ,  cuentos ,  fábulas  ,  comedias  y  tragedias. 


(i)     Lib.  i  ,  cap.  I  ,  pig.  a55  ,  tom.  i. 


£n  otra  (i)  quiso  esplicar  la  palabra  hidalgo^ 
y  dijo  bíeo  que  su  etimología  era  hijo  de  al- 
go ;  pero  dijo  mal  que  no  era  cojnun  opinión 
¡esta,  siuo  la  de  hijo  de.  godo,  estoes,  des- 
pendiente de  godos.  Consta  de  los  códigos 
castellanos  legislativos  del  ,  siglo  trece  que 
todo  noble  de  origen  era  hijo  de  algo,  es- 
to,es,. de  algún  bien  territorial,  de  algún  so- 
Jar  ,  de  alguna  casa  noble.  Combinando  los 
m^Duinentos  antiguos,  la  genealogía  de  la  es- 
presion  es  como  sigue:  Filitis  ortus  de  aU- 
qua  t&rra  nofñli;  fijo-de-aigo  ,  fijad' algo , 
fid'algo,  hijod'algo,  hidalgo.  El  señor  conde 
añadió  luego  en  otra  nota  (con  ocasión  de  ha- 
berse titulado  en  Florencia  hidalgo ^dou  Ra- 
fael) que  aquella  historia  correspondia  al  tiem- 
po del  gran  duque  Cosme  de  xMedicis  ,  por  lo 
que  habia  otro  anacronismo,  pero  esto  no  cons- 
ta (2),  Mas  exacta  hubiera  sido  h»  nota  si  hu- 
|jiese  recaído  sobre  la  costumbre  española  po- 
pular del  siglo  décimosétinio  ,  indicada  por 
don  Ralael  en  aquella  ocasión  cuando  dijo:  <iYo 
añadí  el  don  á  nú  nombre,  imitando  en  es- 
to á  muchos  españoles  plebeyos  que  loman  sin 
reparo  esta  denominación  condecorada  cuando 
están  fuera  de  su  pais."  Pero  el  señor  conde 
nada  encontró  qu(!  notar,  porque  la  idea  prue- 
ba el  origen  español  de  la  composición. 
.  En  otra  (5)  dice  que  Le  Sage  llamó  Catalina 
á  la  damisela  aragonesa  que  vivió  con  la  tia  de 

(1)  Lib.  5,  cap.   1  ,  pág.  i55,   tom.  2. 

(2)  'Mlí  ,  pág.    167,  tom.    2. 

(3)  Lib.  8,  cap.   10,  pág.  490,  tom.  2;  y  lib.   10, 
cap.  13,  pág.  363.1  (oiu.  3;  7  lib.  11 ,  cap,  a,  pág.  380. 
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adopción  señora  Meada  y  por  un  efecto  del 
genio  «táuslíco  cttn  que  acostorabrú  denominar 
las  personas  cuyos  caracteres  hubiese  de  criti- 
car: que  sacedió  eslo  en  el  caso  de  que  se  tra- 
ta ,  porque  la  palabra  Catatina  ( entendida 
coniorrac  al  sentido  qtre  te  da  el  vnlgo  )  signifi- 
ca una  eofenuedad  venérea ,  por  lo  cual  la  vo» 
está  reputada  por  indi*ccnte  eirta  buena  socie- 
dad, y  no  se  pron«ncia  shio'por  personas  co- 
munes y  Yulf^arcs;  y  como  la  tlaitiisclíj  del  caso» 
eS'la  que  se  llamó  CtitMiná  paira  el  príncipe  de 
Asturias,  y  Sirena  para  dott  Rí«drigo  Calderony' 
quiso  Le  Sage  indicar  sas  má(a^  calidades.  En 
este  discurso  dkil'séftor  de  Neafchateaa  hay 
una  verdad  meiclada  con  e*í]pifví>cacione*q«e 
deben  hacerse  conocer.  Es  <nerto  que  uüa  de 
las  enfertticdadé*  venéreas  llamada  ffulMft  sue- 
le ser  citadti  en  sentido  figurado  con  el  nombre 
do  Catatinas  «n  plnnil  tníre  las  gentes  drf  ba- 
jo pueblo,  y  aun  del  medio' alguna  rara  vé»; 
mas  no  lo  e5  que  por  eso  el  nombre  úe  Cata(irf4t 
en  singular  9ca  considerado  como  indecenfe,  »«-■ 
tes  bien  senombran  así  varias  infantas  deEspaftay 
duquesas  ,  uiartiucsas  ,  condesas  ,  vizcondesas^' 
baronesas  y  otras  damas  (\e\  mismo  rango.  Percíl 
en  el  caso  tío  haberse  dado  it  la  damisela  el  noBOf-^' 
bre  de  Catalina  en  concepto  de  alegórico' 
(como  se  le* dio  el  de  Sirena,  que  por  si  mis-' 
mo  signilica  en  sentido  natural  las  calidades  de' 
la  persona  )  seria  un  testimonio  de  mas  á  fa-i 
vor  del  origen  español  de  la  obra,  porque  la 
costumbre  española  es  de  tal  naturaleza  que  Le 
Sage  no  podia  saberla  como  las  altas  costum- 
bres TÍciosas ,  comunes  á  todas  la3  cortes. 
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Confesiones. 


El  señor  conde  confiesa  ciertos  hechos  que 
destruyen  su  proposición  ,  de  que  la  obra  del 
romance  de  Gil  Blas  solo  tiene  velo  español  de 
nombres  de  personas  y  pueblos  ,  porque  la  nar- 
ración pertenece  íntegramente  á  la  Francia  y 
sus  personas,  usos,  costumbres,  yicios  y  esta- 
do de  las  luces. 

En  una  nota  (i)  trata  de  intento-de  la  adver- 
tencia que  Le  Sagehizo,  año  1705,  al  tiempo 
de  publicar  un  lomo  cuarto  del  Gil  Blas  (jamas 
prometido  ni  esperado  )  sobre  los  errores  cro- 
nológicos. El  mismo  señor  conde  confiesa  que 
habiendo  intentado  Le  Sage  corregir  ep  su  úl- 
tima edición  personal  del  año  17^7  el  anacro- 
nismo de  la  historia  de  don  Pompeyo  de  Castro, 
lo  hizo  incurriendo  en  nuevos  errores  de  otra 
naturaleza  peor  ,  trasladando  á  Polonia  lo  que 
antes  se  habia  supuesto  en  Portugal.  Con  este, 
motivo  trata  de  la  cronología  de  la  edad  de  Gil 
Blas  y  de  su  historia  ,  y  verdaderamente  da 
compasión  el  ver  la  confusión  con  que  se  es- 
plica  sin  concluir  con  una  cronología  fija.  Véa- 
se mi  capítulo  quinto  ,  y  cesará  toda  duda  y  to- 
da oscuridad.  El  romanee  tiene  dentro  de  su 
testo  tales  notas  cronológicas  que  sirven  de 
bases  ciertas,  y  el  no  haberlas  conocido  Le  Sa- 
ge prueba  que  no  fué  autor  original. 

En  otra  nota  (2)  confiesa  el  señor  conde  que 

(1)     Después  dellibro  sesfo,  pág.  236  y  sig. ,  tom.  3. 
(3)     Tom.  5  al  fia  del  libro  9,  pág.  85. 
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el  romance  tic  Gil  Blas  (jiiedó  por  acabado  <n  el 
año  i7tx4  c<^"  ^^  dislico  lutiiio  que  se  halla  en 
el  fin  del  libro  nono  ;  pero  afiade  que  algunas 
cosas  quedaban  incompletas  y  dehíau  comple- 
tarse y  como  la  historia  de  la  Tida  de  fiscl- 
pion(i),  criado  de  Gil  Blas,  y  otras,  (^uecon- 
renia  para  el  objeto  de  Le  Sage  poner  aun  al 
héroe  en  estado  de  proceder  ya  como  hombre 
maduro  y  juicioso,  para  que  manifestara  prácti- 
camente la  buena  moral  que  se  deseaba  incul- 
car ;  y  que  asi  lo  hizo  Le  Sage  en  el  tomo  cuar- 
to aun  á  costa  de  anacronismos  de  que  tal  toz 
se  reia,  y  por  lo  menos  se  tomaba  la  licencia 
de  mirarlos  con  desprecio;  finalmente,  que  ta- 
les faltas  son  disimulables  «A  un  francés  ocupa- 
do de  pintar  á  Paris  con  el  nombre  de  Madrid, 
y  no  lo  serian  ú  un  escritor  español ;  la  cual 
circunstancia  fortifica  la  propiedad  del  romance 
al  verdadero  autor  á  quien  se  inteuta  despojar." 
Yo  admito  gustoso  la  confesión  del  señor  conde, 
pnes  estamos  conformes  en  que  la  aparición  del 
cuarto  tomo  ,  once  años  después  del  tercero 
(en  cuyo  intermedio  publicó  muchas  obras  Le 
Sage  )  fué  no  solamente  cosa  inesperada  por 
elpiiblico,  sino  distante  de  la  imaginación  del 
autor;  lo  cual  confirma  cuanto  escribí  yo  sobre 
esto  en  mi  capítulo  sétimo.  Pero  debo  juntar 
con  esta  confesión  otra  mas  eslendida  con  dis- 
tinto motÍTO,  en  que  dice  el  señor  de  Ncufcha- 
teau  que  Le  Sage  intercaló  varias  norelas  es- 
pañolas,  las  cuales  yo  mismo  (sin  ver  esa  no- 
ta) designé  en  dicho  capitulo  sétimo.  Añádase 

(i)    Tom.  "S  ,  lib.  10,  cap.  lo ,  pág.  180. 
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otra  tercera  confesión  de  qae  el  romance  de 
Gil  Blas  es  líistóricamente  español  desde  que  se 
trata  di;l  duque  de  Lerma  hasta  el  fiu  ;  y  vere- 
mos por  último  resultado  cuan  poco  podia  que- 
dar para  la  creación  de  las  ideas  del  romance,  y 
que  los  anacronismos  vienen  de  la  no  confor- 
midad de  tiempos  entre  las  aventuras  persona- 
lísimas  del  héroe  principal  ,  y  las  de  los  otros 
subalternos  de  novelas  ,  cuentos  y  comedias  in- 
tercaladas. 

En  otra  (1)  reconoce  que  la  pintura  de  las 
cocinas  de  los  mesones  de  España  está  tomada 
de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon; 
lo  que  contribuye  á  mi  proposición  de  que  casi 
todas  las  ideas  del  GU  Blas  fueron  deducidas 
de  libros  españoles  de  romances.,  novelas,  cuen- 
tos y  comedias. 

Eu  otra  (2)  confiesa  que  la  costumbre  de  to- 
mar choc(date  en  la  época  de  las  narraciones 
del  romance  de,  Gil  Blas  era  española  y  no  fran- 
cesa. Lo  mismo  en  cuanto  á  la  costumbre  de 
dormir  la  siesta  (5). 

En  «tra  {^)  que  el  estilo  de  llevar  espada  un 
cirujano  eia  general  en  España,  pero  no  ea 
Francia,  donde  seria  una  maravilla  ver  tal 
espectáculo.  Yo  prescindo  ahora  de  la  exacti- 
tud de  las  razones  que  da  el  señor  conde ;  pe- 
ro el  hecho  prueba  que  las  costumbres  de  ob- 
jetos medios  é  Ínfimos  vSon  en  el  romance  to- 
das españolas  y   no  frao.cesas,  y  no   las   podia 

(1)  Lib.   10,  cap.  12,  pág.  258,  tom.  5. 

(2)  Lib.  7,  cap.  i4,  piij,'.  579,  tom.  2. 
(5)  Lil).  7,cap.  i5,  pág.  585  ,  tom.  2. 
^4)  Lib,  7,    cap.,  1,  pág.  244,  tona.  2. 
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íabcr  Le  Supe  '^ino  por  un  original  cupaftol. 

En  otrn  (i)  confiesa  quo  los  lVi«il«s  tenían 
grande  inflnjo  en  el  gobierno  del  reino  de  Es- 
paña desde  sn.s  celdas,  lo  <ine  confinua  con  *! 
ejeníplo  de  fray  Luis  Aliaga,  confesor  del  rey 
Felipe  111,  y  lo  dice  con  ocasión  de  lo  qne 
(iil  Bla«<  ciienfa  del  estrado  qne  por  orden  de! 
duque  de  Lernia  tuvo  que  hacer  de  un  informe 
dado  por  un  fraile  de  la  ciudad  de  Solsonti 
contra  doa  fainilia.s  catalanas.  La  observación 
del  seíior  de  Neufchateau  está  fíindada  en  ver- 
dad, pero  ella  niisuia  es  otro  testinuonio  contrar' 
Le  Sage,  que  no  podo  saber  esa  costumbre 
sino  por  un  manuscrito  español ;  y  aun  para 
confirmación  de  la  buena  fe  con  que  yo  escri-^ 
bo ,  debo  añadir  que,  según  u»¡  opinión,  el 
verdadero  autor  español  del  ronjance  que  lo  es- 
cribía en  i655  anticipó  los  tiempos  del  suce- 
BO  del  informe  del  fraile  de  Solsona,  contán- 
dolo como  verificado  en  el  reinado  de  Feli- 
pe III  y  ministerio  del  duque  de  Lerma;  pues 
no  se  pudo  verificar  sino  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe IV  y  ministerio  del  conde  duque  de  Oli- 
vares, mediante  que  un  infornK*  reservado  con- 
tra dúsiamilias  catalanas  es  alusivo  á  la  fidelidad 
y  opiniones  políticas  del  tiempo  en  que  se  re- 
beló Cataluña ,  y  solo  podría  ser  culpado  en 
tal  anticipación  Le  Sage  si ,  cuando  pi-oyectó 
un  lomo  tercero  á  su  Gif  fííns,  año  1724,  des- 
membró del  manuscrito  del /íac/aV/crí/c  Sa- 
iamanca  esa  narración  del  tiempo  de  Olivares 
para  regalarla  al  mioisterio  dt  Lerma  ,  porque 

(1)     Lib.  8,  cap,  3,  pág.  4o3  j  tom.  a. 
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no  previo  entonce»  que  con  el  tiempo  pensa- 
rla formar  un  cuarto  tomo. 

En  otra  (1)  nos  recuerda  el  señor  conde  que 
la  comedia  francesa  de  Crispin ,  rival  de  su 
amo,  que  tanto  aplauso  produjo  á  Le  Sage 
en  1707,  estaba  tomada  en  cuanto  á  su  fondo 
de  la  historia  de  don  Rafael,  que  compone 
parte  de  la  del  romance  de  Gil  Blas.  Esto  con- 
tribuye á  lo  que  tengo  dicho  de  que  Le  Sage 
no  era  hombre  de  inventar  nada,  sino  de  gran 
talento  para  ordenar  y  mejorar  ideas  agenas  lo- 
madas en  libros  impresos  y  manuscritos  espa- 
ñoles. 

En  otra  (2)  confiesa  el  señor  de  Neufchateau 
que  la  historia  de  la  hija  del  conde  de  Potan 
puede  bien  ser  una  novela  española  de  que  se 
aprovechó  Le  Sage.  Yo  admito  la  confesión, 
porque  supone  que  no  la  creó  Le  Sage ;  pero 
pienso  que  solo  fué  novela  la  parte  relativa  á 
doña  Serafina,  pues  el  resto  de  la  historia  de 
don  Alfonso  está  encadenado  con  todo  el  ro- 
mance. Reconoce  también  en  otra  nota  (3) 
por  costumbre  puramente  española  la  de  lle- 
var vino  en  bota  para  beber  en  viage.  No  es 
pequeña  confesión,  pues  ve  que  no  hay  recur- 
so aquí  á  costumbres  francesas  ,  para  que  L© 
Sage  la  pudiera  saber  sin  leerla  en  un  matius- 
crito  español.  Esta  nota  y  otras  hacen  ver  que 
las  costumbres  del  romance  no  relativas  á  la 
corte  son  privativamente  españolas.    • 

(1)  Lib.    5  ,  cap.   1  ,  pág.   io4,    tom.  2. 

(2)  Lib.  4»  cap.   10,  pág.  84,  tom.  a. 

(3)  Cap.  n  ,  pág.  89,  toin.  2. 


37d 

En  otra  (i)  reconoce  el  «oftor  de  Neufchaíeau 
que  el  contenido  de  la  novela  del  Matrimo- 
iiio  por  veníjanza  contrasta  con  todo  lo  res- 
tante del  romance  de  Gil  B(a.i.  La  novela  es 
toda  eí*pafiola,  y  l;i  cronología  de  su  historia 
es  poco  posterior  al  afio  i283  en  que  fueron 
las  Visperas  sicUianas.  lA  modo  con  que  se 
introdujo  en  el  romance  fué  ba«tante  natural, 
pero  Le  í>age  acabó  haciendo  hablar  ix  dofia  El- 
vira desatinos  cronológicos,  prueba  de  que  no 
conocia  la  historia,  y  por  consiguiente  que  so- 
lo fué  autor  de  la  costura  de  los  muchos  reta- 
zos literarios  que  intercaló  en  un  manuscrito 
español  original.  Así  cae  por  su  peso  la  con- 
secuencia del  señor  conde  de  que  un  autor  es- 
pañol no  hubiera  incurrido  en  aquellos  erro- 
res (2).  Tiene  razón  en  esto  último;  pero  el 
autor  español  no  puso  tal  novela  sino  Le  Sage, 
tomándola  de  otra  obra  de  novelas  de  las  mu- 
chas que  le  confió  manuscritas  é  impresas  el 
abale   de  Lionne. 

En  otra  (3)  se  conforma  el  anotador  con  que 
sea  comedia  española  la  historia  de  doña  Au- 
rora de  Gurman.  aunque  hoy  no  parecería 
bien  al  público,  que  se  disgusta  de  ver  con  tra- 
ge  varonil  en  el  teatro  á  las  actrices.  Lo  cierto 
es  que  hay  una  comedia  española  intitulada 
Todo  es-  enredos  amor"  y  H  diabio  son  {ns 
'inugeres.    Le  Sage  formó  con  ella  el  episodio. 

(1)     Lib.  4t  cap.   3,  ptfg.    Sqo,   tom.    i. 
(i)     Lib.  4  •>   eap.  4 »   páp.  4^4  1   en  fl  fin  del  to- 
mo 1."  de  la  cUicioa  de   1820,   por  Grapeiet. 
(3)    Lib.  ^,  cap.  3,  pig.  386,  tom.  1. 
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,  Én  otra  (i)  obsenró  el  señor  conde  qae  la 
espresíon  Iraucesa  je  comjitais  de  íes  Itien  ap- 
píújuer,  no  e*  conforme  al  lengoage  francés  de 
nuestro  tiempo ,  porque  hoy  se  suprimiría  la 
preposición  de  cuando  se  usa  el  verbo  comp- 
ter.  Yo  digo  qae  la  espresion  de  Le  Sagc  es 
una  de  las  muchas  que  suponen  un  manuscrita 
español  y  traducción  de  la  frase  muy  usada 
en*  España  yo  conté  pon  aplicar  {jien. 

En  otra  (2)  confesó  el  señor  conde  que  no 
era  correcta  ni  noble  la  espresion  francesa  que 
usó  Le  Sage  en  el  libro  sétimo,  capitulo  duo- 
décimo ,  cuando  contando  la  conversación  del 
capitán  don  Aníbal  de  Chinchilla  conPedrilIo  su 
antiguo  criado,  que  ahora  lo  era  de  do»  Ro- 
drigo de  Caldercn ,  dijo  Pediillp  :  Je  vous 
prometa  de  i>ous  fairc  tirer.  pied  ou  aiíe 
du  premier  mvtiistre^  Yo  admito  muy  gusto- 
so la  confesión /dtílftp^kor;  conde  v:  porque  me 
aun}ent<|t  el  uúyaero  de  pruehi>Si de  loque  ten- 
go dicho  en  mi  capitulo  décimo  sobre  las  pa- 
labras francesas  dtjí  romance  de  GH  Blas  que 
suponen  un  manuscrito  español:  con  efecto  la 
frase  fiimcesa  antes  copiada  supone  una  es- 
presion española  también  proverbial,  agarrar 
«Lian  ó  pata.  Se  suele  aplicar  á  los  hombre» 
entremetidos  oficiosamente  en  las  casas  de 
los  poderosos  para  ganar  la  voluntad  hasta 
conseguir  sus  deseos  determinados  ,  ó  por  lo 
menos  alguna  otra  cosa  que  les  convenga;  y 
el  manuscrito  español  de  nuestro  caso  diría: 


(i)     Lib.  4)  cap.  1  ,  pág-   570,  ton»,   i. 
(a)     Lib.  7  ,  cap;  12,   pág.   349,    tom.  a. 


58i 
Yo  prometo  hacer  que  usted  stUfut  del  pri- 
mer ministro  pata  ó  aion.  El  pailre  Isla  tra- 
dujo del  francés  por  otra  csprcsion  prOTerbial 
de  igual  sentido,  sacar  raja.  Vaya  pncs  aho- 
ra el  señor  conde  á  decir  á  la  academin  con 
tono  irónico  que  yo  veo  sitmpre  al  qniméri- 
co  manuscrito  español  tanto  cuando  Le  Sage 
habla  francés  romo  cuando  hui)Ia  español, 
aunque  mi  sistema  se  destruya  por  si  mismo 
con  la  contradicción.  No,  no  hay  tal  contra- 
dicción. 

En  otra  (i)  conGo«a  el  señor  conde  que  la 
cita  hecha  por  Le  Sage  en  persona  de  Fabri- 
cio  Nuftez ,  de  que  tenia  cinco  ó  seis  innova- 
dores atrevidos  en  cuanto  al  gusto  de  escribir 
en  prosa  y  verso,  puede  muy  bien  aplicarse  á 
los  españoles  don  Luis  de  Góngora  y  Balta- 
sar Gracian;  sin  embargo  de  lo  cual  añade  que 
la  intención  de  Le  Sage  fué  aludir  á  Mr.  de 
la  Mothe  ,  Mr.  de  Fontenelle,  Mr.  de  Mari- 
vaux  etc.  ¿  De  dónde  consta  semejante  in- 
tención ?  Del  deseo  de  Mr.  Neufchatea«  ;  yo  le 
digo  que  en  todas  las  cortes  ha  habido  escri- 
tores del  m¡«m(>  género ;  y  así  cesa  el  argu- 
mento á  favor  de  Le  Sage.  Lo  propio  sucede 
con  las  otras  alusiones  al  padre  Berruyer  ,  el 
abate  llouteville  etc.  ,  que  agrega  después  el 
señor  conde.  El  autor  original  aludió  á  Góngo- 
ra y  Gracian :  el  francés  no  hizo  mas  que  co- 
piar sin  esplicar  alusiones :  el  señor  conde  lat 


(i)    Lib.  7,  cap.  i3,  pij,  36;,    tona,  a .  y  lik  I» 
«ap.  9  ,  p4g.  48i   y  484. 
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supone :  bien  pudo   Le  Sa^e  teoerl»  ,  pero  n« 
io reató  las  palabras  que   leía  en  el   español. 
£a  otra  (i)  coafie>a  el  señcr  conde  que  ad- 
mira Tcr  á   Le  Sage  tan  instruido  en  los  por- 
menores de  las  cosas   inteñ<H«s  r  doméfticas 
del  eoode  doqoe  de  Olirare^ ,  como  manifies- 
ta la  historia  de  Gil  Blas ,  j  solo  recorre  al  ar- 
bitrio que  inreota  de  suponer  que  se  sabia  to- 
do lo  de  aquel  persona^ ,  aun  lo  mas   secre- 
to. Esta  es  inielix   salida.  £1  supuesto  es  im- 
posible de  probar.  Ciertamente  para  el  tiempo 
de  Le   Sage  kabia  ya  mai^o  escrKo  en  espa- 
ñol j  francés,  cooccmioDte  á   la  historia  dd 
coade   duque;   pero  nada    público   re)atÍT0    á 
sos  asuntos    inletiores  j  domésticos^   La  rer- 
dad  es  ana  j  no  se  contradice  jamas  i  á  mis- 
oaa.  Estas   cosas  que  ocasionaron  la  nota  soa 
argnoBcsto  moy  tórible  contra  la  originalidad 
de  Le  Sage.  Solo  nn  maooscríto    e^pabol  de 
un  autor  coetáneo   al  conde  duque  pudo  ia- 
fonnarle  con  tal  exactitud.   Dice   también  en 
olía  nota  (s)  qae  la  narración  de  la  vista   de 
na   eqicctro    que  creyó   ver  el  eonde  duque 
ao  es  iaTCBCÍOB  de  Le  Sage,  siao  eacontra- 
da  ea  otra  obra  de  Aniedotas  éei  conde  du- 
ftu.     To    be    visto    las    impresas    en    París 
año  ijaa,  que  Mr.  de  Taldorr  tradujo  de  las 
ililiaais  escritas   por  Jtercorio  Siry;  mas   no 
he  Tislo  en  eOas  la  especie  del  espectro.  Sea 
del  eaerttor  origiaal  español,  sea  de  Le  Sage, 
ao  prueba  aada  en  faTor  de  la  originalidad  de 

<i)    Líb.  II,  eap.  9,  ftff.  3s5,  tom.  i^ 
(»)    lib.  I»,  cap.  11,  fág.  4aa,  taa.  S. 
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«ste  último,  porque  «olo  es  ftb«b  poética  se- 
parable del  resto  de  la  narracíoo. 

£o  otra  (ij,  coa  ocasioo  de  la  historia  de 
don  Gastón  de  Cogollos  y  doCia  Elena  de  Ga- 
listeo,  escribió  el  seüor  coode  literalmeote  lo 
qac  aigue:  «Esta  ioteresaote  historia  e«tá  sa- 
cada de  una  de  las  novetas  que  fueron  susti- 
tuidas á  ios  romanen  eu  muchos  Toiúmeites^ 
Teinaodo  Felipe  II.  Aquel  reioado  pudo  ser  ti- 
tulado el  siglo  de  ios  mejores  escritores  en 
todos  los  géneros.  Había  eotóoces  un  graode 
número  de  pequeño^  romances  llamados  nove- 
4as,  género  que  pertenece  privatÍTameoteá  los 
españoles ,  j  en  el  cual  escedeo  i  todos  los  es- 
critores de  otras  naciones,  segno  se  dice  en  el 
competidlo  de  la  historia  de  España.  Le  Sa- 
ga pudo  intercalar  algunas  de  esas  norelas, 
como  episodios  que  diesen  variedad  á  la  com- 
posición del  romance  d<  Gil  Btas ;  pero  él  las 
escoge ,  él  las  compendia ,  él  las  redacta  á  sa 
manera.  Se  le  puede  aplicar  el  Terso  de  Mar- 
montel  que  decia : 

•Boileau  copie :  on  dirait  qu'íl  invente.  "  Lo 
cual  significa  en  sustancia:  Boiteau  copia  ton 
tal  perfección  que  se  podria  decir  que  »n- 
venta.'^ 

He  aquí  destniído  por  d  seftor  conde  todo 
su  edificio:  he  aqui  confesado  por  mi  antago- 
iti:ita  todo  «1  fondo  de  mi  sistema:  be  aquí  ca- 
si copiado  cuaotn  yo  dije  en  mi  capítulo  sé- 
timo, cuja  segunda  lectora  no  puedo  menos  de 
«uplicar  después  de  TÍsta  esta  nota.  ¿  Cómo  as 

(O    TomV,  lifc.  j,  cap.  € ,  péf.  Mw 
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posible  que  el  sefior  conde  haya  escrito  su  se- 
guntlo  examen  y  Icidolo  á  la  academia  ?  La 
controversia  versa  priricipahnciite  sobre  si  los 
materiales  del  romance  de  Gil  Blas  fueron 
creación  de  Le  Sage  ó  de  origen  español.  Yo 
be  señalado  en  nú  capítulo  las  historias  parti- 
culares intercaladas.  Únicamente  podia  perte- 
necer á  Le  Sage  la  parte  personalisima  de  Gil 
Blas.  He  probado  ser  tomada  eí-ta  del  manus- 
crito del  Bac'hUler  de  Salamanca  ;  no  queda 
pues  á  Le  Sage  mas  que  la  redacción  de  la 
obra,  en  la  cual  fué  solo  copiante  una  multi- 
tud de  veces.  ¿A  qué  tanta  b^lla  para  soste- 
ner en  grande  una  originalidad  que  analizada 
se  reduce  á  la  de  un  sastre  que  cose  retales 
ágenos  ? 

A  rgumentos. 

El  señor  conde,  sin  embargo  de  haber  confe- 
sado no  ser  obra  original  de  Le  Sage  las  mu- 
chas novelas,  fábulas,  cuentos  y  comedias  de 
que  se  valió  ,  y  sin  embargo  de  que  con  esta 
confesión  deíjió  sacar  la  consecuencia  de  per- 
tenecer únicamente  á  Le  Sage  la  redacción 
cuando  mas,  quiso  mantener  la  opinión  que 
babia  publicado  en  su  primer  examen^  y  lo  pro- 
curó en  varias  notas.  Yo  tengo  respondido  al 
cícámen  en  mi  capítulo.2i :  voy  á  responder  á 
nuevas  especies. 

En  una  uotadijo  (i)  que  Le  Sage  aludió  al 
médico  Procopio  Couteau  cuando  citó  al  doc- 
tor CuchUio.  Yo  respondo  á  esto  lo  que  de- 

(i)    liib.  3,  cap.  i,  pág.  iSg,  tom.  i.' 
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jo  escrito  al  tratar  del  doctor  Sangrudo  y  otros 
de  igual  iiatuiulozo.  ('(^iiHiitos  lialiria  en  Espafia 
para  que  lo  pudiera  decir  un  español  i*  Seme- 
janlo  alusión  y  otras  como  ella  no  son  privati- 
vas de  nadie:  en  cada  nación  se  harán  aplica-, 
eioiies  acertadas  y  muy  lacilmeiite  ;  asi  nada 
sirven  |)ara  probar  la  patria  del  autor  original. 
El  libro  q'ie  cita  el  señor  conde,  de  Felipe  i/e- 
(¡urt  sobre  las  virtudes  del  agua,  para  soste- 
ner que  Le  Sajje  aludió  á  su  ])ersona  en  la  d« 
Saujirado,  taiiij^oco  es  único  :  un  médico  espa- 
i\o\  publiró  otro,  y  fué  nombrado  el  inCdico 
del  agua:  El  mismo  séfior  conde  confiesa  que 
la  narración  de  Gil  Blas  no  confi  otila  bien  con 
la  hoiirade?,  y  buenas  prendas  del  dor!tf)r  He- 
qu(!t  (i).  En  ntra  ocasión  dijo  ser  escena  fran- 
cesa la  del  maestro  de  danza  que  se  bai  ia  pajfar 
muy  caro  (;»),  como  si  no  hubiese  habido  en  la 
corte  «le  Madrid  reinando  Felipe  IV  (piicn  .se 
pudiese  llamar  l.i(jero  por  hacer  otro  íjinto 
en  todo  sentido  que  Marcel  en  Paris  viviendo 
Le  Sage.  Las  costumbres,  los  vicios  y  las  lia- 
bilidades  de  corte  no  prueban  nada  para  cono- 
cer lo  que  el  señor  de  Neufchateau  llama  'dCi^T 
iocai.  ?  I  ,  ^ 

En  otra  (5),  que  las  costumbres  desarregladas 
de  los  señoritos  don  MJtias  de  Silva  ,(l(ín  Anto- 
nio de  Centellas  y  otros  retratan  las  »le  Parí» 
en  el  tiiíinpo  de  la  regentria.  Yo  no- lo  eohlradi- 
ró  ;  pero  m  esto  ni  otras  muchas  c9pc!ci«4  c;.owo 


(i)     T.ib.  a,   cap.  5  ,  pig.  i8a,  tom.  i. 
(a)     Tiib.  13,  cap.  5,   p4g.  3q4  ,    tom.    3. 
(3)     Lib.   S  ,  cap.  i  ,  yig.  a^j  ,  toiu.    i. 
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ellas  prueban  que  la  narración  fuese  inyentada 
para  ellos,  pues  también  representan  los  vicios 
de  los  señoritos  de  España  del  tiempo  de  Feli- 
pe IV,  en  que  sostengo  haber  sido  escrito  el  ro- 
mance por  un  español.  El  ejemplo  del -rey  des- 
de su  estado  de  príncipe  de  Asturias  produjo 
funestísimos  electos  en  este  punto.  Esto  es  ge- 
neral en  el  mismo  sentido  para  otros  muchos 
casos  en  que  hizo  notas  el  señor  conde  de  Ncuf- 
chaleau,  señalando  en  algunas  las  personas  á 
quienes  aplicaba  las  alusiones. 

En  otra  (i)  el  señor  conde  supone  que  un 
elogio  hecho  por  don  Pompeyo  de  Castro  en 
favor  de  una  comedianta  que  había  representa- 
do en  los  intermedios,  estaba  escrito  por  Le 
Sage  con  relación  á  madamita  Desmares ,  y 
que  le  sería  fácil  dar  la  lista  de  las  otras  actrices 
y  de  los  actores  á  quienes  hay  alusión.  Esta  es 
una  de  las  congeturas  que  nada  prueban  ,  por- 
que lo  mismo  son  y  fueron  en  Madrid  que  en 
París  las  gentes  del  teatro.  Esto  me  escusa  de 
responder  á  un  grande  número  de  notas.  Síq 
embargo  no  dejaré  correr  una  en  que  dice  por 
un  lado  el  señor  conde  s-^r  imposible  no  reco- 
nocer en  Carlos  Alonso  de  la  Ventolera  al  actor 
parisién  Miguel  Barón,  que  se  retiró  del  teatro 
en  1696;  y  por  otro  lado  añade  que  publicó 
Tarias  piezas  de  teatro,  de  las  cuales  decian  al- 
gunos haber  sido  verdadero  autor  el  padre  La- 
llue,  jesuíta  de  mucho  talento.  Las  señas  de 
Ventolera  no  confrontan  bien  con  las  de  Ba- 
rón (2). 

(í)     Lil).  3,  cap.  6,  páir.  Su  ,  tom.  í. 
{o.)    lÁh.  3,  cap.  11,  ptig.  353,  toui.  1. 
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En  otra  (i)  piensa  el  sefior  conde  que  Buin- 
din,  autor  niiiy  cáustico  de  París,  está  retrata- 
do en  el  hombre  pequofio  de  Salamanca  que 
ccnsuraha  con  acrimonia  todos  iu?  Uíjros  amin- 
ciadüs  por  carteles.  Pero  ¿dónde  están  las  prue- 
bas ?  ¿  No  liahria  en  Salan)anca  ni  en  Madrid 
hombres  de  tal  genio?  La  corle  española  los 
ha  tenido  siempre  y  los  tiene  ahora.  Los  carac- 
teres genéricos  se  hallan  en  todas  las  naciones, 
y  por  eso  no  sirven  para  probar  la  palria  de  los 
escritos.  Lo  mismo  digo  de  la  aplicación  de  la 
marquesa  de  Chaves  en  Madrid  á  la  de  Lam- 
bert  en  Paris  (2).  Mas  razón  tuvo  cuando  pu- 
so en  duda  que  pudiese  haber  en  Madrid  dispu- 
ta en  que  la  religión  interesara ;  pero  sin  em- 
bargo se  disputaba  mucho  sobre  la  verdadera 
devoción  y  la  hipocresía  su  contraria,  y  tam- 
bién suele  darse  á  esto  el  epíteto  dr  disputa 
.sobre  cosas  de  religión  (3).  Otro  tanto  se  de- 
be decir  sobre  la  debilidad  femenina  de  creer 
en  brujas,  hechiceras  y  adivinos  {¿\). 

Kn  otra  (5)  observa  el  vicio  de  traficar  em- 
pleos por  dinero,  y  dice  que  la  narración  del 
romance  relativa  á  lo  que  sucedía  siendo  pri- 
mer mínistru  el  duque  de  Lerma  puede  ser  his- 
tórica para  la  lispaña,  pero  que  las  alusiones 
son  para  Francia  donde  había  mucho  de  tales 
desórdenes,   por  lo  cual  Le  Sage  se  valió  de  >a 

(1)     Lib.  4  «  cap.  6  ,   pág.  17,  tom.  a. 
(a)     Lib.  4  1  cap.  8,   pág.  47- 

(3)  Allí,  pág.  5o. 

(4)  AUl ,  pág.   55. 

(5)  Lib.  7  ,  cap.  I  a  ,  pág.  355  ,  tom.  a  ;  y  lib.  8, 
cap.  9,  pág.  474;  y  lib.  9,  cap.  9,  pág.  71  ,  tom.  3. 
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historia  de  España  para  que  pudieVa.ser  leída 
en  Paria  sin  riesgo  del  autor.  Esto  no  concuer- 
da con  haber  escrito  antes  y  después  que  teda 
la  narración  pertenect;  á  Francia  pur  mas  que 
sea  español  el  velo,  pues  vamos  viendo  que  á 
cada  paso  tiene  que  coaíesar  haber  sido  los  sn- 
ci'sós  hislóricainente  españoles;  y,  aun  aíiade 
ahora  que  los  libros  úllinios  del  Gil  Blas  no. po- 
dían pasar  sino  con  el  velo  español,  lo  cual 
equivale  á  decir  que  su  contenido  iCs  español 
históricamente;  y  en  (»tra  nota  dice;. que  dt-sde 
la  historia  del  duque  de  Lerma  hasta  c!  iin  dei 
romance  no  será  este  sino  el  eco  de  la  liisti»^ 
ria  (i).  ¿Qué  restará  paiala  Franciaf*  ¿Luíca- 
mente  la  intención  de  Le  Sagc.^  Y  ¿cómo  se 
prueba  esto?  ¿  Por  qué  hubo  en  Francia  cosas 
parecidas?  Pero  también  las  hubo  en  otras  cor- 
tes. Esto  no  vale  nada.  Siendo  español  históri- 
camente cuanto  se  cuenta  de  Madrid  relativo  á 
los  tiempos  de  los  duijues  de  Lerma  y  Oliva- 
r(!«,  esto  es  lo  único  que  importa  para  el  caso. 
Solamente  las  circunstancias  particulares  y  los 
usos  de  corta  ó  ninj^una  importancia  prueban 
lo  que  el  señor  conde  llama  color  local. 

En  otra  (2)  refiere  que  Le  Sage  estaba  muy 
instruido  en  fábulas  persianas,  y  había  corregi- 
»lo  la  traducción  francesa  de  la  obrapersiana  in- 
titulada MU  y  un  dias ,  hcclia  por  .su  amigo 
Petü  (le  la  Croix,  y  aprovechádose  de  ella 
para  coujponer  la  couiedia  de  Jrtequin,  rey 


(O     Tom.  ,",  lib.  9,  cap.  8,  p.'ig.  QS. 
(2)     Lib.  8,  cap.  6,  pág.  446»  tom-  a. 
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(/e  Serendibi' ;  de  lo  cual  el  seftor  conde  ¡tiric- 
rt!  que  no  es  estraüo  pusiera  L(í  Síi^tc  «n  boca 
íle  Gil  Blas  el  cuento  persiano  de  /icangir ,  se- 
cretario del  í;ran  vi-^ir  Al;i[iiiuc.  Yo  no  e.»trafia- 
ró.  que  Le  S>ij;ií  inlerpolaia  ese  cnento  por  adi- 
ción al  niiiimscrito  espüiiol ,  porque  ío  acos- 
tiinihnS  mucho  á  talos  iidiciones  é  interpolacio- 
nes •,  pero  lanipoco  que  un  litcrah»  iv^partol  Tor- 
iiiara  el  (MK-uto  y  supusiera  ser  veiilicinlo  fw 
Persia,  nada  prueha  en  f.ivorde  Le  Sa^e  para 
la  cuestión  ;  y  por  otro  lado  es  nuevo  testimo- 
nio de  que  sus  composieioneí  no  eran-  inven- 
ción propia  sino  con  materiales  de  otro  ,  como 
la  conie(Í¡a  dv.  Ai-tequiíi,  rey  de  Screiidibe. 

En  otra  (i)  dice  con  gran  seguridad  el  señor 
conde  que  la  lengua  española  (sin  embargo  de. 
ser  lan  abundante)  no  tiene  correspondencia 
proverbial  á  lo  que  puso  Le  Sage  en  boca  de 
don  ftafael  cuando  este  dijo  en  Argel  á  su  ma- 
dre Lucinda:  «Creed  que  es  verdadero  el  pro- 
verbio .í  qiiclquc  ckose  (e  rnalheiir  est  bou;" 
y  como  tenia  el  señor  conde  por  indubitable 
su  proposición,  sacó  la  consecuencia  de  que 
esto  probaba  l;i  originalidad  Crancesa,  por  lo 
cvial  concluyó  diciendo :  Le  Sage  paifió  \j  es- 
cribió en  francc.s.  Pero  el  señor  conde  está 
muy  equivocado;  es  muy  antiguo  en  España  el 
proverbio  No  hají  mal  que  por  hien  no  ven- 
ga, y  aun  es  titulo  de  nna  comedia  del  tiempo 
de  Felipe  IV.  El  señor  de  Ncufchateau  añade 
que  si  el  romance  de  Gil  Blas  fuera  composi- 
ción española,  tendría  grande  número  de  pro- 

(i)     Lih.  5,  cap.  5,  p.ip.   iÍ9,tom.   t. 


verbios,  y  no  sucede  asi.  Esta  proposición  del 
señor  conde  pudo  provenir  de  la  leclura  del 
Quijote;  pero  allí  siguió  Cervantes  un  sistema 
particular  por  atenciones  al  carácter  y  calidades 
de  Sancho  Panza.  Yo  creo  pues  que  Le  Sage 
no  hizo  mas  que  traducir  el  proverbio  español, 
y  que  el  señor  conde  no  ha  echado  en  olvido  la 
máxima  favorita  de  sacar  con  antecedentes  sin- 
gulares consecuencias  universales  en  aquello 
que  degrade  á  los  escritores  españoles  de  ro- 
mances y  fábulas. 

En  otra  (i),  que  la  obra  intitulada  El  car- 
ro triunfal  de  Antimonio  no  pudo  ser  ci- 
tado por  el  doctor  Sangrado,  porque  el  libro 
así  titulado  no  pareció  hasta  1677.  La  observa- 
ción es  jtista,  y  prueba  ser  puesta  en  el  roman- 
ce por  Le  Sage,  año  i755;  pero  esto  no  es  mas 
que  una  de  las  adiciones  que  Le  Sage  hizo  al 
manuscrito  primitivo,  como  en  las  obras  del 
Diablo  cojueto  y  otras  españolas,  dejándose 
llevar  de  su  genio  que  no  se  puede  negar  haber 
sido  feliz  en  esta  parte.  Digo  lo  mismo  sobre 
la  sangría  del  pie  ,  el  quermes  y  otras  cosas  se- 
mejantes,  cuyos  descubrimientos  ó  libros  sean 
posteriores  al  año  i655. 

En  otra  (2),  empeñado  el  señor  conde  en 
que  el  suceso  de  Inesilla  Cantarilla  y  su  hijo 
don  Valerio  de  Luna  es  el  de  Ninon  de  l'Enclos, 
añade  que  Le  Sage  no  pudo  tomar  la  noticia  de 
ningún  manuscrito  español.  Pero  esto  es  equi- 
vocación muy  grande,  pues  las  circunstancias 

(i)     Lib.   10,  cap.   1,   pág.  94»   tom.  3. 
(a)     Lib.  8,  cap.  1,  pág.  409  >  tom.  2. 


de  un  caso  y  otro  son  muy  diferentes ,  como 
hico  ver  en  mi  capílulo  íii,  y  esto  prueba  l;i 
«•xistencia  del  tn;muscr¡tr)  c!«puf\ol ;  pues  si  Le 
Sage  aludiese  ¡d  suceso  de  Paris  ,  no  se  hubie- 
ra apartado  tanto  de  «u  oris^inal  en  la  pintura 
de  facciones ,  edad  y  circunstancias  del  re- 
trato. 

En  otras  varias  (i)  insiste  el  sefíor  conde  en 
que  bajo  el  nombre  fingido  de  THuquero  fué 
desip;nado  Voltaire  ,  y  que  Le  Stige  no  citó  á 
Calderón  y  liope  do  Vega  como  autores  españo- 
les ,  >ino  como  emblemas,  aquel  de  Pedro  Cor- 
neille  y  este  de  Juan  Racine  ,  á  favor  de  los 
cuales  supone  que  quiso  hablar  Le  Sage  contra 
V(dtaire,  cuando  se  ofri'CÍ«i  la  disputa  en  Valen- 
cia ron  ocasión  de  la  comedia  moderna.  Yo  no 
puedo  encontrar  pruebas  de  tal  proposición  en 
las  notas  del  sefíor  de  Neufchaleau  ,  y  menos 
siendo  autores  cómicos  Calderón  y  Lope,  y 
trágicos  Corneille  y  Racine.  Ratifico  mi  capitu- 
lo ai  ;  y  en  todo  caso,  si  el  sefior  conde  adivi- 
nare la  verdad,  ella  no  prueba  mas  que  una 
adición  al  nianuscrito,  y  muy  pequeña. 

En  otras  (2)  reconoce  como  posible  que  hu- 
biera en  Madrid  un  comerciante  de  licores  ó 
bolillero,  pero  no  uno  que  tuviese  café,  y  su 
casa  se  titula-^e  Cafó,  porque  no  los  habia  en  el 
tiempo  del  duque  de  Lerma  ,  de  lo  cual  saca  la 
consecuencia  de  que  Le  Sage  es  autor  original 
de  la  obra ,  aun  cuando  cayera  en  anacronis- 


-t 


(1)     Lib.    10,  cap.    4 1  P^-  >^^  7  siguientes,  to- 
no 3. 
(j)    Lib.  7",  c.  i3  ,  p.  370  y  574 1  tom.  a. 


mos.  Este  argumento  solo  prueba  redacción  de 
palabras  ,  no  creación  de  idcíis.  Le  Saje  hizo  lo 
mismo  en  todas  Jas  obras  españolas  que  tradujo; 
nada  tiene  de  particular  que  en  hijear  de  la  pa- 
labra española  hotitlcria  su'^tituyese  caf¿, 
conforme  á  la  moda  ,  sin  reparar  y  verosímil- 
mente sin  conocer  el  anacronismo. 
;  'Eri  Cira  (i)  ,  que  Le  Sngt  no  sacó  de  un  tna- 
íiuscrito  español  la  historia  do  don  ílogerio  de  Ra- 
da por  mas  que  fuese  granadino,  por*  no  el  ónico 
original  fue  cierto  caso  práctico  de  París  entre 
un  principe  brutal  y  dos  hijos  d;;]  asesinado  por 
este.  Pero  ¿  cuáles  son  las  pruci)as  ?  Ninguna. 
No_hay  semejanza  en  la  calidad  de  las  personas 
ni  ftn  las  circunstancias  principales  del  caso.  Y 
qué  ¿  no  hubo  en  Espaíia  siempre  algunt)s  ase- 
sinos que  fueron  después  victimas  de  un  due- 
lo? Aun  cuando  Le  Sage  no  hui>iese  hallado  en 
el  manuscrito  tal  historia,  no  .  por  eso  Le  Sage 
resultarla  creador.de  lá  fábula,  pues  hay  en  Es- 
paña una  couicdia  dé  los  tiempos  del  romance, 
intitulada  A  secreto  agravio  secreta  ven- 
ganza ,  y  otras  varias  del  mismo  género  que 
daban  á  Le  Sagt;  los  materiales  para  int»MpoJar. 
En  nlra  (2)  el  señor  conde  ,  con  ooasion  dé 
hablar  de  la  traíjedia  que  suena  escrita. p<u'  Fa- 
bricio  Nuñez  intitulada  El  conde  de  Saldañn^ 
dice  que  el  suceso  que  allí  cuenta  Le  Sage  es 
anécdota  francesa.  Esto  és  equivocación.  Hay 
en  España  desde  la  época  de  Feline  IV  iuna 
comedia  trágica  iatilulada  Ei  conde  de  Sat- 

c"i  .f^q  ^l    .qr.     .    !    .  " 
(O     Lib.  8,  cap.  8,  p.   4^í-tom.2. 
(>)    Lib.  11  ,.c./io,  p.   529,"tom.  5. 


daña  ,  y  hn  tonido  tanto  apLuiío  popular  des- 
dt'  «n  piil>l¡('U(;ion  ,  qiuí  lii»  .sido  la  prinifra  que 
rt'piTSoiitmi  v.n  la"*  (i'idades  de  provine  ia  lus 
acUnt's  d«  la!<  coiiipafíias  ainhiihinlcs  llama- 
.das  de  ia  irffua  ,  lo  cual  destmiye  todo  el  su- 
puesto del  seiíor  conde»  y  priiel»a  que  la  nar- 
raci'ín  no  íué  inventada  por  Le  Sage  ,  sino  en- 
contrada en  el  manuscrito. 

En  otra  (i)  el  señor  conde  trata  del  error 
topof^rálico  que  hay  en  el, romance  cuando  se 
dice  «nic  Gil  lilis  filé  de  iMadrid  6  Segovia  en 
do,-«  dias  por  Alcalá,  y  deduce  conio  era  df  pre- 
suiuir  que  ese  mismo  error  prueba  la  origina- 
lidad tVuncesa  porque  un  espaíiul  no  podia  caer 
enrl.  Yo  he  tratado  del  asunto  en  mi  capitulo  i/J, 
y  hecho  ver  que  huho  error  al  tiempo  de  co- 
piar el  manuscrito  español.  El  señor  de  Neuf- 
c]ial<>au  no  lo  quiere  creer  ,  pero  ahora  mismo 
«cah)  de  esperintentar  hasta  tres  veces  eso  mis 
lOO  en  la  corrección  de  pruebas  de  la  impre- 
sión de  una  obra  agena,  y  confieso  de  buena  fe 
que  en  ninguna  de  l;i"«  tres  ocasiones  advertí 
la  falla,  porque  la  copia  formaba  sentido;  otro 
lector  la  advirtió  después  .  \  fué  for/.oso  reme- 
diar el  .error  con  unahoja  que  los  impresores 
llaman  cartón.  Pero  ademas  de  lo  dicho  en 
üiis  observaciones,  debo  añadir  que  en  el  mis- 
mo romance  de  (íil  Hlas  hay  pruebas  ,  aunque 
Le  Sage  no  lo  conoció.  El  mismo,  escribiendo 
lapHsion  de  Gil  Blas  hecha  en  Madrid  cerca  de 
media  noche  al  tiempo  do  salir  de  la  cena  y 
baile  de  casa  de  su.  futuro  suegro  Gabriej  Sale- 

(i)     Lib.  10  ,  cap.  1 ,  p.  91  )  tora.  7>.  ('') 
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ro,  dijo:  «Nosotros  caminamos  en  16  restante 
de  la  noche  ,  siguiendo  la  orilla  del  rio  Man- 
zanares ,  con  profundo  silencio.  Mudamos  ca- 
ballos en  Colmenar  ;  llegamos  á  Segovia  en 
la  tarde  ,  y  me  cerraron  en  la  torre  (i)."  Don 
Gastón  contó  á  Gil  Blas  posteriormente  los  su- 
cesos de  la  segunda  parte  de  su  historia,  entre 
ellos  su  viage  de  Madrid  á  Segovia  ,  diciendo: 
«Nosotros  habíamos  pasado  ya  de  Colmenar^ 
j  al  entrar  en  el  camino  esftrecho  entre  dos 
montañas ,  vimos  luchar  un  hombre  contra 
tres,  etc.  (2)"  He  aqui  dos  testos  de  que  consta 
el  verdadero  camino  antiguo  de  Madrid  á  Se- 
govia :  Colmenar  ps  pueblo  mas  avanzado  que 
Galapagar,  y  mucho  mas  que  Las-Rozas.  Le 
Sage  debió  notario  para  no  escribir  que  Gil  Blas 
fué  por  Alcalá  ,  y  sin  embargo  lo  dejó  correr 
en  todas  sus  ediciones,  porque  no  sabia  si  el 
camino  de  coches  iba  ó  no  por  Alcalá  igualmen- 
te bien  que  por  Colmenar.  ¡Qué  trazas  de  ser 
autor  original! 

En  otra  nota  (5)  trata  del  anacronismo  re- 
conocido por  Le  Sage  entre  la  historia  de 
don  Pompeyo  de  Castro,  que  cita  á  un  rey  dé 
Portugal  como  distinto  del  de  España  ,  y  la  his- 
toria del  viage  de  Pedro  Zenzano  con  Laura, 
desde  Zamora  á  Portugal  en  que  se  supone  á 
este  reino  como  sujeto  al  rey  de  Castilla  ,  so- 
bre lo  cual  he  hablado  en  mi  capitulo  i5.  Di- 
ce que  Le  Sage  lo  corrigió  trasladando  á  Polo- 


(1)     Lib.  9  ,  cap.  5  ,  p.   16  ,  tnm.  3. 

(a)     Lib.  11  ,   cap.   i5  ,   p.  346  ,  tora.  7. 

(3)    Lib,  3,  cap,  6  ,  p,  3oS  ,  tom.  1. 


nía  las  escenas  á  costa  de  la  verosimilitud,  lo 
ignoraba  este  hecho  y  alríhiii  esta  ¡niperfecti- 
sima  corrección  á  mi  coinpalriota  Isla  ,  pero 
veo  aliora  que  Le  Suge  quiso  y  no  supo  cum- 
plir su  promesa  ;  y  esto  contirma  que  no  fué 
autor  original  del  ron»anc<!  ,  pues  si  cada  una 
de  las  historias  particulares  que  este  contiene 
hubiera  sido  ¡dea  propia  de  Le  Sage  no  se  ha- 
bria  contradicho  este  á  si  mismo  nunca  ;  y 
aun  cuando  distraído  cayese  alguna  vez  en  con- 
tradicción de  épocas  ,  habria  sabido  corregir- 
las,  lo  que  no  se  ha  verificado;  pues  el  mismo 
seííor  conde  confiesa  en  varias  notas  que  por 
querer  huir  de  un  error  cayó  en  muchos,  y 
cslo  es  muy  cierto. 

En  otra  (j),  que  Le  Sage  en  el  libro  segun- 
do ,  capitulo  octavo  ,  censura  indirectamente 
la  obra  de  don  Vicente  Espine!  ,  intitulada  Re- 
laciones del  Escudero  Múreos  de  Obregoiiy 
y  que  esto  es  muy  eslrofio  habiéndose  valido  de 
algunos  sucesos  contados  en  la  mísmu  obra.  Yo 
digo  que  también  eso  es  otro  argumento  de  que 
Le  Sage  no  fué  autor  original  sino  redactor  que 
añadió  todo  lo  que  hay  lomado  de  la  obra  de 
Espinel,  y  cuando  le  pareció  que  no  convenia 
mas  ,  dijo  en  persona  de  Gil  Blas  :  «El  señor 
Diego  de  la  Fuente  me  refirió  otras  aventuras 
que  tuvo  después,  -pero  inc  parecieron  tan 
poco  dignas  de  ser  contadas  que  guardaré 
silencio  sohre  ellas.'*  Le  Sage  se  valió  de 
esta  frase  para  no  seguir  copiando  y  tomar 
el  hilo  de  la  narración  del  autor  original,  por- 

(i)    Lib.  a  ,  cap.  8,  p.  aaS  ,  tom.  i. 
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que  tengo  por  cíerlisimo  que  lo  tomado  de  Es- 
pinel es  adición  de  Le  Sage,  como  las  otras 
cosas   intercaladas. 

En  otra  (1)  ,  que  Le  Sage  no  debió  haljlar 
como  habió  de  Luis  Velez  de  Guevara,  supues- 
to que  la  obra  de  este  le  sirvió  de  origiual  pa- 
ra el  fondo  de  su  romance  del  Diablo  cojueto. 
Yo  digo  que  eáto  es  otro  argumento  mas  para 
creer  que  Le  Sage  no  fué  autor  original,  sino 
copiante  del  escritor  español  que  habia  tenido 
alguna  rivalidad  con  Guevara;  pues  no  es  vero- 
símil que  Le  Sage  hablase  mal  de  un  autor  cu- 
ya obra  consideraba  digna  de  ser  traducida  por 
el  mismo. 

En  otra  (2) .  que  cuando  Le  Sage  componía 
el  romance  era  Costumbre  de  los  fumadores 
estar  lendidos  sobre  un  sola  ,  raspando  un  tron- 
cho de  tabaco  para  fumarlo  después  en  pipa, 
comodón  iMatias  de  Silva.  No  será  fácil  probar 
semejante  costumbre  como  francesa  en  i;7i5. 
péio  existia  en  España  desde  el  descubrimiento 
del  Brasil;  y  esto  prueba  la  originalidad  espa- 
ñola del  i'omance,  pues  no  es  verosímil  que  Le 
Sage  supiera  que  los  señoritos  hijos  de  grandes 
de  España  fumasen  durante  los  reinados  de  Fe- 
lipe  III   y  de  su  iiijo  Felipe  IV. 

En  otra  (5)  dice  que  Le  Sage  en  su  primer 
plan  del  Gil  Blas  se  propuso  formar  otro  se- 
gundo romance  con  Xas  Memorias  áaX  ermita- 
ño Juan  ,  que  don  Rafael  y  Lámela   encontra- 


(1)  Lib.   2,  cap.  7,  pág.  194,  tom.  1. 

(2)  Lib.  3,  pág.  274  í  fo™.   1. 

(3)  Lib.  5,  cap.   i  ,  pág.   igó  ,  tom.  j. 
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ron  en  las  sandalius  (M  vennrablc   difunto  en 

la  cueva  de  cerca  de  Cuenca;  pero  que  Le  Sa- 
ge  murió  sin  llevar  á  efecto  la  idea.  Yo  pre- 
f;uiilo  al  seilor  conde:  ¿  de  dónde  sabe  que  L« 
S4»{;e  tenia  Formada  tu  intención?  ¿  Dónde  se 
llalla  ese  primer  plan  de  Le  Suge  ?  ¿Es  esto  su- 
poner ó  probar  ?  Si  sabe  su  existencia  ¿  por 
qué  no  lo  publica?  ¿  No  s<:ría  buen  testimonio 
de  que  á  Le  Sage  pcrletiecia  la  c(»nipo5Í- 
cion  oriijinal?  ¡Ab  manuscrito,  manuscrito! 
Si  yo  tuviese  las  propor(;iones  del  conde  de 
íjeufcbateau,  ¡cuan  contento  estaria !  ¡Qué 
demostración  tan  directa  ofrecerla  de  que  Le 
Suge  únicatiienie  fué  sastre  literario  de  retales 
^       españoles  ! 

C{yi\cliision. 

Ya  be  respondido  á  cuanto  el  seftor  conde  ha 
escrito  en  los  dos  Exámenes  y  en  las  Notas  ó 
Contení  arios  de  la  edición  del  afio  i8ao, 
para  persuadir  <|ue  Le  Sagc  fué  creador  y  redac- 
tor del  romance  do  Gil  Blas. 

La  confesión  que  hizo  en  su  nota  del  libro  9.% 
capitulo  7.",  píijriua  5G  del  tomo  5."  (b;  la  edi- 
ción de  Paris  del  año  i8ao,  que  yo  be  copiado 
literalmente  en  mi  aparte  último  de  la  rúbrica 
Confesiones^  n>e  autoriza  para  declarar  por 
piezas  españolas  las  sipuientes: 

En  el  libro  i.°  la  bisloria  de  doña  ¡Ueucia  de 
iMosquera ,  tomada  de  otra  novela  española: 
ocupa  los  capítulos  once  ,  doce,  trece  y  catorce 
en  treinta  páginas  desde  la  Gp  á  la  98,  ánibas 
iuclusive.  Pudiera  añadir  lu.  bisloria  de  los  la^- 
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drories  de  la  cueva  de  Cacabelos;  pero  lo  omi- 
to porque  no  estoy  cierto. 

En  el  libro  2."  la  historia  del  barbero  Diego 
de  la  Fuente  ,  tomada  de  la  vida  del  escudero 
Marcos  de  O  bregón,  escrita  por  don  Vicente 
Espinel ,  y  ocupa  el  episodio  el  capitulo  7."  en 
59  páginas  desde  190  basta  228. 

En  el  libro  5."  la  pequeña  historia  de  don 
Bernardo  de  Castelblanco  ,  tomada  de  una  co- 
media española:  ocupa  el  capítulo  1."  en  quin- 
ce páginas  desde  247  hasta  260.  La  historia  de 
don  Pompeyo  de  Castro  ,  novela  española,  que 
ocupa  el  capítulo  7.°  en  doce  páginas  de  3i8 
á  53o. 

En  el  libro  4»"  la  historia  de  doña  Aurora  de 
Guzínan,  novela  española,  de  que  se  formó  la 
comedia  intitulada  Todo  es  enredos  amor  y 
ei  diablo  son  tas  mugeres:  ocupa  los  capí- 
tulos 2.0,  3.°,  5.0  y  6."  en  44  páginas  desde 
375  á  391  del  tomo  primero  de  ia  impresión  del 
año  1820,  y  desde  la  página  i.'  hasta  la  3o  del 
tomo  segundo.  La  novela  det  Matrimonio  por 
venganza ,  introducida  en  la  historia  de  doña 
Aurora  de  Guzman  ,  y  ocupa  el  capitulo  cuarto 
en  44  páginas  desde  390  hasta  la  434  con  que 
acaba  el  tomo  primero.  La  historia  de  doña  Se- 
rafina de  Polan  y  don  Alfonso  de  Leiva,  novela 
española  ,  que  ocupa  el  capítulo  10  en  22  pági- 
nas desde  la  63  hasta  la  84?  ambas  inclusive,  to- 
mo segundo. 

En  el  libro  5.o  la  historia  de  don  Rafael  y 
la  de  su  madre  Lucinda  ,  novela  española  do- 
ble, qus  ocupa  el  capítulo  i.*  en  loC  páginas 
d«edc  9a  bí^ta  198. 
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En  el  libro  6.»  la  historieta  ó  cuento  español 
del  robo  hecho  á  Samuel  Simón  en  Chelva: 
ocupa  el  capitulo  i."  en  20  páginas  desde  la 
uo'(  basta  la  22/|. 

Eu  el  libro  7.»  la  historia  de  Laura,  novela 
española:  ocupa  el  capitulo  7."  en  U2  páginas 
de  9.g'¿  á  5i4-  La  historieta  ó  cuento  español 
del  capitán  don  Anibal  de  Chinchilla:  ocupa  el 
capitulo   12  en  16  páginas  desde  3/|0  hasta  35C. 

En  el  libro  H.»  la  historieta  ó  cuento  español 
de  don  Valerio  de  Luna  c  Inesilla  Cantarilla  su 
madre:  ocupa  el  capitulo  i."  en  8  págin.ts  des- 
de 4oG  hasta  4»4-  La  historia  de  don  Rogerio 
de  Rada,  novela  española  ,  que  forma  el  capi- 
tulo 8.°  en  14  páginas  desde  456  hasta  470»  to- 
mo 2.» 

En  el  libro  9.»  las  historias  de  don  Andrés  de 
Tordesillas,  don  Gastón  de  Cogollos  y  doña 
Elena  de  Galisteo  ,  novela  española  en  el  capi- 
tulo 4-°  liMSta  el  G."  en  4o  páginas  desde  la  j6 
á  la  5G,  tomo  3." 

En  el  libro  10,  que  Le  Sage  publicó  en  1^35 
(once  años  después  de  haber  dejado  la  obra  co- 
mo fenecida  en  1724)  la  historia  de  Escipion 
en  88  páginas  de  180  á  268,  capítulos  10,  11 
y   12. 

En  el  libro  1 1  una  segunda  parte  de  las  his- 
torias de  don  Gastón  de  Cogollos  y  don  Andrés 
de  Tordesillas,  tomada  de  otra  novela  española 
de  que  mudó  los  nombres  de  las  personas  pa- 
ra su  aplicación  á  Cogollos  y  Tordesillas  en  el 
capitulo  i3,  que  ocupa  1 1  páginas  de  342  á  355. 

En  el  libro  12  una  segunda  parle  de  la  histo- 
ria d«  Laura  y  de  su  hija  Luciecia,  tomada  de 
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otra  novela  española  con  mutación  de  nombres 
de  las  personas  forma  el  capítulo  i ,"  en  14  pá- 
ginas de  558  á  572. 

Estas  novelas  3  separables  de  la  historia  del 
romance,  acomodadas  á  él  para  darle  mayor 
volumen  ,  ocupan. 5 17  páginas  <le  las  i5()5  de 
la  edición  citada,  por  lo  que  esced(Mi  de  la  ter- 
cera parle  de  la  obra  que  ^olo  tenia  l\i^(\. 

Ademas  coníiesa  el  señor  de  Neufchateau  en 
varias  notas  que  las  narraciones  relativas  á  los 
ministerios  de  los  <luques  de  Lerma  y  Olivares 
son  históricamente  españolas,  aunque  escritas 
con  aplicación  intencional  de  Le  Suge  á  Francia. 

Las  coticernientes  al  de  Lerma  están  en  el 
libro  8." ,  capítulos  2.°,  3.°,  4."»  5.",  6.",  r.», 
9.° ,    10,  1 1 ,  13,  i3  ,  y  oci  pan  89  páginas. 

Las  relativas  al  de  Olivares  en  los  capítulos 
4.»,  5.»,  6.",  8i°,  9.°,  n  .  12  y  i3  del  libro 
undécimo  ,  y  en  los  diez  primeros  capítulos  del 
libro  último.  Ocupan  112  páginas. 

Entre  uno  y  otro  ministerio  componen  dos- 
cientas y  una  páginas,  que,  unidas  á  las  qui- 
nientas diez  y  si<'le  de  las  piezas  agregadas  á  la 
obra  ,  son  setecientas  diez  y  ocho  páginas  ma- 
terialmente españolas,  y  quedan  solas  seiscien- 
tas setenta  y  cinco,  es  decir  ,  uicmios  de  ia  mi- 
tad ,  capaces  de  haber  podido  ser  producción 
original  del  talento  de  Le  Sage  y  del  fruto  de 
su  lectura  en  otros  lil)ros  españoles. 

Sin  embargo, esa  misma  milad  menos,  es  de- 
cir, la  historia  personal  de  Gil  Blas  con  todos 
los  lances  de  su  vida,  inclusas  las  secretarias 
del  arzobispo  de  Granada  y  de  los  ministros, 
tampoco  fueron  creación  original  de  Le  3age. 
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sino  desmembración  del  otro  romance  espafiol, 
inédito  por  entonces,  intitulado  A  ventar  o-s 
del  BachiUer  de  Salamanca  ,  que  Le  Ijage 
publicó  de'ípiíes  en  i^SS,  la  cual  propo'^icion 
«stú  probada  mucho  mas  que  ba'jtaba  en  mi  ca- 
pítulo octavo  de  las  Observaciones  á  dond^ 
me  refiero. 

De  todo  esto  reaulta  qpe  Le  3age  únicaqien- 
tc  fué  creador  de  la  idea  de  hacer  dos  roman- 
ces con  el  fundo  de  uno  solo  y  con  las  novelas 
españolas  que  agregase  ;  ordenador  de  su  idea 
del  romance  que  imaginó  aumentar  ;  elector 
de  novelas,  comedias  y  cuentos  que  le  parecie- 
ron mus  oportunos  para  engrosar  su  nuevo  ro- 
mance, y  copiante  de  la  parle  histórica  que  de»- 
membró  del  Bachiller  de  Salamanca. 

Cuando  redactó  su  nuevo  romance  añadió  diB 
suyo  algunas  especies  que  le  dictaba  su  genio 
para  picar  la  curiosidad  de  los  habitantes  da 
París,  como  es  natural.  Tules  fueron  la  de  Gu- 
yomar,  y  aca^o  la  de  Triaquero,  la  de  los  li- 
bros de  medicina,  sin  omitir  por  eso  las  espa- 
ñolas que  ya  tenia  en  el  manuscrito. 

La  existencia  de  este  consta  lo  i.»  por  la  del 
romancee  del  BachiUer  de  Salamanca  ^  de  que 
fué  parte,  como  probé  en  el  capítulo  8.":  a.» 
por  la  multitud  de  palabras  y  frases  españolas 
que  Le  Sagie  dejó  sin  traducir  al  france? ,  «pen- 
sandp  que  daban  á  <(u  romance  alguna  gra- 
cia (i),  como  con«ta  en  mí  capítulo  g.»:  5.*  por 
las  palabras  y  frases  francesas  que  no  corres- 
ponden á  la  elegancia  ordinaria  del  buen  ^tilo 

(i)    Cap.  9  de  Í9f  ObservMimet. 

a6 
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de  ÍjC  S»pe^  y  csaaserran  -^csíií^os  iSe  ser  traL- 
dóocKon  íjteaíid  ílc  paJahnti  y  frases  e^pat&plas 
^e  se  iadicaa  ><?©  tm  ts^útnU»  «o:  ■4-"  poJ"  8» 
xax¿}lb&d  de  awwnbTes  propias  eíípa»olcs  «Je  per- 

teoa^SerA!í3<yn  Mgíórica,  de  ios  i<i«ales  tso  pwlo 
!,«  Sagti  i^^íaeT  ac5a5<¿a  sJao  pbf  «íji  ímaunsíTílo  á 
la  Vista,  <como  csla  proSiad^  en  úú  capilnlo  s  »% 
S-**  por  ios  «90*,  «ostanáíTes  ¿fÍTérsíoneS  y  'dir- 
tenn^tancjas  particulares  cípañolas  áe,  un  orden 
ioífcrior  1  las  <3e  corí^ ,  incapaces  de  str  sabidas 
por  le  Sa^  «i  !»>  1^  lejrera  ew  «n  original  es- 
^üfil  "^eseníc  ,  segtm  lo  Jrago  tct  en  mi  capi- 
ta\a  13:, 6.-  por  l«s errores  coTiietidos  en  nían- 
kres  propios  de  personas  j  pnebi-os  que  annes- 
ftraii  proTcntr  de  iiabcr  c?) piado  mal  lo-s  caracte- 
res de  la  escrilTara  española,  conao  «c  prueba  en 
tni  capitulo  iS:  y*  p«r  los  errores  topográ'fi- 
cos  deri  vados  del  mismo  principio  al  lienapo  de 
copiar  los  nombres  propios  de  pueblos  ,  segah 
tice  ver  eti  nú  capitulo  «4 :  "B.*  ppr  la  maltitud 
■fle  errores  cronológicos,  derivados  unos  de  hz- 
ijer  copiado  mal  los  guarismos -espafioles',  otros 
de  ia  variedad  de  tiempos  á  qaeperlenecia  res- 
peclivamenle  cada  «ti'a  de  las  novelas  «  histo- 
rias íabiilosas  agregadas,'  mediante  que  Le  Sage 
supo  conocer  ia  optjsicion  entre  la  cronología 
de  la  bisioria  personal  de  Gil  Blas  y  Ja  d« 
las  ol^os  f»iezas  agi'egada^,  como  vslá  probado 
en  rai  capítulo  i5. 

Aunque  ninguna  de  estas  pruebas ,  si  se  con- 
«idera  cada -una  por  simóla  y  aislada,  sea  con- 
cluyen le  ni  pase  de  eongetura  vehemente,  la 
reunión  de  todas  juntas  proáace  naa  coaria- 
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eion  ÍRtitaa  dd  «BfondSoñenlftlnaMBat»  iiis  sorr- 
lc  que  parvee  abMimttmemtc  impostUe  ^at  uia- 
gnn  e4lraag!em  padiwf,  ua  Wber  calad»  mi^ 
cLo»  aiM»  en  Espoí&a  «luerrdftdoto  to^  ct»  esa 
idea  ,  escribir  otra  seoMJaBtey  ana  caantk»  se 
propusiera  ejcciUarfo  ife  atañera  «joe  la»  aía- 
siones  Je  lo  tfuc  x:  refiriese  facraa  éiri^it»  é 
»u  patria. 

FIN. 
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